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SOBRE LA ESTRACCION DE VINOS 

SE 

JSS,3Z D3 ZA PB,01TTSr;,A, 

T EL , 

PUERTO DE SANTA MARIA : 


APUNTES REMITIDOS A LA JUNTA DE ARANCELES. (*) 



£jía estraccion de vinos de esta ciudad y de la de Jerez para 
los puertos de la Gran Bretaña ha tenido tal acrecentamiento desde 
el año de 1825, que siendo entonces de 142) botas de á 30 @ ha lle- 
gado en el pasado de 1840 á la enorme suma de 35.024, sin contar con 
las que se han embarcado en la bahía de Cádiz procedentes de esta- 


(*) Llamamos muy particularmente la atención de nuestros lec- 
tores sobre este artículo doblemente interesante, ya por el asunto de 
que trata , ya por su acertado desempeño. Consagrada la Revista An- 
daluza desde que inauguró su publicación no solo á proporcionar á 
los que la favorecen algunas páginas de agradable é instructiva lec- 
tora , sino á fomentar los intereses materiales del pais , que le dá su 
nombre , se complace en acojer en sus páginas esas importantes re- 
flexiones sobre uno de los ramos que mas interesan á la prosperidad 
de estas provincias. La Revista mirará como una buena parte de su 
mejor gloria el poder servir para su defensa , hacie'ndose órgano de las 
doctrinas económicas y aun políticas que recomiendan la muy especial 
atención que sin desatender por eso los demas, merecen los intereses 
agrícolas del Mediodía de España , que son también por fortuna los aná- 
logos á los que predominan en la mayor parte de la Nación. 
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blecimientos formados en estos últimos años en las villas de Puerto 
Real y Chiclana dentro de la provincia, y fuera de ella en Moguer y 
Huelva , en cuyos territorios antes de estos 15 años , no se considera- 
ban los productos de sus viñedos capaces de encontrar salida en los 
mercados de Inglaterra , estando por lo tanto en ellosy á pesar de la 
feracidad del terreno, reducido el cultivo á lo necesario para^ el con- 
sumo de cada pueblo , ó á lo mas para el de cada Provincia. 

Este aumento de producción, hijo del movimiento mercantil, sieni- 
pre en ascenso desde aquella época , ha sido sin duda la consecuencia 
inmediata de la considerable baja de derechos de introducción de los 
vinos españoles en los mercados ingleses, efectuada en el arreglo que 
entonces hizo en los aranceles de aquella nación el ministerio en cuyo 
seno como gefe de Hacienda se hallaba el ilustradísimo y desgraciado 
Huskinson. Pero esta alteración tan considerable en los costos de im- 
portación en aquel pais (como que disminuyó el derecho nada menos 
que en 100 duros por cada hota) desnaturalizó el comercio de vinos 
de Jerez , é hizo variar las relaciones de los productos naturales de 
esta provincia, y las inmediatas, que por la calidad de su suelo son ca- 
paces de hacer fructificar la vid con mas o menos ventajasen la bon- 
dad de la especie. Arrancáronse olivares de mucha estension , desmon- 
táronse dehesas , y sobre las tapias de las mismas poblaciones desco- 
llaban los pámpanos , cuando el terreno era á propósito para el culti- 
vo de la vid. Este empeño en variar el género de producción y que 
contenido en los límites á donde económicamente le era dado llegar, 
tantos bienes hubiera producido al pais , convertido en un furor co- 
mo el que predominó en el año de 1830 , ha creado un elemento 
de desórden para la organización de la sociedad agrícola de estas pro- 
vincias , que prepara un porvenir tristísimo en medio del aparato se- 
ductor de una prosperidad creciente. Los vinos han bajado de precio 
en estos últimos años para el cosechero , que no tiene fondos para 
añejarlos , y salvo algunas pocas escepciones, no puede nunca este re- 
embolsarse del importe que invierte en el cultivo, ni le es posible dar 
un nuevo destino á sus tierras, en que para convertirlas en viña, ha 
empleado tanto tiempo , tanto trabajo , y el fruto de los ahorros de 
toda su vida , ó de un crédito usurario que le ahoga mas cada dia, y 
que ha de hundirle al cabo en la indigencia. 

Pero por triste que sea este cuadro exactísimo de la gran rique- 
za territorial destinada á la producción del vino en esta provincia, y 
por necesarias que sean las consecuencias de esta situación alarmante, 
todavia puede resultar de ella, y por efecto de este mismo desórden, 
el engrandecimiento del pais agrícola , y del pais manufacturero , con 
un empuje y ensanche al pais mercantil, sin mas que atender debida- 
mente á la económica estraccion de los productos que han venido á ha- 
cerse la única riqueza de su territorio. 
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Cuando los vinos de Jerez llegaron á competir con los de Opor- 
to , y á desterrar el uso del de Madera en las mesas de Londres , el 
consumo se hacia por los hombres opulentos de aquella cindad, capa- 
ces de llevar la profusión hasta el punto de coronar sus banquetes con una 
bebida que sobre el valor en venta de 60 libras esterlinas, tenía de de- 
rechos de introducción por cada bota 220 pesos. Este comercio, enton- 
ces reducido á la ciudad de Jerez , y mas adelante estendido á la del 
Puerto de Santa María , aunque corto por Ja cantidad estraida cada 
año , y que por lo tanto no ocasionaba el movimiento industrial que ha 
alcanzado en estos últimos tiempos , era un negocio riquíshno que sos- 
tenia la opulencia de un escaso número de casas, que de tiempo inme- 
morial algunas, hablan destinado á él los capitales acumulados de dos 
ó tres generaciones. Era la extracción para Inglaterra en aquella época 
de lo mas generoso y exquisito que producir pueden los campos jere- 
zanos , y no se conocía entonces en aquellos mercados como vino de 
Jerez lo que después por estension y atribuyéndose el honor de aque- 
lla procedencia , ha tomado este nombre. Pero cuando la baja de de- 
rechos de introducción hizo conocer que el consumo se aumentaría in- 
deñnidamente toda vez que el precio en venta se fuese acomodando á 
la posibilidad de cada clase de aquella sociedad ; empezaron á combi- 
narse con los vinos propios y superiores del pais, otros ménos gene- 
rosos , que el territorio cria , ó que se hacen venir de pueblos y aun 
de provincias diferentes , y se hicieron grandes remesas de una cali- 
dad que gozando de los honores de la localidad , y un tanto de los ac- 
cidentes de su oríjen , podia con ventaja ofrecerse en el mercado in- 
gles por la cuarta parte del valor de los vinos ricos y generosos de 
Jerez. Los primeros ensayos fueron estraordinariamente favorables. Las 
clases medianamente acomodadas del pueblo ingles, empezaron á con- 
sumir de nuestros vinos , y á generalizarse su gusto de tal modo que 
á los pocos años llegaron á estraerse hasta el número de 302) botag 
en cada uno. Entonces fue cuando desbordándose la añcion á este trá- 
fico , cuyas ventajas se exageraban sin medida , la mitad de estas dos 
grandes poblaciones se convirtió en bodegas , levantándose muchas con 
la estension y magnificencia de un gran templo. El número de es- 
tractores , que antes no pasara de 10 ó 12, llegó á esceder de 60 en 
las dos ciudades : y ningún habitante de ella pudo dejar de tomar par- 
te en este opíparo festín , ya en la categoría de cosechero , ya en la 
de criador y almacenista, ya en jfin en la de comerciante en gran- 
de y estractor ultramarino. Los médicos , los boticarios , las muge- 
res, los clérigos, y basta los artesanos mismos, poco satisfechos con log 
productos de sus respectivas profesiones los unos, y los otros aun cuan- 
do tal vez hubiesen de arrostrar las censuras de la iglesia, se hicieron 
especuladores en vinos. 
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Un aumento tan considerable en el tráfico no podía menos de pio- 
ducir desde luego los bienes que son consiguientes á la circulación rá- 
pida de capitales, que antes se hallaban estancados , y al movimiento 
creador de una industria, que por su especie, no puede ser ejercitada 
sin el auxilio de otras industrias , que comunican recursos y aun co- 
modidades á la población artesana y proletaria. Los jornales de campo 
subieron de precio , el vecindario se aumentó considerablemente con 
el gran concurso de montañeses, que de sus provincias venían á to- 
mar parte en las lucrativas faenas que periódicamente exijen las bo- 
degas , asi las que para la estraccion están abiertas, como las que se 
ocupan en la crianza, mejora y almacenaje de los vinos: el número 
y la calidad de los barcos menores ocupados en el transporte de ellos 
á la bahía de Cádiz, esperimentó un acrecentamiento que revelaba 
las -conveniencias nacientes desús propietarios: el ramo de tonelería 
en fin se convirtió en un ramo de manufactura importantísimo por 
sus productos , y aun mas importante todavía por su estension , pues 
adaptándose sus muchas y variadas faenas á diferentes^ grados de m- 
-teligeñciá y de fuerza, pueden aplicarse á ellas con utilidad y con es- 
peranzas desde el niño de ocho años hasta el anciano, cuya larga 
esperiencia le ha hecho capaz dé dirijirlas todas, sin aplicar sus bra- 

zosá ninguna. , i.- • 

En esta situación las dos ciudades de Jerez y el Puerto se hicie- 
ron capaces de estraer cómodamente y presentar en los mercados de 
la Gran Bretaña 60 ó 70.000 botas de vino cada año, en fuerza de 
la organización mercantil que dieron á este giro los intereses in- 
dividuales de naturales y estranjeros, que al ruido de esta novedad 
hablan acudido. Pero como por considerable que fuese la rebaja 
que en aquella ocasión se hubiese hecho á los derechos de introduc- 
ción, eran siempre muy fuertes los que quedaban subsistentes ; los 
nuevos consumidores habilitados por aquella reforma rentística, no 
podían pasar de un número muy reducido en proporción al impul- 
so que eUa diera á la introducción de nuestros vinos en aquel 

país. 

Este desnivel entre los consumos posibles y los electos presen- 
tados diariamente en aquellos mercados, dejó sentirse desde luego en 
el nuestro, y sus consecuencias, desastrosas á algunos especuladores, 
no fueron con todo suficientes para impedir, ni la acumulación de 
•los vinos sobrantes de nuestras monstruosas cosechas en las magníficas 
bodegas, de Jerez y el Puerto, ni la estraccion escesiva de ellos pa- 
ra depositarse indefinidamente en los diques de Londres, ó para ena- 
genarse allí por 10, 9 y hasta por 6 libras esterlinas cada bota. 
Los nuevos estractores, que lisonjeados con la aparente prosperidad 
del ramo, y sin calcular las consecuencias desastrosas de que por su 
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estension indefinida habían de ser ellos las primeras víctimas, agravaban 
el mal repitiendo una y otra espedicion, y llenos de fé en sus com- 
binaciones mercantiles preparaban su infalible ruina. Así es que en 
el espacio de muy pocos años hemos visto desaparecer uno, y otro, 
y otro establecimiento formado bajo los mas favorables auspicios, y á los 
que han ^sustituido otros no con menos esperanzas, ni con mas prós- 
pera fortuna. Solo así puede esplicarse esa disminución, que en me- 
dio de una marcha progresiva, se observa de repente en la estraccion 
actual, y siempre en el año que sigue al de un movimiento estraor- 
dinario. En los de 1834 y 35 la estraccion llegaba en cada uno aproxi- 
madamente á 29.000 botas ; en el de 1836 casi ascendió al de 32.000; 
pero en el inmediato de 1837 apenas pasó de 2o .000; los anos de 
1839 y 1840 han sido los mas fuertes en estraccion , desde el es- 
tablecimiento de este tráfico, subiendo el numero de botas embarca- 
das de 35.000 como llevamos dicho al empezar estos apuntes, y si 
á este se agrega el de las remesas que directamente se han hecho 
por nuevas combinaciones desde Puerto Real, Chiclana y Moguer, pue- 
de asegurarse sin exageración que el vino embarcado en Cádiz para 
los puertos estranjeros, no ha bajado en cada uno de estos años de 
40.000 botas. Pues bien; ya en el presente no podrá esceder mucho 
la que se realice de 29.000 entre Jerez y el Puerto, ni de dos á tres 
mil la de los demas pueblos. 

¿Y que significan estas fluctuaciones anómalas en el curso natural 
de los progresos de toda industria, examinadas á la luz de los hechos 
y del conocimiento local del pais? Ellas han anunciado siempre algu- 
na catástrofe, han sido precursoras de una ó muchas ruinas particu- 
lares, que esfuerzos mal combinados han debido forzosamente prepa- 
rar, y en la ocasión presente los resultados han sido rigorosamente 
los mismos que en todas las demas. Los nuevos especuladores en vinos 
de calidades inferiores, y cuya marca no ha estado sólidamente acre- 
ditada en los mercados estranjeros, se ven forzados continuamente á 
sacrificar en ellos sus existencias de aquellos artículos, enagenándolas 
frecuentemente para cubrir los cre'ditos á que especulaciones estensas 
han dado lugar. Las obligaciones, á su vencimiento, los ponen en el 
caso de vender por cualquier precio, y el vacio que en sus capitales 
deja necesariamente el primero y mal aventurado negocio, los com- 
promete en otros nuevos, yá con la esperanza de reparar lo perdido, 
yá como recurso el mas á la mano para cubrir una ruina cierta é inmi- 
nente. Grande es en efecto el niímero de quiebras considerables que 
han presenciado y de que han sido víctimas las ciudades de Jerez y 
el Puerto de Santa María, en estos líltimos años, en que el comercio 
de vinos en todos sus ramos ha alcanzado tan grande prosperidad, y 
las que en los últimos tres meses han_ ocurrido en estas dos ciudades. 
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V en la villa de Puerto Real, han sido cíertameute consecuencia de 
aquellos dos años de una estraccion tan poco adecuada a las nece- 
sidades del mercado que iba á buscar, como desproporcionada a los 
medios y recursos de muchos de los estrac lores. 

En vista de tales hechos pudiera decirse que el acrecentamiento 
ostensible de este país en los últimos quince anos se ha obrado con 
los capitales perdidos de los especuladores desafortunados o mcau os. 

Y aun nos diéramos por satisfechos si aquella imprevisión y aquellos 
infortunios no hubiesen dejado una honda huella, que dificulta mas y 
mas el camino de la ventura y el engrandecimiento de estas fértdes pro- 
vincias. Porque las alteraciones que en los mercados ingleses ha intro- 
ducido esa repetición de ventas ruinosas de nuestros frutos, han creado 
un hábito en los compradores , que dificilmente puede desarraigarse 
mientras los diques de Londres se encuentren atestados de vinos, cu- 
yos propietarios , si no es hoy, mañana tendrán que someterse á la dura 
ley que quiera imponerles el comprador. Porque este desnivel entre 
el valor efectivo y el ocasional que empezó por los apuros econonaicos 
de los vendedores sin nombre y especuladores á la ventura , se ha co- 
municado ya á los vinos que se embarcan por órdenes de los misnaos 
compradores, quienes tomando por tipo para sus pedidos los precios 
forzados que diariamente se hacen en aquel mercado , los ofrecen por 
ejemplo , á sus vendedores en sus transacciones mercantiles. Ademas 
este desmán económico comenzado por calidades de vinos inferiores, 
ha alterado sin embargo como era natural los precios de las superio- 
res , habiendo bajado sus precios diez , doce y aun mas libras esterli- 
nas por bota : final mente el halago de una actividad mercantil efíme- 
ra y transitoria , ha creado muchas , grandes y permanentes necesida- 
des , ya estimulando al plantío de nuevos viñedos , yá aumentando el 
número de los sirvientes necesarios para las manipulaciones en el trá- 
fico, ya por último haciendo nacer por decirlo así una generación de 
toneleros, que de ese lujo de estraccion vive y se multiplica, y que sin 
él habría de perecer. 

Si nos fuese dado reducir á guarismos el cálculo , que nos hacen 
deducirían tristes consecuencias de esta situación, lejos de encontrar- 
se exagerados nuestros temores , parecería mas bien milagrosamente pro- 
videncial, cómo á la vista de tan amargoj porvenir , la industria agrí- 
cola y mercantil de esta provincia no se ha hundido ya por un maras- 
mo irresistible en el abismo de la desesperación. Haee muchos años 
que el producto de nuestras viñas , es muy superior al de los consu- 
mos en los pueblos, que con mas ardor han dedicado á su cultivo sus 
trabajos y sus capitales : Jerez, el Puerto de Santa María, Sanlucar de 
Barranieda , Trebujena , Rota &c. siempre productores en grande esca- 
la , han aumentado por el cálculo mas reducido, en un 40 p. § sus 
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productos. Ademas otros pueblos que no se hallaban en la categoría de 
vinateros , sino en una reducidísima proporción , y que consumían sus 
cosechas bien en la ciudad de Cádiz en estado de fruta, bien conver- 
tidas en vinos entre sus mismos vecinos, han tomado en los diez últi- 
mos años el rango de cosecheros en grande, introduciendo sns copio- 
sos productos en los mercados de Jerez y el Puerto , en cuya conside- 
rable estraccion han tomado tal parte, como que de ellos se compone 
casi en su totalidad la clase que se denomina baja, y que es la que ha 
dado ese aumento colosal al número de botas, que se embarcan para In- 
glaterra, desde que se disminuyeron allí los derechos á su introducción. 

Hasta ahora esos sobrantes se han paliado con una apariencia de 
prosperidad á los ojos poco perspicaces en el esceso mismo de la es- 
traccion, esceso cometido en daño de fortunas particulares, y en los 
grandes depósitos , que en la espectativa de succesivos progresos, han 
llenado de Bodegas á Jerez, el Puerto , Sanlucar de Barrameda, Puer- 
to Real, Chiclana y otros pueblos. Pero como aquella profusión ha de 
tener un término , y como no son inSnítcs los capitales que al porve- 
nir del ramo se destinan, no es posible que alcance ni aun material- 
mente la estension de las bodegas hechas y por hacer á contener los 
productos de las viñas, que resultarán sobrantes en el espacio de al- 
gunos años. Dia vendrá pues , en que no siendo dable conservarlos, 
el valor de la especie ha de caer en un abatimiento, que arrastrará 
por fue rza el de las mismas fincas productoras. La masa enorme de es- 
te fruto acumulada hoy, representa una grandísima riqueza , por que 
la parte que de él sale al mercado público tiene en la actualidad un 
valor considerable, en el cual se arregla el aprecio de lo que se con- 
serva en los depósitos. Pero si antes de una saludable reforma por la 
cual la producción se ponga en equilibrio con los consumos y la es- 
traccion, los valores bajan hasta el punto , que es muy fácil concebir, 
hasta la nulidad tal vez ¿que valor representaría aquella riqueza? ¿cual 
será el término de la decadencia , de la anulación de estas provincias, 
que en el comercio de sus vinos libran no solo su porvenir , sino la 
existencia fisica y actual de sus habitantes? ¿Y cual el medio de pre- 
venir tanta calamidad? 

Parecerá ciertamente un contra sentido , si después de atribuir á 
la baja de derechos de introducción en Inglaterra de nuestros vinos 
grande influjo en el estado presente de nuestra angustiada situación 
económica y mercantil , clamásemos por nuevas rebajas como remedio 
al mal producido por aquella disposición administrativa. Sin embargo 
una nueva disminución, una disminución considerable en los gastos de 
esportacion representada en la baja de derechos de introducción en los 
mercados estrangeros, es lo único que puede salvamos de una ruina 
irremediable. La baja de derechos en la época que se realizó fue un 
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gran blan para al paia. y ai al asparlo da aonaod.d.daa y 
Lanío á qoa loa m.yora» valoras da nnastroa vmoa diaran anlonca» lo- 
gar , foeron ocasión da nn ascaso da movimiento agrícola y marcan- 
id, poco convanienta antonaes y de cooaacnanciaa fnnaat.a para lo ana- 
cesivo no por eso fueron su causa, cuando esta causa se encuentra 
naturalmente en el desquiciamiento de la organización social de estas 
provincias obrado en el espacio de 50 años por guerras y trastornos po- 
h'tlcos , por el progreso rápido de la industria estrangera , y princt- 
palísimamente por la emancipación de nuestras ricas posesiones ultra- 
marinas. Las poderosas fuerzas navales estacionadas siempre en el Puer- 
to de Cádiz y una considerable marina mercantil , vehículo entonces 
necesario para el rico comercio de dos mundos , ocupando en su con 
servacion y aprestos los brazos de poblaciones numerosas, eran oca- 
sión también constante de especulaciones mercantiles en la Provincia, 
y de variados y seguros recursos para el empleo de capitales en cada 
uno de sus pueblos. El Puerto de Santa María , por ejemplo , era un 
punto de escala para el comercio interior de la península, y capita- 
les de mucha consideración estaban empleados allí en almacenes de 
lencería , sedas y otros efectos , donde sin necesidad de pasar á Cádiz, 
los pueblos de dentro y fuera de la Provincia encontraban el abaste- 
cimiento necesario para sus tiendas y para el consumo privado de sus 
vecinos. Fábricas de pintados , medias de seda y jabón , se sostenían 
y preparaban con el comercio de América que ofrecía á estas manu- 
facturas un mercado seguro y lucrativo. Análogas eran las condiciones 
de la organización interior de los demas pueblos de esta provincia; mas 
habiendo faltado todas por efecto de tan repetidas catástrofes, queda- 
ron hondamente conmovidos y desacordados los elementos de la exis- 
tencia económica de todos ellos. Los capitales sin objeto á la produc- 
cion , el trabajo sin aplicación á ninguna especie de industria, hubie- 
ron de abrazar con entusiasmo la ocasión de ocuparse con provecho 
en el ramo que en el pais prosperaba , y que ofrecía mayores aumen- 
tos cada año , y á él se dedicaron y á él se entregaron sus valores y 
sus fuerzas. Casas respetables de Cádiz levantaron sus establecimien- 
tos , antes florecientes en el comercio de aquel antiguo emporio de la 
riqJeza mercantil , y vinieron á fijar su residencia en las ciudades del 
Puerto y Jerez , y destinar sus fondos á la industria esclusiva del pais. 
La emigración considerable de nuestras antiguas colonias, vino ademas 
á engrosar el número yá escesivo de nuestros especuladores en vinos. 

Alteradas de esta manera las relaciones todas de nuestra ecsisten- 
cia social , no por la voluntad , ni aun por la culpa de los hombres, 
sino por la ley irresistible de los acontecimientos , al Gobierno toca, 
aceptando esta situación indeclinable , sacar de ella misma los recursos 
con que para consolidar el bien , le brindan la feracidad del pais, el 
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acopio de capitales, que las circuostancias han traído á circular en sus 
mercados, y la disposición ocasional de su industria manufacturera. 
Esta es su obligación en sus atribuciones gubernamentales , en sus fa- 
cultades administrativas y en sus relaciones diplomáticas , porque pe- 
sadas tan graves circunstancias , la cuestión no es una simple cues- 
tión de economía , es cuestión de gobierno , es cuestión de adminis- 
tración , es cuestión de política internacional. Porque se trata nada me- 
nos que de asegurar la importancia, económica y moral de una parte 
muy considerable de la monarquía, evitando que se produzcan nuevos 
compromisos en su organización social : de facilitar en ella los medios 
convenientes para que la producción no sea en su acrecentamiento una 
nueva fatalidad al pais , sino ocasión y motivo de aumentar los valo- 
res dentro de él y en provecho general de Ja nación entera, y en fin 
de proporcionar mercados estrangeros , donde los productos propios en- 
cuentren fácil y lucrativo consumo , mejorando las condiciones esen- 
ciales de su comercio. 

Pero lejos de ésto nuestro Gobierno , como si pais tan privilejia- 
do por la naturaleza , y que tantos recursos ha ofrecido á la nación 
en todo tiempo , no mereciese ser estudiado por el ojo vijilante de una 
administración celosa , desconoce su situación y deja pasar los sucesos, 
sin deducir de ellos los resultados que preparan. No de otro modo se 
puede concebir como en el alucinamieuto vulgar de una prosperidad 
aparente , agrava el mal que las aqueja con uno y otro impuesto, con 
una y otra vejación, como queriendo tomar parte directa y mezquina- 
mente interesada en la bonanza, que falsamente revela una aritmética 
engañosa. Anulado el principio tan favorable á la producción , que es- 
ceptuaba del pago de alcabala los vinos de propia cosecha vendidos al 
estractor con tanto provecho del comercio ; estaba subsistente todavía 
la Ubre introducción de duelas para la construcción de vasijas, cuan- 
do en una real orden de 14 de julio de 1840 , contra leyes establee i- 
das para casos idénticos , contra los mas autorizados principios de la 
economía pública , y contra los eternos ordenamientos de la justicia, se 
declara que queda sugeta en lo succesivo al pago de 10 p. g como 
la de ios demas géneros estrangeros. La duela es materia necesaria 
para una manufactura nacional de tan privilejiada condición, como que 
empleándose en la conducción de nuestras producciones naturales á paí- 
ses estraujeros , allí mismo se consume y de allí mismo viene el pro- 
ducto que sostiene y vivifica esta industria importante de nuesti’a Pro- 
vincia. Entorpecer con gravámenes intempestivos la libre introducción 
de la madera para la construcción de botas , vehículo necesario para 
la estraccion de nuestros vinos , era un ataque parcial á nuestra in- 
dustria tonelera, pero directo, eficaz y completo contra el comercio 
que la ha creado y que la hace vivir. Mas' no pareciendo bastante tal 
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vez la utilidad que se calculaba recoier con aquella imposición de mala 
ley, apareció la real orden de 42 de abril del presente año, en la que 
se previene que los frutos y ge'neros del pais embarcados para e es- 
trangero, pueden ser reintroducidos en España, pero de ninguna ma- 
nera sin pagar á sa entrada el mismo derecho señalado á la de los 
vinos estrangeros. La libre introducción de los vinos devueltos de In- 
glaterra es de tal manera esencial al tráfico, como que sin ella ape- 
nas sería posible encontrar quien- á hacer la estraccion se dedicase. 
Tal medida establece de hecho una prohibición , por mas que de ella 
se hayan esperado montes de oro , sin advertir que al acordar un im- 
puesto anti-económico é intolerable , ó se anula el comercio de la es- 
pecie gravada , ó se inaugura su contrabando. Esto último es imposi- 
ble en el comercio de vinos ; lo primero es lo que cuadra á su con- 
dición; pero esta nulidad á que se condena á esta parte del tráfico, com- 
promete su situación mercantil en todas las demas. Porque los vinos 
vuelven á las bodegas de donde salieron por alteraciones en su cla- 
sificación , que sin causa conocida , y sin que sea dado por tanto pre- 
caverlas, suceden cada dia , y hacen imposible su venta sin nuevas 
combinaciones , que solo pueden hacerse en el pais de donde proce- 
den. Vuelven también después de haberse hecho viajar con el objeto 
de que adquieran cualidades especiales , necesarias para ciertas cla- 
ses de composiciones de capricho ó de lujo , que no de otra manera 
pueden combinarse , y que alcanzan después un subido precio en los 
mercados estrangeros para donde retornan. Y vuelven en fin no po- 
cas veces , porque el que los ha pedido desde Inglaterra , ó por que 
lo ha creído así ^ ó por que le sirve de pretesto para exljir una fuer- 
te rebaja en el precio convenido de antemano , 'alega para desecharlos 
que no son iguales á las muestras, por las cuales habla hecho su pedi- 
do , y en este caso la venta allí como de ge'nero desechado, sería im- 
posible sin una verdadera ruina. Pero en este como en los otros , los 
vinos no se consumen en España , entran para su composición y salen 
para el mercado mismo de donde habían sido devueltos. Esta franqui- 
cia de que siempre hablan disfrutado , era un correctivo al mal eco- 
nómico inherente al tráfico de una especie por su naturaleza alterable, 
y en el que por circunstancias privativas á la manera en que se ha- 
ce , está espuesto grandemente á felonías inevitables de parte de los 
compradores de mala fé. La esperlencia en estos pocos meses ha con- 
firmado esta verdad con hechos irrecusables. La estraccion independien- 
te de otras causas , ha tenido por esta una rebaja exorbitante ¡ y en 
Inglaterra se han realizado por 10 libras esterlinas cada bota , vinos 
que si hubieran podido ser devueltos , no se habrían vendido por me- 
nos de 14. 

Pero entretanto las gestiones hechas al Gobierno para que repon- 


SOBRE LA ESTRACCION DE VINOS. 


459 


ga tilia providencia tan desastrosa, llevan ocho meses de tramites, sin 
que haya podido decidir aquel en su alta sabiduría, si conviene mas á 
su dignidad y á los intereses nacionales sostener la orden de cobrar un 
fuerte derecho por unas introduccciones que nunca se han de verifi- 
car , ó evitar la ruina inevitable y perentoria de un tráfico que sos- 
tiene á la mitad de los habitantes de una provincia. (*) 

Pocas esperanzas pues , debemos alimentar de que quien así ha 
obrado tanto tiempo que , y parece haber adoptado por sistema de su 
administración un empirismo, que se aleja de todo principio económico, 
quiera de pronto entrar en el buen camino con respecto á estas pro- 
vincias. Un solo medio es adaptable á sus circunstancias , y este me- 
dio no es otro que el de abrir nuevos mercados á la exorbitante pro- 
ducción de nuestros frutos , y que puede conseguirse con dar ensan- 
ches convenientes á la estraccion, disminuyendo las recientes vejaciones 
á que se la ha sujetado, y contratando una considerable baja de derechos 
en la introducción de vinos en los puertos de Inglaterrra. Cuanta deba 
ser aquella con relación á nuestras necesidades, no nos es posible cal- 
cularlo ahora , porque no ha de deducirse del aumento que la estrac- 
cion tuvo cuando en el ano de üL825 se disminuyeron en 4.00 pesos fuei- 
tes por cada bota; porque lo que parece necesario no es simplemen- 
te el aumentar con la baja del precio en los mercados de Inglateria 
el consumo posible de los antiguos consumidores, sino el de crear otros 
nuevos , que habiendo de ser de mas reducidos medios , puedan con 
ellos proporcionarse este nuevo goce de la vida. Y como el estado de 
los recursos de la numerosa clase manufacturera, siempre escasísimos, 
es alterable según el mayor ó menor auje de las fábricas y del co- 
mercio , preciso es tener en cuenta la utilidad que resultar puede á 
la riqueza de nuestro suelo por las ventajas que ofrezca á aquella in- 
dustria el tratado, que hubiera de celebrarse para recabar del gobier- 
no ingles la baja de derechos de introducción de nuestros frutos en 
los puertos de la Gran Bretaña. 

Al concluir estos apuntes, debo protestar de una manera formal 
y esplícita contra cualquiera interpretación, que pueda hacerse de las opi- 
niones que ellos revelan. Trazando el cuadro de la estadística econó- 
mico-mercantil de esta provincia , he procurado tener presente la exac- 


(*) Por Real órden de 19 de diciembre de 1841 fue reformada al 
fin aquella disposición , anulándose por el Gobierno el artículo de los 
aranceles generales en que estaba consignada. A estos apuntes se debe en 
alguna parte el esclarecimiento de una cuestión no bien comprendida 
antes , y que la dirección de aduanas, aranceles y resguardos, la resol- 
viese Vavt^ablemente para los interes del comercio de vinos de esta 
Provincia. 
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titud posible de los diversos grupos que debían componerlo , y sin al- 
terar sus formas, ni exagerar su colorido, hacer el retrato fiel de la 
situación. El examen detenido y concienzudo de los hechos , me ha 
conducido á una convicción completa de la cual son hijas las observa- 
ciones estampadas en este escrito y los medios que propongo para me- 
jorar la suerte de esta provincia. Con la mano sobre el corazón asegu- 
ro que son los mismos que propondría , si en vez de ser habitante de 
ella é interesado inmediatamente en la prosperidad del ramo , que ha- 
ce su riqueza esclusiva, hubiera nacido en Cataluña , y fuese fabrican- 
te de Barcelona.=Paerto de Santa María Octubre 10 de 1841. 


Juan Francisco de Puvade 
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162. Asi fue celebrada por unos y otros una victoria obtenida con- 
tra la constitución , contra la justicia , y contra el buen orden. Mu- 
chos habrán pintado aquel alboroto como un desahogo inocente, mas 
la inocencia desapareció de aquí hace tiempo , y este tribunal se’ ha 
encargado de presentar los hechos en su verdadero punto de vista. Ej 
concepto que todo hombre prudente formó entonces , analizando el su- 
ceso á la luz de una buena crítica , fue' que bajo el misterioso velo de 
regocijo y de la diversión , se intentaba algo mas ; concepto que vino 
á ser muy probable por el resultado del espediente aunque incomple- 
to , que se formó sobre el asunto , y debe existir en la secretaría de 
Gracia y Justicia , pues siendo manifiesto el espíritu de los que vocea- 
ron por la muerte de los europeos , la del gobierno y aun la del rey, 
lo era también que la conmoción por parte de ellos se encaminaba á 
producir el efecto, que no tuvieron las anteriores conjuraciones , con }o 
cual algunos de los electores habrían llegado al destino de gobernar, 
para que en la primera de ella se les inoculó. 
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163. Pero después esta opinión ha sido elevada al grado de cer- 
teza rñoral por el presidente de la junta revolucionaria Ignacio Rayón. 
Este hombre en carta al cura Verdusco, vocal de la misma junta, que 
corre original en cierto espediente que se sigue por la capitanía gene- 
ral , á consecuencia de haber aprehendido la misma carta con otros 
varios papeles al tal Verdusco en la derrota que sufrió en Purándiro 
perdiendo todo su equipaje, le dijo entre otras cosas lo siguiente. 

164. «Halpujahua diciembre 9 de 1812.=Mi estimado compañero 
y amigo : después de concluida la adjunta , me llegaron los documen- 
tos que acompaño á V- en copias legalizadas. Los movimientos que ma- 
nifiestan se suscitaron con motivo de haber salido desairados los elec- 
tores, que conforme á la constitución de la península debían nombrar 
el ayuntamiento de la capital , llegaron al estremo de forzar las puer- 
tas de la torre de la Catedral y soltar el repique, á que correspondie- 
ron en los demas templos; trataron, pero no pudieron vencer las de 
palacio , pidiendo se les entregasen los cañones , ó se les tirara con 
ellos ; proclamaron á Ame'rica , á la junta , á cada uno de sus minis- 
tros , y pidieron la muerte de los gachupines , y por último dieron 
de mil modos las pruebas mas decisivas de su entusia'smo y de su re- 
solución , pero no pudieron acabar la obra por falta de armas. El au- 
tor de la carta es uno de los gobernadores de indios: impetra el so- 
corro de las armas americanas , propone que acercándose, se persona- 
rá con su gente al virrey, pidiéndole armas para defender la capital: 
que si se las franquea , nos auxiliará con ellas , que si se las niega se 
esforzará á tomarlas por fuerza, y que si por último no lo consigue 
se saldrá á reunir con nuestras tropas; que cuenta catorce mil indios 
dentro de Méjico, y los mas que juntará y prevendrá para cuando lle- 
gue el caso. A ral me ha agradado uua disposición tan ventajosa , y 
creo que nos hemos de ver en la necesidad de aprovechar una coyun- 
tura semejante; para que debemos estar preparados á reunirnos con 
la violencia que el caso exija , y formar una fuerza que nos ponga á 
cubierto y haga respetables.=Lic. Ignacio Rayon.=Excmo. Sr. D. José 
Sixto Verdusco.» 

165. Merece observarse que como en aquel caso manifestaron los 
rebeldes una horrible ingratitud , Rayón mismo incomodado de su feal- 
dad intentó darle cierto colorido diciendo para ello que el motivo fué 
haber salido desairados los electores. Mas de los expedientes respecti- 
vos consta y ello es notorio, que el acto de las elecciones fué muy á 
placer de los intrigantes , sin que nadie les interrumpiera , ni les hi- 
ciese una protesta , y que al momento promovieron el alboroto , que 
al cabo si hubiera sucedido después de diferir las elecciones , ó de sus- 
pender la libertad de imprenta , ó de faltar en lo mas mínimo á la 
exactísima observancia de la constitución , hubiera hallado un pretesto 
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en cualquiera de estas cosas, que ciertamente no hubo. 

166. Ahora V. M. juzgará si fue necesario no proceder por en- 
tonces alas otras elecciones , cuando estas habian conspirado á acabarla 
obra, introduciendo la mas feroz anarquía; en cuyas circunstancias pa- 
rece que era indispensable averiguar legalmente lo cierto , asi en cuan- 
to al alboroto, como acerca de la nulidad de las elecciones, por la que- 
ja que dio el gefe político presidente de ellas, y por lo mismo se ins- 
truyeron dos espedientes separados. Los fiscales, pendientes varias citas 
y otras cosas necesarias para su instrucción legal , espusieron que por 
que la prudencia dicta que se evite toda ocasión de iguales reuniones 
y no se ponga en semejante prueba al pueblo , les parecía mas opor- 
tuno prescindir de las informalidades ó defectos, que pudieran argüir- 
se contra las elecciones celebradas , pues aunque estos defectos po- 
drían escitar á que se aclarase especialmente qué actos fueron ó no 
viciosos , por una parte esto tendría en suspenso por mucho mas tiem- 
po el efecto de las elecciones , y por otra sería muy peligrosa y per- 
judicial á la tranquilidad pública la repetición de dichas elecciones, sj 
llegase el caso de declarar nulas algunas de las pasadas ; por lo que 
opinaron en el espediente de elecciones que se sobreseyera, procedien- 
do á la junta de electores , y quemando por inútiles las papeletas, y 
en el del alboroto que se sobreseyese también. 

467. Estos ministros, abogados de la ley, bien saben que la peor 
de todas es la que no se observa, ni puede observarse , por que el Go- 
bierno se halle precisado á mirar para si sus infracciones , pues el abu- 
so de una regla, por acertada que sea , es mucho mas nocivo que la 
continuación de otra, menos buena, pero obedecida y ejecutada con 
exactitud. Asi mismo veían que á la ley antigua se había substituido, 
no otra sino los abusos de ella , que cuanto mas perfecta sea , tanto 
mas dañosos deben ser: y tampoco ignoraban que para enfrenarlas 
pasiones, y apagar el espirita de facción, es necesario ejercer la jus- 
ticia y la fortaleza, sin permitir que se violen las leyes, y persiguien- 
do inexorablemente á sus infractores. 

168. Con- todo huyen de que se aclare la verdad: prefieren que 
se pase por unas elecciones , de cuya lejitimidad á lo menos dudai’on, 
y de cuya nulidad no podía dudarse : temen las reuniones del pueblo 
y confiesan que sería muy peligroso repetirlas, como muy perjudi- 
cial á la tranquilidad pública el repetir las elecciones , aunque se de- 
claren nulas ; piden se sobresea en unos espedientes en que ya se iban 
descubriendo los autores de tamaños excesos , y hubiera sido fácil ave- 
riguarlo todo : y en fin condenan al fuego las papeletas, ó el cuerpo 
del delito que antes ellos mismos procuraron con diligente solicitud. V. 
M. vé cuales debieron ser en este caso las circunstancias , y á cuan- 
to obligó la prudencia, cuando pudo mas que las leyes y que la justicia. 
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169. En este estado de cosas el nuevo virey , decidido á ejecu- 
tar en todas sus partes la constitución , hizo la prueba de si aquellos 
sucesos habían dimanado de alguna efervescencia casual, ó sí nacían de 
un ánimo deliberado , como era preciso para sostener el mismo siste- 
ma al cabo de tres meses. Ello es que se empeñó con todos los resor- 
tes de su fama y de sus talentos en llevar á efecto las elecciones con- 
forme á lo pedido por los fiscales : primero trató con la mayor in- 
dulgencia á los pueblos y personas rebeldes ; no desdeñándose de aca- 
riciar sinceramente á sus mismos partidarios , para ver si terminaban 
las discordias : luego permitió venir á uno de los electores, á quien se 
habia dado órden de marchar á España á servir su destino , y puso 
en libertad á otro , preso por gravísimos indicios de comunicación con 
el rebelde Julián Viliagran , y después interpuso su mediación con los 
electores, disponiendo ademas que el M. R. Arzobispo y otras perso- 
nas de gran influjo para con ellos , interpusieran la suya , con el ob- 
jeto de que , observando el espíritu de la constitución , hiciesen las 
cosas en un órden regular , para sosegar los ánimos y -desmentir el con- 
cepto público. 

170. Mas todo fue en vano : las elecciones correspondieron á los 
electores. En su consecuencia vinieron á componer el ayuntamiento cons- 
titucional de Méjico los mismos individuos comprendidos en la lista equ 
se había divulgado cuatro meses antes , sin mas variación que la que 
inducían los nuevos planes con respecto á las otras elecciones, que se 
esperaban , es decir , que entre dos alcaldes , dos síndicos , y diez y 
seis regidores, no hubo lugar para un solo individuo de calificado pa- 
triotismo , por que fueron preferidos aquellos mismos sugetos sospe- 
chosos para los hombres de bien y para la justicia. Ni se contentaron 
con eso , sino que algunos de los nombrados eran notoriamente adictos 
á los rebeldes ; por ejemplo , uno de los regidores , según la voz pú- 
blica , tiene comercio con ellos , y vá con frecuencia á sus haciendas, 
distantes de la capital, donde ellos mismos andan, mantenía correspon- 
dencia semanaria, y le venían libremente los frutos de sus hacien- 
das , según declaración de un testigo , y según la de otro, comandan- 
te de cierta división, «le propuso se pasase al insinuado cabecilla con 
toda su tropa, por que sería buen refuerzo.» Otro regidor había sido 
acusado de tener juntas nocturnas en su casa dirigidas á la conspira- 
ción. Otro elector y elegido , está procesado por su correspondencia con 
el cabecilla principal Rayón , tan sediciosa como manifiesta la adjun- 
ta copia núm. l.°, que lo es de un oficio suyo al .mismo Rayón, saca- 
da de una certificación del secretario de la junta insurreccional, que 
obra en el espediente citado al párrafo 165, Otro habia sido aperci- 
bido en causa de infidencia, formada sobre haber intentado armar y 
sublevar á los indios de las parcialidades de S. Juan y Santiago , que 
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están unidas á la capital. Y en fin á los mismos alcaldes, cuyas hacien^ 
das no han padecido como las de los patriotas, no les favorecía demasia- 
do la Opinión pública : uno de ellos era dueño del esclavo .que hizo de 
cabecilla principal en la conjuración suscitada en Méjico en 27 de abril 
de 1811, por cuya causa se halla preso un sobrino suyo , cómplice en 
aquel horrible crimen j y ademas se ha observado en estos dias, que 
habiéndole sorprendido los rebeldes fuera de la ciudad , no le incomo- 
daron de modo alguno : conducta que solo guardan con sus amigos. 

171. Todo esto consta de sus espedientes respectivos, que unos 
existen en la secretaría de Gracia y Justicia , y de los otros conoce el 
capitán general , quien habrá remitido ó remitirá los correspondientes 
testimonios , que esta audiencia, aunque responde de la exactitud de 
los hechos, no puede enviar. Y. M. observará, que si los ayuntamien- 
tos representantes del pueblo hacen demasiado peso con sus opiniones, 
este resorte eficacísimo del bien y de la tranquilidad, debe ser un agen- 
te que destruya al Estado, cuando en vez de impulsar bácia la jus- 
ta causa se dirija á enervarla. Ya se les ha visto pretender que , su- 
primidos todos los juzgados antiguos y aun los alcaldes de barrio, que 
acaso todavia hay en Cádiz , se encarguen dos hombres solos, viejos 
y legos, de la administración de justicia y de la conservación del or- 
den público en una ciudad tan populosa , donde se han repetido las 
conjuraciones , y donde son frecuentes los movimientos populares, siem- 
pre precursores de sangrientas catástrofes : se dá por cierto que han so- 
licitado que salga la poca tropa europea que hay en ella , y que el re- 
gidor, que escribió el citado oficio ó carta num. l.°, ha pretendido que 
se armen , con el pretesto de custodiar la ciudad , aquellos mismos in- 
dios , que como ya se vió en el papel de Rayón inserto al párrafo 
166, «deben auxiliar á los rebeldes , si les franquean las armas, esfor- 
zarse á tomarlas por fuerza , si se les niegan , y si por iiltimo no se 
consigue , salir á reunirse con ellos. Mas no se les ha visto, ni se les 
verá insinuarse sobre la venida de mas tropas de la península , ni so- 
bre otras medidas semejantes , aunque son indudablemente necesarias, 
y aunque no cabe ignorancia , ni olvido en una materia , que es hoy 
el objeto del recelo y de la esperanza general. 

172. Pasados otros tres meses, se procedió á las demas elecciones 
y casi adolecieron de los mismos vicios. Si los cuarenta nombramien- 
tos de electores y elegidos para el ayuntamiento constitucional re- 
cayeron en personas , ó tachadas , ó de oscuro patriotismo , los quinien- 
tos noventa y uno hechos para compromisarios , electores de parroquia 
y electores de partido corrieron con igual desgracia. La misma nuli- 
dad con que se procedió en las primeras elecciones en cuanto á cartas 
y al exámen y calificación de ciudadanos , se esperimentó en estas otras: 
también la misma confabulación. Y así se vió que para todas ellas hu- 
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. . . Iní nombrados salían con un in- 

bo tal reunión de votos, que casi todos j. j 

número, .iend, tan ciar, en la de eleelor.s de part.do, qne de 
155 votos tovo «no de los electores 151, y el otro 114. Y no se 

eren qne esta aclamación fnl «n efecto del convenc.m.ento geneml con 
r peL al bien público , p.esto qne y« no se dnd. «nales .qmla vo- 
InnLde los masf y 1 q»e conspira , como tampoco las cons.smentes c.r- 
cm..tancias de los ¡ndividnos, qne tan decidtdamente la Iny.eron de sn 

parte en todas estas ocasiones. .. j .1 t 

173. Tratóse ya de hacer la última prueba, procediendo a las elec- 
ciones de provincia, aunque faltaban los electores de diez y nueve par- 
tidos, de los cuarenta y uno que la componen, cuyos diez y nueve par- 
tidos no se sabe si recibieron las órdenes de aviso; y lo cierto es que 
no han tenido una representación real ni supletoria. La misma junta elec- 
toral en su acta de 18 de junio manifestó cuales podrían ser sus pro- 
cedimientos; ella declaró con respecto á la evidente nulidad de la elec- 
ción del partido de Ixmiguilpan que ”por el hien de la paz, por la es- 
casez de electores, y porque aunque malamente, estuviese aquel par- 
tido representado de algún modo , y lo principal por la circunstancia 
de indisposición de ánimos, que tanto aflije en la actualidad a este rei- 
no, se tolerase al elector, y no se le hiciese sufrir el desaire de salir 
de* la elección.» V. M. en vista de esta resolución, á que asistió en ca- 
lidad de escrutador uno de los diputados de ese augusto congreso, juz- 
gará que bien podía haber infrinjido la misma constitución que se iba 
á ejecutar, si era justo suplir la escasez de electores por un nombra- 
miento, nulo en concepto de la misma junta, cuando podría suplirse 
oportuna y brevemente, escitando y esperando á los otros legal men- 
te nombrados, si la sabia constitución autoriza para hacer jamas cosa 
al-una malamente, si la indisposición de ánimos puede estinguirse con 
injusticias, que precisamente han de exaltarla , y en fin si el desaire 
justo de un elector debe preponderar sobre el que muy injustamente 
se hizo á la constitución. Pero valga la verdad : la junta electoral que- 
riendo apresurar sus elecciones, saltó por todo, ni se detuvo en prepa- 
rarse á ejecutarlas malamente, que es decir en buen castellano inicua 
y maliciosamente, con maldad y dolo, cosa que ella misma confesó en 
aquella acta, y no hade negárselo este tribunal, ni lo desmiente el re- 
sultado, que es el que vá á referirse. 

174. La junta, pues, compuesta de solos los representantes de 22 
partidos, prescindiendo absolutamente de los otros 19, reunió hasta 28 
electores, de los cuales 5, que eran europeos, vinieron á (ser aquí el 
objeto de la mofa del pueblo. Habíase publicado anteriormente la lista 
de los que salieron electos para diputados á cortes, y salieron con efec- 
to los anunciados con la pluraridad de votos dispuestos al intento. Si 
para ello precedieron juntas nocturnas y otros manejos, bien se deja 
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inferir, aun cuando quizá no llegue á justifícarse en el espediente que 
se está instruy endo, al que en todo caso se refiere esta audiencia. Lo 
cierto, es que entre catorce propietarios y cuatro suplentes, á los eu- 
ropeos y americanos distinguidos por su patriotismo únicamente les que" 
dt) el derecho , que viene á ser imaginario , siendo así que ningún otro 
efecto tiene, ni lo tendrá. £s mas que aun los indios , á quienes se afec- 
tó considerar en las elecciones municipales , en estas otras son repre- 
sentados por clase enemiga de la suya. Y. M. al concederles el dere- 
cho de ciudadano había caminado bajo el supuesto racional de que ca- 
da especie tendría por representantes á sus propios hijos , y para esto 
se le aseguró que los indios eran muy capaces de ocupar dignamente 
sus asientos en el congreso... .que se han dedicado á las letras, y están 
demasiado instruidos.. ..y que dirían verdades á los diputados de la pe- 
nínsula , y los instruirían en hechos de que no tienen noticia, ni aun 
idea. Sin embargo también los indios han sido comprendidos en esta 
especie de proscripción , que excluyó á los ciudadanos beneme'ritos. 

175. Parecerá increible al que tuviere idea de la riquísima capi- 
tal de Nueva hispana, que hayan sido escogidas para representar á per- 
sonas tales, que si estuviese ya en observancia el artículo de la consti- 
tución relativo á que los diputados tengan una renta anual , propor- 
cionada , procedente de bienes propios-, esto solo anularía las eleccio- 
nes de todos ellos. Asi es , que hallándose apurado el erario público» 
les insinuó el Virey que proporcionaría los demas auxilios al que pu- 
diera costear su viage , y no hubo uno solo que se prestase á ello; an- 
tes bien todos respondieron que marchaiian, si seles habilitaba, lo cual 
regulado según las solicitudes de algunos compañeros suyos, es corno 
pedir och enta y cuatro mil duros. Lo mismo ha sucedido generalmente 
con los de los demas pueblos de esta provincia, y así es que entre unos 
y otros diputados piden al Gobierno mas de cuatrocientos mil duros 
para moverse de aquí, que es la misma cantidad que lodos los años 
demandarán sus succesores. 

176. En esto solo se conoce cuanto contravienen al espíritu de la 
constitución , cuyo artículo relativo á bienes , seguramente no se sus- 
pendió por consideración á personas, que nada han padecido en los su- 
yos ; mas entretanto es justo mirarles como destituidos de facultades 
ó de voluntad de emplear algunas pocas en beneficio de los mismos pue- 
blos, absolutamente apurados,! quienes han debido su nombramiento. 

177. Procedióse por último á la elección de individuos para la di- 
putación provincial. Si pudiera estarse al oficio, en que dió cuenta de ello 
al gefe político , creería Y. M. que se habían concluido «con el ma- 
yor regocijo, y general gozo de todos los concurrentes» mas lo cierto 
es que en el acto mismo alguno de los electores hizo protestas, que 
no se insertaron en las actas , y que no pueden combinarse con ese 
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regocijo y ese gozo. También sobre este asunto se refiere la audiencia 
al espediente, que se sigue á instancia del insinuado elector , de otros 
compañeros suyos , y de varios vecinos de la provincia de Oaxaca , en 
cuyo lugar , estando ocupada por los rebeldes , nombro la de Méjico. 
Todo lo que por abora puede decirse es que nunca se ha apurado qué 
individuo nombró por si misma , y cual por la otra. Cualquiera que 
sea el último resultado de este negocio pendiente , es muy reparable 
que , existiendo aquí vecinos honrados de la provincia de Oaxaca, fue- 
se esta privada de su voz pasiva , nombrando sujeto estraño , contra 
lo ordenado en el artículo 530 de la constitución, y así mismo es de 
notar que para representarla ó á la de Me'jico, no hubiese otros hombres 
que dos , uno manchado en el concepto público desde mucho antes 
que en el plan de la insinuada conspiración de 27 de abril se le hubie- 
se puesto entre los cinco que habian de componer la junta suprema na- 
cional del reyno ; y que cuando se ha contado con todos los patriotas 
pudientes para socorrer á la patria, siendo muy acaudalado , ni se dig- 
nó contestar al Gobierno, y el otro diputado actual en Córtes, cura 
de real nombramiento , y provisor que todavía espera ser confirmado 
por el rey , de suerte que , así como aquel gravísimo encargo es in- 
compatible con el que nuevamente se le dá , en virtud de las otras 
dos circunstancias debe mirársele como un empleado público de nom- 
bramiento del rey , y aun aspirante á la confirmación de uno de sus 
nombramientos , y por consiguiente comprendido en la espresa prohi- 
bición de los artículos 318 y 330. 

178. Fueron, pues, nulas todas las elecciones, porque hubo en 
ellas cohecho , el cual , ó no puede probarse nunca , ó resulta notoria 
y plenísimamente probado por las listas anteriormente circuladas de los 
mismos que salieron electos , y por el grandísimo número de votos, 
reunidos en todos ellos por los medios viciosos que se han dicho , en 
virtud de la anterior confabulación , de que instruye la citada carta 
núm. l.° de uno de los primeros electores : todo lo cual analizado le- 
galmente , vale mucho mas que algunas docenas de testigos , y tam- 
bién por que siempre se faltó á la necesaria calificación de si los vo- 
tantes eran ó no ciudadanos , y si estaban en el ejercicio de sus dere- 
chos. Por consecuencia de todo, conforme á la constitución , debían ser 
privados de voz activa y pasiva á lo menos los electores y elegidos, 
esto hablando de todos en general , por que descendiendo á las circuns- 
tancias de varios, en sus mismas personas tenían una maldad intolerable. 

179. Aquí en esta descripción de los electores tiene V. M. pinta- 
do al vivo y con sus propios colores el cuadro, que para todas las suc- 
cesivas presentó por modelo á los de mas pueblos la Excelentísima, No- 
bilisinia , Leal é Imperial Ciudad de Méjico. 

180. Entre este plan y el que por disposición de la junta insur- 
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reccional dirijló á las autoridades legítimas el teniente cura, mariscal de 
campo D. José María Cos , proponiendo que los europeos resignen el 
mando , no hay otra diferencia sino que los rebeldes lo proponían , y 
pugnan por ejecutarlo , pero los de Méjico lo han puesto ya en eje- 
cución hasta donde pudieron ; ni V. M. dudará en que personas recae- 
rían todos los empleos civiles , militares y eclesiásticos , si hubiesen de 
ser provistos por los que confirieron aquellos cargos populares , pues 
bien claro está que partiéndolos entre sí los mismos facciosos, se apode- 
rarían exclusivamente de las riendas del gobierno y de todo. 

181. Los primeros electores de la capital dieron el ejemplo que 
han seguido muchos otros , y que luego seguirán todos los pueblos, di- 
rigiéndose abiertamente á disponer á su arbitrio de todos los empleos 
populares. Se pretendió al mismo tiempo entrar ya en la posesión de 
las propiedades y de la existencia de los buenos ciudadanos , como se 
ha visto á los párrafos 161 y siguientes hasta 466 inclusive. Ya que no 
pudieron acabar la obra como dice Rayón, la misma fuerza de la lo- 
cura, que desde mucho antes trastornó estas cabezas con el furor de 
la suspirada independencia , las tenía perturbadas , y no sabiendo es- 
presar su odio contra los que en otro tiempo la habían impedido, hu- 
bieron de contentarse con manifestarlo con ese ostracismo que esclu- 
ye á los ciudadanos patriotas , y que la constitución y su espíritu de- 
signaban para obtener aquellos destinos. 

182. En efecto ella cerró la puerta á las cábalas, prohibiendo to- 
do cohecho ó soborno , y aun quiso que fuesen preferidos los mas be- 
neméritos, por lo cual estableció que ningún ciudadano podrá escu- 
sarse de estos encargos por motivo ni pretesto alguno. 

183. Ya se vé que V. M. contando con que el espíritu sería el que 
debe ser, ocurrió no obstante al justo casrigo de algunos intrigantes 
que acaso pudiesen introducirse , privándoles de voz activa y pasiva en 
juicio público , verbal é inapelable de las juntas electorales , y justa- 
mente debió pensar que este sería el único inconveniente que se opu- 
siese á las elecciones, cuando le constaba que las antiguas de los alcal- 
des, ordinario y demas individuos de varios ayuntamientos se habían he- 
cho sin esperimentar otro obstáculo. 

184. Fuera de este caso, y tratándose de unos empleos que nada 
rinden , y para nada proporcionan , que son gratuitos para el público 
y onerosos para quien los sirve , debía esperarse que en medio de las 
efusiones populares de un santo sacrificio por la causa de la patria, fue- 
sen buscados los hombres mas recomendables por su lealtad , por sus 
virtudes, y por sus luces, á los cuales por lo mismo era justo obligar á 
que hiciesen ese servicio. Así estas magistraturas cívicas, creadas para 
la felicidad pública, conservarían desde su oríjen la importancia, que han 
tenido en las repúblicas mas sabias. 
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=%furio, deja en paz á tu hermana, esclamó la condesa- 

— Qnp'’ ¿teneis aquí á vuestros hijos? dijo el coronel. 

=Sí;' pero les he prohibido que os molestasen. 

El veterano comprendió la delicadeza, el tacto de su mujer en aque- 
lla manera de proceder tan llena de atención, y tomóle la mano para 
besársela. 

=Que vengan pues! dijo. 

La niña vino corriendo para quejarse de su hermano. 

=¡VIamá! 

=Mamá! 

=E1 fué.... 

==ElIa es la que'... 

=Ambos tendíanlas manos hacia su madre, y las dos voces infan- 
tiles se mezclaban. Era un cuadro inesperado y delicioso. 

==PobreS criaturas! esclamó la condesa, no podiendo contener sus lá- 
grimas! tendré que abandonarlos! ¿á quien se los darán los tribunales? 
No puede dividirse el corazón de una madre ; yo los quiero! son 
mios! 

=¿Sois vos el que hacéis llorar á mamá, dijo Julio , lanzando una 
mirada de cólera al coronel. 

=Cállate, Julio, dijo la condesa con un aire imperioso. 

==Los dos niños permanecieron en píe y en silencio, examinando á 
su madre y á aquel desconocido con una curiosidad, que sería imposible 
espresar con palabras. 

==Oh! sí, prosiguió ella, si me separan de mi marido, que me de- 
jen á mis hijos, y á todo me resignaré. 

Esta fué una palabra decisiva, que obtuvo todo el resultado que 
ella esperaba. 

=Sí, esclamó el coronel como acabando una frase mentalmente 
comenzada, yo debo volver al seno de la tierra. Ya me lo había yo 
dicho. 

=Y ¿puedo yo aceptar semejante sacrificio? respondió la condesa. 
Si algunos hombres han muerto por salvar el honor de su amada, no 
han dado su vida mas que una vez. Peí o vos la daríais todos los dias! 
No, no, esto es imposible. Si no se tratase mas que de vuestra existen- 
cia, aun así sería nada ; pero decir bajo vuestra firma que no sois el 
coronel Chabert, reconocer que sois un impostor, sacrificar vuestro ho- 
nor, decir una mentira á cada hora del dia oh! semejante sacri- 

ficio es superior á las fuerzas humanas. Pensadlo pues! No. Si no fue- 
ra por estas pobres criaturas, me marcharla con vos al último rincón 
del mundo... 

==Pero, querida mía, ¿no puedo yo vivir aquí, en vuestro pabellón, 
como un pariente vuestro? Y'o estoy tan gastado como un cañón de de- 
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secho, solo necesito un poco de tabaco y el Constitucional. 

La condesa se deshacía en lágrimas. Hubo entre ella y el coronel 
Chabert un combate de generosidad, del cual salió vencedor el srida” 
do. Al ver una tarde á aquella madre rodeada de sus hijos, se encon- 
tró seducido por el encanto de aquel cuadro de familia, en el campo, 
entre las sombras y el silencio , y tomó la resolución de permanecer 
muerto, y sin espantarle ya la autenticidad de un documento, pr^un- 
tó cómo babia de manejarse para asegurar irrevocablemente la felicidad 
de aquella familia. 

«Haced lo que queráis! le respondió la condesa , por lo que á mí 
toca declaro que para nada me mezclaré en este asunto. Yo no debo in- 
tervenir en él. ' 

Hacía algunos dias que había llegado Delbecq, y conforme á las 
instrucciones verbales de la condesa, babia sabido el mayordonvo ganar- 
se la confianza del veterano. A la mañana siguiente el coronel Cha- 
bert salió con el antiguo abogado á Saint-Leu-Taverny, en donde Del- 
becq babiabecho preparar en casa de un notario una declaración concebida 
en términos tan duros , que el coronel salió bruscamente del estudi o 
después de haberla oido leer. 

«Voto á ¡buen necio sería yo! ¡Pasar por falsario.^ exclamó, 

Mr. Chabert , le dijo Delbecq , no os aconsejo que firméis con 
demasiada prontitud. Yo en vuestro lugar sacaría treinta mil libras de 
renta de ese documento , porque la señora los daría. 

Después de haber aterrado á aquel miserable con la mirada lumi- 
nosa del hombre de bien indignado , marchóse el coronel agitado de 
mil sentimientos contrarios. Cayó de nuevo en la desconfianza , dejóse 
arrebatar de un acceso de cólera , fuése calmando después poco á poca. 
Por último entró en el parque de Groslay por un portillo del muro, y 
á pasos lentos se dirigió á descansar y á reflexionar á sus solas en un 
gabinete hecho sobre un pabellón del jardin , desde donde se descu- 
bría el camino de Saint-Leu. Estando tapizada la senda con acuella es- 
pecie de tierra amarillenta con que se imitan las arenas de rio , la con- 
desa, que estaba sentada en el pequeño salón de aquella especie de pa- 
bellón , no sintió los pasos del coronel. Con los ojos vueltos del lado 
de Saint-Len contemplaba el camino y estaba demasiado preocupada con 
el resultado de su trama , para prestar la menor atención al ruido li- 
gero que hizo su marido por el lado opuesto. El veterano por su parte 
tampoco advirtió que su muger se hallaba en la parte superior del 
pabellón. 

«Con que, Mr. Delbecq , ¿ba firmado? preguntó ht condesa á su 
mayordomo, así que lo vió solo por el camino por encima de la cerca. 

«No, señora. Ni aun puedo deciros lo que ha sido de él. El dia- 
blo del matalón se ba reparado. 
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=Pues será preciso encerrarlo enCbarenton, ya que lo tenemos en 
nuestro poder , dijo ella. 

=En un abrir y cerrar de ojos el coronel, que recobro toda la 
elasticidad de la juventud para franquear la zanja , se puso al lado del 
mayordomo, y le aplicó el par de bofetones mas hermoso que jamas 

ha recibido en sus mejillas un procurador. , 

=-Toma, y añade que los matalones saben también tirar coces! le dijo. 

Disipada la cólera, no se sintió con fuerzas el coronel para volver 
á saltar el foso. Se le mostraba la verdad en toda su horrible desnu- 
dez. La pregunta de la condesa y la respuesta de Delbecq habían des- 
corrido el velo á la trama de que iba á ser víctima. Los cuidados que 
le habian prodigado eran un cebo para cojerlo en el lazo. Aquellas pa- 
labras fueron como una gota de un veneno sutil, que volvio a escitar 
en el pobre veterano todos sus antiguos dolores morales y lisíeos, vol- 
vió hácia el pabellón por la puerta del parque , á pasos lentos, como 
un hombre agoviado. Ya no habla ni paz , ni tregua para él! Desde 
aquel momento era preciso empezar j:on aquella muger la guerra odio- 
sa , de que le había hablado Derville , entrar en una vida de pleitos, 
alimentarse con hiel y apurar todas las mañanas un nuevo cáliz de amar- 
gura. Además , ¡cruel pensamiento! ¿en donde encontrar el dinero ne- 
cesario para pagar los gastos de las primeras instancias? Apoderó- 
se de él un aborrecimento tan grande á la vida, que si hubiera habido á 
su lado un rio se hubiera arrojado á él, ó si hubiera tenido á la ma- 
no una pistola, se hubiera levantado la tapa de los sesos. Cayo en se- 
guida en aquella incertidumbre de ideas, que habia alterado su inte- 
lijencia desde su conversación con Derville en casa del lechero. Lle- 
gado por último delante del pabellón, subió al gabinete cuyos roseto- 
nes de vidrio ofrecían la vista de todas las encantadoras perspectivas 
del valle , y allí encontró sentada á la condesa. Contemplaba esta la 
perspectiva y mantenía un aspecto tranquilo , mostrando aquella impe- 
netrable fisonomía, que saben adoptar las mugeres determinadas á todo. 
Limpióse los ojos como si hubiera llorado , y se puso á jugar con un 
movimiento de distracción con el cabo de sn cinturón color de rosa. No 
obstante, á pesar de aquella seguridad aparente, no pudo menos de es- 
tremecerse al ver delante de sí á su venerable bienhechor , de pie, 
con los brazos cruzados, el semblante pálido y la frente severa. 

=Señora, le dijo , después de mirarle fijamente por un momento 
y de hacerle salir los colores á la cara , señora , yo no os maldigo, os 
desprecio. Ahora si que doy gracias á la suerte por habernos desunido. 
No siento ni aun deseo de vengarme , porque ya no os amo. Nada quie- 
ro de vos. Vivid tranquila sobre la fé de mi palabra , que vale mas 
que los garabatos de todos los notarios de París. Jamas reclamaré un 
nombre, que he hecho ilustre tal vez. De aquí en adelante solo seré 
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un pobre diablo llamado Jacinto , que solo pide un sitio para tomar el 
sol. Adiós. 

La condesa se arrojó á los pies del coronel y quiso detenerle, to- 
ma'ndole las manos ; pero él la rechazó con horror diciéndole: 

=No me toquéis! 

Hizo la condesa un gesto intraducibie , cuando escuchó el ruido 
de los pasos de su marido. Después con la profunda perspicacia que dan 
una maldad á toda prueba, ó el feroz egoismo del mundo pensó vi- 
vir en paz sobre la promesa y el desprecio del leal soldado. 

Chabert desapareció en efecto. El lechero quebró, y se metió á 
cochero. Acaso se dedicó también el coronela un género de industria 
parecido. O bien semejante á una piedra arrojada en el golfo , fué de 
cascada en cascada á abismarse en esa sentina de harapos que hormi- 
guea por las calles de Paris. 

III. 

EL HOSPICIO DE LOS VIEJOS. 


Seis meses después de este suceso , Derville que ya no oía hablar 
ni del coronel Chabert ni de la condesa de Ferraud , creyó que se ha- 
bia efectuado sin duda entre ellos una transacción , que la condesa por 
vengarse de él habría hecho estender en el estudio de otro abogado. 
Por tanto, una mañana calculó las sumas anticipadas al dicho Chabert, 
aumentó á ellas sus derechos, y suplicó ó la condesa de Ferraud que 
reclamase del Sr. conde de Chabert el importe de aquella minuta, 
presumiendo que ella supiese el paradero de su primer marido. 

Al dia siguiente, el mayordomo del conde de Ferraud, nombra- 
do recientemente presidente del tribunal de primeia instancia en una 
ciudad importante , escribió á Derville estas desconsoladoras palabras. 


”Muy señor mió : 

La Sra. condesa de Ferra'ad me encarga, os haga saber que vues- 
tro litigante había abusado completamente de vuestra confianza , y que 
el individuo que pretendía ser el conde de Chabert, ha reconocido ha- 
ber tomado indebidamente un nombre supuesto. 

Soy vuestro Stc. 


Delbecq. 


=Hay personas tan necias que merecían llevar una albarda , y an- 
dan en dos pies por privilegio, esclamó Derville. No, sino sed humano, 
generoso, filántropo y metéos á abogado de pobres, que ya os darán elpa- 
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gol Voto á J Hé ajfai un brillante negocio que me cuesta mas de dos 

mil francos! 

Dos años después de recibir esta carta , buscaba Derville en el 
tribunal á «n compañero á quien necesitaba á hablar, y que estaba in- 
formando en las salas de la policía correccional. Hizo la casualidad que 
entrase Derville en la sala setta, en él momento en que el presidente 
condenaba como vagamundo á un hombre llamado Jacinto, sentencián- 
dole á dos meses de prisión, y á que lo llevasen en seguida al depósito 
de mendigos de S. Dionisio : sentencia que según la jurisprudencia de 
los prefectos de policía equivale á una detención perpetua. 

Al oir el nombre de Jacinto, miró Derville al delincuente senta- 
do entre dos gendarmes en el banco de los detenidos , y reconoció en 
la persona sentenciada á su falso coronel Cbabert. Estaba el veterano 
tranquilo, inmóvil, como distraido. Apesar de sus harapos, apesar de 
la miseria impresa en su fisonomía, dejaba esta entrever una noble 
fiereza. Su mirada tenia una especie de estoicismo, que no hubiera de- 
bido equivocar un magistrado ; pero desde el momento que cae un 
hombre entre las manos de la justicia, ya no es mas que un ser mo- 
ral , una cuestión de hecho ó de derecho , ni mas ni menos que se 
convierte en una cifra , para los ojos del estadista. 

Cuando el veterano salió de la sala del tribunal y fue conducido 
otra vez á la escribanía, para ser llevado después con la muchedumbre 
de vagamundos , que en aquel momento se juzgaban , usó Derville del 
derecho que tienen los abogados-procuradores para entrar en todas las 
piezas de aquel recinto , le acompañó á la escribanía, y allí le contem- 
pló por algunos instantes ,' bien asi como á los curiosos mendigos de 
que estaba rodeado. La ante sala de la escribanía presentaba en aquel 
momento uno de aquellos espectáculos, que por desgracia ni los lejisla- 
dores , ni los filántropos, ni los pintores , ni los escritores van á es- 
tudiar! Como todos los laboratorios de tramoya curialesca, era aque- 
lla antesala una pieza obscura y hedionda, cuyos muros estaban guarne- 
cidos de un banco corrido , sucio y mugriento por el continuo roce de 
tantos desgraciados como vienen á este punto de reunión de todas las 
miserias sociales, al cual por cierto no falta ninguno de ellos. Un poe- 
ta romántico diria que el sol se avergüenza de iluminar aquel asque- 
roso husillo por donde pasan tantos infortunios! No hay un solo sitio en 
el cual no se haya sentado algún crimen en ge'rmen ó consumado: no 
hay un rincón en donde no se haya encontrado algún hombre, que de- 
sesperado por la nota de infamia que habia impreso la justicia á su pri- 
mera falta, no haya comenzado una vida azarosa, que al fia y postre 
ha venido á parar en la guillotina ó en el suicidio. Todos los miserables 
que caen como llovidos sobre las calles de Paris vienen á dar de re- 
chazo contra estas paredes amarillentas , sobre las cuales un filántropo. 
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que no fuese un especulador, podría descifrarla justificación de los nu- 
merosos suicidios , de que se quejan escritores hipócritas , incapaces de 
dar un paso para impedirlos ; justificación que se encuentra escrita en 
esta antesala , especie de prólogo para los dramas de la Morgue , y 
de la plaza de Greve. (*) 

En aquel momento se sentaba el coronel Chabert en medio de aque- 
llos hombres de semblantes enérgicos, vestidos de las horribles libreas 
de I a miseria , silenciosos á ratos , ó que hablaban en voz baja , por- 
que tres gendarmes que estaban de servicio, se paseaban haciendo re- 
sonar sus sables sobre el pavimento. 

=Me reconocéis? dijo l>erville al veterano, poniéndose delante 
de él. 

=S1 señor, respondió Chabert, levantándose. 

=Si sois un hombre de bien, repuso Derville bajando la voz, ¿co- 
mo no me habéis pagado lo que me debiais? 

El veterano se ruborizó como pudiera haberlo hecho una muchacha 
acusada por su madre de un amor de contrabando. 

=Paes que..., ¿no os ha pagado la condesa de Ferraud? esclamó 
en alta voz. 

=Pagado! dijo Derville. Me ha escrito que erais un intrigante. 

El coronel levantó los ojos con im movimiento sublime de hor- 
ror y de imprecación, como para apelar al cielo contra esta nueva 
perfidia. 

=Caballero, repuso con una voz pausada á fuerza de la misma 
alteración que sentía , decid á los gendarmes que me dejen entrar en 
la escribanía , voy á firmaros una órdeu , que será pagada sin duda 
alguna. 

Con una palabra que dijo Derville al cabo, este le permitió en- 
trar con su litigante en el oficio, donde Jacinto escsibió algunas h'neas 
dirijidas á la condesa de Ferraud. 

—Enviad esta nota á su casa, dijo el soldado, y seréis reembolsa- 
do de vuestros derechos y de vuestros anticipos. Creed, caballero, que 
si no os he manifestado el reconocimiento que os debo por vuestros 
buenos oficios, no por eso está menos grabado aquí, dijo poniendo la 
mano sobre su corazón. Sí, aquí está entero y completo. Pero que pue- 
de hacer un desgraciado? Amar, y nada mas. 

==Y quel repuso Derville, ¿no habéis estipulado nada para vos? 


{*) La Morgue es el sitio donde se ponen para quesean reconocidos 
los cadáveres, que se encuentran en París , sin saberse quienes sean- tal 
como entre nosotros se acostumbra hacer en la puerta de Jas cár- 
celes. La plaza de la Greve es el teatro de las ejecuciones de justi- 
cia en aquella capital. 
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=No me habléis de eso! respondió el veterano. No podéis saber 
hasta que punto desprecio esta vida esterior, objeto de los afanes de 
la mayor parte de los hombres. He sido acometido súbitamente de un a 
enfermedad, el horror y el desprecio hacia los hombres. Cuando me 
acuerdo de que Napoleón está en santa Helena , me es indiferente to- 
do lo demas. Ya no puedo ser soldado, he aquí toda mi desgracia. 
Por ultimo, añadió, haciendo un jesto lleno de candor infantil, vale mas 
tener lujo en los sentimientos que en los vestidos, yo no tengo porqué- 
bajar la cabeza delante de nadie. 

Dicho esto, el coronel volvió á sentarse en su banco y Derville 
se retiró. Cuando hubo vuelto á su estudio envió á su primer pasan- 
te á casa de la condesa de Ferraud, quien así que hubo leído el bi- 
llete, hizo pagar inmediatamente la suma debida al abogado del con- 
de de Chabert. 

En 1832 á fines del mes de Junio, iba un joven abogado á Ris en 
compañía de su predecesor. Llegados que fueron á la calle de árboles 
que conduce al camino real de Bicétre, descubrieron bajo uno de los ol- 
mos del camino, á uno de aquellos pobres ancianos, encanecidos y cas- 
cados, que han conseguido la vara de capataz de los mendigos, vivien- 
do en Bicétre como las mugeres indigentes viven en la Salpétriere. Aquel 
hombre, uno de los dos mil desgraciados, alojados en Hospicio de los 

viejos, estaba sentado en un guardacantón y parecía concentrar toda su 
intelijencia en una operación harto conocida de los inválidos, que con- 
siste en secar al sol el tabaco de sus pañuelos para ahorrarse de lavar- 
los. Tenía aquel anciano una fisonomía simpática. Estaba vestido con 
aquella blusa de paño rojizo, que concede el hospicio á sus pensionistas, 
especie de librea horrible. 

=Mirad, Derville, dijo el jóven á su compañero de viaje, mirad á 
ese anciano. ¿No«vsé parece á esas figuras grotescas que vienen de Ale- 
mania? Y eso vive, y eso es feliz acaso! 

Derville tomó su lente, miró al pobre, dejó escapar un movimien- 
to de sorpresa y dijo:— Ese viejo es un poema completo, ó como di- 
cen los románticos un drama. ¿Has visto alguna vez á la condesa de 
Ferraud? 

==Sí, es una muger de talento y de trato muy agradable ; pero 
con sus puntas de devota. 

=Pues ese pobre viejo es su marido lejítimo, el conde de Chabert^ 
el antiguo coronel. Ella es sin duda quien le habrá traido aquí. Si el 
está en este hospicio en lugar de habitar un palacio , es únicamen- 
te por haber tenido la debilidad de recordar á la linda condesa de 
Ferraud , que él la habia alquilado como á un coche en la calle. Aun 
no se me ha olvidado la mirada de tigre, que ella le lanzó en aquel 
momento. 
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Habiendo escitado esta introducción la curiosidad del joven, á quien 
Derville acababa de traspasar su estudio , contóle el antiguo abogado 
la historia que antecede. 

Dos dias después , un lunes por la mañana , al volver á París los 
dos amigos echaron una ojeada á Bice'tre , y Derville propuso hacer 
una visita al coronel Chabert. Como á la mitad del camino de la ca- 
lle de árboles , encontraron los dos lejistas sentado en el tronco de un 
árbol caldo al anciano, que tenía en la mano un palo y se divertía 
en hacer rayas sobre la arena. Después de mirarlo con atención, cono- 
cieron que acababa de desayunarse en otra parte que en el estable- 
cimiento. 

=Buenos dias, coronel Chabert , le dijo Derville. 

=No , no, Chabert , no! yo me llamo Jacinto, respondió el ancia- 
no. Yo no soy ya hombre, soy el núm. 164, sala séptima! continuó mi- 
rando á Derville con una ansiedad medrosa , con una timidez de vie- 
jo y de ni5o.=Vais á ver al ajusticiado , dijo después de un momen- 
to de silencio. Oh! no es casado! Dichoso él! 

=Pobre hombre! exclamó Derville. ¿Queréis] dinero para comprar 
tabaco? 

El coronel estendió ávidamente la mano con la franqueza de un 
pilluelo de Paris á cada uno de los dos desconocidos, que le dieron una 
moneda de veinte francos. Dióles las gracias con una mirada estúpida, 
diciendo:=Bravos soldados! Púsose armas al hombro , hizo ademan de 
apuntar y gritó sonr¡endose:=Fuego de dos piezas , viva Napoleón! Y 
describió en el aire con el palo un arabesco imaginario. 

=E1 carácter de su herida le ha hecho recaer en la infancia, di- 
jo Derville. 

>=E1 en la infancia! exclamó un viejo pensionista que los miraba. 
Ah! hay dias en que es preciso tratarle con tiento. Es un viejo ma- 
ligno, lleno de filosofía y de imaginación. Pero hoy ¿que queréis? hoy 
es lunes. En 1819 ya estaba aquí. Entonces aconteció que un oficial pru- 
siano, cuyo carruaje subía la cuesta de Villejuif , vino á pié por aquí. 
Estábamos los dos Jacinto y yo á orillas del camino. Aquel oficial se 
paseaba hablando con otro, con un ruso ú otro animal de la misma 
especie , cuando el prusiano al ver al anciano dijo á su compañero:= 
Hé allí un viejo cazador , que debió hallarse en Rosbach.=Era dema- 
siado^ jóven para encontrarme allí, le respondió , pero soy bastante vie- 
jo para haber estado en Jena. Oido esto, el prusiano agachó sos ore- 
jas y desfiló , sin ganas de volver á preguntar mas. 

==Que destino! esclamó Derville. Hijo de la casa de Expósitos, vie- 
ne á morir en el hospicio de los Viejos, después de haber en el inter- 
medio ayudado á Napoleón á conquistar el Egipto y la Europa. =Sabe 
amigo mió, repuso Derville después de una pausa, que existen en núes- 


T 


480 REVISTA ANBARüZA. 

tra sociedad tres hombres , el sacerdote , el médico , y el jurisconsulto, 
que no pueden estimar al mundo. Tienen vestido negro , acaso porque 
llevan el luto de todas las virtudes , de todas las ilusiones. ¿Cuantas 
cosas no he aprendido yo mientras he sido abogado? Yo he visto morir 
en un pajar sin un maravedí , ni un pedazo de pan que llevar á su 
boca , á un padre , abandonado por sus dos hijas , á cada una de las 
cuales habia dado cuarenta mil libras de renta! He visto quemar tes- 
tamentos. He visto á madres despojar á sus hijos, á maridos que han 
robado á sus mugeres , á mugeres que han asesinado á sus maridos, valién- 
dose del amor que les inspiraban para volverlos locos, ó imbéciles, con el 
fin de vivir en paz con un amante. Yo he visto á mugeres que han 
dado á los hijos del primer matrimonio de sus maridos, gustos que de- 
bian ocasionar su muerte , con el objeto de enriquecer á los suyos. Oh! 
no puedo decirte todo lo que he visto , porque he visto muchos crí- 
menes, contra los cuales no tiene poder la justicia. Por último todos 
los horrores que creen inventar los novelistas son á veces inferiores 
á la verdad. Ya verás, ya verás todas estas lindezas! En cuanto á mí me 
voy á vivir al campo con mi muger. París me horroriza. 


FIN. 
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mas grande qne tú mi pensamiento, 

Y que los mismos cielos qne sostienes, 
De'jame alzar en tu loor mi acento, 

Aunque no ciña de laurel mis sienes. 

Déjame que te admire ¡torre altiva! 

Coloso de los siglos venerando! 

Y que tu ardiente inspiración reciba. 
Inmensa población señoreando. 

Eres del cielo la radiante escala. 

Por dó desciende el ánjel á la tierra; 

Donde al par de su luz entorno exala 
El amor puro que el empíreo encierra. 

Por tí se elevan la plegaria pía. 

Los dulces himnos que en el templo suenan, 
En torrentes de luz y de armonía. 

Que los espacios estendidos llenan. 

El primer rayo de la blanca aurora, 

61 
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Del sol que nace el fúljido destello, 

Son para ornar tu frente encantadora, 

Dó eterna relijion grabó su sello. 

En tempestad las nubes son tu manto. 

Tu corona los rayos fulgurantes. 

La voz del trueno tu sublime canto, 

Y sus écos la voz de tus amantes. 

Mas de una vez á tu eminente cumbre 
Subí por ver cercana la tormenta, 

Y te encontré cercada de su lumbre, 

Y palpitando á su esplosion violenta. 

Yo también palpité! que era su fuego 
El que arroja el Señor en su venganza; 

Y al punto alzé mi fervoroso ruego 
Mezclado de temor y de esperanza. 

Aquí aspiro las ondas del incienso , 

Que las sagradas bóvedas llenaron, 

Y que al subir en remolino denso, 

Aromosas tu mole embalsamaron. 

"Vierto á la par mi llanto de amargura. 
Que el cáliz quema de las tiernas flores, 

Al contemplar desde tu inmensa altura 
Cuadros tan solo de maldad y horrores. 

Aras tiene el placer! Mientras que halagan 
Su sonrisa y aromas y oblaciones. 

La esplendidez de la razón apagan, 

Y desgarran -latientes corazones. 

Allí ostenta sus gracias la belleza, 

Sin la ilusión que la virtud inspira. 

Sin la májia que vierte en su pureza 
Tímida vírjen que de amor suspira. 

Ofrece solo indiferencia, olvido. 

El hombre al hombre en su enemiga suérte: 
Lanza en vano dó quier el oprimido. 

En lecho de dolor grito de muerte. 

Cual vivera sañuda serpeando 
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Veo la discordia dasparcir veneno; ^ 

Y su letal aliento respirando. 

Rasgar el hijo de la madre el seno. 

¡Enconos por dó quierí La guerra impía 
Lanzó un grito de horror á las naciones: 

Lo aplaudieron con bárbara alegría 
Del bramador averno las legiones. 

Los ámbitos del mundo se estremecen , 
Cuando mueve su carro í fulminante: 

Los espléndidos astros se oscurecen, 

Y los cielos anublan su semblante.... 

. . 

Pero lejos de mí tantos dolores, 

Que en angustia mortal punzan el alma, 
Cuando están tus contornos brilladores 
Paz inspirando y deliciosa calma. 

¡Bastan para inundar de desconsuelo 
Pesada carga en nuestros flacos hombros. 
Con sangre humana enrojecido el suelo, 

Y por dó quiera víctimas y escombros! 

Quiero ¡oh torre! admirar desde tu altura 
De estos campos las vegas y los montes, _ 
De sus anchas praderas la hermosura. 

De gualda y de carmín los horizontes. 

Tendiendo su plumaje de colores 
Cruzan áves aquí de raudo vuelo. 

En dulces trinos derramando amores, 

Hásta perderse en el inmenso cielo. 

¡Allí el Bétis! commueve sus cristales, 

De las ninfas la turba bullidora. 

Que celebró en sus himnos inmortales 
El cantor entusiásta de Heliodora. (1) 

Allí bosques de mirtos y azucenas 
En torno de las aguas transparentes; 

Allí las auras de perfumes llenas. 

Como el sol que las baña, refuljentes. 


(1) Herrera. 
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Por dó quiera magníficos jardines, 

Dó eterna primavera reina ufana, ‘ 

Dó teje su guirnalda de jazmines 

Y de aljófar la cándida mañana. 

Allá se ven los campos donde alzaba 
Itálica sus muros de diamante, 

Y entre blandos celajes ostentaba 
Su corona de perlas ondulante. 

e • *.• 

Albores y perfumes esparcía^ ^ 

De esmeralda en , soberbios pabellones. 

Que de un jenio la mano descojía, ■ - : . . i 

Para esparcir también sus ilusiones. 

Un cetro ante sus plantas ofreciendo. 

De Rómulo los hijos la adoraron, 

Después que sus dominios estendiendo, ; ,.;í , . i., i 

Señores de la tierra se ostentaron. 

Cual mansión del placer y la alegría, .¿yl 

Era el centro de cándidos amores, . t. 

El jardín de la bella Andalucía, , ¿ 

El Edén de mil pueblos vencedores. 

Mas ¡ob baldón! de Itálica la gloria 
Las Vandálicas turbas afrentaron; 

Y solo quedan su brillante historia, 

Y esas tristes ruinas que dejaron. 

El ánjel del dolor las acompaña. 

Pulsando en medio su enlutada lira; 

La luna melancólica las baña, 

Y triste el eco por dó quier suspira. 

Rioja las cantó ; y el almo coro 
A escucharlo no mas , al suelo vino, ^ 

Y á recojer también su plectro de oro, 

Ya terminado el cántico divino. 

¡Asi ceden las obras colosales. 

Caen derrocados los soberbios tronos, 

Al pasar de los récios vendábales. 

Que levantan del hombre los enconos! 


i 
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Los altos montes de Osseihania (*) miro. 

De espléndidas olivas alfombrados, 

Donde aun vaga del árabe el suspiro 
En alas de los záfiros callados. 

Airosos ya no cruzan sus donceles 
En festines y danzas la enramada. 

Ni brilla con guirnaldas de claveles 
La frente de sus bellas coronada. 

Al soñoliento rayo de la luna 
Allí la sombra de Tarfira amante , 

Y Daraja la hermosa cual ninguna. 

En amorosos celos delirante. 

¿Quien ¡oh torre! formó tu donosura, 

Y por los aires te ensalzaba tanto? 

El jenio de la be^la arquitectura. 

Que en esa raza desplegó su encanto. 

Aquí esa raza sacudió á deshora 
Entre el silencio universal , profundo, 

Una antorcha sublime , brilladora. 

Capaz por sí de iluminar el mundo- 

{La antorcha del saber! Su llama pura 
Los ámbitos de Europa recorría, 

Y cual volcan inmenso en noche oscura 
Del error las tinieblas confundía. 

¡Gloria al insigne He ver! (**) Su nombre solo 
En la alzada pirámide se lea; 

Y anunciado de aquí de polo á polo 
Por los vientos alíjeros se vea. 

¡Gloria y fama á los hijos del Oriente! 

¡Himnos mil de alabanza y bendiciones. 


(*) San Juan de Aznalfarache. 

{**) Natural de Sevilla, escalente arquitecto y matemático, inven- 
tor del Algebra; hizo otras dos torres en Africa, de la misma traza que 
la Giralda, una en la Mezquita de Marruecos, y otra en la ciudad de Ha- 
bata, según el testimonio de Francisco Pacheco. 
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Que repitan dó quier de jente en jente 
Del orbe las recónditas rejiones! 

¿En dónde esta'n sus tumbas? Buscar quiero 
El esparcido polvo de los sabios, 

Y estamparle con llanto lastimero, 

Trémulos de dolor, mis yertos labios. 

Quiero en la noche embalsamar con flores 
De aquellos héroes el sepulcro umbrío, 

Del desierto á los ásperos rumores. 

Junto al hirviente cáuce del gran rio. 

Digno tributo á la profunda ciencia 
De aquellos que lanzar pudo la España, 

Por sostener su celestial creencia, 

Y el divino candor que la acompaña. 

Aquí bajó también con raudo vuelo. 

Para ensalzar la espada de Fernando, 

El querub mas hermoso que en el cielo 
Se ostenta entre mil coros fulgurando. 

Hasta el desierto en sus profundos huecos 
Las canciones del pueblo oyó sonoras. 

Que aun imitan allí cansados ecos 
De la alta noche en las sublimes horas. 

Cantó la Relijion , y sus cantares 
Por las ondas del Bétis repetidos, 

El fin tocaron de los anchos mares. 

Con su bronco oleaje confundidos. 

Aun la miro postrada bendiciendo 
Al Dios de las victorias con ternura, 

Y el dulce lloro del amor vertiendo 
Donde grabó el infiel su huella impura. 

¡Grandioso cuadro que trazar debiera 
El Píndaro español , alzando el canto. 

Que de Austria al joven inmortal hiciera, 

Y conmovió los mares de LepantoL..... 

¿Sucumbirás ¡oh torre! en tu grandeza. 
Cuando rotos sus ejes caiga el mundo. 
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Despaes del fuego cual sutil pavesa 
En los inmensos senos del profundo? 

¿Quedarás cualluciente meteoro 
Sobre el estrago jeneral brillando; 

O en los espacios cual columna de oro. 

El lugar de la tierra señalando? 

¿Prestarás al Señor cuando descienda 
A crear otros mundos firme trono. 

Donde la alfombra de la luz estienda, 

Y apague el fuego que encendió su encono? 

¿Acaso de otro suelo la Señora, 
Desplegando sublime gallardía , 

Cuna serás del sol, ó de la aurora. 

De donde nazca el sonrosado día? 

¿Despertarán los orbes adormidos 
De tus campanas á los altos sones; 

Y el himno universal agradecidos. 

Férvidos alzarán los corazones? 

¡Ay!! morirás! tu mole ponderada , 

Cuando la voz del esterminio suene. 

Caerá deshecha en la insondable nada. 
Donde cuanto nació sepulcro tiene. 

¡Yo lo veré quizás, y en vez de llanto 
Sangre tan solo verterán mis ojos; 

Y mudo y yerto de dolor y espanto, 

Yo moriré también en tus despojos!! 


Sevilla. 


Fbancisco Rodríguez Zapata. 
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Hallándose fuera de esta capital el autor y traductor del intere- 
sante artículo, que con el título de Economía política y Estadística 
publicamos en nuestro número anterior , no hemos podido evitar que 
salga desfigurado con algunos errores. 

Deseosos, pues, de salvarlos y de complacer á nuestro digno co- 
laborador y amigo, hacemos, á su ruego, las enmiendas y alteraciones 

siguientes : 

Pdg. Lineas. Dice. Léase. 
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tiene otros 
nueva combinación 
cuando mas 
perfeccionados, revela 
pueden contender 
pueden declararse... 
¡Las compañías... 

¡Los cofrades 
momento, dividida 


M espre la sa 
recordar 


toma otros 
mera combinación 
cuanto mas 

perfeccionados revela , 
no pueden contender 
ni pueden declararse 
¡Ea, compañías 
¡Ela, cofrades 

momento, es la suma inde- 
finidamente pequeña pa- 
gada en ese momento, 
dividida 

M espresa toda la suma 
recortar 
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ESCÁMEN 

Ííc ttu l)Cíl)o Ijistórico 

OBSERVACIONES SOBRE LA MUERTE DE LA REINA DOÑA BLANCA, 
Y EL LUGAR DE SU ENTERRAMIENTO. 


Cluando tenemos tanta pereza habitual para averiguar los hechos, 
y al emprender esta averiguación hallamos tantas dificultades, ¿es ra- 
zonable exigir de otros mas diligencia y mejor éxito que de nosotros 
mismos? Cuando tenemos nociones tan imperfectas y aun falsas de lo 
que pasa á nuestra vista , ¿podemos esperar mejor instrucción de lo 
que pasa ó ha pasado á grandes distancias de lugares y tiempos? Cuan- 
do en medio de las facciones todos los partidos amenazan al historia- 
dor que escriba algo que les perjudique , ¿tiene la posteridad o la edad 
presente derecho á exigir una imparcialidad, que solo atraería por pre- 
mio la acusación de imprudencia , una persecución ó el estéril honor de 
una pompa fúnebre? Cuando existe mas de un ejemplo presente de 
hechos equívocos trasmitidos al tiempo futuro con todos los pasaportes 
de la verdad, ¿podemos esperar que los hombres de los siglos pasados 
hayan tenido ménos audacia ó mas conciencia?». ...Con estas y otras re- 
flexiones , igualmente desconsoladoras al que busca la verdad , intro- 
duce Volney sus lecciones de historia ; y aunque estamos lejos de acom- 
pañarle en su escepticismo , en su incredulidad , la esperiencia nos en- 
seña que encierran mucha y útil doctrina , pues al querer examinar 
cualquier hecho histórico, aparamos todo nuestro criterio, y quedamos 
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sin embargo casi á oscuras quizá sobre aquella circunstancia mas in- 
teresante de él, ó que mas escitaba nuestra curiosidad. 

Fácil cosa seria probar que esto es así con el testimonio de mul- 
titud de hechos de los mas notables en todos los tiempos, cuyos prin- 
cipales móviles y cuyos pormenores se nos han trasmitido de modo que 
solo imperfectamente podemos decir que los sabemos; pero como se- 
mejante tarea exijiria estension que no permite un articulo de Revis- 
ta nos ocuparemos en este de un solo hecho de nuestra propia histo- 
rié, sobre cuyos antecedentes y otras circustancias que en el intervi- 
nieron, hay variedad de opiniones. Este hecho es la muerte de la rei- 
na doña Blanca, muger de D. Pedro !.<’ de CastUIa, acaecida en el año 

de 1361. . , í- , 

En cuanto á los antecedentes que produjeron esta catástrofe, las 

versiones son tan distintas y tan contradictorias, que creemos imposi- 
ble acercarnos á la verdad; pues unos pintan á aquella rema como el 
centro de las facciones que se animaban en el reino contra D. Pedro, 
otros como una esposa culpable , otros como un modelo de virtudes y 
de mansedumbre. Dejando nosotros este examen , que hoy no cum- 
ple á nuestro propósito , diremos solo que cuando la aversión 
Pedro y su encono contra ella pueden esplicarse por causas sencillas, 
bien conocidas y sobre las cuales están todos conformes, es preferible 
á perderse en el laberinto de ideas que sobre tal punto confunden es- 
ta parte de la historia, el adoptar como móviles aquellas causas , con- 
fesando empero desde este primer paso que acerca de él nada se sabe 

de positivo. 

Adoptamos , pues , el hecho de que D. Pedro , amante ó marido 
apasionado de doña María de Padilla , desamaba á doña Blanca , y que 
la causa y defensa de esta era el pretesto que tomaban para alimen- 
tar las sediciones contra su rey algunos príncipes y poderosos señores de 
Castilla. 

Preciso es también admitir que este ordenó su muerte, sin que 
obste á creerlo así cuanto se diga en la historia de D. Pedro por Gra- 
tia Del, en el Semanario erudito, ni en la crónica secreta de Juan de 
Castro. Es á todas luces inverosímil que , á pesar’ de la conocida aver- 
sión que el rey tenia á doña Blanca , nadie osase acometer tal hecho 
sin su consentimiento ó noticia ; y si necesitásemos para ello de algu- 
na prueba, nos la daria la vindicación de aquel rey, publicada por el 
abad de S. Cucufat , con su silencio sobre uno de los acaecimientos mas 
notables de aquel reinado. 

Veamos ahora que dicen los otros cronistas sobre el lugar donde 
murió ó fué muerta doña Blanca. La crónica abreviada dice que fue 
en Medina de la Frontera- la vulgar que en Medina-Sidonia ; esto 
mismo trae Garibai : el despensero de doña Leonor de Castilla afirma 
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que fué en XJreña, opinión que , apoyado en esta autoridad , sigue el 
padre Mariana. 

Mientras los historiadores están así divididos sobre el lugar donde 
doña Blanca murió ó fue muerta, todo el que pasa desde Jerez de 
la Froptera al Puerto de Santa María por el camino real , apenas tras- 
pone dos columnas que á los lados de él marcan la división de ambos 
términos , observa á la izquierda , sobre una eminencia que domina el 
valle de Sidueña , unos paredones , restos del castillo que llaman de 
doña Blanca , por ser común opinión de los naturales que exaló en él 
el último suspiro. Este castillo da título al marquesado de dicho valle, 
y á su amparo existía una población , de oríjen árabe sin duda , que 
ha desaparecido completamente. La existencia de esta población , lla- 
mada por unos Sidonia , por otros Saduna , por otros Siduenci, consta 
de una manera indubitada , y aun en los libros capitulares de Je- 
rez aparece que en 26 de mayo de 1429, esto es, 68 años después 
de la muerte de doña Blanca , se recibió carta del rey, en que man- 
da que todos estén apercibidos con las lanzas que tenian obligación de 
enviar á la guerra : cuya órden dice asi : «A vos el concejo de Jerez 
con Sidueña se le reparten 150 lanzas y 20 almogaraves ; los que lle- 
ve Fernán Ruiz Cabeza de Vaca regidor de Jerez, Stc.»— ¿Sena por 
tanto estraño, como lo siente el ilustrado canónigo Mesajinete, y nos lo de- 
muestra en una erudita memoria impresa én 1766, que fuese estala Sido- 
nia á que se refieren los historiadores, y como presumimos nosotros, es- 
te el castillo que sirvió de última prisión á la desgraciada Blanca? 
Vednos ya perplejos sobre un punto acerca del cual no debía haber 
la menor duda. Nadie la tiene sobre la muerte de aquella reina en di- 
cho año : ¿pero acaeció en Üreña , en la actual Mediua-Sidonia, ó en 
el castillo de Sidueña , llamado por los habitantes , siguiendo la tradi- 
ción de padres á hijos , el castillo de doña Blancdí Nadie puede con- 
testar de un modo satisfactorio : sin embargo mas adelante diremos la 
razón que nos inclina á creer que fué este castillo el teatro de aque- 
lla escena - 

Pero , ¿murió de muerte natural , como lo asegura el despensero 
de doña Leonor , ó de muerte violenta, según lo afirman Ayala , Gari- 
bai, Mariana y otros? Si fué violenta, ¿cómo y por quien se perpe- 
tró? He aquí otras dudas. 

El despensero de doña Leonor afirma que murió de muerte natu- 
ral en üreña. Ayala dice que estando presa en Bledina-Sidonia bajo 
la custodia de Iñigo Ortiz de las Cuevas, mandó el rey á un criado 
de su médico Pablo de Perosa para que aquel diese d la reina yerbas 
con que muriese , lo cual habiendo reusado hacer Iñigo , el rey lo 
hizo relevar en la guarda de doña Blanca por Juan Perez de Rebo- 
lledo , su ballestero de maza, vecino de Jerez: y que luego que es- 
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tuvo en poder del ballestero, la mandó matar ; pero no dice el cómo. 
Garibai nos refiere que, no contento el rey coa tener presa á doña 
Blanca en Medina-Sidonia , la hizo dar veneno. Mariana afirma que mu- 
rió á resultas de unas yerbas, que por mandado de su esposo la dió un 
médico en Medina-Sidonia, 

Desechando como errónea la idea de que falleció de muerte natu- 
ral que dá el despensero , todo parece comprobar que fue doña Blan- 
ca envenenada; pero qué parte tuvo en ello el ballestero no resulta coa 
igual claridad. Después veremos que su vida fue la única espiacion de 
aquel crimen, y que no se llamaba Rebolledo , como Ayala lo apellida, 
ó á lo menos que en ello hay asimismo motivos de gran duda. 

Para probar no obstante que aun existe esta en las relaciones de 
algunos coetáneos respecto del envenenamiento, referiremos también aquí 
una noticia que debemos al malogrado literato D. Telesforo de Trueba 
y Cossío. En las antiguas memorias francesas de Bertrand Duguesclin, 
que tanta parte tuvo en la caída del rey D. Pedro, y que habiendo ve- 
nido de Francia con D. Enrique su succesor, y seguídole en las guer- 
ras hasta dejarlo afirmado en el trono, podia mejor que otro alguno es- 
tar informado de este importante suceso, se refiere de una manera tan 
curiosa como inverosímil la muerte de la desgraciada doña Blanca. Dí- 
cese que habiéndola besado un judío en la mejilla , para darla paz ó 
saludarla , se indignó la reina tanto de esta acción , luego que supo de 
que religión era aquel atrevido , que lo hizo arrojar ignominiosamente 
de su presencia. Concibió el judío por esto un odio mortal contra do- 
ña Blanca, y conspiró con doña María de Padilla para conseguir su ven- 
ganza. La celosa favorita de D. Pedro secundó los designios del hebreo, 
estimulando á su amante al acto horrible de asesinar á Blanca, Mando 
que el judío con una porción de sus coreligionarios rodease la residen- 
cia de aquella, y la diese muerte, como en efecto se ejecutó. Esta ver- 
sión, que no tiene apoyo alguno auténtico en cuantos escritores nacio- 
nales conocemos, sirvió no obstante á un hombre de tan gran talen- 
to como Lord Porchester para escribir su tragedia D. Pedro. Véase 
con que ligereza se canoniza como historia la invención mas absurda, 
y pasa como verdadera á la posteridad. 

Convenidos en que la reina Blanca fué violentamente muerta , por 
que es lo mas probable entre todas estas aserciones , veamos qué se 
hizo de sus restos mortales. 

Volvamos al despensero de doña Leonor, y hallarémos que , según 
él , fueron depositados por los caballeros franceses que vinieron al so- 
corro de D. Enrique, en el sagrario de la iglesia mayor de Tíldela. Lo 
mismo dice Garibai, y esta opinión sigue también Mariana. Contra tales 
pareceres está Zurita, que tiene por mas cierto hallarse en el monasterio 
de S. Francisco de Jerez de la Frontera. El padre Rallón en su his- 
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toria (M. S.) de esta ciudad dice que «los caballeros franceses deudos 
de la reina, con el gran favor que del rey D. Enrique tenian, solicitaron 
su enterramiento en S. Francisco, y que se le diese el lugar mas pree- 
minente en la capilla mayor de la iglesia , sino es que , como dice Spí- 
nola , en el año de 4477 , estando en Jerez los reyes católicos , man- 
daron trasladar su cuerpo aliado de la epístola del altar mayor.» Tam- 
bién parece que estuvo antes en la capilla de los caballeros Suazos en la 
misma iglesia , añadiéndose que los Vargas , de quienes la capilla ma- 
yor era , la cedieron para entierro de la augusta persona, desde cuyo 
tiempo no se enterraron mas en ella. La verdad es que siempre ha 
prevalecido tanto la opinión de ser este el enterramiento de la reina 
Blanca, que en el reinado de Felipe 2.° vino orden á la ciudad para 
que se viese si estaba su cuerpo en ella. La diligencia se practicó es- 
crupulosamente y con asistencia del escribano Francisco Nuñez , á quien 
buscaron para que diese fé del epitafio por saber latin , como él mis- 
mo lo dijo al padre Rallón,, y en efecto se halló la caja, que es de 
cedro, y en ella , abierta que fue, el cuerpo. Habiéndose después ar- 
ruinado la capilla mayor en términos de exigir hacerla de nuevo , la 
caja que se supone contiene aquellos preciosos restos, estuvo durante 
la obra en la celda del guardián, donde la vieron muchos que aun vi- 
ven ; hasta que reedificada la iglesia, se trasladó al lugar en que hoy 
se halla, que es el tránsito de la sacristía al altar mayor, poniéndose 
sobre esta sepultura la losa que antes tuvo, y que por el contesto apa- 
sionado de su inscripción parece es del tiempo de D. Enrique. 

El estado de desamparo en qua doña Blanca se hallaba, no dá mo- 
tivo á pensar que después de muerta del modo atroz que es probable 
lo fuese , sus despojos humanos merecieran mas consideraciones que las 
que la religión hacia imprescindibles. Ademas tenia D. Pedro un vivo 
interes en apartar de la vista de sus vasallos un espectáculo de tanto 
escándalo como la procesión fúnebre de su esposa perseguida ; y es pro- 
babilísimo que se quisiese evitar la escitacion de los ánimos que su vista 
debia producir, dándola sepultura en el lugar sagrado mas próximo 
posible , que , si murió en el castillo de Sidueña, lo era el monasterio 
de S. Francisco, situado entónces fuera de la población de Jerez, aunque 
esta, traslimitando sus muros, lo haya después rodeado. El convento y 
su iglesia existian en el año de 1266 , es decir noventa y cinco años 
antes de aquel acaecimiento : razón que unida á las reflexiones que an- 
teceden, nos induce á creer fue aquel castillo y no otro alguno, la iil- 
tima mansión de la desventurada reina. 

Mas , ¿quien puede á pesar de todo , asegurar que sus restos repo- 
san en esa sepultura? Nadie ciertamente. La confusión reinante en los 
tiempos en que su muerte acaeció, y la conti’adiccion de los historia- 
dores supera todos los indicios que pudiéramos acumular para presen- 
tar este hecho como indudable. 
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Sin embargo confesamos que es de los verosímiles’, y permita'senos 
decir que venciendo nuestras escrupulosas dudas, hemos visitado con fre- 
cuencia y religioso respeto esa lúgubre memoria, y leído con avidez el 
epitafio que la cubre: 

Cristo Optimo máximo sacrdm. 

Diva Blanca hispaniarum regina , 

Patre Borroneo, ex ínclita francorum 
Regum prosapia , MORiBtrs et 

CoRPORE VENüSTISSIMA FÜIT ; SED 
PRjEVALENTE PELLICE OCCüBUIT JüSSU 

Petri Mariti crudelis anno salutis 
MCCCLXI ^TATIS vero SUjE XXV. 


Digamos algo de Juan Perez el ballestero, cuyas proezas acaudillan- 
do la caballería y peones de Jerez en lás varias guerras que sostuvo 
D. Pedro, y señaladamente en la última contra iiragon, le bacian acree- 
dor á mejor suerte y á una mención honrosa de los historiadores. Ca- 
llando estos sobre una persona á quien la catástrofe de Blanca, en que 
intervino , debía dar] alguna celebridad , nos es preciso recurrir á los 
documentos históricos de su propio pueblo y á las noticias que nos de- 
jó el arcipreste de León Gómez Salido, beneficiado de S. Marcos de Je- 
rez , y que escribió las cosas que en sü tiempo pasaron en ella, con 
bastante exactitud é imparcialidad. 

Cuando salió D. Pedro de Sevilla á cumplir la fatal suerte que el 
destino le tenia preparada , mandaba en Jerez, como su alcalde mayor, 
Juan Perez. Los Vargas y los Meiras, de ilustres familias jerezanas, co- 
mo parciales de doña Blanca, andaban prófugos ; mas apenas supieron 
la salida del rey de Sevilla, se presentaron en Jerez Alonso Gai’cia de 
Vargas y Pedro Vázquez de Meira, y convocaron á los demas caballe- 
ros á un cabildo en S. Dionisio. Súpolo Juan Perez, y conoció el peli- 
gro que su vida corria; por lo que sin detenerse salió del alcázar acom- 
pañado de cuatro escuderos , huyendo con dirección á Medina: mas ha- 
biendo reventado el caballo que montaba entre la Laguna y el Bar- 
rueco, á pesar de que tomó otro y siguió su camino, fué alcanzado por 
los de Jerez, y se trabó una refriega, que terminó con la prisión de Perez 
herido por Juan Suarez de una lanzada , y con la fuga de los cuatro 
que le acompañaban. 

Juan Perez fué conducido á Jerez y puesto bajo la custodia del 
alguacil mayor Alonso Fernandez Valdespino. Los parciales de D. En- 
rique alzaron por él pendones proclamándolo rey : quitaron los desti- 
nos de gobierno á los que habia puesto D. Pedro, y los sostituyerou 
con personas que le habían sido siempre desafectas. 
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D. Enrique entró en Sevilla el 25 de marzo de ló69 entre los ma- 
vores aplausos del pueblo, que entusiasmado á su vista, ape'nas le dejaba 
transitar , siendo tal el concurso, que se dice tardó medio dia desde la 
Macarena al Alcázar. El siguiente 26 los de Jerez , capitaneados por 
González de Vargas y Vázquez de Meira, llevaron preso á Sevilla á 
Juan Perez, cuya persona entregó D. Enrique al conde de la Marche 
y a' los demas parientes de la reina Blanca que con él hablan venido, 
para que hiciesen lo que creyeran merecía. Mandáronle al cabo de al- 
gún tiempo arrastrar y ahorcar , ejecución que tuvo lugar el 6 de 
junio, y le colgaron en los caños de Carmena. Allí estuvo espuesto al- 
gunos dias, hasta que por intervención de sus relacionados ó amigos fue 
descolgado su cadáver y traído á Jerez, donde entró el l.° de julio, 
y al siguiente se le dió sepultura en su capilla de los Pésanos, que es 
de las de la parroquia de S. Marcos, pues Pesano y no Rebolledo erA 
su apellido , según lo asegura el arcipreste que , como se ve , era be- 
neficiado de la misma iglesia. 

¡Tan desastroso fué el fin que tuvo Juan Perez el ballestero, por 
haber, dice aquel escritor , (y es el único que terminantemente así lo 
dice) dado muerte á la reina Blanca por orden del rey D. Pedro, 
cuyo reinado lo llevó tras sí! Llamábanle el ballestero, por Laber ob- 
tenido por succesion el oficio de uno de los 40 de á caballo que se esta- 
blecieron en el repartimiento veinficado cuando fué Jerez conquista- 
da á los moros y poblada por los cristianos , los cuales se distinguían 
con el nombre de ballesteros del rey de d caballo. 

Nos hemos estendido á referir su triste historia , primero , porque 
en ella vemos que se le acusa directamente de ser el ejecutor de la muer- 
te de Blanca , cosa que no hace otra crónica alguna que sepamos : se- 
gundo , por la estraña circunstancia de que habiendo muerto Blanca 
y Juan Perez con distancia de algunos años y en puntos tan distintos, 
la Providencia baya traído sus despojos á reposar en el mismo pueblo. 

As i si fuese cierto , como es lo mas probable , que la tumba de 
Blanca sea la que se halla en S. Francisco, y la de Juan Perez la de 
los Pésanos en S. Marcos , los que pasen por Jerez de la Frontera y 
sientan el deseo de ver estos dos melancólicos recuerdos, ó por pura cu- 
riosidad ó para reflexionar sobre ellos en la instabilidad y miseria de 
los honores , del poder y del favor , sobre todo en tiempos de revuel- 
tas y facciones , en el espacio de pocos minutos pueden visitar aquí el 
sepulcro de la régia victima y el de su inmolador. 

J. A. DE Lavalle. 
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LECCIONES DE FILOSOFIA 

PRONUNCIADAS EN LA SALA DE SESIONES 

DE LA SOCIEDAD ECONOMICA DE CADIZ, 

POSl D. TOMAS OAUOIA LUNA. 


E* eliz fu¿ sin duda alguna el pensamiento de establecer en nues- 
tra ciudad una cátedra de filosofía, que pusiese á la juventud deseosa de 
aprender al alcance de los conocimientos con que se envanece el siglo 
en que vivimos. =No faltan á la verdad colegios bien dirigidos en que 
se echen los primeros cimientos de las ciencias ; profesores de mere- 
cida nombradia , y aun alguno de reputación europea, que se ocupan in- 
cesantemente en sembrar en la generación actual las semillas de lo 
bueno, lo bello, y lo verdadero ; pero faltaba una enseñanza que no 
se ciñese á los simples elementos del estudio mas grave y mas im- 
portante que puede emprender la intelijencia humana , una enseñanza 
donde sin gasto alguno de los estudiosos, se rellenase el cuadro que los 
colegios están destinados á bosquejar. La sociedad económica ha com- 
prendido toda la importancia de la ciencia universal que se llama fi- 
losofia , y en su incesante anhelo por merecer cumplidamente el títu- 
lo de amiga del pais , ha creído con muy justa razón hacer á este un 
inmenso beneficio abrie'ndole las puertas de un templo tan grandioso. 
— Y este beneficio es inmenso , y nunca podrá agradecerse demasiado 
por los amantes de las ciencias. 

En todos tiempos el estudio de la filosofía ha merecido privilegiadamen- 
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te la atención de los espíritus mas elevados que han producido los siglos, co- 
mo que es el estudio de los estudios, la ciencia de las ciencias, la abstracción 
mas sublime de cuanto sublime infundió en el alma la omnipotencia divina. 
Así sin hacer cuenta de los tiempos de los caldeos, los fenicios, persas, indios 
y egipcios, cuyos monumentos filosóficos se encuentran recojidos en los li- 
bros de Ensebio , Diodoro Sículo y Cicerón , admíranos esa gloriosa 
lista de genios de la Grecia, fundadores de sectas inmortales por sus 
doctrinas, y dedicados con ahinco á la investigación de las causas pri- 
meras, al estudio de la filosofia: vemos en el siglo quinto á una de las 
lumbreras de la iglesia, al gran padre S. Agustín, hermanar ' con la 
controversia religiosa de los pelagianos las doctrinas filosóficas de la an- 
tigüedad, y aun consagrar los ratos de ócio qne le dejaban libres sus 
funciones episcopales y las contiendas con los herejes, á meditar pro- 
fundamente sobre el oríjen del alma y el principio de causalidad: ob- 
servamos en los siglos que se llaman bárbaros, los conatos del árabe 
Avicena por hacer populares las doctrinas del divino Platón , así como 
Averroes hizo suyas y enseñó publicamente las del gran Aristóteles. — 
Cuando el entendimionto humano empezó á romper las cadenas de la 
autoridad, con que mas ó menos estuvo ligado hasta el siglo décimo-sexto, 
cuando el dogma del libre exámen fue heterodoxo en religión , y mo- 
ral y fecundo en filosofia, ya tenemos ocasión de notar la aparición en 
el mundo de Descartes, y de las ilustres víctimas del fanatismo que es- 
timuló la matanza del funesto dia de S. Bartolomé.==Para no continuar 
esta reseña que no puede elevarse á una historia de la filosofia , es sabi- 
do de todos que el -siglo décimo-octavo fué por excelencia el siglo de 
la filosofia, el siglo que imprimió, hasta con afectación, el sello de fi- 
losóficas á todas sus producciones. No se escribía en él una simple di- 
sertación qne no llevase este título ; una historia , un tratado sobre 
cualquier ciencia ó arte, que no se decorase con el mismo dictado , y 
desde la Enciclopedia hasta el Pasatiempo sobre el lenguaje de 
las bestias, en todas las obras se ponían en controvérsia los primeros 
elementos de la intelijencia humana. 

En el presente siglo, y en las circunstancias particulares en que 
se encuentra nuestra patria, sube de punto la importancia de estas in- 
vestigaciones. Cuando Alemania y Francia se han colocado al frente 
del movimiento intelectual, para enseñar al mundo que la filosofia del 
siglo precedente no alcanza para la explicación de los fenómenos; que 
no todo se deriva de la sensación; que el materialismo de que hicieron 
tan larga muestra los enciclopedistas, no es el último término del saber, 
asi oomo no es la estrema felicidad de las naciones, era mengua que 
nosotros siguiésemos las doctrinas de Tracy y de Cabanis , y que no 
hubiese en España quien levantase una voz en defensa de la razón, que 
proclamase que el hombre no es una planta ó una máquina, y que 
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siquiera repitiese lo que han becho vulgar en Alemania Kant, Fichte, 
Schilling y Hegel, y en Francia Royer-Collard y Cousin.==Ademas : vi- 
vimos en un período en que el sentimiento público es el escepticismo, 
en una época de desengaños, y por consecuencia de desconfianza, en 
que si se proclama la eficacia del sentimiento relijioso, reina en el co- 
razón la incredulidad , en que la desgracia nos ha becho indiferentes 
á la verdad y la belleza; en que por decirlo de una vez , no hay en la 
sociedad principios , ni relijiosos , ni morales , ni políticos , ni filosó- 
ficos. En un estado semejante es la idea mas moralizadora la de esta- 
blecer una enseñanza filosófica, en que se inculquen los verdaderos prin- 
cipios de razonamiento descubiertos por la antigüedad, y olvidados por 
el alucinamiento de los siglos ; en que se demuestre apelando á la con- 
ciencia individual , á la reflexión , al sentido común , que el materia- 
lismo no esplica los fenómenos de la intelijencia , y que no satisfacen 
al instinto de felicidad que sentimos dentro de nosotros, las soluciones 
groseras y sensuales que el siglo décimo-octavo presentaba como com- 
pletas. De estas! premisas , que caen con pleno derecho dentro de la 
jurisdicción de la filosofia , se deduce sin esfuerzo que el alma, el prin- 
cipa de animación , llámese como se quiera , la facultad de movernos, 
la facultad de pensar , no pueden ser una secreción ni una modifica- 
ción de la materia, como fastuosamente enseñaba Cabanis: se deduce que 
si este principio es inmaterial, es mas que probable, filosóficamente ha- 
blando , que no haya de seguir en su degeneración las leyes de la ma- 
teria: que si es cierto ese instinto de felicidad no satisfecho en este mun- 
do, cualquiera que sea la multiplicación de los placeres , se viene á pa- 
sar á la espiritualidad del alma , á su inmortalidad , á la idea de Dios, 
de lo infinito, de la justicia absoluta , y á todo lo que hay de mas im- 
portante para el provecho eterno de los hombres. La moral no puede 
tener otro cimiento que la buena doctrina filosófica. La moral de los 
ateos enseñada por Holbach y los filósofos que formaban su academia, 
presenta la utilidad como única norma de lo justo y de lo injusto; de 
manera que si es útil para el individuo el dar muerte á su semejan- 
te , no debe detenerse en perpetrar el crimen, seguro de que no ofen- 
de á la moral que él se ha forjado en su sórdido y abominable egoís- 
mo. El jurisconsulto Benthara, á quien algo debe la ciencia de la legis- 
lación, no pudo eximirse á pesar de su gran talento analítico (de que 
tal vez abusaba) de las preocupaciones de su siglo; y en su Deontolo- 
gia profesa la misma horrible doctrina que el autor de la Moral uni- 
versal. En este sistema el hombre se considera á sí propio como centro 
de todas las combinaciones del universo, y la justicia, esa virtud di- 
vina cuya existencia independiente de nosotros, nos avisa el remordi- 
miento , se sujeta al cálculo falible del hombre , tomando por base su 
placer y su dolor. El que escribe estos renglones no puede recordar 
sin que la risa se asome á sus lábios, la pregunta y la respuesta inser- 
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tas, en un tratado de la ley natural puesto como apéndice al fin de las 
Ruinas de Volney. P. ¡^El ayunar es virtud^ R. Si , cuando se ha co- 
mido mucho. He aquí una aplicación lógica del materialismo, y una 
aplicación que es muy apU para juzgarlo. Cuando el deseo de preca- 
ver una indigestión se condecora con el nombre de virtud, ¿quemo- 
ral es la que gobierna? Por esta regla los preceptos de la higiene son 
otros tantos cánones de moral!! 

Verdad es que estos principios no rijen la sociedad presente, pues 
no se aceptan todas sus consecuencias ; pero á la conmoción que ellos 
causaron en el mundo, engalanados con lodo el buen gusto literario que 
regularmente tenían los que los profesaban , ha succedido la indiferen- 
cia , la lasitud , tan funesta como el erróneo dogmatismo. El escepticis- 
mo corroe la sociedad , y el verdadero fruto de la filosofia es presen- 
tar á esta un aguijón para el bien , es despertar en el alma los senti- 
mientos de lo justo adormecidos por el letargo que es consecuencia de 
la febril ajitacion, y aunque varios son los medios que pueden ofrecer- 
se para administrar este saludable remedio , el mas directo es el que 
obra sobre la generación naciente , es el que se dirije á la juventud 
estudiosa, y en este sentido la cátedra establecida por la sociedad es un 
establecimiento importantísimo, por el cual merece gratitud así de los 
estudiosos, como de todos los hombres honrados de la nacion.=Fácil seria 
desenvolver mas y mas la utilidad de este estudio , si lo permitiese el 
reducido límite de un artículo ; pero lo espuesto entiendo que basta 
para persuadir que la filosofia, tal como ahora se comprende, no es 
un estudio especulativo , patrimonio de los soñadores , sino el cimiento 
del orden moral, la base de toda legislación, el fundamento de nues- 
tras creencias , de nuestra conducta , de nuestras esperanzas. 

El profesor que la sociedad económica ha elegido, es sin duda el mas 
á propósito para hacer perceptible á todos la materia cuya enseñanza 
se le ha confiado. El autor de este artículo, amigo suyo desde la niñez, 
y compañero suyo de estudios profesionales y filosóficos , tiene tal vez 
mas ocasión que nadie de conocer hasta donde alcanza la idoneidad del 
Sr. Garcia Luna , y no teme parecer parcial afirmando que posee to- 
das las cualidades de un buen profesor. Dedicado con preferencia á este 
estudio desde sus primeros años con estremada laboriosidad, está mas 
que medianamente versado en la lectura de los filósofos antiguos y mo- 
dernos : dotado de un entendimiento claro, y sobre todo de un juicio 
muy recto , y amando la ciencia por la ciencia , sin ninguna idea de 
lucro , sin ningún género de preocupaciones , ha dirijido su razón por 
el sendero mas seguro; y sobre estas prendas, no levés^ de instruc- 
ción y capacidad, posee un alma que puede llamarse pura,'y no es es- 
trado á las nociones de buen gusto literario. Sus lecciones que le sir- 
ven de texto, están escritas con mucha claridad, con suma corrección, 
y aun se notan aquí y allí ciertos destellos de imajinacion, que fecun- 
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dízan la natural aridez del asunto. Daremos de ellas alguna idea á nues- 
tros lectores. En la primera se propuso poner [al alcance de sus oyen- 
tes la verdadera esencia de la filosofía. Como el hombre es el que dis- 
curre , el que reflexiona , como dentro de e'l se encuentra la filosofía, 
es necesario distinguir cual de las operaciones de su mente es la que 
se ejercita cuando se dice con verdad que filosofa. El hombre, movido 
por estímulos cuyo oríjen acaso desconoce, ó no conoce suficientemente, 
canta himnos de alabanzas á la divinidad que le ha criado , y que le 
permite gozar de los dones de este mundo ; examina las bellezas espar- 
cidas en estos mismos dones ; y arrastrado por su fantasia, traslada á 
sencillos cánticos la impresión que causan en su alma ; usa de su ra- 
zón para remover los obstáculos que la naturaleza opone á sus deseos, 
y ya saca provecho de las plantas y de los animales de que le hizo se- 
ñor el Hacedor Supremo , ya consigue dirijir á su bien las malas pro- 
piedades de las unas y los otros ; en una palabra , pone en juego to- 
das sus facultades físicas é intelectuales para satisfacer sus necesida- 
des, para procurarse placeres físicos, intelectuales y morales, y echa los 
cimientos de las ciencias físicas, de las bellas artes y de las mecánicas 
que causan nuestra admiración. ¿Se ha agotado con esto toda la activi- 
dad humana? No : el incesante anhelo que imprimió el Omnipotente en 
nosotros va mas adelante : no se contenta con estas bellas creaciones, 
sino que busca ansiosamente la causa de todo, la razón de la existen- 
cia de todos los fenómenos. Este es unr hecho tan observable como los 
demas que se han citado ; y cuandq el hombre inquiere la causa ó ra- 
zón de aquellos efectos que ha deícubierto y de que se aprovecha, en- 
tóncés se dice con propiedad que comienza y se ejercita lo que lla- 
mamos filosofía. El oríjen, pues, de esta ciencia, está, como no podia 
menos , dentro del hombre, y el ejercicio de ella no es otra cosa que 
la reflexión aplicada á todos los fenómenos. =Determinada así la esen- 
cia del estudio de la filosofía por la mera observación de los hechos 
morales ó de conciencia , el Sr. Garcia Luna ilustra su pensamiento 
con la autoridad de antiguos y modernos. Cita el pasaje , no muy co- 
nocido, de Cicerón en sus tusciilanas en que refiere que «León, re}' de 
«los feacios , habiendo oido cierto dia á Pitágoras discurrir con gran 
«saber y elocuencia, le preguntó que arte era el que profesaba; á lo 
«cual respondió que ninguno ; pero que era filósofo. — ¿En que se dife- 

«rencian los filósofos de los demas hombres? repuso el rey. Me parece, 

«dijo entóneos Pitágoras, que sucede en este mundo lo que en las 
«grandes asambleas que se celebran en la Grecia para los juegos pú- 
«blicos: acuden muchos á ellas por el deseo de merecer coronas, so- 
«bresaliendo en los ejercicios dcl cuerpo : otros para enriquecerse por 
«medio del comercio; otros de mas elevado temple de alma, no buscan 
«aplausos ni ganancias , sino que se reducen á ser meros espectadores, 
e y á reflexionar sobre lo que pasa delante de sus ojos.” 
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Establecida la piedra angular del edificio, el Sr. García Luna vaci- 
la en dar á esta investigación unlversol el nombre de ciencia , porque 
no tiene objeto alguno determinado ; y se inclina á creer que se le de- 
be llamar me'todo general para la formación de todas las ciencias. Otra 
cosa debe decirse de la averiguación particular de nuestros medios de 
conocer : como la filosofia , según queda sentado, no reconoce límites, 
se estiende á pedir cuenta de sus leyes y de sus principios á las mis- 
mas facultades intelectuales. Cuando el entendimiento emprende esta 
tarea , acomete lo que en el sentido mas estricto se llama ciencia, y 
es por cierto ciencia importante y transcendental. Esta ciencia es la que 
va á enseñar nuestro ilustrado amigo ; la ciencia de las facultades in- 
telectuales, la ciencia de los fenómenos del entendimiento; pero en ella 
no se puede adelantar un paso, sin establecer de antemano el me'todo 
que haya de seguirse en la investigación : navegando á rumbo ciego, ha 
de ser forzosamente incierto el término del viaje ; y no es cordura fiar 
á la casualidad los felices resultados que pueden esperarse del estudio, 
cuando es fácil dictar reglas sencillas y seguras de arribar con toda 
certeza á la verdad. Por eso la segunda lección del Sr. García Luna 
se dedica á la espllcacion del método. 

El método que el digno profesor adopta, es el ecléctico , el que 
consiste en tomar de cada sistema la parte que tiene de verdad. Para ve- 
nir á parar á esta conclusión entra en varias y muy delicadas conside- 
raciones. Establece en primer lugar, aunque con la ligereza que es in- 
dispensable al que no puede detenerse á hacer una historia de la filo- 
sofia , que en todos los sistemas han debido influir necesariamente las 
circunstancias esteriores del clima, la legislación, los hábitos , las creen- 
cias, la mayor ó menor cultura del pueblo en que el filósofo habita. 
Nada tiene de particular que en el Oriente , bañado por un inmenso 
occéano , conteniendo vastísimos desiertos , y cadenas insuperables de 
montañas, siendo pueblo de escasa industria, de gobierno teocrático, 
en que habla división de castas, se considerase al hombre como un li- 
jero accidente del gran todo , y naciese y cobrase autoridad el panteís- 
mo. Nadie que reflexione se admirará por el contrario de la impor- 
tancia que los filósofos griegos dieron al estudio del hombre , si exami- 
na las circunstancias especiales de la Grecia. El territorio que ocupa- 
ba este conjunto de, pequeñas repúblicas, era muy reducido : las comu- 
nicaciones estaban espeditas y eran frecuentes : la relijion recibida, 
el politieismo , érala mas apta para rebajar la veneración de los dio- 
ses , y ensalzar la existencia del hombre ; en fin las instituciones li- 
bres contribuían á este mismo propósito : la filosofia que se formase 
bajo la impresión de tantas causas, habla de ser esencialmente psicoló- 
gica , es decir , habla de tomar por principal argumento el alma hu- 
mana , las facultades intelectuales del hombre , y el nosce te ipsun 
del templo de Delfos debia ser la fórmula de todas las investigaciones 
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metafisicas. Con igual facilidad se esplica por el concurso de las can- 
sas esteriores la duda filosófica de Descartes , la filosofía sensualista del 
pasado siglo, y en resúmen todos los sistemas que se han ido succedien- 
do en la corriente de los tiempos. Supuesta la certeza comprobable de 
esta observación , supuesta la influencia en el filósofo de las circunstan- 
cias que le rodean , de las cuales no se desprenden fa'cilmente sino los 
seres privilejiados que se llaman genios , és necesario hacer otra ob- 
servación , aunque de distinto ge'nero , para completar la idea que sir- 
ve de fundamento á las doctrinas del Sr. Garcia Luna. Hay en el hom- 
bre cierta propensión á dar unidad á sus opiniones, que se revela en to- 
dos sus actos, y que á nadie puede ocultarse, por poco que se deten- 
ga á reflexionar. La literatura ha elevado esta propensión á regla in- 
mutable de todas las composiciones , y ya sean estas breves ó largas, 
de prosa ó de verso , líricas ó dramáticas , es necesario que contengan 
unidad, sino han de ser ininteligibles, y por consecuencia insoportables 
á lectores ú oyentes. Un simple período sobrecargado de incidentes 
que nada tengan de común con la idea capital que el autor se propu- 
so esclarecer, ofende á las personas de gusto delicado : y en fin aun 
aquellos que hacen gala de pacientes y tolerantes, toleran con disgusto 
y no sin grave dificultad, la conversación de los que no aciertan á guar- 
dar unidad , y pasan de una á otra idea sin guardar modo ni regla, ni 
hallar en cosa alguna limitación á su incesante garrulidad. Esta idea de 
la unidad, que existe en el hombre, combinada con la influencia délas cau- 
sas esteriores, ha producido los sistemas filosóficos incompletos, los fal- 
sos sistemas. Tomando por ejemplo el siglo décimo-octavo , mas cer- 
cano á nosotros , y cuyas producciones son de todos conocidas, las no- 
tables y particulares circunstancias de este siglo produjeron el sensua- 
lismo de Condillac, llevado mas adelante y á sus últimas consecuencias 
por el conde de Tracy, y el deseo de la unidad hizo aplicará todos los 
conocimientos la doctrina que parte solo de la sensación. Así la moral 
universal de Elolbach prescindió por completo de Dios , de la justicia, 
de la actividad del alma ; y de las propiedades de las fibras nerviosas 
no pudo sacar otra conclusión mas aventajada que el egoísmo. AslLa- 
Harpe , juzga de las composiciones literarias creyendo aplicables á to- 
dos tiempos las reglas de gusto que copió de los antiguos, en lo cual 
dio á entender que derivaba su crítica de principios inmutables , y no 
tomó en cuenta la variación de las creencias , según los tiempos. Del 
mismo modo Bentham no estima en nada la historia , se burla de la eru- 
dición , y suponiendo absoluta la naturaleza del hombre , sienta la utili- 
dad como principio de razonamiento del legislador , y esplica en el 
sentido materialista loque entiende por esta palabra, sin reparar en la 
diversa acepción que ha recibido en épocas diversas , y en que lo que es 
útil en la actualidad no lo fué en siglos anteriores. Por eso el genio 
de Voltaire comprendió tan mezquinamente la historia, cual se echa 
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de ver en su célebre ensayo sobre las costumbres y espíritu de las 
naciones , que es una colección de cuentos ordenada por un espíritu 
fatalista. 

Este espectáculo nada lisonjero debió traer á la mente la idea de una 
transacción entre los opuestos sistemas. Al modo que hemos adquirido 
sobrada esperiencia para comprender en política los escesos del des- 
potismo y los abusos de la libertad, y el problema del siglo es la con- 
ciliación de esta con el orden; déla misma manera que aceptamos con 
gusto las bellísimas silvas de Rioja á la rosa y al clavel , y no desde- 
ñamos como infracciones de las leyes del buen gusto los dramas de Cal- 
derón , aun los que no ha mucho tiempo pasaron por desatinados á los 
ojos de los discípulos de Racine y de Yollaire , así la obra filosófica del 
siglo 19 es el eclecticismo , la unión de todos los sistemas en aquello que 
tengan de verdadero, de conforme con la naturaleza. 

La filosofía ecléctica , ó si se quiere, el método ecléctico no deja 
de estar sujeto á graves inconvenientes. El que quiera tomar de todos 
los sistemas la parte que haya en ellos de verdad, y el que quiera pro- 
ceder en esta investigación con imparcialidad completa, nullius addic- 
tiis jurare in verba magistri, es necesario que empiece por conocer 
bien esos sistemas de que haya de ir entresacando la verdad , y des- 
pués ha de compararlos entre sí , ha de juzgarlos , y para tarea tan 
ardua no es bastante la vida, aunque sea larga, de un hombre desocu- 
pado. ¿Quien por mucha que sea su laboriosidad, puede examinar todos 
los sistemas filosóficos desde Tales de Mileto basta Schilling , desde Dió- 
genes Laercio hasta Tenneman? Dificultad es esta de la doctrina ecléc- 
tha, punto menos que insuperable. Sin embargo esa dificultad es común 
á todos los sistemas, si se quieren estudiar con verdadero designio de 
hallar la verdad: es dificultad que nace de la brevedad de la vida y de 
la natural insuficiencia de nuestros medios de conocer. El que siga la 
doctrina sensualista estará dispensado de hacer ese examen comparati- 
vo de épocas y opiniones ; pero antes de decidirse por aquella doctri- 
na ¿no ha de estudiar otras para ilustrar su razón? ¿Ha de asirse á la 
primera que le ofrezca la casualidad? Es muy cómodo seguir sin exa- 
men un principio ; pero de este modo no se alcanza la verdad. La 
verdad es siempre costosa y ¡ojalá estuviésemos alguna vez seguros de 
poseerla! Ademas todos los precedentes de los siglos anteriores han trai- 
do el criterio humano á un punto en que solo se satisface por el eclec- 
ticismo. Sea en buenhora imposible adquirir toda la suma de datos ne- 
cesaria para juzgar ; también es imposible estar seguro del acierto en 
un examen encaminado por método diferente ; y si la condición hu- 
mana es acercarse á la verdad sin tocarla, como Tántalo, según la mi- 
tolot'la se acerca al agua sin gustarla , aproximémonos por este medio 
que la razón nos sujiere como verdadero, y que califica de tal al mis- 
mo tiempo la insuficiencia de los otros métodos que se han seguido en 
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el mundo. En la suposición de que la verdad absoluta es patrimonio 
de solo Dios, probemos á investigar lo que nos sea lícito, por la senda 
que nos ha trazado su omnipotencia. 

Cuando hablamos del eclecticismo, no entendemos por este nombre 
la elección de sistemas absurdos. El que no tenga discernimiento capaz 
de separar la verdad del error, lo evidente de lo absurdo, no puede 
ser filósofo ni ecléctico, ni sensualista, ni racionalista-, el que con la 
denominación del eclecticismo ofreciera una compilación de todos los er- 
rores en que el entendimiento humano ha incurrido, mas que un pen- 
sador, seria un cronista de los delirios.=Quien se propone escojer, ha 
de elejir lo bueno; asi no se entienda que el Sr. Garcia Luna vá á 
reproducir los conocidos dislates de la célebre, y bajo muchos aspec- 
tos importante, escuela de Alejandría. Verdad es que aquellos neo-pla- 
tónicos quisieron ser eclécticos , y entre los sistemas que escojieron, 
dieron entrada alguna vez á opiniones contradictorias, exajeraron has- 
ta el ridículo las ideas de Platón, y prestaron á mnchos modernos abun- 
dante materia de burla, singularmente con sus éxtasis y sus intuicio- 
nes. Pero el Sr. Garcia Luna , porque profese la doctrina de que se 
debe escoger la parte que hay en todos los sistemas de observación y 
de verdad , no profesa el modo de aplicar esa doctrina que usaron los 
alejandrinos : conformes ambos en el principio, las consecuencias no 
pueden ser mas diversas. El eclecticismo de uuestro ilustrado amigo es 
ni mas ni ménos, el que enseñaba Genovesi cuando establecía (1) gue 
la sabiduría dehe buscarse solo por la razón, el mismo que adoptó 
Aerney (2) cuando afirmó que en la doctrina ecléctica procedía el 
entendimiento á la investigación de la verdad donde quiera que se ha- 
llase, y sin espíritu de partido {omnia sine partium stiidio e.vpenduntur) 
el eclecticismo en fin que ha reducido a sistema entre los modernos, 
Mr. Cousln. Esta idea de constituirse en juez de todas las opiniones, de 
hacerlas comparecer todas ante el supremo tribunal de la razón , ayu- 
dada de la imparcialidad, incluye alguna soberbia ; es indudable ; pero 
al mismo tiempo el eclecticismo aplicado á la historia , á la política á 
la literatura ¿qué digo? á los usos comunes de la vida, es el bnen sen- 
tido de todo ente racional. Si se pregunta á todos los hombres si de- 
be adoptarse la verdad donde quiera que se encuentre , si es conve- 
niente hacer justicia a todos los hombres, á todas las opiniones, emplean- 
do el criterio que nos hace racionales y poniéndonos en el caso en qne 
se encuentran aquellos á quienes juzgamos, la respuesta no puede mé- 
nos de ser unánime : solo la pasión ó la ceguedad podrían diversificarla. 
Así me parece que toda la dificultad consiste en aplicar con discerni- 


(1) Art. log. 11b. 1 cap. 6. § 16. 

(2) Apparat. lib. 2 cap, 6. 
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miento esa buena disposición del alma que el método ecléctico sujiere, 
y las fuerzas del Sr. García Luna son mas que sobradas para salvar 
los escollos que ofrece esta tarea. Porque somos aficionados hasta con 
pasión al estudio de la filosofia , porque nos preciamos de conocer su 
transcendencia , invitamos al piiblico gaditano á que siga asistiendo con 
la asiduidad que hemos tenido la singular complacencia de observar 
basta aquí , y á las personas entendidas que publiquen las observacio- 
nes que les ocurran sobre las lecciones del Sr. García Luna, luego que 
este, sobreponiéndose á su modestia, ceda á las instigaciones de sus ami- 
gos, y dé á luz un trabajo tan importante. Creemos la controversia sobre 
esta materia mucho mas moral , mas digna , mas útil á la especie hu- 
mana que las que tienen por objeto escitar la ambición particular, la en- 
vidia, el odio y todo ese cúmulo de malas pasiones con que de ordina- 
rio se alimentan los partidos políticos. 

Cádiz. Feupe Villaeanda. 
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( Continuación del articulo inserto en los números anteriores.) 

187. Ni las elecciones succesivas pueden menos de producir igua- 
les consecuencias: huirá de ellas todo buen ciudadano, y si a los mal- 
vados conviene que algún beneme'rito sea escluido , lo será en el acto, 
porque su voto es muy predominante, y ellos deciden. 

188. Señor ; la historia es una lección perpe'tua de moral y de fi- 
losofía. Por ella vemos que cuando la voluntad general está pervertida, 
y el Gobierno se halla vacilante, porque no puede tener la firmeza ne- 
cesaria , todo cuanto ponga la misma voluntad en acción de precaver 
conspirará á destruirle , si bien guardando las apariencias de obser- 
var las instituciones tutelares. Así es que cuando la Francia se veía 
dividida entre partidos de constitucionales, de republicanos, de jaco- 
binos, y de realistas, y con un gobierno tan poco respetado como el 
directorio ejecutivo , las asambleas primarias convocadas anualmente eran 
un seminario siempre continuo de nuevas insurrecciones, el cual con- 
dujo á aquella infeliz nación , primero al débil gobierno del mismo Di- 
rectorio , después ha'cia el reinado , que abominaba , y por líltimo, sin 
que la hubiese bastado rehacer cuatro veces su constitución política en 
diez años , la vino á precipitar en la tiranía militar. 

189. En las presentes circunstancias todavía es menos respetable 
el Yirey en Nueva España que lo era en aquella e'poca el Directorio- 
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y las mismas evoluciones que liubo en Francia contra aquel gobierno, 
se ven aquí exactísimamente reproducidas , sin otra diferencia que la 
de haber habido allí diferentes partidos , que combatiéndose prolonga- 
ron la existencia del gobierno , cuando acá solo hay uno , que vale por 
muchos , atendido su ascendiente é influjo. Este pueblo por ahora no 
concede su confianza sino á hombres novadores , inquietos , y turbu- 
lentos ; y para percibir el justo valor de la hipocresía y del charlata- 
nismo de los mentecatos é intrigantes (á cuya discreción se entrega hoy 
admirándolos) y Conocer el precio de la verdadera felicidad y de la 
tranquilidad, preciso será que, si continúa en el ejercicio de unos de- 
rechos apreciabllísimos, pero muy mal entendidos, se instruya en la es- 
cuela de la desgracia , esto es , que llegue d esperimentar los desastres 
de la desorganización mas completa ^ ó á sufrir necesariamente un des- 
potismo militar , que la evite en el último apuro-, que no deberá estar 
muy distante , mientras los movimientos revolucionarios sean habituales. 

190. V. M. con su profundo conocimiento de los hombres, se dig- 
nará de meditar sobre todo esto y lo mucho mas que su ilustración le 
ofrezca, mientras que la audiencia hace todavía algunas observaciones 
acerca de las elecciones ya ejecutadas , y de las que acaso se ejecuten. 

191. Los infrascritos ministros americanos observan con grave sen- 
timiento que de los 652 nombramientos hechos en Méjico para unas y 
otras elecciones , ninguno recayó en européo , é infieren de aquí que 
ésta clase tan interesante y digna de considerarse , sino esperara de la 
justificación de V. M. el debido remedio , abandonarla éste pais, ya in- 
grato , tan pronto como pudiese ; porque son honrados , tienen pundo- 
nor, y desearán tener una patria. 

192. Los ministros europeos advierten que tampoco mereció ser 
nombrado ninguno de tantos americanos de sobresalientes virtudes y 
patriotismo , como para honor de la América, hay en esta capital , y 
que á estos realmente se les hizo una enorme injusticia. 

193. Y todos convienen en que también los indios han sido esclui- 
dos contra lo que V. M. se habla propuesto j en cuya consecuencia, 
tres clases orijinarias y otras tres derivadas son representadas por una 
gola, que apénas compone la quinta parte de la población, debiendo de- 
ducirse de la tínica clase representante los individuos mas benémeritos, 
que tampoco figuran en talas intrigas. 

194. Esta fue la voluntad del pueblo de Méjico , si es cierto que 
se la comunicó á los electores, como lo asegura el insinuado correo del 
Sur num. 20, que lo hicieron así ; bien se ha visto , y que intervino 
para ello una liga ó confabulación , como se mostró anteriormente , lo 
manifiesta clarísimamente la carta núm. l.° citada arriba j porque en 
ella dice un elector <t los gachupines bien conocen que no saldrá ninguno de 
ellos , y en esto no se engañan , pues los electores están resueltos á 


508 


REVISTA ANDALUZA. 


que así se verifique.» Mas no trató verdad en suponer que «han procu- 
rado entorpecer este Virey , los ministros de la audiencia , y todos los 
gachupines la votación de los sujetos para el ayuntamiento constitucio- 
nal,» porque el primero solo mandó la. necesaria averiguación de lo 
ocurrido en las elecciones y el tumulto , y estando pendiente , no po- 
dia procederse adelante ; los segundos no han entendido en el negocio 
en concepto alguno, y los últimos ninguna gestión hicieron. 

195, ¡Ojalá que fuese la única mala consecuencia de las eleccio- 
nes en las circunstancias presentes! El intendente de Valladolid repre- 
sentó que la población de aquella ciudad apenas llegará á ocho mil 
habitantes, y que todos los partidos de la provincia, regulados para 
las elecciones en 215.088 almas , están ocupados por los rebeldes, á es- 
cepcion únicamente de Zamora , con quien tampoco hay comunicación. 
Varias otras provincias se hallan también ocupadas por ellos mas ó me'- 
nos, con la de Oaxaca toda entera ; y esto , que induce una suma com- 
plicación , opone visibles obstáculos á que las elecciones se hagan con 
fruto público. 

196. Después de todo, hay que atender á otras consecuencias que 
naturalmente se derivan de lo espuesto. El establecimiento de las di- 
putaciones provinciales causarla en las circunstancias presentes perjui- 
cios de la mayor trascendencia; porque siendo de su peculiar inspección 
intervenir y aprobar el repartimiento hecho á los pueblos de las con- 
tribuciones que hubieren cabido á la provincia , el Virey ó capitán ge- 
neral precisamente hallarla en ellas , á mas de la dilación que de or- 
dinario se observa en las resoluciones , una oposición que paralizase to- 
das sus medidas militares. Para ello deducirían astutamente sus fun- 
damentos de la misma constitución ; porque perteneciendo á las cortes 
establecer anualmente las contribuciones é impuestos , tomar caudales 
á préstamo en casos de necesidad sobre el crédito de la nación, y apro- 
bar el repartimiento de las contribuciones entre las provincias , sin que 
el rey mismo pueda imponerlas directa ni indirectamente, ni hacer pe- 
didos bajo cualquiera nombren para cualquiera objeto que sea, no solo 
resistirían que el Virey decretase nuevas imposiciones , sino que anu- 
larían las que al presente se exijen , aunque destinadas á suplir el dé- 
ficit que causaron ciertas providencias benéficas no substituidas por otras 
algunas , y á mantener los ejércitos. Corriendo todo por una mano ó 
dependiendo de una sola autoridad, esta misma se vé tan apurada, sin 
embargo de ejercer necesariamente la soberanía en este punto , que 
después de varios impuestos y de cuantiosísimos empréstitos , y después 
de varias providencias dirijidas á probar la mayor economía, la hacien- 
da pública se halla en estado de quiebra, pues no paga capitales de 
plazo cumplido , ni aun sus réditos , y apenas puede acudir á las aten- 
ciones del momento , teniendo abandonadas otras de gran importancia, 
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como el pago de situados de varias partes, y aun de los pantos fron- 
terizos. 

197. Por otra parte el sistema fiscal de estas provincias es muy 
sencillo, y no necesita por ahora de tales juntas. La ordenanza de in- 
tendentes del año de 1.786 que ha regido hasta aquí, ofrecia pocas di- 
ficultades y me'nos inconvenientes ; pero si se quiere un orden mas cla- 
ro , aquella otra ordenanza de 1803 , que el despotismo de un valido 
impidió llegar á estos paises , no dejarla que desear, cuando á juicio 
de los mejores economistas , es un modelo acabado de legislación fiscal. 

198. Substituyéndole ahora una administración fugitiva y popular , 
el menor perjuicio de ella seria la disipación de caudales-, cosa que es 
muy de temer en unos hombres famélicos, cuales son d pesar de lo es- 
tablecido en la constitución, varios diputados de provincia, según se 
infiere de cierta consulta del subdelegado de Celaya , que pregunta- 
ba si «se les habia de auxiliar con dietas, y también á los electores de 
partido , porque sin ellas muchos no podian costearse. 

199. Entretanto no tiene duda que , destituido el Yirey de la su- 
perintendencia general de la hacienda pública en circunstancias en que 
á cada momento necesita contar con los que la dirijan , nada podrá 
emprender , sino pudiere conseguir estendiendo las contribuciones á 
los pedidos, á lo que dicte la necesidad, y tampoco podrá continuar 
en la defensa , porque ninguna guerra se hizo jamas sin dinero. 

200. Supuesto todo lo referido , hoy dia las elecciones ofrecerán 
precisamente cuatro inconvenientes gravísimos : l.° la suma dificultad 
de hacer legalmente la calificación de los verdaderos ciudadanos: 2.® 
el concepto mas que probable de que todos los americanos benemé- 
ritos y todos los europeos, juntamente con los indios, queden escluidos: 
3.° la fundada presunción de que los nombramientos recaigan en hom- 
bres sospechosos ó enemigos de la patria: y 4.° el inminente peligro 
de la necesaria reunión de casi todos los habitantes. 

201. La clasificación no puede hacerse bien , ó de modo que se 
observe la constitución ; pues cualquiera que se lome para distinguir á 
los que no son ciudadanos aunque sean españoles , será odiosísima é 
insuficiente , por que nunca se ha de estender á muchos individuos» 
que con sus cartas de reserva ó de otra suerte, pasan por ciudadanos 
descendientes de esta ó de esa España , cuando todo el mundo vé que 
no lo son. 

202. Para evitar la esclusiva indicada , apenas hay remedio cons- 
titucional : porque estando mandado que no se pueda proponer alte- 
ración , adición , ni reforma en ningún artículo de la constitución basta 
pasados ocho años después de hallarse puesta en práctica en todas sus 
partes , la ley ó decreto en que se estableciese que se nombrasen tan- 
tos ó cuantos europeos , indios ó españoles americanos de ciertas circuiis- 
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tancias . sería diametralmente opuesto á la misma constitución. Sí esta 
dificultad fuese superable , que no lo es , resultaría que fijando el nú- 
mero respectiyo, por imitación de lo que ya se sancionó en cuanto á 
individuos nacidos en las provincias de Ultramar, que debe haber en la 
diputación permanente de cortes y en el consejo de Estado, se autori- 
zaba para siempre la división de criollos y gachupines , que conviene 
desarraigar , hasta en el nombre , porque esas combinaciones aumenta- 
rían los celos , rivalidades , y mutuos disgustos de ambas clases. Y es- 
te seria el único efecto de tales disposiciones contrarias á la libertad 
pública , pues ya se sabe que la opinión general en estos casos es in- 
domable , porque las mismas providencias dictadas para darle otro rum- 
bo, la vigorizan mas y mas en sus designios. Así lo esperimentó el Di- 
rectorio de Francia , pues aunque escluía del cuerpo legislativo á los 
diputados que no eran nombrados conforme á sus órdenes, e'sta y otras 
medidas semejantes no impidieron la ruina de aquel gobierno , que fúé 
derrocado y sustituido por otro. 

203. Por lo que mira á los justos recelos que deben concebirse 
con respecto á los individuos que son elejidos, también están en el 
órden preciso, ó mas bien en el actual desórden de las cosas. Cuando 
el subdelegado de Pachaca se halló con la órden de proceder á las 
elecciones de aquel ayuntamiento constitucional, propuso, de acuerdo 
con el comandante militar que se suspendieran , y después de recor- 
dar los asesinatos cometidos allí -en 23 del año último, espresó lo siguien- 
te: «Mientras no se consiga el esterminio de muchos sujetos, que apa- 
rentando patriotismo, son adictos al partido de los insurjentes , es vis- 
to que se aventura la administración de justicia, el bien público que encar- 
ga el soberano no se consigue , crece el daño y otros mas trascenden- 
tales , si los honoríficos empleos del ayuntamiento recaen en personas 
infieles , corno es probable suceda ” 

20L Aquel subdelegado habló según su conciencia, en vista solo 
del primer precepto , y éste tribunal faltarla á la suya, si con presen- 
cia de lo sucedido no manifestase sus fundados temores, en razón de 
que no sean mas afortunadas para la causa pública las elecciones de los 
diputados de cortes, y de los individuos de las diputaciones provincia- 
les, puesto que en todas los malvados han tenido, y han de tener por 
ahora, la misma influencia fatal y las mismas perversas intenciones. Y 
en ese caso , confiando d manos sospechosas ó desleales la seguridad 
y tranquilidad de todos los pueblos , la intervención y manejo de to- 
dos los caudales públicos, y aun la parte respectiva de la soberanía 
de la gran nación, cualquiera presagiará las consecuencias. 

20o« Y las que naturalmente traerian tan numerosas reuniones 
de gentes, dispuestas por la mayor parte ala independencia y al robo, 
son las mismas que todas las demas naciones procuran evitar, no per- 
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mitiendo en semejantes circunstancias que se reúnan ni veinte perso- 
nas. Es muy verosímil que estas juntas populares , en vez de propor- 
cionar á los ciudadanos el goce de los derechos civiles en beneficio 
deh público y del suyo, sirvan de instrumento para asesinar d lapa- 
tria, ya que otras tantas tentativas se lustraron. Contiénense alguna 
vez los ataques que esas reuniones facilitan, por los respetos de un 
crecido número de tropas , aunque estas tengan que olvidar lo pres- 
crito en la ordenanza , pasando por los insultos que á ellas mismas y 
á toda la naciou se les hacen , como sucedió en la noche del 29 de no- 
viembre. Mas ni por eso podrían siempre moderarse la impaciencia y 
el furor de los enemigos del orden público ; y entre tanto , si se ha 
de impedirla última esplosion , ha de ser rodeando de bayonetas aque- 
llas mismas juntas, donde ningún ciudadano puede presentarse con armas. 

206. Tanto así es menester oponerse al espíritu de la constitu- 
ción en los actos mas solemnes : por cuyo motivo los preciosos dere- 
chos concedidos por ella no pueden ser ahora disfrutados, según se 
requiere- su objeto como el de todas las leyes y gobiernos, es la pú- 
blica felicidad , y no la hay ni puede haberla en medio de la descon- 
fianza , disturbios y sobresaltos que la escluyen hasta de la imajina- 
cion. En prueba de esto pudiera decir el Virey antecesor si su espí- 
ritu padeció tanto cuando Hidalgo con sus numerosísimas gavillas se 
descolgaba sobre la capital , como en aquel apurado conflicto , en que 
los habitantes de la misma amotinados le demandaron la artilleria, de 
nocbe , e' imperiosamente , insultando á sus centinelas y aun la augus- 
ta magestad del mas desventurado de los reyes ; y el actual Virey 

negara que al acercarse el tiempo de las elecciones, se tuvo 
que preparar para la defensa , tomando tales medidas cuales apenas to- 
marla si los rebeldes qon todas sus fuerzas juntas viniesen á invadir la 
ciudad. 

207. Todo esto es notorio , como también que los movimientos re- 
volucionarios clarísimamente indicados no pueden reprimirse en tales 
casos sin esas previas disposiciones. V. M. vé ya el tínico modo en que 
las elecciones pueden hacerse hoy, y cuan crítica es la situación de una 
provincia donde al buen ciudadano , por apreciables y escelentes que 
sean sus derechos , no le es dado gozarlos sin crueles inquietudes y pe- 
li<^ros , porque el pueblo está malísimamente dispuesto al ejercicio de 

los suyos. 

208. No es mas difícil demostrar , según lo propuesto en el pun- 
to tercero , la imposibilidad de observar la constitución y la consiguien- 
te ley de 9 de octubre último con respecto á que los alcaldes y ayun- 
tamientos constitucionales cuiden déla seguridad de las personas y bie- 
nes de los vecinos , y de la conservación del orden público. 

209. Es verdad que los alcaldes constitucionales de Méjico se mos- 
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traron tan animosos al tiempo del establecimiento interino de los jae- 
ces letrados de partido, como que representaron que ellos solos basta- 
ban aquí para todo. Persuadíanse entonces, por ser nuevos en el oficios 
que con nombrar muchos asesores saldrían del paso , ignorando cier- 
tamente los términos en que los jueces legos pueden reniitir los nego- 
cios en asesoría, y las muchas dilijencias que ellos por sí mismos deben 
practicar, conforme al reglamento y á las leyes. Las determinaciones 
de conciliación, las demandas de menor cuantia , y las criminales so- 
bre faltas livianas, el conocimiento de todos los negocios civiles hasta 
que lleguen á ser contenciosos , y el de los criminales para las prime- 
ras dilijencias, unido á todo lo gubernativo, económico y de policia, 
en un Méjico , cuya población pasa de 160,000 almas , ocupaba antes un 
gran número de jueces , y es imposible que se desempeñe ahora por 
dos , Sean los que fueren. 

210. Enmedio de tantas atenciones no podrían desempeñar estos 
alcaldes la vijilancia que antes ejercitó el celo de los jefes de ocho 
cuarteles mayores, y un Superintendente de policía con treinta y doS 
tenientes, el del juez de la acordada y sus ministros, y treinta y dos 
alcaldes de barrio con sus rondas respectivas , formadas de vecinos hon- 
rados. La constitución les encarga principalmente el cuidado de la se- 
guridad y tranquilidad pública , y el modo en que la cumplen es no 
Ijaciendo jamas una ronda , como consta por los partes diarios de las 
patrullas de tropa, que desde que ellos fueron instalados; han sido sus- 
tituidas en el ejercicio de esta su esencial atribución , porque se repe- 
tían escandalosamente los insultos á la misma tropa , y otros escesos 
que ántes eran muy raros; es decir , que no se observa el sistema an- 
tiguo ni el nuevo, sino una policía militar , indispensable para suplirla 
notoria neglijencia y abandono de los mismos alc^aldes, pero nada opor- 
tuna en cosas que requieren el conocimiento personal de los vecinos, 
que la tropa no puede tener. Penetrado de esto el virey ha ocurrido 
últimamente á remediarlo por un medio también inconstitucional , pe- 
ro absolutamente necesario, cual es el haber autorizado á los jueces de 
letras para que velen sobre los interesantes objetos acerca de los cua- 
les debían velar los tales alcaldes, ya que se ha visto que el pretender lo 
hagan estos , es pensar en lo imposible. 

211. Todavía resultaría mas clara esta proposición en el exa'men 
del cuarto punto. En efecto tampoco puede ejecutarse sin arriesgar la 
seguridad del Estado, ló prevenido en la constitución, y en la citada 
ley de 9 de octubre acerca de la administración de justicia en lo cri- 
minal. 

212. Convencido el Virey de la imposibilidad de los dos alcal. 
des constitucionales para administrar en esta numerosa población la 
justicia que hasta entonces ejercieron dos alcaldes ordinarios, cinco de 
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córte, con treinta y dos de barrio, el correjidor y su teniente, el juz- 
gado de la Acordada, y la junta de seguridad, decretó conforme al 
parecer de esta audiencia , el establecimiento provisional de los jueces 
de letras para la capital, que es todo lo que podia hacerse con arre- 
glo á la constitución. Mas los efectos de esta providencia descubrieron 
que es insuficiente. Nunca se han visto en Méjico tantos y tan escan- 
dalosos robos, como los que se esperimentan desde la estincion de aque- 
llos tribunales y juzgados, siendo cometidos por la mayor partéenlas 
calles mas públicas y principales, á las primeras horas de la noche y 
aun de dia, según que así consta por la adjunta certificación núme- 
ro 2. Y no es esto lo mas; sino que desde la misma época las causas 
de infidencia, que la junta de seguridad remida frecuentemente ya al 
Virey, ya á la sala del crímeu, parece acabaron para siempre; pues 
no se ha dado cuenta á la audiencia de que se forme alguna, como se 
vé por las certificaciones número 3 y 4. 

213. Esto, que seria santa cosa si ya no hubiera tales delincuen- 
tes, sucede cabalmente en unos tiempos en que hay mas traidores que 
nunca, por la indecible corrupción de la opinión jeneral. Siguen con 
mucha frecuencia sus correspondencias con Méjico , son atacados los 
centinelas á pistoletazos en el centro de la poblado n , al soldado que 
sale déla garita, se le laza para arrastrarlo; manifestóse ya un abier- 
to rompimiento entre la plebe y la tropa, en 17 de octubre próximo 
premeditado al parecer por aquella, y combinado por la fermentación 
que al mismo tiempo hubo en Puebla. Los alcaldes constitucionales de- 
ben cuidar de la tranquilidad pública, pero nada hacen por ella, por- 
que nada les importa, cuando ya se ha visto que entre los misinos re- 
beldes están seguros; los jueces de letras, á pesar de su celo, poco pue- 
den hacer, y el resultado de todo es que no hay suceso que merez- 
ca ser objeto de alguna causa, que la audiencia sepa- 

214. Ceñido este tribunal á conocer en segunda y tercera instan- 
cia de las causas civiles y criminales, que después de sentenciadas, se 
le remitan por los jueces de la primera , todas sus facultades se re- 
ducen á promover la administración de justicia, según los avisos que 
se le hayan dado, mas sin retener jamas el conocimiento de causa al- 
guna pendiente en primera instancia , ni llamar á sí los autos ad efec- 
twn videndi , ni mucho ménos nombrar un comisionado. 

215. No se crea. Señor, que la audiencia después de haberse apre- 
surado á dejar el conocimiento de varios negocios antes de recibir la 
ley que lo mandaba , tenga ahora ideas ó prevenciones contrarias. \'é 
abandonada la administración de justicia; y vanas escitaciones , que es 
cuanto está al alcance de sus facultades, no la han de restituir su an- 
tigua enerjia. Bien sabe V. M. que el juez que forma un proceso, es 
para el caso quien, lo decide-, porque nada hay mas fácU. que guardar 
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las formas ; con lo que 'ya no es posible que el tribunal superior haga 
otra cosaque lo que él quiso. Suele haber justos motivos para una descon- 
fianza, que no bastan para una capitulación. Antes, todo podía combinar- 
se procediendo el tribunal con justicia y prudencia; mas ahora los jue- 
ces de primera instancia fácilmente pueden eludir su dependencia y sus 
responsabilidades. Ninguna de estas cosas mereciera decirse en otras 
circunstancias ya previstas , y en que pocos altos ejemplares de justi- 
cia hechos en jueces corrompidos u omisos, contendrían a los demas; pe- 
ro en estos críticos momentos el mal que los tales jueces causen a la 
patria, no admite remedio. 

216. Otros obstáculos reservados también al supremo poder de 
V. M., detienen los pasos de la justicia. • Los artículos de la constitu- 
ción que tratan de administrarla en lo criminal , en cuanto reproducen 
algunas leyes antiguas , siempre fueron aquí observados ; pero en ra- 
zón de las nuevas formalidades prescritas para el arresto de los delin- 
cuentes, no pueden observarse con los reos de alta traición , sino como 
ya ha visto V. M. que se observan, esío es no formando causa alguna. 

217. No es posible que preceda información sumaria del hecho, ni 
mandamiento de juez por escrito , ni auto motivado del arresto , de que 
se entregue copia al alcaide , ni respetar con esta clase de criminales 
las casas, que por graves causas deben ser allanadas. 

218. Cuando la patria peligra , es necesario contar y aprovechar los 
instantes. Trátase por ejemplo, de sofocar una conjuración, como las 
que en esta capital se han maquinado y se maquinan, ó de aprehender 
á algún rebelde ó espía de ellos ; y seria cosa ridicula pasar escribien- 
do el tiempo que no alcanza para inquirir y asegurar á los reos: seria 
menos prudente publicar entre subalternos , acaso cómplices , el mo- 
tivo del procedimiento : seria especie de superstición respetar la casa 
del que no respeta cosa alguna : y sería en fin no hacer nada, que es 
puntualmente lo que está sucediendo ; porque la observancia de estas 
formalidades hace que todo se trasluzca , con lo cual los delincuentes 
se acojen á las próximas gavillas de los rebeldes , para ser luego in- 
dultados, si lo quieren; y entretanto los remplazan otros y otros compa- 
ñeros , bajo la segura esperanza de que ó lograrán su objeto , ó no les 
puede faltar, cuando todo turbio corriese , el arbitrio de la fuga y del 
indulto. 

219. A la ilustración de V. M. no se oculta que , cualquiera que 
sea el modo de proceder con respecto á los delitos comunes , debe guar- 
darse en tales circunstancias otro muy diferente para con aquellos que 
por conspirar á la ruina universal, están fuera de la ley. Los ingle- 
ses, que, siendo amigos y bienhechores de la nación Española, son 
asimismo el ejemplo que en materia de gobierno liberal se consulta 
ansiosamente , suspenden con menores fundamentos la ley del habeas 
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Corpus j y no deteniéndose en la libertad , de que son muy amantes, 
hacen callar todas las leyes dictadas para su conservación, cuando se 
trata de la del Estado que es lo primero. Por lo cual, habiéndose anun- 
ciado en 17 de octubre de 1811 próximo , motin en la ciudad de San 
Pedro en la Martinica , para el tercer dia ajusticiaron á quince , tenian 
en prisión á ciento quince , y perseguian de muerte á los restantes. 
Por último V. M. sancionó estos principios pob'tico-legales , sancionan- 
do en la constitución que también el código criminal, aunque ha de 
ser uno mismo para toda la monarqm'a, sufrirá las variaciones que por 
particulares circunstancias podrán hacerlas córtes, y declarando la fa- 
cultad que tiene , y no puede menos de tener , para decretar por un 
tiempo determinado en toda la monarquía ó en parte de ella la suspen- 
sión de las referidas formalidades, si en circunstancias estraordinarias 
la seguridad del Estado lo exigiere. 

220. Señor : estamos en el caso, ó no puede haberle jamas; y en- 
tóuces sobrarla aquel artículo de una constitución tan sabia y preme- 
ditada. Arde en toda nueva España la tea incendiaria de la rebelión 
mas cruel, sucédense en la capital y en las demas ciudades unas con- 
juraciones á otras ; es pervertido el espíritu público hasta el estremo 
que manifiestan tantos hechos ya espresados , llega la infame osadia á 
declarar una guerra popular á los defensores de la patria; todo anun- 
cia la catástrofe, que verosilmente sucederá antes que V. M. vea este 
papel, si acaso no se evita por la^ medidas políticas y militares toma- 
das últimamente , y á pesar de esto no puede hacerse una causa sobre 
infidencia, porque lo impiden aquellas formalidades! 

221. El amor á la patria y á la conservación de esta parte de la 
monarquía hace mirar á este tribunal como necesario el que V, M. se 
digne suspenderlas por ahora , y mientras duren las presentes circuns- 
tancias , restituyendo por el propio tiempo la administración de justicia 
al mismo estado y órden que se guardaba con respecto á las faculta- 
des de la sala del crimen , á las de los gefes de los cuarteles mayo- 
res auxiliados de los de barrio, cuya jurisdicción económica es muy del 
caso en las presentes circunstancias , y á la vijilancia que consultiva- 
mente ejercia la junta de seguridad. Con esto, y con que permanezcan 
suprimidos los alcaldes de cuartel , cuyos juzgados serán bien suplidos 
por los jueces de letras, aumentando su número como fuere menester, 
quedará la misma sala tan espedita como debe estar , y estendiendo á 
todos los insinuados jueces establecidos y que se establezcan, la juicio- 
sísima resolución del Virey que los autoriza para cuidar de la seguri- 
dad pública, que por ahora es aquí inseparable del ejercicio déla 
jurisdicción criminal que les corresponde , tendrá la administración de 
justicia los resortes y la armonía necesaria para desplegarse con vigor, 
V mantener la estabilidad de las instituciones sociales. 
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222. Nada hay de personal, ni de menos sincero en este deseo, que 
hoy coincide con el clamor publico de todos los patriotas ^ pero este 
tribunal todavía se violenta al verse precisado á manifestarlo, porque 
sus detractores no le imputen que aspira á constituir á su arbitrio la 
administración de justicia que él mismo ejerce , sin embargo de que la 
notoriedad de los espresados hechos en que apoya su opinión , no les 
permitirá que puedan colorear la calumnia. 

223. Ultimamente tampoco se han podido observar las leyes sabias 
y justas que protejen la libertad civil y la propiedad , aunque fueron 
garantidas espresamente en la constitución; que es el quinto y último 
punto. Los habitantes de nneva España tienen la satisfacción de ver con- 
firmados sus derechos á todas estas cosas ; mas por eso no deja de ser 
cierto que nunca estuvieron tan distantes de la verdadera libertad, 
como en los tiempos presentes. No la hay para separarse , ni por mo- 
mentos, de las poblaciones guarnecidas de tropa , ni la tiene el comer- 
cio, ni auu siquiera los correos; puesto que aquel no puede caminar sino 
entre comboyes y escoltas , y que estos, apesar de los constantes des- 
velos del Virey, se hallan tan obstruidos como V. M. observará, repa- 
rando que va á hacer tres meses que no se recibe en Méjico la cor- 
respondencia de Yeracruz. 

221. Dentro de los pueblos seguros padece todavía la libertad in- 
dividual del ciudadano , sin que la autoridad dudosa y muy limitada de 
un Virey pneda evitarlo , cuando no pudieron otros que la ejercieron 
pacíficos y con toda plenitud* en consecuencia de esto, aun 
los rojiuiientos se completan con hombres, á quienes su traje, o por me- 
jor decir su desnudez, califica de vagos: todavía no se ha visto que* 
los jugadores, que tanto abundan , pertenezcan á esta clase , á pesar de 
las leyes y bandos sobre la materia : son conocidas y sabidas de todos 
las muchas casas dedicadas á este vicio , que es mirado aquí como una 
profesión honesta; y los criados y otros infelices que realmente la tie- 
nen , substituyen por fuerza á los verdaderos vagamundos. Hasta los 
rejimientos de milicias continúan formándose por este sistema, siendo 
desconocidos los sorteos y demas disposiciones de la ordenanza. Y los 
alcaldes constitucionales, que «deben proceder contra todos los delin- 
cuentes infraganti j y ^ quienes coi responde todo lo que es pohciaii, 
no han dado señal alguna de ocuparse en estos puntos , inseparables 
de la libertad civil. 

225. Si es la propiedad, sufre continuos perjuicios. Prescíndese de 
contribuciones ; el Virey establece las que su prudencia le dicta , y 
como es obligado á ello por una necesidad urjentísima, este tribunal 
deja la censura de su conducta al cuidado de aquellos que desean la 
destrucción de la patria. Los dueños de muías esperimentan frecuen- 
temente el e mbargo por parte de la hacienda pública , abonándoles 
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una cantidad cortísima en proporción de lo que actualmente valen sus al- 
quileres; y otras veces las bestias que sirven para el tráfico de los 
pueblos inmediatos, pero que no están acostumbrados á cargas pesadas 
ni largos viajes , son también comprendidos en estos embargos. De lo 
primero resulta , ya el menoscabo de algunos arrieros , ya el que suba 
mas el precio de los alquileres , ya el que otros negocien con los es- 
birros encargados de la ejecución, comprando la' libertad de sus bes- 
tias con reciproco interés de ambos , pero con grave perjuicio de los 
demás y del público ; y de lo segundo dimana la absoluta ruina de al- 
gunas pobres familias, y que otras huyan de venir á abastecer la ca- 
pital. 

226. Tampoco éste negocio ocupad los encargados por la consti- 
tución de lo gubernativo, económico y de policia de los pueblos , y de 
promover la agricultura, industria y comercio, según ^la localidad y cir- 
cunstancias de ellos , y cuanto les sea útil y beneficioso. Antes bien, 
cuando los referidos desórdenes llegaban á introducir la consiguiente 
carestía de ciertos artículos, aumentada también por el efecto necesa- 
rio de una epidemia, que llevó al sepulcro gran número de hombres la- 
boriosos , se entretuvieron en dictar providencias restrictivas, y alzar- 
se con el manejo esclusivo de los mismos artículos que asi se iban es- 
caseando ; y después no contentándose con eso, ha habido un regidor 
del ilustre ayuntamiento constitucional y diputado de la salubridad y 
comodidad pública, que representa con justificación hechos que no pue- 
den justificarse, esto es que los vendedores ó medianeros entre el ven- 
dedor y el comprador, que á ámbos escusan diligencias y tiempo, cau- 
san la escasez y monopolio, que únicamente son producidos por aque - 
lias providencias. En fin él ha obtenido un bando de 9 del corriente; 
para que todos los introductores de comestibles -y efectos de la tierra 
necesarios para el sustento humano, ó de igual necesidad , aunque 
vengan consignados á dueños particulares , estén obligados á manifes- 
tarlos ante el escribano de diputación, y pagarle un tomin, sopeña de co- 
miso y de diez pesos de multa. 

227. Asi la ordenanza 92 de diputación ó fiel ejecutoria de esta 
nobilísima ciudad, aunque abolida por el no uso, y mayormente por la 
libertad de abastos, que en todos ramos produciría los favorables efec- 
tos que ha producido siempre , como ya se esperimentaba en la con- 
siderada baratura de las carnes , es reproducida para encadenar el trá- 
fico de las cosas mas necesarias de la Yiáz , precisamente en los tiem- 
pos de la ilustración, y en que una constitución liberal proporcionó la 
existencia del que lo ha promovido. 

228. Bien se deja conocer que el Virey accedió á la solicitud 
del tal regidor, porque no le acusasen de haber coartado las atribucio- 
nes del ayuntamiento constitucional , cuando tanto se le ponderaba el 
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celo y la activa vigilancia con que sus capitulares se habian conduci- 
do en esta materia. Ellos entretanto, como si se propusieran reunir el 
pueblo á cada momento , medio muy directo para alborotarlo en cier- 
tas circunstancias , llevando adelante sus ideas opresivas , ban fijado 
cinco puntos donde únicamente puede venderse el carbón, que ban de 
consumir ciento setenta mil habitantes. Las consecuencias han sido las 
que debian ser : en una ciudad rodeada por todas partes de montes, y 
libre por ahora de enemigos esteriores á larga distancia, se escasea tan- 
to este ge'nero, que el conseguirlo ocupa muchas horas todos los dias á 
todas las familias, y se vende ya mascara que el carnero. Otro tanto 
sucedería precisamente con los demas artículos , y aun con el agua es- 
tancándola del mismo modo ; con lo que llegarían á faltar absolutamen- 
te todos los mantenimientos de primera necesidad, que ahora abundan, 
y sucedería indefectiblemente lo que siempre ha sucedido, aun en pue- 
blos muy pacíficos , cuando la arbitrariedad les hizo carecer de lo mas 
preciso para la vida. 

229. La notor ia ilustración y rectitud del Virey hace concebir se- 
guras esperanzas de que reformarán muy pronto una providencia, que 
solo pudiera sostenerse en una plaza sitiada , y que sin duda condes- 
cendió en tomar por algunos momentos , para que el pueblo se desen- 
gañe viendo materialmente la maldad ó la estupidez de aquellos repre- 
sentantes suyo^, que solicitan la violación- de las leyes protectoras de 
la libertad y de la propiedad, cuando debian pretender su observan- 
cia , ó á lo menos que no se alterasen las reglas esperimentadas y sa- 
bidas de la economía civiLy de la policía pública. Mas siempre resul- 
ta comprobado hasta la evidencia, que no pueden guardarse aqui por 
ahora las benéficas disposiciones relativas á estos objetos, porque los 
mismos individuos encargados de promover su ejecución, conspiran y han 
de conspirar á destruirlas. 





SOLTERA j CASARA ¥ BIABRE. 

NOVELA DE M. DE BALZAC. 


I. 

LA JOVEN SOLTERA. 

J^L principios del mes de abril de 1813 amaneció un domingo, 
cuya mañana prometia uno de aquellos hermosos dias en que los ha- 
bitantes de Paris ven por primera vez en el año sus calles sin lodo y 
su cielo sin nubes. Antes de mediodía un elegante cabriole' tirado por 
dos fogosos caballos, desembocó en la calle de Riyoli por la de Casti- 
glione, V fue' á mezclarse con la muchedumbre de carruajes , situados 
cerca de la reja nuevamente abierta en medio del terraplén de los 
Fuldenses. Este ligero carruaje lo conducía un hombre, al parecer pen- 
sativo y enfermizo. Los cabellos entrecanos que cubrían ape'nas su 
cráneo amarillento, y su frente arrugada, le bacian viejo antes de tiem- 
po. Pasó las riendas á un lacayo montado que seguía el carruaje, y se 
apeó para tomar en sus brazos á una joven, cuya delicada y picante 
belleza atrajo la atención de los ociosos que se bailaban en el terraplén. 
Dejóse ella de buen grado asir por la cintura así que estuvo de pie 
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sobre el borde del carruaje, y afirmó su brazo sobre el cuello de su 
guia, quien la colocó sobre la acera, sin ajar siquiera la guarnición de su 
vestido. Un amante no hubiera tenido mas cuidado. El desconocido debia 
ser el padre de aquella niña , que sin darle gracias, le tomó con la 
mayor familiaridad el brazo, y se le llevó, ó por mejor decir, le arras- 
tró hacia al jardin. Notó el anciano padre las miradas llenas de admi- 
ración de algunos jóvenes, y se borró por un momento la tristeza im- 
presa en su fisonomíai Aunque hacia mucho tiempo que habia llegado 
á la edad en que los hombres no se satisfacen con los mentidos goces 
que ofrece la vanidad , no pudo menos de sonreirse. 

=Green que eres mi muger , dijo al oido á la jóven , enderezán- 
dose y andando con una lentitud , que la llenaba de desesperación. 

Parecia como orgulloso de su hija , y gozaba acaso mas que ella, 
con las ojeadas que lanzaban ios curiosos ya á sus pequeños pies, cal- 
zados de unas bolitas de terciopelo color de guinda, ya á su esbelta cin- 
tura dibujada por lin elegante vestido , ya también á su torneada gar- 
ganta que un cuello bordado no ocultaba enteramente: los movimien- 
tos que al andar hacia levantaban también á veces su vestido, y 
dejaban ver por encima de las botitas la redondez de una pierna 
elegantemente contorneada por una media de seda calada. Por tanto, mas 
de uno de los que paseaban, tomó la delantera á la pareja para admi- 
rar ó para volver á ver aquella linda cara, en torno de la cual flota- 
ban algunos rizos de pelo negro, y cuya blancura y color sonrosado 
se hallaban realzados, ya por el reflejo del raso color de rosa con que 
estaba forrado su sombrero, ya por el deseo y la impaciencia que chis- 
peaban en todas las facciones de la seductora jóven! Una dulce mali- 
cia animaba su s hermosos ojos negros y rasgados , sombreados por ce- 
jas arqueadas , guarnecidos de largas pestañas, y que parecían nadar en 
un fluido puro. Por último la vida y la juventud ostentaban sus teso- 
ros en aquel semblante animado y en un busto gracioso , que compri- 
mian apenas los mil pliegues de su ondulante vestido. Insensible á los 
homenajes que recibía , miraba con una especie de ansiedad al palacio 
de las Tullerias , objeto al parecer de su precipitado paseo. Eran las 
doce ine'nos cuarto. Apesar de lo temprano de la hora , muchas seño- 
ras que hablan querido lucir todas sus galas , sallan del palacio, 
no sin volver la cabeza con un aire de descontento , como si sin- 
tiesen haber llegado demasiado tarde para gozar del deseado espec- 
táculo. Algunas palabras escapadas al mal humor de las bellas chas- 
queadas, cojidas al vuelo por la linda desconocida, la hablan llena- 
do de grande inquietud. El anciano espiaba con un ojo mas curioso 
que mofador las señales de impaciencia y de temor que se pintaban 
sobre el encantador semblante de su compañera , y acaso la observaba 
con demasiado cuidado , para no i«uer un segundo pensamiento ins- 
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pirado por el amor paternal. Aquel domingo era el décimo tercero del 
año de 1813. Dos dias despues debia salir Napoleón para aquella cam- 
paña fatal, durante la cual habia de perder sucesivamente á Bessiéres 
y á Duroc , ganar las memorables batallas de Lutzen y de Bautzen, 
verse vendido por el Austria , la Sajóiiia , la Baviera, y por Bernadotte. 
Un sentimiento de tristeza babia reunido allí aquella brillante y curio- 
sa población. Cada cual parecía adivinar el porvenir , y presentía aca- 
so que mas de una vez tendida la imaginación que representarse el cua- 
dro de tal escena, cuando aquellos tiempos heroicos de la Francia hu- 
bieran adquirido tintas casi fabulosas. La magnífica parada mandada por 
el emperador Napoleón, debia ser la última de aquellas que escitaron 
por tanto tiempo la admiración de los parisienses y de los eslranjeros. 
La antigua guardia iba á ejecutar por la última vez las sabias manio- 
bras , cuya pompa y precisión admiraban algunas veces hasta al mis- 
mo gigante , que á la sazón se preparaba para su duelo con la Europa. 

=iV[as aprisa, padre mió, vamos mas aprisa, decía la joven con 
aire de impaciencia, tirando del anciano. Ya oigo los tambores. 

=Son las tropas que entran en lasTullerias , respondió él. 

=Será que ya están desfilando , todo el mundo se vuelve! replicó 
ella con un aire de malhumor infantil, que hizo sonreiral anciano. 

=Pues si la parada no empieza hasta las doce y media! dijo el pa- 
dre, que casi iba detras de su impetuosa hija. 

Al ver el movimiento que esta imprimia á su brazo derecho, cual- 
quiera hubiera dicho que se ayudaba de él para correr. Su pequeña 
mano , perfectamente ceñida por un guante , estrujaba con mal humor 
un pañuelo, y parecía el remo de un barco que hiende las ondas. El 
anciano se sonreía á veces , pero otras también una espresion de 
recelo contristaba momentámente su enjuta fisonomía. Su cariño á 
aquella interesante criatura le hacia admirar tanto lo presente , como 
temer el porvenir. Parecia decii’se á sí mismo. =Ahora es feliz, ¿pero lo 
será siempre? =Porque las personas de edad son bastante propensas á 
mirar á través de sus penas el porvenir de los jóvenes. Cuando el pa“ 
dre y la hija llegaron bajo el peristilo del torreón, en cuya cima flo- 
taba la bandera tricolor , y por el cual las personas que se pasean, van 
y vienen del jardín de las Tullerias al Carrousel , las centinelas les 
gritaron con voz grave. 

=Por aqm' no se pasa! 

Alzóse la niña sobre la punta de sus pies, y pudo entrever una 
multitud de señoras elegantemente vestidas, que se agrupaban á los dos 
lados de la antigua arquería de mármol, por donde debia salir el em- 
perador. 

=Ya lo veis , papá , hemos llegado tarde. 

=Üa pequeño gesto de disgusto revelaba el interes que ella tenia 
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eíi encontrarse eñ aquella revista. 

=Pues bien , Julia, nos volveremos : no creo que te gusten estos 

apretones. i • i 

==No , quedémonos, papa. Desde aquí aun puedo descubrir al em- 
perador. Si muriese en esta campaña, no le habría visto nunca! 

Estremecióse el padre al escuchar estas palabras , porque su hija 
hablaba como si estuviera llorando ; la miró, y parecióle advertir bajo 
sus párpados abatidos algunas lágrimas, causadas no tanto por el des- 
pecho, como por una de esas primeras penas, cuyo secreto adivinan to- 
dos los padres. Secóse de repente aquella transparente humedad, Ju- 
lia se ruborizó y lanzó una esclamacion, cuyo sentido no comprendie- 
ron ni su padre ni los centinelas. A este grito se volvió con viveza un 
oficial que se dirijía desde el patio á la escalera, de la que ya había 
subido dos escalones ; se adelantó hasta la arquería del jardín, y reco- 
noció á la joven oculta por un momento por las grandes gorras de pe- 
lo de los granaderos. Hizo en el momento quebrantar para ella y pa- 
ra su padre la consigna que él mismo habia dado ; y en seguida, sin 
cuidarse de las murmuraciones de la turba elegante que sitiaba la ga- 
lería, atrajo con dulzara hácia sí aquella niña encantadoi a. 

=Ya no me admiro ni de su cólera, ni de su prisa, puesto que 
tú estabas de servicio, dijo el anciano al oficial con un aire entre se- 
rio y festivo. 

=Si queréis conseguir un buen sitio respondió el oficial , no nos 
detengamos á hablar. El emperador no gusta de esperar, y yo tengo 
orden del mariscal para ir á avisarle. 

Mientras esto decía, habia tomado con una especie de familiaridad 
el brazo de Julia, y la conducía rápidamente hácia el Carrousel. Juba 
notó con admiración una inmensa muchedumbre, que se agrupaba en 
el pequeño espacio comprendido entre los muros ennegrecidos del pa- 
lacio y los pilares unidos con cadenas que dibujan los grandes cuadros 
tapizados de arena, que están en medio del patio de las Tullerias. El 
cordon de centinelas establecido para hacer paso al emperador y á su 
estado mayor, apenas podia contener aquella muchedumbre apiñada, que 

zumbaba como un enjambre. 

=Ohl ¡que hermoso será esto! dijo Julia sonriéndose. 

=Cuidado! cuidado! gritó el oficial. 

Y la tomó por la cintura y la levantó con tanto vigor como pron- 
titud, para transportarla cerca de uña columna. Sin este movimiento brus- 
co su curiosa parienta hubiera sido estropeada por los pies del caba- 
llo blanco, enjaezado con una silla de terciopelo verde y oro, que el 
mameluco de Napoleón tenía por la brida, casi debajo del mismo ar- 
co, diez pasos á retaguardia de todos los caballos que esperaban á los 
generales y oficiales de estado muyor que debían acompañar al em- 
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pecador. El joven colocó al padre y á la hija cerca del primer pilar 
de la derecha, delante de la gente , y los recomendó por medio de 
una seña á los dos viejos granaderos , entre los cuales se encontraban. 

Cuando el oficial volvió a' palacio, un aire de felicidad y de gozo 
había reemplazado en su fisonomía el repentino susto que le había im- 
preso el reparo del caballo; Julia le había apretado misteriosamente la 
mano, sea para manifestarle su agradecimiento por el pequeño servi- 
cio que acababa de hacerle, ó sea para decirle:=Por fin te voy á ver!= 
Ella inclinó asimismo dulcemente la cabeza en respuesta al saludo res- 
petuoso que le hizo el oficial, así como á su padre, ántes de desapare- 
cer. Pareció que el anciano había dejado de intento juntos á los dos 
jóvenes. Estaba de pié, en una actitud grave, algún tanto detras de su 
hija, la observaba á hurtadillas, y procuraba inspirarla una falsa se- 
guridad, aparentando estar absorto en la contemplación del magnifi- 
co espectáculo que ofrecía el Carrousel. Cuando su hija le dirijió una 
mirada parecida á la de un colejial receloso de su maestro, le res- 
pondió con una sonrisa de encantadora alegría, que parecía serle fami- 
liar; pero su vista penetrante habla seguido al oficial, y no se le ha- 
bía escapado ninguno de los incidentes de aquella rápida escena. 

«=¡Qaé espectáculo tan magnífico! dijo Julia en voz baja, estrechan- 
do la mano de su padre. 

El aspecto pintoresco y grandioso que presentaba en aquel mo- 
mento el Carrousel, arrancaba una esclaniacion semejante á millares de 
personas que estaban con la boca abierta de admiración. Otra porción 
de gente, tan apiñada como aquella de que hadan parte el anciano y 
su hija, ocupaba sobre una línea paralela al palacio, el espacio estrecho 
y empedrado que está en la misma dirección que la reja del Carrou- 
sel. Aquella muchedumbre acababa de dibujar fuertemente con la varie- 
dad de los prendidos de las señoras el inmenso cuadrilongo que for- 
man los edificios de las Tullerias y aquella reja recientemente puesta 
á la sazón; dos Tejimientos de la antigua guardia, que iban á ser re- 
vistados, descansaban sobre aquel vasto terreno, donde formaban al fren- 
te del palacio, imponentes líneas azules de diez filas en fondo. De la 
otra parte del recinto y en el Carrousel , se encontraban sobre otras lí- 
neas paralelas muchos regimientos de infanteria y cahalleria prontos á 
desfilar bajo el arco triunfal que adorna el centro de la reja, y en cuya 
cima se veian en aquella época los magníficos caballos de Venecia. La 
música de los Tejimientos estaba colocada bajo las galerías del Lou- 
vre, rodeada por los lanceros polacos que estaban de servicio. Una 
gran parte del cuadro tapizado de arena , quedaba vacío como un 
palenque preparado para los movimientos de aquel cuerpo silencioso, 
cuyas masas dispuestas con la simetría del arte militar, reflejaban los ra- 
yos del sol con el fuego triangular de diez mil relucientes bayonetas. 
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El aire agitaba los plumeros de los soldados, y los hacia ondular co- 
mo los árboles de un bosque encorvados por un viento impetuoso. Aque- 
llas bandas veteranas mudas y brillantes ofrecían mil contrastes de co- 
lores debidos á la diversidad de uniformes, de ornatos , de armas é 
insignias. Aquel mismo cuadro, miniatura de un cuerpo de batalla an- 
tes del combate, estaba como rodeado de un marco con todos sus ac- 
cesorios y sus estraños accidentes por los edificios altos y majestuosos, 
cuya inmovilidad imitaban en aquel momento gefes y soldados. El es- 
pectador comparaba involuntariamente aquellos muros de hombres con 
los muros de piedra. El sol de la primavera lanzaba profusamente sus 
rayos sobre los muros blancos recientemente construidos y sobre los 
que contaban siglos de existencia : iluminaba completamente aquellas 
innumerables atezadas fisonomías, que todas contaban peligros pasados, y 
que esperaban gravemente los del porvenir. Los coroneles de cada re- 
jimiento iban y venían solos al frente de aquellos hombres heroicos; pe- 
ro á retaguardia de las masas cuadradas de aquellas tropas que estaban co- 
mo matizadas de plata, de azul, de púrpura y de oro , podían distinguir 
los curiosos las banderolas tricolores fijas á las lanzas de seis infatigables 
ginetes polacos, que semejantes á los perros que conducen un rebaño 
á lo largo de un campo, pasaban y repasaban sin cesar entre las tro- 
pas y los espectadores, para impedir que estos últimos traspasasen el 
corto espacio , que les estaba concedido cerca de la verja del palacio 
imperial. A juzgar solo por estos preparativos, cualquiera se hubiera 
creído en el palacio de las Hadas. La brisa de la primavera, que pasa- 
ba sobre las gorras de pelo de los granaderos, hacía ver la inmo- 
vilidad de los soldados, asi como con el murmullo sordo de la jente 
resaltaba mas su silencio. A veces solamente la percusión de un chi- 
nesco ó de algún ligero golpe dado por inadvertencia sobre un bom- 
bo, era repetido por los ecos del palacio imperial , y se parecía á aque- 
llos truenos lejanos, que anuncian una tempestad. Dejábase percibir un 
indescribible entusiasmo en la espectacion de la muchedumbre. La Fran- 
cia iba á decir adiós á Napoleón en la víspera de una campaña , cuyos 
riesgos preveía el último ciudadano. Tratábase esta vez para el impe- 
rio francés de una cuestión de vida ó de muerte. Este pensamiento 
parecía animar á la población ciudadana y á la población armada que 
se apiñaban , igualm'ente silenciosas , en el recinto donde cernían sus 
alas el águila y el genio de Napoleón. Aquellos soldados, esperanza de 
la Francia , aquellos soldados , su última gota de sangre, entraban tam- 
bién por mucho en la inquieta curiosidad de los espectadores. Entre la 
mayor parte de las personas que allí estaban presentes, y los militares 
se decían adioses acaso eternos : pero todos los corazones, aun los mas 
hostiles al emperador, dirijian al cielo ardientes votos por la gloria de 
la patria. Los hombres mas fatigados de la lucha comenzada entre la 
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Europa y la Francia, habían todos depuesto sus odios al pasar bajo el 
arco de triunfo , comprendiendo que en el dia del peligro, Napoleón 
era toda la Francia. El reíos del palacio dio la media. Al momento ce- 
saron los murmullos de la gente, y se hizo el silencio tan profundo, que 
se hubiera podido oir la voz de un niño. El anciano y su hija, que pa- 
recían vivir solamente con los ojos , pudieron distinguir entonces un 
ruido de espuelas , un chis chas de espadas, que resonó de una mane- 
ra particular en el sonoro peristilo del palacio. 

Un hombre pequeño, vestido de un uniforme verde , con pantalón 
blanco , y botas de montar, apareció de repente, conservando en su ca- 
beza un sombrero de tres picos, que tenia tanto prestigio como él mis- 
mo. Flotaba sobre su pecho la ancha cinta encarnada de la legión de 
honor, y á su costado se veía una espada pequeña. Todos los ojos y des- 
de todos los puntos de la plaza lo descubrieron á la vez. Al momento 
batieron marcha los tambores , y las dos orquestas rompieron con una 
marcha cuya expresión guerrrera repitieron todos los instrumentos, des- 
de la mas dulce de las flautas hasta la tambora. Al oir aquellos sonidos 
belicosos las almas se estremecieron , saludaron las banderas , los sol- 
dados presentaron las armas con un movimiento unánime y regular que 
agitó los fusiles desde la primera fila hasta la i'dtima en el Carrousel, 
las voces de mando se repitieron como ecos ; gritos de : ¡viva el em- 
perador! fueron lanzados por la muchedumbre entusiasmada} todo fue 
vida, ajitacion y movimiento. Napoleón había montado á caballo. Esta 
acción habla impreso vida á aquellas masas silenciosas , había dado voz 
á los instrumentos , vuelo a las águilas y á las banderas , animación á 
todas las figuras. Los muros de las altas galenas del antiguo palacio pa- 
recían exclamar también: ¡Viva el emperador! Aquello no era en cier- 
ta manera humano , era una magia , un simulacro del poder divino, ó 
por mejor decir una fugitiva imájen de aquel reinado tan fugitivo. El 
hombre rodeado de tanto amor, de tanto entusiasmo, de tanta lealtad, 
de tantos votos , por quien el sol había disipado las nubes del cielo, 
estaba á caballo , tres pasos delante del escuadrón dorado que le 
seguia , teniendo al gran mariscal á su izquierda , y al mariscal de ser- 
vicio á su derecha. En medio de tantas emociones como él excitaba, nin- 
gun rasgo de su fisonomía pareció alterarse. 

Oh! si voto á tal! En Wagrarn en medio del fuego, en Moscou 

entre los muertos , siempre está tan valiente , tan sereno como Bau- 
tista! Miradle ahí! 

Así respondía á un centenar de preguntas un granadero que se en- 
contraba cerca de la jóven. 

Estuvo Julia por un momento absorta contemplando á aquel hom- 
bre , cuya impasibilidad indicaba una seguridad de poder tan grande. 
El emperador se inclinó hacia Duroc , á quien dijo algunas palabras, que 
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hicieron sonreir al gran mariscal. Comenzaron las maniobras. Si hasta 
entonces habia la joven dividido su atención entre la figura impasible 
de Napoleón y las líneas azules , verdes y encarnadas de las tropas, 
en este momento se ocupó casi esclusivamente , en medio de los mo- 
vimientos ra'pidos y regulares que ejecutaban aquellos veteranos, de 
un oficial joven que corria á caballo entre las líneas movibles, y vol- 
vía con una infatigable actividad ba'cia el grupo dorado , á cu3’-a cabe- 
za brillaba Napoleón. Montaba aquel oficial un magnífico caballo negro, 
y se hacía distinguir entre aquella muchedumbre vestida de tantos co- 
lores , por el vistoso uniforme de los oficiales de ordenanza del empe- 
rador. Sus bordados resplandecían tan vivamente al sol , y el penacho 
de su chacó estrecho y largo recibia luces tan fuertes , que los espec- 
tadores debieron compararle aun fuego fatuo, á una alma invisible en- 
cargada por el emperador de animar , de conducir aquellos batallones, 
cuyas armas ondulantes arrojaban llamas , cuando á una sola seña de 
sus ojos , se rompían, volvían á reunirse, rodaban sobre su centro co- 
mo las ondas de una catarata, ó pasaban ante él como las oleadas lar- 
gas , rectas y encrespadas que el occéano embravecido lanza sobre 
la playa. 

Terminadas las maniobras, corrió á todo escape el oficial de orde- 
nanza, y se detuvo delante del emperador para esperar sus órdenes. 
Estaba en aquel momento á veinte pasos de Julia, delante del grupo 
imperial , en una actitud bastante parecida á la que Gerard ha dado 
al general Rapp en el cuadro de la batalla de Austerlitz. Pudo enton- 
ces la jóven admirar á su amante en todo su esplendor militar. El co- 
ronel Víctor de Aiglemont no contaba apenas treinta años. Era alto» 
bien hecho y esbelto , y sus escelentes proporciones nunca resaltaban 
mejor, que cuando empleaba sus fuerzas eu manejar un caballo, cu^'a 
espalda elegante y flexible parecía plegarse debajo dél. Su fisonomía 
varonil y morena poseía aquel encanto inesplicable que comunica á los 
semblantes de los jóvenes una perfecta regularidad en las facciones. Su 
frente era despejada y espaciosa. Sus ojos de fuego sombreados por es- 
pesas cejas y terminados por largas pestañas , se dibujaban como dos 
óvalos blancos entre dos líneas negras. Era su nariz aguileña; la púr- 
pura de sus lábios resaltaba entre las sombras que formaba el indispen- 
sable bigote negro. Sus mejillas anchas y sonrosadas ofrecían tintas os- 
curas y amarillentas que denotaban un vigor¿ estraordinario. Su figura 
era una de aquellas que marca la bravura con su sello, y ofrecía el 
tipo de las que hoy dia busca el artista cuando se imajina representar 
uno de los soldados de la Francia imperial. El caballo empapado en 
sudor, y dando cabezadas en señal de su estrema impaciencia, tenia los 
dos brazos echados adelante y parados en una misma línea , sin que 
el uno adelantase al otro. Hacía flotar las largas cerdas de su espe- 
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sa cola , y su docilidad y engreimiento hacia su amo ofrecian una ima'gen 
material de los que este tenia respecto al emperador. Al ver á su amante 
tan ocupado en recojer la menor mirada de Napoleón, Julia esperimen- 
tó un momento de celos , imaginándose que aun no la habia mirado. 
De repente pronunció una palabra el soberano. Victor mete espuelas 
á los hijares de su caballo, y parle á galope ; pero la sombra de un 
guardacantón proyectada en la arena, espanta al animal , se asombra, 
recula, se levanta de manos tan bruscamente, que el ginete parece pe- 
ligrar. Julia lanza un grito , se pone pálida , todos la miran con curio- 
sidad ; pero ella á nadie ve' ; sus ojos están clavados en aquel caballo 
demasiado fogoso que el oficial castiga, al mismo tiempo que corre á re- 
petir las órdenes de Napoleón. 

Aquellos brillantes cuadros tenian tan absorta á Julia, que sin sa- 
berlo, se había asegurado fuertemente del brazo de su padre, á quien 
revelaba involuntariamente sus pensamientos por la presión masóme- 
nos viva de sus dedos. Cuando Victor estuvo á punto de ser lanzado 
por el caballo, se asió con mas violencia todav^ia á su padre, como si 
ella misma hubiera estado en peligro de caer. Contemplaba el ancia- 
no con una sombría y dolorosa inquietud el inocente semblante de 
su bija , y sentimientos de compasión , de celos y aun de pena, se 
pintaron en las contraidas arrugas de sus facciones. Pero cuando la 
desusada brillantez de los ojos de Julia, el grito que acababa de lan- 
zar, y el movimiento convulsivo de sus dedos acabaron de revelarle, 
un amor secreto; seguramente debió tener algún triste presentimiento 
del porvenir, poi’que su fisonomía presentó entonces una espresion si- 
niestra. En aquel momento parecia que el alma de Juba había pasado 
entera á la del oficial. Un pensamiento mas cruel que todos los que ha- 
bían ajilado al anciano, arrugó los rasgos de su semblante , dejan- 
do conocer todo lo que sufría, cuando vió al coronel d’ Aiglemont cam- 
biar al pasar por delante de ellos, una mirada de íntelijencia con Ju- 
lia, cuyos ojos estaban húmedos, y cuyo color habia adquirido una vi- 
vacidad estraordinaria. Entóneos se llevó bruscamente á su hija al jar- 
din de las Tuberías. 

=Pero, papá, decia ella, si todavía hay en la plaza de Carrousel 
algunos regimientos que van á maniobrar!... 

=No, hija, todas las tropas van desfilando ya. 

=Me parece que os engañáis, padre mió. Mr. d’ Aiglemont ha de- 
bido hacerlos avanzar... 

=Pero , hija estoy malo, y no quiero detenerme más. 

Julia no pudo menos de creer á su padre, asi que echó una mira- 
da á su semblante al que la inquietud paternal daba un aire de abati- 
miento. 

=Estais malo? le preguntó con indiferencia: ¡tan preocupada estaba! 
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—¿No sabes que cada día que vivo es un dia de gracia para mi? 
respondió el anciano. 

=Ya vais á aflijirme otra vez, habla'ndome de vuestra muerte. ¡Es- 
taba tan contenta! ¡Por Dios, Papá, desechad esos pensamientos tan 
tristes! 

=Ah! esclamó el padre lanzando un suspiro, niña mimada! los 
mejores corazones son algunas veces bien crueles! Consagraros nues- 
tra vida, pensar únicamente en vosotras, preparar vuestro bienestar, sa- 
crificar nuestros gustos á vuestros caprichos, adoraros, daros hasta nues- 
tra sangre, ¡todo esto es nada! Ah! si, todo lo aceptáis con indiferen- 
cia. Para obtener para siempre vuestro amor desdeñoso, sería menester 
el poder de Dios. Al fin y postre llega un estraño! un amante, un ma- 
rido, nos roban vuestros corazones. 

Julia miró con asombro á su padre, el cual andaba con lentitud, 
y la miraba tristemente. 

=Así sois las muchachas! os reserváis de vuestros padres, y aca- 
so os queréis engañar á vosotras mismas. 

=¿Por que decis eso padre mió? 

=Pienso, Julia , que tienes secretos para mí.=Púsose ella como la 
grana. 

=Tu amas, repuso el anciano con viveza. Ah! yo me prometia 
verte fiel á tu anciano padre hasta su muerte, yo esperaba conser- 
varte á mi lado dichosa y brillante! admirarte tal como eras hasta aquí. 
Ignorando tu suerte, hubiera podido esperar para tí un porvenir tran- 
quilo ; pero ahora ni puede llevarme al sepulcro la esperanza de que 
eras feliz , porque en ese amor que crees tener , estás mas enamora- 
da de la brillantez del coronel que del me'rito verdadero de tu primo. 
De esto no me queda duda. 



(Se continuará.) 



FRAGMENTO 

DE UNA FILOSOFÍA 

DS LA HIST02UA AUTISTIOA. 

■■ 


Para dq traspasar los límites de nuestro objeto, que es la enume- 
ración de las causas filosóficas de Ja decadencia y renacimiento de las 
artes en el mundo moderno, no hacemos mención detenida en el cuer- 
po de esta obra de la arquitectura gótico -alemana, que apenas floreció 
en Italia. Esta y la arábiga, que forman las dos pajinas mas brillantes 
del libro monumental de la edad media , deben ademas tratarse sepa- 
radamente en una historia adhoc, para la cual no tenérnoslos suficien- 
tes conocimientos. En Italia hasta el siglo lo , solo se construyó en el 
estilo bizantino, que reunía toda la pompa del Oriente en prácticas ar- 
quitectónicas , decoraciones , inosáicos y esmaltes de todo género : por- 
que el Oriente cristiano, siempre fiel parala Itália, veló incesantemen- 
te sobre ella como amoroso padre , aun en su agonía , prodigando á 
aquella hija predilecta todas sus luces , hasta que por sí misma pudie- 
ra ya brillar y civilizar á su vez todos los demas pueblos de la Eu- 
ropa. Y al morir entre las cadenas de la esclavitud , su última mira- 
da se dirijió hacia la Itália, adonde acudieron sus hijos, á depositar 
los tesoros de la antigüedad , huyendo del huracán devastador que del 
fondo de los desiertos venia talando la tierra , conducido por la atro- 
nadora nube de los hijos de Mahoina. 

La arquitectura de los templos nunca decayó en Itália : fue solo 
variando de estilo, á medida que las nuevas costumbres y creencias lo 
exijieron : pero es muy de notar la influencia que en todas las épocas 
ejerció sobre ella el Oriente , pues en ninguna se observa que aquel ar- 
te revistiese bajo el hermoso clima italiano ese severo misticismo de 
nuestras fábricas góticas, que convierte á alguna de las ciudades meri- 
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dionales, como Burgos y Toledo, en verdaderas poblaciones del Norte: 
florones denegridos arrancados de la corona que ciñe el genio sombrío 
del Septentrión, que tiene un trono de hielo coronado de espesas nubes. 

Pero desde el siglo 13 el gusto gótico -germano ya difundido por 
toda la Europa, empezó á radicar en algunas ciudades de la bella Ita- 
lia , y se fueron abandonando las construcciones del Bajo Imperio. En- 
tonces fue cuando , ligera y pintada, y estendiendo sus alas trasparen- 
tes, salió la mariposa ítalo-germana de la negra crisa'lida bizantina. In- 
trodújose la fantasía en la decoración del templo, y á la sime'trica ais- 
tribucion de las antiguas portadas se sustituyó la representación desor- 
denada y poética de las verdades religiosas y de las historias sagradas, 
que inundaron basta los mas imperceptibles ornamentos y las vidrieras 
teñidas en los mas vividos colores. 

La civilización oriental moria , y el Occidente comenzaba á radiar 
sus propios rayos. La antigüedad exánime y envilecida despedia el úl- 
timo aliento bajo la planta del turco , y la Europa libre desplegaba su 
actividad al rededor del centro relijioso, cuya grande unidad, que par- 
ticipaba demasiado del carácter de violencia peculiar á toda época de 
organización social, habia de ser después despedazada, para que la sola 
voluntad y el amor fuesen el noble vínculo del catolicisriio. 

Veamos cómo esto se verificaba: cómo empezaba á manifestarse 
en las ciudades italianas el alto designio de la providencia, que las des- 
tinaba á vida intelectual eterna y á muerte política inevitable , priván- 
dolas para siempre de un centro social, qué las hiciese capaces de or— 
ggjj 22 arse en nación y confundir en el todas sus diferencias, al paso que 
con benéfica mano derramaba sobre ellas los tesoros de la ciencia, dis- 
poniendo un centro moral (Roma Católica) al cual tendiesen como otros 
tantos rádios luminosos los adelantos de todos los diversos estados. 

Examinemos la Itália del siglo XIII. 

El fondo del cuadro es una série no interrumpida de batallas san- 
grientas y rencorosas sediciones. Los dos grandes enemigos son el pon- 
tificado y el imperio , á cuyo lado entran á pelear ios dos partidos 
irreconciliables , cuyos tremendos odios ha inmortalizado en gigantescas 
proporciones el genio de Dante. El campo de batalla es un dilatado ter- 
reno en donde figura toda clase de elementos , y cada cual enarbola 
su bandera; la teocrácia, la monarquía, la aristocracia, la república. 
Veamos los derechos de cada uno. 

El poder mas antiguo y venerado en el siglo XIII era el délos Papas. 
Su autoridad temporal, sin necesidad de alegar la donación de Constantino, 
en la cual creyó toda la edad media , tenia oríjenes sobradamente res- 
petables. En el año de 726 el pueblo de Roma levantado en repúbli- 
ca contra León el Iconoclasta , se habia sometido voluntariamente y por 
unánime consentimiento, al patrocinio y supremacía de Gregorio II. Es- 


filosofía, de la historia artística- 

teban II recibió de Pepino en donación, en 754, el Exarcado y la Pen- 
tápolis , el homenaje voluntario de Roberto Guiscardp y el legado de 
la condesa Matilde, ratificado por la constitución de Egra en o, y 
finalmente la soberanía pontificia que reconocieron la Marca J 
hria, fueron sucesivamente estendiendo el dominio de la santa bede {í) 
Los mismos emperadores se reconocian deudores á ella de todo su po- 
der y dignidad, en el mero acto de ir á Roma en busca de su corona, 
y la veneración religiosa de que estaba rodeado, daba al pontificado cier- 
to prestíjioque le aseguraba la inviolabilidad de sus derechos políticos* 
Su yugo era blando y llevadero: su gobierno sabia unir a la sabia equi- 
dad de las leyes romanas la dulzura y templanza de las leyes eclesiás- 
ticas , y su autoridad en fin era respetada por las virtudes de los gran- 
des pontífices Gregorio VII, Alejandro III, é Inocencio III, que Unta 
gloria difundian sobre la primera mitad de la edad media. Los obispos 
al mismo tiempo ejercian en muchas ciudades una jurisdicción civil e- 
legada, con la cual contribuian á formar una teocracia paternal y ro- 
busta. 

Tampoco el Sacro Imperio carecia de fundamentos, bus 
cas llevaban el título de Re^es de Roma, y ceñian la corona de hier- 
ro de los antiguos príncipes lombardos. Habíase manifestado su poder 
en Italia en la constitución de los feudos y concesión de franquicws lo- 
cales, y estableciendo vicarios imperiales en las principales provincias. 
La dieta de Roncaglia , merced á la impureza de los jurisconsultos de 
Bolonia , reconoció en Federico I la plenitud de los derechos de re- 
gaba (1158), y algunos años después , á pesar de la victoria que sobre 
Constantino alcanzaron las ciudades lombardas , todavía le quedo al em- 
perador una soberanía en el nombre y un censo, que en reconocimien- 
to de vasallaje hablan de pagarle aquellas, y ademas el derecho de 
convocar, juzgar en apelación y nombrar magistrados. Pero su tuer- 
za mayor la recibió del trono de las dos Sicilias en el casamiento de 
Enrique VÍ con la última condesa de la Casa Normanda, en 1490. Fi- 
nalmente desde el tiempo de Otón el Grande (963) la elección ¿el so- 
berano Pontífice estaba sujeta á la aprobación imperial; y ademas dei 
poder que le daban todos estos derechos, supo cimentarlo en el cono- 
cimiento de la propia fuerza , y esta idea sabiamente desarrollada ha- 
bla llegado á ser un verdadero sistema. El Cesar Germánico se deno- 
minaba sucesor de Augusto, cuyo nombre relijiosamente conservaba 
per Augustas) y se reputaba gefe de una monarqnia universal y eter- 
na. Llamábase dueño absoluto de las personas y de las cosas, y anun- 
ciaba sin titubear ”que según las leyes divinas, el órden del mundo de- 


(4) Dante celebra la memoria de Guiscardo y de Matilde en su 
divina comedia. Purgat. XXNIII y Paraiso XAIII. 
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pendía de la paz del sacro Imperio , y que toda alma viviente nacía 
sujeta al príncipe romano.» (1) 

A la sombra de estas dos supremas autoridades , el Pontificado y 
el Imperio, se ajitaban otros dos poderes inferiores. El feudalismo des- 
de muy antiguo babia echado profundas raíces allende los Alpes, y sin 
necesidad de recurrir á las nuevas dignidades creadas por Constantino, 
fácil es descubrir sus fundamentos entre las costumbres de los conquis- 
tadores bárbaros. (2) La nobleza habitaba rara vez dentro de las ciu- 
dades, en las cuales el roce diario con los meros ciudadanos hubiera em- 
pañado el lustre de su nacimiento y prlvilejios. Vivía aislada y temi- 
da entre la rusticidad de las montañas en cuyos topes y gargantas eri- 
jian numerosos y fuertes castillos, que huían con espanto las pacíficas 
caravanas de peregrinos y y mercaderes que traficaban de unas en otras 
poblaciones. Sus costumbres rudas y despóticas llegaron á escitar la ani- 
madversión de las gentes del estado llano, en tales términos que mu- 
chos títulos se convirtieron en injurioso distintivo para los que los lle- 
vaban. Barone vino á ser sinónimo de ladrón, y Masnadiere ó.e han- 
dolero. 

Las ciudades por su parte traían el glorioso oríjen de todos los paí- 
ses libres de aquel tiempo. Los vasallos oprimidos por los magnates, 
abandonaron sus feudos, y se refujiaron al seno de las poblaciones, cu- 
yas fuertes barreras les ofrecían un generoso asilo , y aquellos habi- 
tantes, reunidos en uno para la común defensa, esperimentaron en bre- 
ve la necesidad de una organización que les pusiera á cubierto de fa- 
tales escisiones que debilitaran su fuerza. Roma babia dado en el siglo 
8.° el ejemplo del levantamiento, y no tardaron en imitarlo varias ciu- 
dades marítimas, especialmente Venecia, Ñapóles, Salerno y Amalfi, en 
las cuales la libertad se mostró tanto mas ene'rjica y atrevida, cuanto 
mas fácilmente podían salvarse del odio de sus perseguidores en el 
dilatado seno de los mares que poseían como únicos dueños. 


(1) Constitución de Enrique VII inserta en el Corpus Juris Ci- 
vilis. Ve'ase también como espone Dante en el canto VI de su Paraíso la 
teoría de la monarquía universal. 

(2) Los lombardos dividieron sus posesiones en 36 Ducados , que 
fueron en breve hereditarios. Mas tarde, la administración de los suce- 
sores de Carlo-Magno creó algunos condes en las ciudades mas impor- 
tantes. Los emperadores alemanes crearon marquesados, entre los cua- 
les merecen particular distinción los de Este y Monferrato, y los Ba- 
rones, los masnadieri , y los simples caballeros ocupan los últimos es- 
calones de aquella distinguida gerarquia. Una constitución de Conrado 
II dada en 1025, fijó el orden de suceder para los empleos militares, 
haciéndolos para siempre hereditarios , y poco tiempo después recopi- 
laban y redactaban los de Milán aquellas leyes que vinieron á formar 
el derecho común del feudalismo europeo. 
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Alzáronse también en rebelión las ciudades de la Toscana y de la 
Romana, y como ha sucedido siempre en todos los países, porque ja- 
mas los pueblos llegaron á ser libres por espontanea merced de sus 
señores, después de encarnizados combates, en que estos y sus rebel- 
des vasallos fueron á su vez vencedores y vencidos , se firmo en el si- 
glo XII la paz de Constanza, en que la generosa política de Uton el 
Laude, un momento estéril por la Dieta de Roncaglia acabo de pro- 
ducir sus frutos, constituyendo formalmente las comunidades y elevan- 
dolas al grado de repúblicas con derecho de confederarse, de estable- 
cer impuestos, y de administrar justicia en lo civil y criminal (1) D 
órden interior de aquellas nuevas repúblicas consistía en una asamblea 
popular llamada algunas veces parlamento ■. áos consejos llamado el uno 
Credenza ó conse\o secreto , y el otro Senado, y dos ó mas cónsules 
sujetos á elecciones anuales. Cada una de ellas ostentaba a la entrada 
de su gigantesca catedral un bautisterio único, para que sus hijos al re- 
cibir el sagrado sello de la fraternidad católica, adquiriesen también el 
carácter de la igualdad plebeya. Cada una tema su palacio manicipal, 
símbolo del poder colectivo de sus habitantes, y su cerco de muros 
coronados de fuertes torreones y elevadas atalayas , porque el dere- 
cho de fortificación y defensa era una señal de independencia. Todas 
por fin estendian el ejercicio de su soberanía al territorio que las ro- 
deaba, llamado Contado. Iguales pues en todo á los mas grandes seño- 
res y potentados, quisieron también hacerse respetar como ellos, y de- 
senvainar el hierro en las políticas discordias; y ya el combate que en- 
carnizadamente sostenían el Pontificado y el Imperio llevaba mas de 
un siglo de duración, cuando entraron en el el feudalismo y las rep - 
blicas. haciendo resonar con los nombres de 7 G'belmos un 

eco tremendo de desolación y muerte, que cundió desde las cumbres 
de los Alpes al faro de Sicilia. Coligáronse las repúblicas bajo el ^tan- 
darte de la Iglesia, y tomaron por enseña el ilustre nombre de Welf, 
caro al pontificado y á la Italia; y juntóse la altiva nobleza al rede- 
dor del trono de Federico II, quien á las coronas de las Sicihas y del 
sacro Imperio reunía en la Lombardia una tercer corona , cuyo peso 
solo podiLostener el brazo de hierro de suvicário Azzolino Romano, 
que L las plazas de Pádua y de Verona tenia constantemente dispues- 
tos la hoguera y el cadalso. (2) ^ . 

He aquí los cuatro colosales combatientes, que al amanecer del si- 
glo XIII se nos presentan en el campo de la Itália, cuyas sombi as co- 
mienza á disipar la aurora de una prosperidad naciente. Después de 


(1) Líber de Pace Constantice tit. 5. § 1 y 2. 

(2) Crueldades de Azzolino. Dante. Inf. canto XII. 
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recorrer con la vista aquel dilatado terreno sembrado de guerreros, ar- 
mas y destrozos, no nos perdamos en las intrincadas luchas que van 
á renovar. Volvamos la vista hacia la mitad de aquel mismo siglo, pa- 
ra contemplar al triunfador de las batallas en aquella jornada de 50 
años. El anatema del concilio de León ha cubierto de nubes el hori- 
zonte del imperio; Federico II yace cadáver en Fiorenzuola, muerto por 
mano parricida, y su hijo Conrado IV arrastra vergonzosamente sus águi- 
las destrozadas y los harapos del manto imperial ensangrentado. (1) 
Bolonia , Pistoja , Florencia , Brescia y Pádua truenan contra los no- 
bles que, condenados á un duro ostracismo , las huyen humillados y 
escluidos de todos los cargos públicos. (2) El Pontífice Romano, con 
las municipalidades y repúblicas confederadas , abandona aquella tier- 
ra al aspecto de tanta sangre vertida que la Iglesia mira con horror, 
y retirado en Avignon, solo ejerce la autoridad temporal en Itália 
por medio de los legados y capitanes (5) que allí envía, para conci- 
liar los ánimos implacables, y defender su derecho. Las repúblicas coli- 
gadas (4) que ven nacer el sol de su civilizacioa y de su engrandeci- 
miento, entonan el himno de la victoria, y sin deponer sus armas amena- 
zadoras entran , después de la lucha fratricida, en el ancho palenque en 
donde justan y rivalizan entre sí en una gloriosa lucha intelectual, con 
las armas siempre leales de las artes , de las letras y de las ciencias. 

La descripción de esta lucha intelectual, que con tan noble emu- 
lación sostuvieron las ciudades de la Italia desde el siglo XIII, es la 
historia del primer renacimiento de las artes y de la literatura. Pare- 
mos en ella la vista, y olvidemos las nuevas guerras esteriores é intes- 
tinas, en que van á hallarse envueltas aquellas poblaciones al despun- 
tar el siglo décimo cuarto. 


(:l) Caida del poder imperial en Itália bajo Rodulfo de Hapsbur- 
go y Alberto de Austria. Dante. Purg. C. VI y VIL 

(2) En 1285 y 1295. — Habiendo sido trabajosas y sangrientas las con- 
quistas de la libertad, sus venganzas no podían menos de ser crueles. 
Y el esceso mismo de la venganza , y las iniquidades entonces cometi- 
das contra los nobles , preparaban y justificaban una reacción en su 
favor. ...En el siglo XIV se vieron nacer una porción de principados y 
morir varias repúblicas. 

(3) Los Papas desde Avignon mandaron á Itália soldados de todas 
naciones=V. Maquiavelo. Hist. Flor. lib. I al fin. 

{4} Escitadas por el ejemplo de las ciudades Lombardas, las de 
Toscana y la Romana se reunieron y formaron confederaciones regula- 
res, cuyos intereses comunes se discutian en pública asambleas. Parma, 
Florencia, Reggio, Modena, Siena y Forli, á imitación de la primera 
liga, sacudieron el yugo de las familias Gibelinas. Y hasta la misma Pi- 
sa recibió en sus muros á los Giielfos. (V. en el Purg. de Dante el eló. 
gio de Niño, juez de Gallufa, gefe del partido Güelfo en Pisa. c. Y^III^ 
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La historia del levantamiento y emancipación de las ciudades ita- 
lianas nos esplica ya su prosperidad en esta e'poca. Para este objeto so- 
lamente podia sernos permitido bosquejar lijeramente la historia de Ita- 
lia en el siglo inmortal de Dante. Concluyamos, pues, la esposicion délas 
causas del renacimiento, para volver, á la historia de las artes. 

A la favorable organización de las comunidádes debe agregarse la 
libertad industrial y comercial de . que estas disfrutaron ; y estas cau- 
sas, unidas á su ardiente amor á la independencia, no podian menos de 
influir en su vida civil y política , infundiéndoles nueva actividad, y 
deseos y necesidades hasta entonces desconocidos. A la manera de los 
modernos holandeses, tenian entonces los' pobladores de la"' Italia litoral 
un corazón animado de un inestingurble amor á la libertad unido á una 
actividad incansable. Refugiados en sus primitivos, pantanos contra la 
tiranía de los señores délas tierras fértiles, y desnudos de toda espe- 
ranza de porvenir en el suelo que se veían obligados á abandonar, ^en- 
tregaron su existencia al peligro de los embravecidos mares, y después 
de recorrer remotas tierras, volvieron á sus'ceuagosas orillas cargados 
de riquezas. Esta es en resúmen la historia de todas las repúblicas ma- 
rítimas , Genova, Venecia , Brujas, Amsterdam &c. Hasta el siglo XIII 
puede decirse que la propiedad territorial fue el único manantial de la 
riqueza; pero el orden político que ella estableció, formando una clasi- 
ficación social , por la cual los hombres quedaban divididos en siervos 
y señores, dio ocasión al descubrimiento de una nueva fuente de pros- 
peridad . 

Con la industria y el comercio comenzó la prosperidad de las ciu- 
dades italianas, y con la prosperidad material, los bancos, las naves, 
el oro en fin, se desarrollaron las artes y las letras. Creció la fama de 
los artistas entre el estruendo de los combates como el eco poderoso 
de la lira de Dante, que lejos de sofocarlo, escitaron mas las civiles di- 
sensiones. 

Todas estás causas reunidas , el influjo relijioso, las victorias, el es- 
píritu de independencia y la formación de las riquezas concurrieron pues 
al primer renacimiento de la ciencia : y asi como Irnerio y su discí- 
pulo Acursio abandonados á su propio genio empezaron á interpretar la 
antigüedad en la jurisprudencia , asi hizo Dante con la literatura, guia- 
do por Yirjilio , y Nicolás Pisano y Cimabue con las artes liberales, 

Madrid. P. de Madrazo. 
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230. El resúmen de cuanto hasta aquí se espuso, es haber demos- 
trado , sin que nadie lo pueda dudar , que un error político, y las des- 
gracias de la madre patria dieron ocasión á que pudiera pensarse en 
la independencia; que sus primeros proyectos se descubrieron el año 
de 1808 en las pretensiones de soberanía que entonces tuvo el ayun- 
tamiento de Méjico , y apoyaron algunos , porque no podían proponer- 
se ni se propusieron otro objeto , como consta por la clarísima confe- 
sión de los rebeldes en sus papeles oficiales ; que los europeos inter- 
rumpieron aquel plan , separando , conforme á la voluntad general, al 
Virey que lo protejia , como instruyen los mismos papeles ; de que di- 
manó el odio infernal concebido contra ellos , manifestado después con 
asesinatos y saqueos en los primeros pasos de la rebelión , los cua- 
les y las demas circunstancias atroces que Ies acompañaron , no pue- 
den esplicarse de otro modo; que el segundo error de no haber en- 
viado un Virey esperimentado, activo y enérjico, cuyo vacío se pre- 
tendió suplir con un gobierno débil y ménos justo , hizo que se perdie- 
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ra la fuerza moral que conservaba estos países en tranquilidad , y dio 
motivo á que pudiesen ser renovados aquellos antiguos planes , pues si 
bien la previsión del primer consejo de rejencia dio á estos países otro 
Virey muy diferente , ya no fue á tiempo de impedir la esplosion in- 
fernal , y solo sirvió para evitar el absoluto trastorno, que sin esta me- 
dida se hubiera veriQcado desde luego; que por necesaria consecuencia 
de todo esto, y para huir los conjurados del justo castigo que les ame- 
nazaba, abortó la rebelión mas inicua y monstruosa, cuyas bases han 
sido constantemente la ambición de algunos, con la inmoralidad de otros, 
y el amor al libertinaje y al desórden de la mayor parte de estos ha- 
bitantes; que los eclesiásticos, de quienes ha oido V, M. que pueden en 
esta provincia sujerir contra el Estado todas las preocupaciones que Ies 
dicta el resentimiento , se ha visto que lo han hecho siu tener de que 
resentirse ; que una rebelión cimentada sobre tales principios, y favo- 
recida con todos estos poderosos auxilios , progresó y ha de progresar 
necesariamente, mientras no se tomen las únicas medidas capaces de im- 
pedirlo; que la generosidad y beneñcencia debían aumentar el mal en 
vez de disminuirlo, porque naturalmente debían ser miradas como efec- 
to del temor y de la debilidad ; que por eso el olvido , el indulto per- 
manente , con todas las demas providencias de esta clase, han dado 
mayor pábulo al incendio que se trataba de apagar; que las institucio' 
nes mas francas y liberales nada valen para semejantes jentes, y en fin, 
que por necesaria consecuencia de todo esto, la constitución ha tenido , lu 
misma suerte ; en unos puntos no ha podido ejecutarse , y en todo ce 
infrinjida. 

231. Aquí ve' Y. M. porque no se ha puesto en practica la li- 
bertad política de la imprenta y los artículos relativos á las privativas 
facultades de las cortes en materia de contribuciones, ni las leyes ga- 
rantidas por la constitución en orden á conservar y protejer la liber- 
tad civil ; y vé asimismo que cuando se pretendió ejecutar las <jue 
tratan de todas las elecciones , de los alcaldes y ayuntamientos cons- 
titucionales , y de la administración de justicia en lo criminal , todo 
lo que se hizo fuá quebrantar la misma constitución, comprometiendo 
la seguridad del Estado. Y eso es lo me'nos malo que pudo suceder á 
la sazón ; ni hay que esperar por ahora resultados mas felices. 

232. La capital es el modelo que ha de servir de norma á todos 
-los demas pueblos, y la capital está tan pervertida como se ha visto.=» 
Ya el ayuntamiento de Durango escribía á esta audiencia en 10 de oc- 
tubre de 1806 que las ideas de desunión hablan ido de aquí. Dijo bien; 
porque aquí y no en otra parte se fraguaron los primeros proyectos 
de independencia , interrumpidos poco antes de aquella fecha. Después 
cuando llegaron á manifestarse con la rebelión, bien pronto haljaron 
padrinos en ¡Vléjico : por eso al principio se observó que muy pocos 
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niega, ea» voto» á I. prosperidad de las armas rebelde, »> P“» í- 
„„ se eompadeee i los q.e ha. perecido e. defensa de la josl, causa, 
ni tampoco‘^á las desventuradas victimas, que e. odio de ellas, tuero, 
“espedasadas , llóra.se lo. triunfos de 1. jusl.om, rara ves ejecutados, 
Snd, los de las tropas y rebajándolos siempre , pero ensalzando 
hasta las nubes cualquier suceso favorable de los enemigos. or eso, 

dLtruidos los primeros g.fes de la rebelión , y «" P?arc„LsTos 
pitados, se tramaron aquí repetidas conspiraciones, de las cuales 

fueron descubiertas y plenísiniamente probadas ; por eso ^ 

correspondencias desde Méjico á los rebeldes son tan frecuentes como 
lo evidencian los papeles qne se les han interceptado, y es publico 
en todos los pueblos ocupados por ellos ; por eso mismo la libertad 
de imprenta dejeneró al momento en licencia la mas into erable y se- 
diciosa , y no por otra razón todas las elecciones populares, ilustradas por 
el alboroto y conjuración que señaló las primeras, fueron marcadas con 
el propio carácter de corrupción. Tampoco reconoce otro onjen la fun- 
dal confianza con que el cabecilla José Osorno decía en su proclama 
de 26 de diciembre iiltimo que «Méjico, á semejanza de un navegan- 
te náufrago, tiene puesta en ellos su vista como en sus libertadores úni- 
cos.» De aquí dimana que la insolencia del pueblo y sus frecuentes 
alborotos se han graduado ya hasta el estremo de haber hecho nece- 
sarias las providencias publicadas en bando de 24 de octubre ultimo,^ a 
orden general que se comunicó á la tropa sobre el modo de conducir- 
se en casos de motin , la hasta de bandera colocada desde entonces 
en la torre del palacio para hacer las señales oportunas , y la pruden- 
tísima disposición de haber trasladado á la casa qne fue fábrica de ta- 
bacos, todos los artilleros con la artillería y demas pertrechos ; por 
manera que ya llegó el caso de que todos vean que ha sido preciso 
tomar medidas contra las sublevaciones que se temen, y fortificarse en 
Méjico contra el espíritu público, <jue es únicamente quien puede repe- 
tirlas, y quien entretiene en esta ciudad un número considerable de 

tropas. . 1 1 z • = 

233. Todo esto y mucho mas era preciso cuando las materias mas 

inflamables fermentan en Méjico con tal efervescencia, que una hjera 
chispa basta para producir el incendio general ; proposición que no 
ha de tener por exagerada quien reflexione sobre la citada carta nu- 
mero l.° «Crece tanto , se dice en ella , el movimiento patriótico de 
esta nobilísima ciudad, que no cabiendo en el corto buque del corazón 
de sus habitantes , se espresan en unos términos de que hasta ahora 
no hablan usado. Antes eran americanos vergonzantes, en el día cuasi 
hacen gala de parecerlo públicos=Contamos á todo evento con la pro- 
mesa que hace V. E. á nombre de la suprema junta nacional de que 
nos protejerá con sus armas , pues toda nuestra ansia es sacudir el ti- 
rano yugo, que ya nos priva aun de la respiración.» 
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234. La posteridad do podrá ^creer que escribiendo asi uno de 
los electores nombrado después regidor del ayuntamiento constitucio- 
nal no solo respire todavia, sino que se baile absolutamente libre, 
conÚnuando acaso en sus proyectos revolucionarios, y presentándose a 
desempeñar las funciones de su encargo con la misma franqueza y 
consideraciones que pudiera hacerlo el ciudadano mas fiel. Y esta au- 
diencia, léjos de censurar la conducta del Virey captan general, que 
conoce del negocio, no se maravillará de que temiendo fundadamente 
que solo el arresto, cuanto mas el justo castigo de un hombre seme- 
jante sirva de pretesto para un nuevo tumulto , suspenda todo proce- 
dimiento para evitar este suceso, que verosímilmente acontecería si- 
guiendo el orden establecido en la constitución. 

235. Así es necesario paralizar aquella virtud sin la cual ningún 
Estado puede conservarse, y todo lo demas se resiente de esta desor- 
ganización. La voluntad general fomentando y protejiendo decididamen- 
te la independencia, el augusto congreso de las cortes nunca recono- 
cido de los rebeldes , y aun constantemente desfigurado por el barniz 
de malevolencia que echan sobre todas sus disposiciones benéficas, bur- 
lado al mismo tiempo por otros, que de acuerdo con ellos, le tributan 
una sumisión aparente, soloen la parte que pueden combinar con sus 
comunes designios; el sistema antiguo disuelto, y el nuevo en el aire; 
la constitución puesta en ridículo por aquellos , y convertida en vil ju- 
guete de estos ; todos los empleos populares presa de los hombres me- 
nos fieles , mas ambiciosos , ó mas ineptos; las leyes protectoras déla 
libertad civil y de la propiedad en el mas vil desprecio, y atacadas por 
aquellos mismos que la constitución instituyó para que garantieran su 
observancia; el gobierno privado de la consideración, del respeto, y 
aun de la autoridad necesaria para hacerlas guardar con firmeza ; los 
patriotas estranjeros en su pais, amenazados á todas horas en su exis- 
tencia y en sus propiedades por los enemigos interiores y exteriores; 
el asilo abierto perpetuamente á la traición y á todo jénero de críme- 
nes , quedando impunes, yen cierta manera premiados, ya sean pasa- 
dos ’ presentes , ó futuros, los atrocísimos crímenes, caracterizados co- 
mo tales por la moral de todas las naciones y de todos los tiempos; 
las contribuciones y empréstitos cada día mas dificiles y mas insuficien- 
tes; el descrédito público destruyendo toda confianza entre los particu- 
lares; la agricultura , la minería, y el comercio suspendidos por falta 
de capitales , y porque nadie puede atreverse á hacer un esfuerzo , á 
vista de los robos del enemigo y de la movilidad de los acontecimien- 
tos • los bienes ralees sin valor , el numerario desaparecido , los ricos 
apenas con lo necesario, la clase media en la indijencla. y los pobres 
pereciendo; en fin, señor, indicados ya evidentemente los síntomas cier- 
tos que siempre preceden á la desorganización social , y la mayor de 
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todas las naciones ultrajada con ignominia en su representación , en su 
gobierno , en sus mas fieles súbditos , y aun en la misma constitución! 

236. ;A tan deplorable estado ha sido conducido en tres años este 
hermosísimo pais, justamente envidiado hasta entonces por todos los 
del mundo! Y siguiendo de la misma manera , esto solo basta para ani- 
quilarle absolutamente en menos tiempo , porque cada vez se van apu- 
rando mas sus recursos, que ya no pueden ser de larga duración. 
V. M. y todos, á escepcion de los enemigos de la patria, quieren cierta- 
mente que entren én el orden los perturbadores de el, que se acaben 
las discordias , que renazca la confianza, y que la justicia, sin detener- 
se en consideraciones personales, pueda asegurarse la debida obediencia 
y respeto , porque ella sola con su justa autoridad es la que mantiene 
la libertad civil. 

237. Pero ¿cual será el remedio? En esto cabalmente consiste la 

dificultad. V. M. lo desea con ansia, y no hay negocio que pueda me- 
recer un examen mas atento que el que ahora se ofrece á su alta con- 
sideración. Los rebeldes han propuesto astutamente como remedios úni- 
cos las únicas disposiciones que á ellos pueden conducirles á la victo- 
ria. Por lo mismo el insurjente autor del Juguetillo en su número 1.® 
equiparó los traidores d las moscas , (^ue dice dehett cojerse con miel- 
Sus partidarios cubiertos con el velo de moderación , procuran cons- 
tantemente retener las medidas enérjicas y represivas que son necesa- 
rias : estos, reptiles venenosos, cnando lo que se proponen es que la pa- 
tria espire al golpe del puñal parricida , ó entre las angustias de la 
miseria y del hambre , aun pretenden ocultar sus pérfidas intenciones 
figurando servir á la monarquía , cuyos vínculos suponen que se han 
debilitado tanto que no pueden estrecharse, por temor de que no se 
rompan absolutamente, y que es necesario la piedad y la economía 
haciendo la guerra á españoles: ¡como sino hubiesen dejado de serlo ya 
los que hacen armas contra la patria! ¡como si estos vínculos pudieran 
afirmarse sino por la justicia! , 

238. V. M. juzgará, si después del olvido y de los otros indul- 
tos que les concedió, y del que sin esto hay aquí permanente, y si des- 
pués de las medidas liberales y aun de la constitución , que por una 
grandeza de ánimo sin igual, fue estendida a estos países sublevados, pue- 
de todavía dispensarles algunas otras gracias. Mas ha de estar seguro 
que , otorgadas cuantas quieran imajinarse , nada se habrá hecho con 
respecto á la pacificación y término de las presentes calamidades; sien- 
do mas claro que la luz , que, concedido todo, los rebeldes se espresarán 
con la misma ingratitud que acreditan últimamente en su correo del 
Sur núm. 26, insertando entre otras cosas lo siguiente. «La conducta 
que han seguido las cortes respecto de lasAmericas, es el colmo de la 
Uiberalidad por todos aspectos, ^os diputados solo podrían llamarse li- 
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berales por antífrasis.» En conclusión nunca han de reconocer á las cor- 
tes los mismos malvados que siempre las infaman y abominan , y nun- 
ca estos , secuaces suyos dejarán de envenenar las disposiciones mas be- 
néficas , finjiendo observarlas, y quejándose, si es menester, de su in- 
fracción ; ellos, acabada la obra, según frase del presidente Rayón, 

desbaratarán los andamias de que se hubiesen valido. ^ 

239. Mas ya se tomó el consejo del enemigo. La ilusión, o mas 
bien la falta de noticias ciertas , pudo persuadir que la gratitud consi- 
deraria las mercedes mas obligatorias de la madre patria, ya que no 
respetase las desdichas mas venerables de ella. En consecuencia de e^ 
to, V. M. presentó un admirable y singular ejemplo de la generosi- 
dad española, el cual fue Imitado y aun escedido por el gobierno de 
aqui , siempre dispuesto á manifestar su lealtad acomodándose no solo 
á las providencias que se le comunican , sino también al espíritu de 
ellas. 

240. El abuso y desprecio que constantemente se ha hecho de 
tanta beneficencia, nos han hecho ver que , si los malvados tiemblan á 
la memoria del castigo , con la dulzura y la impunidad se hacen crue- 
les y obstinados ; y era preciso que asi sucediese , porque el perdón 
que de lijero se hace, dd ocasión d los hombres para que sean ma- 
los : el que se anticipa al delito, los estimula d cometerlo. 

241. Penetrado V. M. de estas consideraciones en asunto menos 
importante , tuvo á bien resolver con fecha de 20 de junio del año 
último, que los desertores que se presentaren á la rejencia solicitando 
indulto , sean remitidos á los respectivos cuerpos de quienes dependan, 
para que allí sean juzgados según la gravedad de su crimen , sin per- 
juicio de que las córtes, en algún caso raro y singular que les propon- 
ga la rejencia , puedan usar de su paternal piedad en favor de los de- 
sertores que se presenten al gobierno. Los mismos males que la jus- 
ticia de V. M. quiso evitar en aquel caso con esta sabia resolución, que 
ademas de no conceder al gobierno facultad de aplicar el indulto, de- 
ja á los reos pocas esperanzas de obtenerle, los mismos por cierto, de- 
bían esperimentarse y se han esperimentado aquí con mayor estension 
y con mayor trascendencia. 

242. Con que el remedio , según estos clarísimos principios de 
V- M. debe ser otro que el propuesto por los rebeldes y sus protecto- 
res, y que por desgracia se ha seguido hasta aquí, conduciendo la patria 
al borde del precipicio. Esta Audiencia, después de haberse empeña- 
do tanto en mostrar el oríjen de la rebelión y su causa radical, no 
dejará de proponer respetuosamente la única medida que debe susti- 
tuirse á otras inconducentes ó imposibles , si se ha de evitar la pró- 
xima ruina del Estado. 

243. No es muy dificil curar males de cuya causa no puede 
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dudarse. V. M. se dignará recordar que la de esta rebelión, fue in- 
contestablemente el amor á la independencia, generalizado ya en to- 
da Nueva España, y que este es el verdadero motivo de las discor- 
dias y de la rivalidad , pues no hay otros algunos que la constante 
oposición de los españoles fieles y patriotas á la misma independen- 
cia; por lo cual todo se tranquilizaría, si estos fueran capaces de tran- 
sijir sobre su lealtad y adhesión á la causa de la madre patria. 

244. Sentado este hecho inconcuso, el cual ya se demostró has- 
ta la evidencia en toda la série de este informe , se indica por sí 
mismo el remedio que hay , aunque fuerte y estraordinario, como 
lo es el mal que lo exije. Bien puede repetirse lo que Demóstenes 
decia en igual conflicto á sus Atenienses: «no queda mas que un 
solo partido , y ese es el de la justicia y la necesidad.» Si se consul- 
ta la historia , ella , como Y. M. sabe , nos advierte que los romanos, 
aunque idólatras de la libertad civil , jama's pudieron apaciguar las se- 
diciones sin revestir de una autoridad absoluta á sus dictadores ó á sus 
cónsules: las dictaduras de Laercio , Cincinato y Camilo, y el con- 
sulado de Cicerón , que salvaron á Roma consternada por los latinos, 
los volsos, los faliscos, y por la conjuración de Catilina , dan un tes- 
timonio eterno de esta verdad. Una misma causa en iguales circunstan- 
cias produce siempre unos mismos efectos, aun en paises y tiempos 
los mas distantes. Por esto todas las demas naciones, incluyendo la 
Inglaterra , que no es la menos liberal ni la menos sabia, imitaron 
siempre en ocasiones semejantes la conducta política de los romanos. 

245. Aquí, por desgracia de la humanidad , estas teorías se ha- 
llan confirmadas por tres años de una continua esperiencia. Después 
de ella ya es evidentísimo que este país no puede salir del estado 
de agonia en que se encuentra, sino por un sistema contrario al qué 
se ha seguido hasta ahora; y en valde es preocuparnos, pues quien no 
lo vea asi, tiene ganas de engañarse ó engañar. 

246. No por eso se entrometerá la audiencia á proponer las cor- 
respondientes medidas que deberán constituir este otro sistema cuando 
habla á un soberano congreso tan lleno de luces como de virtudes; 
y asi insinuará solo aquellas que circunstancias locales , por decirlo de 
esta manera, pedian. 

247. Prescindiendo de la necesidad de suplir luego luego, con una 
fuerza fisica suficiente la moral, que ya se perdió, es indispensable sus- 
pender en tan estraordinarios y angustiados momentos las disposicio- 
nes contrarias á la nueva dirección del gobierno, y por desgracia la 
misma constitución, que es la mas principal y la mas benéfica de to- 
das. Punto es este no decidido en ella, ni para casos de rebelión, qui- 
zá por seguir la conducta de los lejisladores mas sabios , que se abs- 
tuvieron de señalar pena contra ciertos crímenes atrocísimos, para no 
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dar Idea de qae pudieran cometerse, y porque lá cosa es tan cla- 
ra que no debían esperarse dudas. Como quiera que sea, ninguna ley 
obliga mas allá de lo posible ; y no lo es por ahora ejecutar ésta aunque 
fundamental, como la razón lo dicta, y lo ha demostrado la esperiencia. 

248. Un discurso muy breve y sencillo basta para convencer a 
todos de esta verdad. La constitución es ciertamente el eje político del 
Estado: ejecutada en términos y circunstancias regulares, hará su feli- 
cidad ; suspendida, se diferirá esta misma felicidad; y si se le hace 
seguir una marcha inversa , no solo retrograda del bien que debía 
causar , sino que se aleja de él para siempre. 

249. En este iiltlmo caso se halla la Nueva España, como se ha 

visto por todo este informe; pues los malvados, léj'os de encaminar 
la constitución á la grande obra que V. M. se propuso, la han con- 
vertido en instrumento de sus pérfidos designios, separándose^ de las 
ideas de los augustos representantes tanto como lo está su dañosa in- 
tención. Es necesario repetir que el bien público nada influye sobre las 
acciones de estos hombres , inaccesibles también á la gratitud ; y que la 
muchedumbre , al paso que no tiene idea alguna| política , se presta con 
gusto y con furor á todas las novedades mas funestas , y a los atrac- 
tivos del robo y del libertinaje. En este supuesto , y siendo un axio- 
ma que lo que casi todos desean, debe hacerse, no se puede dudar 
cual sea la irresistible direccion|de| la máquina política , impulsada por 
tales resortes; de suerte que entre convenir en el horrible trastorno 
de la misma máquina, ó suspender su curso por ahora , no hay me- 
dio que tomar. , • r- 

250. Ahora, Señor, desátense aquellos hombres sin fe , como sin 

patria , que abrigando en su pecho la misma traición que los rebeldes 
descubiertos, se disfrazan con una máscara patriótica para combatir de 
un modo tanto mas peligroso cuanto mas oculto y aleve, la misma na- 
ción que estotros atacan con las armas en las manos. Continúen pon- 
derando la adhesión , que no tienen , al nuevo sistema, invoquen to- 
davía la constitución para trastornar el Estado y para destruir, asi 
aue lo trastornen, la constitución califiquen de enemigos de 

ella á los que con ánimo muy serio y decidido juraron guardarla y ha- 
cerla guardar , y se apresuraron á dar pruebas reales y notorias de 
que su interés personal nada les importa , tratándose de la observan- 
cia del código sagrado ; vomiten cuantas invectivas y calumnias pueda 
inspirarles su caráeter simulado y maligno , y preparen, si pueden , el 
esterminio de este tribunal. Este tribunal, después de haberlo previs- 
to todo, firme en su lealtad y en sus pHncipios , dirá siempre a V, M. 
con el debido acatamiento que, siendo imposible plantear la constitu- 
ción enmedio de una conspiración permanente que socava los cimientos 
del Estado, le parece absolutamente necesario suspenderla, mientras du- 
ren circunstancias tan revolucionarias y turbulentas. 
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253 . Este sacriGcio será momentáneo, y el precio que debe se- 
guirle es la existencia de las generaciones presentes y futuras. Así 
consta también por la historia , y por la esperiencia se ha visto en 
nuestros dias que, cuando el primer cónsul de los franceses, para su- 
bir el último escalón que le faltaba para llegar al trono, necesitó ha- 
cer todo lo contrario que habian hecho los antiguos gobiernos, y ob- 
servar puntualmente la nueva constitución que con éste objeto acaba- 
ba de publicarse, no halló, á pesar de su hipocresía y de su astucia, 
otro medio de pacificar los departamentos sublevados en el Oeste de 
Francia, que suspender en ellos la misma constitución, cuya observan- 
cia tanto le importaba, sometiéndolos ademas á un gobierno militar 
hasta que se tranquilizaran, como se verificó. 

254. A la necesaria suspensión de todas las medidas que la be- 
neficencia pudo aconsejar, es consiguiente que se tomen aquellas otras 
que igualmente exijen la seguridad del Estado y la de los ciudadanos, 
la tranquilidad pública y la garantía de las propiedades. Una toleran- 
cia mas larga sería el triunfo de los enemigos , y de unos enemigos 
perversos y envejecidos en tales crímenes, que la indulgencia misma 
no sabría perdonar. Para esto es preciso comprimir pasiones infames y 
hacer respetar el poder de la nación; lo que tampoco ha de lograrse 
con esas providencias , si el gobierno , que es el rinico apoyo de todas 
las leyes , no está reconcentrado y autorizado como se requiere. 

255. De esta manera tendrá enerjia para ejecutarlas, el imperio 
necesario sobre los facciosos , mas medios tutelares para los buenos , y 
mas resortes para restituir la paz y seguridad pública , el orden, y 
la debida sumisión. 

256. En cuanto al modo, atendiendo al que siempre se observó y 
se observa todavía en gobernar esta provincia , parece que no puede 
ser otro que revestir al Yirey de las facultades necesarias, y entre nues- 
tras leyes hay varias que lo indican. 

257. Prescindiendo ahora de una que le autorizó para hacer lo 
que el rey estando presente baria , permítase citar el ejemplo de un 
monarca grande y benéfico para con estos paises. Este, que fue Car- 
los l.°, hablando de otra materia mucho ménos importante, cual era el 
modo de poblar , previno á Hernando Cortes en el art. 15 de la cita- 
da real cédula de 20 de junio de 1523 lo siguiente. «Desde acá no se 
puede dar regla particular para la manera que se ha de tener en ha- 
cerlo , sino la esperiencia de las cosas que allí sucedieren , os han de 
dar la avilanteza y aviso de cómo y cuando se han de hacer ; sola- 
mente se os puede decir esto generalmente. 

258. Ya vé V. M. la diferencia del caso. Entonces se trataba de 
construir las poblaciones en esta ó en aquella forma, y ahora se trata 
del Estado ; entónces las circunstaacias eran invariables , y ahora se 
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»udan á cada momento; entonces acababan de pacificarse estos domi- 
Bios y se hallaban en la mas perfecta tranquilidad ; pero ahora se tia- 
ta de destruir aquella grande obra, para lo cual hay mucho adelanta- 
do. Parece pues, que la justicia, la prudencia, y sobre todo la nece- 
sidad aconsejan que el remedio de los males pi^sentes sea por lo me- 
nos el que una prudente previsión adoptó para lances no tan apurados. 
Pero hay otras consideraciones que obligan á ello. _ 

259. El Virey, mirando á la conservación del territorio que le 
está encargado, y cediendo á unas circunstancias irresistibles , ha ejer- 
cido y ejerce necesariamente la soberanía en unos puntos, tratando en 
otros de ejecutar la constitución. Mas claro : ha necesitado y necesita 
imponer contribuciones, suspenderla libertad de imprenta, conservar 
su juzgado de gobierno y los gobernadores de indios , y no oponerse a 
las providencias que restrinjan la libertad civil y la propiedad , y por 
otra parte se procede á las elecciones populares , y á establecer la ad- 
ministracion de justicia conforme á la constitución. Este codigo, según 
lo entiende la audiencia, es un conjunto de perfección; pero de tal 
manera encadenado , que si falta uno de sus eslabones , ya los otros 
quedan dislocados; es decir, que no ejecutándola en unas cosas, y que- 
riéndola ejecutar en otras , todo lo que se hace es como engastar una 
piedra muy hermosa en un tosco edificio. 

260. Asi que, en el presupuesto constante de que no es posible 
que el Virey deje de ejercer ahora una absoluta autoridad en muchos 
puntos, como se esperimenta , seria lo mejor y mas decoroso delegar 
en él por estos críticos momentos toda la que necesita para obrar se- 
gún las circunstancias; pues solo de este modo puede proceder con 
la debida uniformidad y firmeza sin incerlidumbre . y sm murmurado- 
nes Con esto y con recomendarle que ejecute la constitución tan 
pronto como sea posible , pero simultáneamente y en todas sus partes, 
cesará un cáos político complicadísimo, y peor que la carencia de toda 

En este caso la observancia justa y prudente de la ley que 
le autorizó para «extrañar de estos dominios á los que conviniere al 
servicio de Dios, paz y quietud pública que no residan en ellos,» ahor- 
rarla en gran parte los raudales de sangre española, que ominosa- 
mente corren por toda Nueva España. Ley que en circunstancias me- 
nos apuradas quiso renovar la junta central, cuando en órden de 14 de 
abril de 1809 mandó que así á los estranjeros como á los naturales que 
no estén decididos plenamente por la buena causa , se les remita á Es- 
paña con justificación breve y sumaria. 

96’’ Ni porque hoy sean muchos los que merecen esta pena, sera 
precrso"" proceder sin economía. El específico y sus virtudes ya están 
probadas Cuando la suavidad del Virey iuterino^,^ sucesor del que auxi- 
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liaba las ideas de la independencia en el año de 1808, dió ocasión á que 
los partidarios de ella repitieran sus tentativas, algunos pocos destier- 
ros bastaron para hacerles desistir. 

263. Y ahora esta demostración seria tanto mas justa con ciertos 
caudillos, cuanto que el actual Yirey , su antecesor y todos los hom- 
bres de bien, acostumbrados á distinguir por la esperiencia y sin equi- 
vocarse, á los enemigos de la patria, si fueran preguntados cada uno 
de por sí, señalaria fijamente á unos cuantos malvados, que desde la 
capital, donde está el mayor fermento, apadrinan á los rebeldes. Ellos 
ademas se hallan manifiestamente descubiertos en ciertos espedientes 
reservados , que las circunstancias no permiten proseguir conforme á la 
constitución, sin arriesgar la tranquilidad pública. 

264. V. M. , acordándose de lo mandado por la rejencia en 29 de 
Setiembre de 1812, con respecto á poner en seguridad á todos aque- 
llos que por su conducta en cuanto á los franceses están notados en 
su Opinión, reconocerá la moderación de este tribunal en proponer lo 
que no puede negarse , si la causa que se defiende es una misma, y 
una también la justicia para todos. Por lo demas , no es imajinable que 
se prohíba conducir á parte segura á los que deba ponerse en segu- 
ridad , y no la hay ciertamente en toda esta provincia para semejantes 
hombres, ni aun en las fortalezas mas bien guarnecidas , como se ve 
por las conjuraciones legalmente probadas en Perote y Yeracruz, Pa- 
rece pues , necesario arrojarlos de aquí ; para que, según el tenor de 
la ley y orden citada al párrafo 263 , vayan a hallar, si pueden, el re- 
poso y la fortuna , ó el término mas justo de sus causas , fuera del 
pais que intentan destruir. Con el mismo golpe caerían de ánimo los 
rebeldes , perdidas las esperanzas con que les alientan , ya que hubie- 
sen perdido las suyas aquellos que ahora insultan á un gobierno , que 
no temen, confiando en su impotencia con ellos, dimanada de la facilidad 
con que pueden atacarlo, al abrigo de la segura protección del pueblo, 
y bajo el escudo de los recursos que la constitución les ofrece, toda- 
vía mucho mas activos con el auxilio de las manos subalternas, que pre- 
cisamente tienen de su parte. Este es el único medio de evitar con 
suavidad el terrible sacudimiento, que ya está muy indicado, cuyas 
precisas consecuencias serán acabar con todo, o someter el pueblo á los 
efectos consiguientes déla reacción, dándole necesariamente un gobier- 
no militar y acaso despótico. 

265. El soberano congreso , meditando con su profunda sabiduría 
sobre todas estas verdades , se dignará de considerar que ¿as insíitu- 
ciones políticas no se consolidan sino en cuanto son acomodadas al 
tiempo , al pais , y d la corelacion entre los hombres y las cosas- 
que las fuerzas sociales solo se conservan por la regularidad del go^ 
bierno y por su unidad y firmeza-, que el reunir en virtud de la cons- 
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títucioa la libertad civil de los gobernados con la antondad justa o po- 
der leiítlmo y necesario de los que gobiernan, no puede ser mientras 
que el espíritu público se halle estraviado ; y en fin que esta en el or- 
den invariable de las cosas que sean inadaptables a personas y circuns- 
tancias tan contrarias unas mismas disposiciones; por lo cual siestas 
allá favorecidas y auxiliadas de la opinión general , vigorizan el gobier- 
no , combatidas aquí por una opinión opuesta , le están minando; y es 
lo cierto que sin gobierno nunca hubo lejes constitucionales ni otras 
algunas, porque no han de ejecutarse ellas por si mismas. 

266. Si estos luminosos principios son tan evidentes como pare- 
ce, Y. M. contrayéndolos al estado actual de esta provincia, se digna- 
rá' poner fin á su generosidad , suspendiendo momentáneamente todas 
las providencias benéficas de allá y de aquí , adoptando ya el único sis- 
tema que para casos semejantes enseña la historia de todas las nacio- 
nes , confirmada en el presente por la triste esperiencia de tantos 
infortunios ; y se dignará por consiguiente suspender la misma consti- 
tución , aunque previniendo al Virey que la haga ejecutar con la ma- 
yor exactitud y brevedad que le fuese posible ; pero en todas y en 
cada una de sus partes al mismo tiempo , y confiando la omnímoda ob- 
servancia de ellas, como todas las demas providencias generales, á su 
notorio celo, prudente discernimiento, y noticia exacta de las circunstan- 
cias , sin perjuicio de que pueda tomar por si cuantas medidas con- 
vinieren. 

267. No hay ciertamente otro medio para preservar al Estado de 
su próxima ruina. Mas si la desgracia hiciere que este tribunal no ha- 
ya acertado á espresar de un modo conveniente los sólidos fundamen- 
tos de esta medida necesaria , ¡desventurado de él y de la patria, que 
es primero que todo! el irremediable abuso de una constitución en sí 
muy perfecta , afirmará á estas gentés en sus pasos hacia la indepen- 
dencia , cuyas bases están grabadas indeleblemente sobre la decidida 
voluntad del mayor número. Y en vano seria oponer á este furioso tor- 
rente los buenos deseos de la nación , tratándose con hombres que solo 
han de someterse á la prepotencia. Entretanto los escesos se llaman 
necesariamente unos á otros por su recíproco enlace, caminan en es- 
tos casos con indecible rapidez; y aquí tocan en el último término. 

268. Tal es , Señor , la verdadera situación de las cosas políticas 
en Nueva España , y lo que ofreciera informar al gobierno la audien- 
cia de Méjico. No se hallan espresiones bastante propias para signifi- 
carlo. Ella se parece al furioso volcan , que manifestándose ya con es- 
pantosos bramidos amenaza una próxima asolación, en la que va á cu- 
brir con sus lavas ardientes la provincia toda entera , haciéndola des- 
aparecer del rango de los paises habitados , para presentar á la vis- 
ta del viajero’ asombrado ó á la estéril compasión de la posteridad, des- 
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pojos solamente y escombros. Un tribunal , que puede gloriarse de ha- 
berla salvado todavia no hace seis años, desnudo de todo Ínteres priva- 
do , y aconsejándose únicamente con el bien público , representa á 
V. M. el estado alarmante de la patria , proponiendo las medidas necesa- 
rias para evitar su i’uina. Todos los individuos del mismo tribunal son 
muy amantes de la nación, y en cualquiera acontecimiento les queda- 
rá el dulce consuelo de haber cumplido en este caso cón los deberes de 
su conciencia y de su honor. Ahora V . M. ya bien enterado de todo, 
como nunca lo estuvo, determinará lo mas conveniente j y su resolu- 
ción ha de ser la que decida sobre la existencia de esta parte de la 
monarquía española y sobre la conservación ó abandono de todos los 
demas establecimientos, que penden de ella j como también sobre la 
industria y el comercio de la península , que sin el apoyo de Nueva 
España se precipitarla indefectiblemente y al momento , en la mayor 
decadencia. Dios guarde á V. M. muchos años. Méjico 18 de Noviem- 
bre de 1813.— Tomás González Calderón. <=José Mesía.=Miguel Bata- 
ller.=Manuel de Campo y Ribas .= Juan Antonio de la Riva=Miguel Mo- 
det=Pedro de la Puente. =Miguel Bachiller. =FeI¡pe Martinez.=Manuel 
Martínez Mansilla=Ambrosio Sagarzurieta.= 


FIN. 


PULPETE Y BALBEJA, 

HISTORIA CONTEMPORANEA DE LA PLAZUELA DE SANTA ANA. 

Caló el chapeo, requirió la espada. 

Miró al soslayo, fuese, y no hubo nada. 

Cebvantes. 


No hay mas que decir , sino que Andalucía es la mapa de los 
hombres regulares, y Sevilla el ojito negro de tierra de donde salen al 
mundo los buenos mozos , los bien plantados , los lindos cantadores, 
los tañedores de vihuela , los "decidores en chiste , los montadores de 
caballos , los llamados atrás , los alanceadores de toros , y sobre todo 
aquellos del brazo de hierro y de la mano airada Si sobre estas ca- 

lidades no tuvieran infundida en el pecho mas de una razonable pru- 
dencia , y el diestro y siniestro brazo no los hubieran como atados á 
un fino bramante que les tira , modera y detiene en el mejor punto de 
la cólera , no hay mas tustus sino que el mundo seria á esta hora mas 
yermo que la Tebaida. 

Por fortuna estos paladines de capa y baldeo se contienen , en- 
frenan y han respeto unos á los otros , liberando así los bultos de los 
demas , copiando de aviesa manera lo que llaman el equilibrio de la 
Europa. Aquí tose el autor con cierta tosecilla seca, y prosigue así re- 
latando. — Por el ámbito de la plazuela de Santa Ana , enderezándose á 
cierta ermita de lo caro , caminaban en paso mesurado dos hombres, 
que en su traza bien manifestaban el suelo que les dio el ser. El que 
medía el ándito de la calle , mas alto que el otro como medio jeme, 
calaba al desgaire ancho chambergo ecijano , con jer villa de abalorios 
prendida en listón tan negro como sus pecados : la capa la llevaba 
acojida bajo el siniestro brazo ; el derecho campeando por cima de un 
embozo turquí, mostraba la zamarra de merinos nonatos con sus char- 
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nelas de argentería. El zapato vaquerizo , las bolas blancas de boto- 
nería turquesa , el calzón pardomonte , depuntado en rojo por bajo la 
capa y pasando la rodilla, y sobre todo la traza membruda y de jayan, 
el pelo encrespado y negro , y el ojode ascua ardiente, pregonaban á 
tiro de ballesta que todo aquel conjunto era de los que rematan un ca- 
ballo con las rodillas , y rinden un toro con la pica. En dimes y dire- 
tes iba con el compañero , que era mas menguado que pródigo de per- 
sona , pero suelto y desembarazado á maravilla. Este tal calzaba zapa- 
to escarpín , los cenojiles sujetaban la media á un calzón pana azul, 
el justillo era caña , el ceñidor escarolado , y en la chaqueta carmeli- 
ta los hombrillos airosos con sendos golpes de botones en las mangas. 
El capote abierto , el sombrero derribado á la oreja , pisando corto y 
pulidamente , y manifestando en todos sus miembros y movimientos 
ligereza y elasticidad á toda prueba, daban á entender abiertamente que 
en campo raso y con un retal carmesí en la mano, bien se burlaría 
del mas rabioso jarameño ó del mejor encornado de Utrera. Yo, que 
me fino y desperezco por jente de tal laya, aunque maldigan los pa- 
res y los lores , iba me paso pasito , tras sus dos mercedes, y sin mas 
poder en mí , entreme con ellos en la misma taberna ó ya figón, pues- 
to que allí se dan ciertos llamativos mas que el vino , y yo, cual ven 
los lectores , gusto llamar las cosas por sus nombres castizos. Me en- 
tré y acomódeme en punto y manera de no interrumpir á Oliveros y 
Roldan, ni que parasen atención en mí; cuando vi que así que se cre- 
yeron solos, se pasaron los brazos en ademan amigable por derredor 
del cuello, y así principiaron su plática. 

«Púlpete , dijo el mas alto , ya que vamos á brincar frontero el uno 
al otro con el alfiler en la mano, de aquí te apuesto, y allí te doy, 
de guárdate y no te des , de triz traz , tómala , llévala y cuéntala co- 
mo quieras : vamos antes á nos echar \ una gotera á son y compás 
de unos cantares.==Señor Balbeja , respondió Púlpete (sacando al sos- 
layo la cara, y escupiendo con el mayor aseo y pulcritud en derecho 
de su zapato, ) no seré yo el que por la Gorgoja ni otra mundanidad 
semejante , ni porque me envainen una lengua de acero , ni me apor- 
tillen el garguero , ni pequeñeces tales, me amostace ni me eno- 
je con amigo tal como Balbeja. Venga vino , cantemos luego, y súpi- 
to sanguino aquí mismo démonos cuatro viages.» 

Trajeron recado, apuntaron los vasos, y mirándose el uno al otro 
cantaron á par de voces aquello de caminito de Sevilla, y por la to- 
nada de los panes calientes. 

Esto hecho, se desnudaron de las capas con donoso desenfado, y de- 
senvainaron para pinjarse cada cual , el uno un flamenco de tercia y 
media con cabo de blanco, y el otro un guadijeño de virola y golpe- 
tillo , ambos hierros relucientes que quitaban la vista, y agudos y afi- 
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lados para batir cataratas, cuanto y mas para catar panzoquis y ban- 
dullos. Ya habían hendido el aire dos ó mas veces con las tales lan- 
citas , revueltas las capas al siniestro brazo , encogiéndose , hurtándose, 
recreciéndose y saltando , cuando Púlpete alzo bandera de parlamento, 
y dijo: «Balbeja amigo, solo te pido la gracia de que no me abaniques 
la cara con Juilon tu cuchillo , pues de una dentellada me la parara 
tal que no me conociera la madre que me parió , y no quisiera pasar 
por feo , ni tampoco es conciencia descomponer y desbaratar lo que 
Dios crió á su semejanza.=Concedido, (respondió Balbeja) asestaré mas 
abajo.» 

«Salva, salva los ventrículos también, que siempre fui amigo del 
aseo y la limpieza , y no quisiera verme manchado de mala manera, si 
el cuchillo y tu brazo me trasegasen los hígados y el tripoíaje.==Tira- 
ré mas alto : pero andémos.=Cuidado con el pecbo , que padezco de 
cansancio.=Y dígame hermano, quiere que haga la visita? 

=Ah buen Balbeja! siempre hay demasiado tiempo y persona pai-a des- 
vencijar á un hombre : aquí sobre el muñón siniestro tengo un callo 
donde puede hacer cecina á todo su sabor. =Allá voy , dijo Balbeja y 
lanzóse como una saeta: reparóse el otro con la capa , y ambos á dos 
á fuer de gallardos pendolistas, comenzaron de nuevo á trazar ss y fir- 
mas en el aire con lazos y rúbricas , sin despuntar empero pizca de 
pellejo. 

No sé en que hubiera venido á dar tal escarceo , puesto que mi per- 
sona revegida , seca y avellanada no es propia para hacer punto y co- 
ma entre dos combatientes ; y que el montañés de la casa se cuidaba 
tan poco de lo que sucedía , pues la algazara de los saltos , sillas y 
trebejos los tapaba con el rasgado de un pasacalle, que tañia en ¡a vi- 
huela con toda la potencia del brazo. Por lo demas estaba tan pací- 
fico como si hospedase dos ángeles, y no dos diablos encarnados. No 
sé , repito , donde llegara tal escena , cuando se entró por el umbral 
de la puerta una persona, que vino á tomar parte en el desenlace del 
drama. Entró, digo, una muger como de veinte á veinte y dos años, 
reducida de persona , pero sobrada en desenfado y viveza. El calza- 
do limpio y pulido, la saya corta, negra y con caireles, la cintura 
anillada, y la toca ó mantilla de tafetán afranjado , recojida por deba- 
jo del cuello , y un cabo de ella pasado por sobre el hombro. Pasó ante 
mis ojos titubeando las caderas, los brazos en asas en el cuadril, blan- 
diendo la cabeza y mirando á todas partes. A su vista el montañés sol- 
tó el instrumento , yo rae sobrecogí de tal bullir , cual no lo sentia 
treinta años hace (al fin soy de carne y hueso , ) y ella sin hacer al- 
to en tales estafermos , prosiguió hasta llegar al campo de batalla. _4]]£ 
fué buena; D. Púlpete y D. Balbeja, viendo aparecer á doña Gorgoja, 
primer capítulo _deÍ disturbio , y premio futuro del triunfante, autuen- 
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taren los añascos, los brinquillos , los corcovos , las hurtadillas y los gi- 
gantones, pero sin tocarse ni en un pelo. La Gorgoja Elena presen- 
ció en silencio por larga pieza aquella historia, con aquel placer feme- 
nil que las hijas de Eva gustan en trances semejantes : tanto á tanto 
fué oscureciendo el gracioso sobrecejo, hasta que sacándose de la linda 
oreja no un zarcillo ni arracada , sino un trozo de cigarro de corra- 
chin negro, lo arrojó en mitad de los Ojustadores. Ni el bastón de Car- 
los V. en el Postrer duelo de España produjo tan favorables efectos. 
Uno y otro como quien dice, Bernardo y Ferraguto, hicieron afuera 
con formal respeto ; cada cual en la descomposición en que se hallaba en 
persona y vestido , presumía presentar títulos con que recomendarse ala 
de los caireles. Esta, como pensativa, estuvo dándose cuenta en sus aden- 
tros de aquel pasage, y luego con resolución firme y voz segura dijo así. 

¿Y este fregado es por mí? — 

¿Y por quien habla de ser? porque yo.. ..porque nadie.. ...porque 
ninguno. ...(respondieron á un tiempo.) 

«Escuchedes , caballeros , dijo ella. Por hembras tales cuales yo, 
de mis prendas y descendencia , hija de Catusa , sobrina de la Mendez, 
y nieta de la Astrosa , sepan que ni estos son tratos, ni contratos, ni 
cosas que van y vienen , ni nada de ello vale un pitoche. Cuando hom- 
bres se citan en riña , ande el aldelqne y corra la colorada , y no ha- 
ber tenido aqui á la hija de mi madre, sin darle el placer de hacer un 
floreo en la cara del otro. Si por mí mentian pelea , pues nada de ello 
fué verdad , hánse engañado de entero á entero , que no de medio á 
mitad. A ninguno de vos quiero : Mingalarios el de Zafra me habla 
al ánima , y el y yo os miramos con desprecio y sobreojo : á Dios 
blandenques, y si queréis, pedid cuenta á mi D. Cuyo» Dijo; escupid 
mató la saliviüa con el piso del zapato encarándose á Púlpete y Balbe- 
ja , y salió con las mismas alharacas que entró. La Madalena la guie. 

Los dos ternes lejítimos y sin mancha siguieron con los ojos á 
aquella doña María la Brava , la valerosa Gorgoja. Después en ademan 
baladí pasaron los hierros por el brazo, como limpiándolos de la sangre 
que pudieran haber tenido ; á compás los envainaren , y se dijeron á 
un tiempo ; «Por mugeres se perdió el mundo, por mugeres se perdió 
España, pero no se diga nunca , ni romances canten , ni ciegos prego- 
nen , ni se escuche por plazas y mataderos que dos valientes se ma- 
ten por tal y tal. Déme ese puño, D. Púlpete; venga esa mano, D. 
Balbeja; dijeron y saltaron en la calle los mas amigos del mundo, que- 
dando yo espantado de tanta bizarría. (*) 

De D. Serafín Estevanez Calderón. 

(‘) A pesar de que ya ha visto la luz pública este chistosísimo cuento, 
los muchos años que han transcurrido desde su publicación, y el interés 
peculiar que tiene en Sevilla, unidos á su relevante mérito, nos han deci- 
dido á publicarle de nuevo, cediendo ó los deseos de algunos de nuestros 
suscritores. 


A UNA MARIPOSA. 


pretendes ínocentej 
Desgraciada mariposa, 

Que así vuelas imprudente 
Junto á esa llama luciente. 

Que te ha de ser tan costosa? 

Si estás qnizá enamorada 
De su bello resplandor. 

Ten entendido cuitada 
Que ese peligroso amor 
Te puede hacer desgraciada. 

Porque esa llama tan bella. 
Que ante tus ojos reluce, 

Que te hechiza y te seduce. 
Como te acerques á ella, 

A la muerte te conduce. 

Y esas tus alas brillantes. 
Que á las flores dan enojos 
Con sus matices cambiantes. 
Serán en breves instantes 
Del fuego tristes despojos. 

¡Mas te atraen los reflejos 
De la hermosa luz que admiras, 
"Vas, vuelves, pasas y giras, 

Y sin oir mis consejos 
Contra tu vida conspiras! 

No lo estraño, mariposa. 
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Aunque por tu vida temo, 

Yo también gozo y me quemo 
En los ojos de una hermosa, 

A quien amo por estreino. 

Aconséjanme que huya 
Para siempre de la ingrata. 

Que me desdeña y maltrata; 

Pero una mirada suya 
Mis proyectos desbarata. 

Y vago á su alrededor. 

Como tú junto á la llama , 

Sin que baste su rigor 
Para apagar el ardor 

Que mi corazón inflama. 

¡Así somos los mortales! 
Acóbséjamos muy bien 
Si son ajenos los males, 

Y escuchamos con desden 
En circunstancias iguales. 

Tú debes ora vencerte 

Y huir de halagos traidores; 

Pues tendrás nuevos amores. 

Si hoy escapas de la muerte. 

En el campo y en las flores. 

Mas será inútil porfia 
Querer buscarlas aquí 
En esta montaña fria,. 

Porqne es este'ril así 
Como la fortuna raia. 

Y no nacen entre el hielo 
De estas áridas colínas 

Eas rosas y clavellinas. 

Que es muy ingrato su suelo, 

Y solo produce espinas. 

Tú eres libre como el viento. 
Puedes huir de estas sierras, 

Y encontrarte en un momento 
Allá en las fe'rtiles tierras 
Donde está mi pensamiento. 

¡Quie’n te pudiera seguir 
A dó ‘mi bien se retrata. 

Bajo un cielo de zafir. 

En la corriente de plata 
Del rico Guadalquivir! 

Allí hay rosas y azucenas. 
Hay azabár y claveles, 

Y en encantados vergeles. 

Sobre riberas amenas. 

Madreselvas y laureles. 
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Huye , infeliz , de esa llama 
Aprovechando mi aviso! 

Deja el triste Guadarrama, 

Y vete á aquel paraiso 
Donde la suerte te llama. 

Vé en pos de nuevos amores; 

Que si en Sevilla el verjel 
No tiene en invierno flores, 

Puedes libar dulce miel 
De los labios de Dolores. 

Y si es propicia tu estrella. 

Corno adversa mi fortuna. 

Puede darte á gozar ella 
En sus ojos luz tan bella. 

Como el disco de la luna. 

Ve' te, mariposa , en paz 

Y desiste de ese empeño. 

Que olvidarás como un sueño 
Cuando te halles á solaz 

En aquel jardín risueño. 

Mas sé conmigo piadosa. 

Porque como tú deliro 
En mi pasión amorosa, 

Y lleva á la ingrata hermosa 
Un recuerdo y un suspiro. 

Tristes dádivas de amor ^ 

Del poeta sin ventura. 

Que cantó con amargara 
El llanto del ruiseñor. 

Que le inspiró su hermosura. 

Segovia, enero de 1842. Ignacio de Castilla. 



LA OHOPSUDOLA (*) 

EN LA FUENTE DE LA DEHESA DE LA MORA. 



Zla dehesa de la Mora , situada cerca de la Pesqueruela , tiene 
como ésta una pradera sembrada de un bosque de robles , con va- 
rios manantiales y arroyuelos , que se deslizan por aquella colina 

Con un manso ruido, 

Que del oro y del cetro pone olvido, 

como dijo Fr. Luis de León. 

En tiempo que la dehesa de la mora pertenecía á un amigo mió, 
y ^en un dia en que yo me hallaba en casa de este , dos niñas, de on- 
ce años la mayor , hijas suyas , me mostraron dos plumitas , una de 
hermoso verde , y otra del amarillo mas brillante. «¿Y quien ha da- 
do'-á W. estas plumas?» pregunté: — El chico del guarda de la dehe- 
sa de la Mora , respondieron ; como su padre es tan buen cazador, ha 
cojido la pájara, pero sin herirla , que no la tiró; y el chico nos la ha 
traído ; pero dice que no canta , y que estas aves uo saben otra cosa 
que sllvotear , y como tiene unas plumas tan bonitas , dijimos nosotras 
que habíamos de hacer con ellas un volante , porque cuando jugáse- 
mos con las raquetas, estaría muy vistoso. Entonces el chico la ar- 
rancó estas plumas antes de que la metiésemos en la jaula. 

=Las familias de los cazadores, siempre feroces (dije para mi) á 
fuerza de mancharse con sangre , se hacen insensibles. La agonia y 
el dolor de la inocencia les es indiferente. Meten en el morral al ave 


(*■) Ave quizá la mas hermosa de nuestro suelo. Tiene el pico en- 
carnado , el cuerpo manchado de amarillo, verde y negro, negras 
también las alas y la cola , y amarillas las estremidades de sus plumas. 
Se mantiene de insectos y bayas. 
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aliquebrada, y á la liebre la cuelgan de la pierna rota. Conocí un jó- 
vea cazador de hurón , que solia traer veinte conejos vivos , y se en- 
tretenía en soltarlos dentro de su cuarto, y ver como aquel vicho san- 
guiñarlo les acometía y les roía los sesos. Asi tal vez se ensayaba el joven 
Heliogábalo para después reunir á su mesaá sus desgraciados súbditos, ha- 
ciendo arrojar fieras contra ellos para que á su vista los despedazasen. 

=¿La habrá dolido á la pájara el arrancarla estas plumas? pregun- 
taron las niñas viéndome silencioso: =Mucho , les respondí ; tanto co- 
mo si á nosotros nos arrancasen el pelo del cráneo , como si nos ar- 
rancasen las uñas de los dedos , como si nos arrancasen la piel que 
nos cubre los miembros. 

=¡Que horror! esclamaron ambas , y marcharon , y volvieron con 
la jaula en la mano , y las lágrimas en las mejillas. 

=iCúrenosla V! que sane! que no se muera! que no tenga dolores 
la pobrecita! 

Miré á la pobre oropéndola , que estaba anhelosa , con las alas en 

arco , y abria y cerraba el pico , como para dar gemidos. La cojí, la 

rejistré , encontré la gotita de sangre de las dos heridas : que trai- 
gan agua , dije , en una taza grande , que beba , que se bañe: el agua 
es la primer necesidad en el dolor. — Mientras la una corrio á buscar 
agua, la otra me arrebató el ave, y con sus labios la enjugaba la san- 
gre , y la ofrecía saliva por el pico ; pero dando sollozos que la aho- 
gaban. 

Cuando hubimos vuelto á meterla en la jaula , y hubimos logrado 
verla bañar , sacudirse y sosegarse un poco , me ocurrió distraer á las 

niñas con un cuento. Esta oropéndola, dije , se ha de volver á llevar 

esta tarde á la dehesa de la Mora, donde hay aquella fuente. Si se- 
ñor (interrumpieron) de la Mora encantada , que la noche de S. Juan 
sale á peinarse á la luna. Esa fabula, les dije , no es tan entretenida 
ni con mucho, como la que voy á referir á W. 

No era la Mora encantada , sino encantadora y maga , y solo 
dicen que se aparecía á los que se miraban en la fuente. Asi es que 
los pastores y aldeanos se guardaban de acercarse; solo una pobre mu- 
chacha , la mas boba del contorno , obligada por la sed y ostigada 
del calor , tuvo un dia la temeridad de penetrar en aquellas delicio- 
sas sombras , y arrojarse de pechos á beber en aquellas frescas aguas. 
Mim en el terso espejo de la fuente , y vió -que portento! una angélica 
hermosura , de sonrisa irresistible , y cuyos negros cabellos ondeaban 
en torno de un semblante y de un cuello de alabastro. 

==Ay! ¡quien fuera tan hermosa! esclamó la muchacha. =Tú tienes 
esa dicha y esa suerte, respondió la encantadora presentándose. Soy 
la maga del placer , y quiero que el mundo te admire y te goce. En 
aquel mismo instante , se encuentra la muchacha en un jai din de em- 
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balssinado ambiente » rodeada de caballeros que la acatan ^ la siguen 
y euamoran. Una deliciosa música la conduce basta el salón de un 
suntuoso palacio, donde le espera un delicado festín , y en él consu- 
men el dia. La noche se pasa en danzas , juegos y escénicos espec- 
táculos. 

Tal era la vida de la joven feliz , y las horas , los días y los anos 
se deslizaban sobre ella sin sentirlos. Pero su robustez y su salud co- 
menzaron á debilitarse. Su pulso era frecuente , y sus sienes estaban 
como comprimidas. Siempre un tedio insoportable la acometia, la aho- 
gaba , y no la dejaba gozar. Suspiros involuntarios y lágrimas indis- 
cretas salian de sus labios de clavel y de sus¿ luengas pestañas. — Ay! 
jquien se viera pobre y con salud! esclamó aburrida un dia. Al mo- 
mento la maga se lo concedió. Volvió á hallarse en el corro de sus 
compañeras , espadando lino y cantando al compás de la espadilla en 
tono alegre las tonadas del pais ; comiendo las sopas de ajo de pan de 
centeno, y bailando al pandero los domingos. 

En uno de estos dias bajó de su aldea á cojer zarza-moras , y se 
halló cerca de la fuente encantada. Quiso mirarse en sus aguas j pero 
se horrorizó al verse. Su cara estaba cubierta de pecas pardas , su 
frente y su garganta tostadas y despellejadas por el sol y el aire, y su 
cabeza toda cubierta de tamo y tascos de estopa. 

=Ay! gritó la desdichada; yo lo renuncié todo; pero no el ser 
hermosa! — 

Al instante la maga se la apareció , y la dijo indignada : puesto 
que no te bastan la salud y la paz de la vida , ganada con la espa- 
dilla , vé ,á ser la mas hermosa, como la mas estúpida de las aves 
que cruzan los aires. Tu hermosura será tu desgracia, los hombres te 
cazarán para su diversión , lo mismo que cuando eras cortesana. Y 
dándola con su vara, la convirtió en oropéndola. 

Feliz hubiera vivido en el bosque sombrío, á la orilla de la fuen- 
te , picando zarza-moras y frambuesas, y silvoteando en fin como las 
de su especie. Pero ¿para qué había ella ansiado la hermosura , sino 
para ostentarla, para ser admirada, envidiada y aplaudida? Se balan- 
ceó en las copas mas altas de los álamos, fué vista, espiada, cojida 
en una red, llevada á la ciudad, y vendida á unos niños muy anto- 
jadizos y muy mal criados. 

Estos se divertían en hacer mal , no solo á los animales repugnan- 
tes á la vista , como acostumbra desgraciadamente todo muchacho, to- 
da muger ó todo hombre vulgar , para quien el murciélago inocente, 
tiene pena de ser crucificado , y el lagarto inofensivo es reo del su- 
plicio de horca ; sino que estos señoritos se complacían en atormentar 
hasta los animales á quienes tenían cariño. A un doguillo muy peque- 
ño , á quien habían quebrado la nariz para que no creciese, le pusie- 
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ron un día un cohete atado en el lomo , para que dándole fuego, ue- 
se á estrellarse contra la pared. Tardes enteras pasaban en el corral 
de su casa administrando al gallo lavativas'. A un asno que oleraba 
que montasen todos (eran tres los chicos) sobre su lomo pelo y ca- 
minaba con ellos adonde y como querían, le metieron debajo de la 
cola un puñado de moscas de caballo: esto ya aquel estoico animal no 
lo sufrió , sin levantarse en coces , y dejó sin un diente al mayoraz- 
go. A tales manos vino la oropéndola. -vt v rl» 

^ Fué estraordinario el cariño que la tomaron los tres, había de 
comer ni de beber cuando quería, sino cuando querían ellos: no de 
lo que á ella le gustaba mas, sino de lo que á ellos mismos les gusta- 
ba y como eran tres, habla de comer tres veces : uno la daba crema 
y café , otro preferia las pastas y vinos , y otro estaba por la pesca 
y los helados. La desgarraban el pico para engargantárselo , y no le 
daban tiempo para hacer la digestión. La interrumpían el sueno entre 
la noche , para enseñarla á sus amiguitos , y aun fué la admir^acion de 
la tertulia muchas veces en que graves personajes y viejas del otro 

hemisferio , la prefirieron á sus guacamayos. 

Pero como ni hablaba ni cantaba , ni tenia ninguna habilidad, ceso 
el entusiasmo, y vino de repente la catástrofe . Habían visto los chicos 
(por desgracia) un loro disecado , y me cojieron á la desgraciada , la 
abrieron de arriba abajo , la arrancaron las entrañas , y atravesada de 
alambres , sirvió de adorno en una rinconera , con aplauso del padre 
que creyó ver en cada uno de sus hijos otro conde de Buffon.= 

Tal fué la suerte de aquella hermosura ; y asi concluyo mi cuento, 
al cual hablan estado las dos niñas sumamente atentas , sin dejar de 
mirar á menudo á su oropéndola .=Pobrecilla! esclamaron una y otra; 
mejor ha de ser soltarla en la dehesa de la Mora, donde nadie la vea 
ni la inquiete! 

Así lo hicimos , encargándola mucho las dos niñas con lágrimas en 
los ojos no volviese á ser bobal que no volviese d remontar el 

melol que no volviese d mirarse en la fuenteU» 
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I. 

LA JOVEN SOLTERA. 


r Continuación. J 


=¿^ por 'jrie no le he de querer? esclamó Julia con una viva es- 
presion de curiosidad. 

=Hija mía, tu no me comprenderias, respondió el padre suspirando. 

=No importa... decídmelo , replicó ella dejando escapar un movi- 
miento de enfado. 

==Pues bien , hija mía , escucha. Las jóvenes se crean frecuente- 
mente nobles y seductoras imájenes , figuras enteramente ideales, y se 
forjan ideas quime'ricas sobre los hombres , sobre el cariño , sobre el 
mundo; después atribuyen inocentemente á un cara'cter las perfeccio- 
nes que han soñado, y se confian á el; aman en el hombre de su elec- 
ción a aquella criatura imajinaria ; pero llega un dia , en que no sien- 
do ya tiempo de remediarla desgracia, aquella engañosa apariencia que 
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tanto hermosearon , es decir , su primer amante , se convierte en un 
odioso esqueleto. Julia, mas bien quisiera verte enamorada de un viejo que 
del coronel. Ah! si de repente abrieses los ojos diez años mas adelan- 
te en tu vida, barias justicia á mi esperiencia. Conozco muy bien á Yic- 
tor. Su jovialidad no nace del espíritu, es una jovialidad fosfórica, una 
alegria de cuartel. No tiene talento y es gastador. Es uno de aquellos 
hombres que el cielo ha criado para engullir y dijerir tres comidas por 
dia ; para dormir , amar á la última que se le presenta, y batirse. No 
comprende la vida. Su buen corazón , (porque sin duda tiene buen 
corazón) le hará dar su bolsillo a' un desgraciado , á un camarada; 
pero es irreflexivo , no está dotado de aquella delicadeza de corazón, 
que nos hace esclavos de la felicidad de una muger ; pero es igno- 
rante, egoista....en fin, tiene tantos perosX... 

=Papá , pues sino hubiera tenido talento y mérito no hubiera lle- 
gado á ser coronel.... 

=Y coronel se quedará toda su vida. Y sin embargo no conozco 
yo en el mundo uno que me haya parecido digno de tí! (repuso el 
anciano con una especie de entusiasmo.) 

Detúvose por un momento , contempló á su hija, y añadió: 

=s=Ademas , pobre niña , tu eres todavía demasiado jóven , dema- 
siado débil y delicada para soportar las penas y las obligaciones del ma- 
trimonio. A Víctor lo han mimado sus padres, asi como tu madre y yo 
te hemos mimado á tí. ¿Cómo esperar que os podáis entender los dos 
con voluntades diferentes , cuyas tiranías serán inconciliables? Tu serás 
ó víctima ó tirano. Cualquiera de estas dos alternativas es igualmen- 
te fecunda de desgracias en la vida de una muger. Pero tu eres dul- 
ce y modesta , y cederás desde luego. Por último, añadió con una 
voz alterada, tú tienes una ternura de sentimientos, que él no com- 
prenderá, y entónces 

No pudo continuar: las lágrimas sofocaron su voz. 

=Yictor , prosiguió después de una pausa , herirá la tierna sensi- 
bilidad de tu alma jóven. Yo conozco a los militares , Julia : he vivi- 
do en medio de los ejércitos ; raras veces sucede que el corazón de 
esos hombres pueda triunfar de los hábitos producidos por las desgra- 
cias en cuyo seno viven, ó por los azares de su vida aventurera. 

=Segun eso, padre mió, replicó Julia con un tono entre serio y 
jocoso , queréis contrariar mis sentimientos , y casarme para vos y no 
para mi? 

=¡Casarte para mí! esclamó el padre con un movimiento de sor- 
presa) ¡para mí, cuya voz tan amigablemente severa dejarás de oir 
ya para siempre dentro de poco! He aquí lo que son los hijos! atri- 
buyen á un sentimiento personal los sacrificios que hacen por ellos 
sus padres! Cásate con Víctor, pues lo quieres. Algún dia llorarás amar- 
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gamente sa nulidad, su falta de orden, su egoísmo, su ninguna deli- 
cadeza , su insensibilidad en el amor y otras mil penas que te vendrán 
por él. Entonces -acuérdate que debajo de estos arboles , la voz pro- 
fétlca de tu anciano padre ba resonado en vano en tus oídos! 

El anciano se calló : había sorprendido á su hija moviendo la ca- 
beza de una manera que indicaba su obstinación. Dieron los dos algunos pa- 
sos hacia la reja, cerca de la cual estaba parado su carruaje. Durante aque- 
llos momentos de silencio, examinó la joven furtivamente el semblante e 
su padre, y fué dejando por grados su aire de enfado. El profundo do- 
lor grabado sobre aquella frente inclinada hacia la tierra , le hizo una 

viva impresión. 

=Yo os prometo, padre mió, dijo ella con una voz dulce y altera-, 
da , no hablaros de Yictor hasta que se hayan disipado las prevencio- 
nes que tenels contra él. , , • j 

El anciano miró á su hija con admiración. Dos lagrimas despren-, 
didas de sus ojos, cayeron á lo largo de sus mejillas arrugadas. No pu- 
do besar á Julia delante de la gente que los rodeaba ; pero le estre- 
chó tiernamenie la mano. Cuando subió á su carruaje, habían ya desa- 
parecido los tristes pensamientos , que se habían agolpado sobre su 

La actitud algún tanto melancólica de su hija le inquietaba en- 
tonces bastante ménos que el júbilo inocente , cuyo secreto había adivi- 
nado durante la parada. 

II. 


LA MUGER CASADA. 


A primeros de marzo de 1814 , casi un año después de.k revis- 
ta pasada por el Emperador, rodaba una vieja silla de posta en el ca- 
mino real que conduce de Ambolse á Tours. Al dejar la cupula ver- 
de que forman los nogales, bajo los cuales se oculta la casa de postas 
de la Frilliere, caminaba aquel carruaje con tal rapidez-, que en 
un momento llegó al puente construido sobre el Cisa, en el punto en 
que este rio desemboca en el Loira, y allí se detuvo. Acababa de rom- 
perse un tirante á causa del movimiento impetuoso que por orden de su 
amo habla impreso un jóven postilion á cuatro caballos de dos mas vi- 
gorosos de aquella casa de postas. Asi, por efecto de la casualidad, las do 
personas que se encontraban en el carruaje, tuvieron lugar de contem- 
plar al dispertarse uno de los sitios mas pintorescos que pueden pre- 
sentar las seductoras riberas del Loira. 
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A la derecha abraza el viajero con una sola mirada todas las si- 
nuosidades del Cisa, que se desliza como una serpiente de plata entre 
la yerba de las praderas, a' las cuales los primeros brotes de la prima- 
vera daban entonces un color de esmeralda. A la izquierda aparecia 
el Loira en toda su magnificencia. Los innumerables prismas produci- 
dos por las aguas que rizaba la brisa de la mañana, algún tanto fres- 
ca, reflejaban los rayos del sol sobre las vastas cascadas que ostenta 
aq'uel majestuoso rio. Aquí y allá islas cubiertas de verdor se suceden 
eu la estension de las aguas, como los eslabones de un collar. 

Del otro lado del rio los campos mas risueños de la Turena des- 
arrollan sus tesoros hasta perderse de vista. A lo lejos no encuentran 
los ojos otros límites que las colinas del Cher , cuyas cimas dibujaban 
en aquel momento líneas luminosas sobre el azul, transparente del cie- 
lo. A través del tierno verdor de las islas , en el fondo del cuadro, 
Tours parece salir como Venecia del seno de las aguas. Las agujas de 
su antigua catedral se lanzan á los aires confundiéndose en aquel mo- 
mento con las creaciones fantásticas de algunas nubes blanquecinas. De 
la otra parte del puente en que estaba detenido el carruaje , descubre 
el viajero delante de sí á lo largo del Loira hasta Tours, una cadena 
de rocas, que por un capricho de la naturaleza parece haber sido allí 
puesta como para encajonar el rio , cuyas aguas minan incesantemen- 
te la piedra, espectáculo que escita siempre la admiración del viaje- 
ro. El pueblo de Vouvray se encuentra colocado como un nido en las 
gargantas y hundimientos de aquellas rocas , que empiezan haciendo 
un recodo delante del puente del Cisa. Después desde Vouvray has- 
ta Tours las espantosas escabrosidades de aquella colina hundida están 
habitadas por una población de viñadores. En mas de un sitio, se ven 
tres órdenes de casas cavadas en la roca y reunidas por peligrosas es- 
caleras talladas en la misma piedra. El humo de una chimenea se le- 
vanta eptre los sarmientos y el pámpano naciente de una viña. Algu- 
nos trabajadores labran aquellos campos perpendiculares. Una vieja 
tranquilamente sentada sobre un trozo de roca hundida, dá vueltas á 
su rueca bajo las flores de un almendro , y mira pasar los viajeros á 
sus pies, sonriéndose de su espanto. Tan poco se inquieta de las grie- 
tas del suelo, como de la ruina inminente de un viejo paredón , ca- 
yos cimientos solo están sostenidos por las raíces tortuosas de una ca- 
pa de hiedra. El martillo de los toneleros hace resonar las bóvedas de 
aquellas cuevas aéreas. Por último la tierra es fecunda y se halla cul- 
tivada en todas partes , allí donde la naturaleza ha negado tierra á la 
industria humana. Nada hay por consiguiente comparable en el curso 
del Loira, al rico panorama que la Turena presenta entonces á los ojos 
del viajero. El triple cuadro de aquella escena , cuyo aspecto hemos 
indicado apenas , proporciona al alma uno de aquellos espectáculos que 
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graba para siempre en sus recuerdos ; y cuando un poeta ha gozado 
de él, muchas veces en sus sueños se le aparecen fabulosa y mágica- 
mente compuestos sus accidentes románticos. 

En el momento de llegar el carruaje al puente del Cisa, desem- 
bocaron varias velas blancas entre las islas del Loira, y dieron una 
nueva armenia á aquel ya tan armonioso pais. El olor de los sauces que 
adornan las orillas del rio, aumentaba penetrantes perfumes a la fres- 
cura de la brisa húmeda; los pájaros hacían oír sus prolijos conciertos; 
y el canto monótono de un pastor de cabras , añadíales una espe- 
cie de melancob'a , en tanto que los gritos de los marineros anuncia- 
ban á lo lejos la actividad de sus ocupaciones. Lijeros vapores capri- 
chosamente detenidos al rededor de los árboles esparcidos en aquel vasto 
paisaje, completaban su encanto. Aquella era la Turena en toda su gloria, 
la primavera en todo su esplendor. Aquella parte de la Francia, la única 
que no debían perturbar las armas estranjeras , era en aquel momen- 
to la sola que se conservaba tranquila : bubiérase dicho que desafiaba 

la invasión. , . 

Un hombre con la cabeza cubierta con un gorro de policía, se aso- 
mó por la ventana del carruaje, en el momento que este se paró. Pron- 
to un militar impaciente abrió la portezuela, y dió un salto al camino, 
como para ir á reñir al postillón. La intelijencia con que este com- 
ponía el tirante roto, tranquilizó al conde d’ Aigleraont, quien volvió 
hácm la portezuela estendiendo sus brazos, como para estirar sus músculos 
dormidos. Bostezó, contempló el paisaje , puso una mano sobre el bra- 
zo de una jóven cuidadosamente envuelta en un ropon de pieles, y le 
dijo con una voz ronca.=.01a! muchacha, dispiértate, para contemplar 

este país. Es magnífico! j , 

Al oir estas palabras asomó Julia la cabeza por la ventanilla del 

carruaje. Cubríale la cabeza un capuchón de martas, y los pliegúes ete la 
capa de pieles en que estaba envuelta , ocultaban también sus formas, 
que solo podía verse su semblante. Julia d’ Aigleraont no se parecía 
va á aquella jóven que corría no hacia mucho tiempo, palpitante de go- 
zo y de felicidad, á la revista de las Tullerias. Su rostro siempre deli- 
cadi se hallaba privada del color sonrosado, que en otro tiempo le da- 
ba tanto esplendor. Los negros rizos de su cabello , despeinado por 
la humedad de la uoche , hacían resaltar la blancura mate de su 
cabeza , cuya vivacidad parecía como embotada. Sin embargo sus ojos 
brillaban coa un fuego sobrenatural ; pero por debajo de sus párpados 
se dibujaban algunas tintas de color de violeta sobre sus marchitas me- 
jillas. Examinó con una ojeada de indiferencia aquella magnífica vista, 
y dejándose caer prontamente en el fondo del carruaje , dijo con una 
voz que al aire libre parecía en estremo débü.=Si, ¡es verdad! ¡ad- 
mirable! 
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=Julia , ¿DO qnerrias tú vivir aquí? 

— Oh! aquí ó eu cualquier parte!, dijo ella con indiferencia. 

=¿E!stás mala? le preguntó el coronel d’ Alglemont con aire de 
inquietud. 

=iNo , no tengo nada , respondió la jóven con una vivacidad mo- 
menta'nea. Contempló á su marido sonriéndose, y añadió.=Tengo sueño! 

Oyóse en esto galopar un caballo. Víctor d’ Áiglemont soltó la 
mano de su muger, y volvió la cabeza hacia el recodo que formaba 
el camino en aquel paraje. En el momento en que el coronel dejó de 
ver á Julia , desapareció la espresion de alegría que esta habla impre- 
so á su pálido semblante , como si alguna luz hubiera dejado de ilu- 
minarla. No sintiendo deseos de volver á contemplar el paisaje , ni cu- 
riosidad de saber quien era la persona cuyo caballo galopaba tan vi- 
vamente , se volvió á colocar en un rincón del carruaje y fijó los 
ojos en la grupa de los caballos , sin revelar ninguna especie de sen- 
timiento. Tenia un aire tan estúpido como pudiera serlo el de un al- 
deano al escuchar un sermón del cura de su parroquia. 

Un jóven montado en un soberbio alazan, salió de repente de un bos- 
quecillo de álamos blancos y de espinos en flor. 

=Es un ingles , dijo el coronel. 

==Oh! si, por vida mia , sí, mi general, replicó el postillón. Es de 
esa raza de picaros que quieren, según dicen, tragarse la Francia. 

Era el desconocido uno de aquellos viajeros , que se encontra- 
ban en el continente , cuando Napoleón arrestó á todos los ingleses, 
en represalias del atentado cometido contra el derecho de gentes por 
el gabinete de S. James , cuando el rompimiento del tratado de Amiens. 
Aquellos prisioneros sometidos al capricho del poder imperial , no 
permanecieron todos en los puntos en que fueron sorprendidos, ó en 
ios que en un principio tuvieron libertad de elejir. La mayor parte 
de los que habitaban en aquel momento la Turena , hablan sido tras- 
ladados á ella desde diversos puntos del imperio, donde sa permanen- 
cia parecía comprometer los intereses de la política continental. El jóven 
cautivo, que en este momento divertía paseando su fastidio matinal, era 
una víctima del poder de las oficinas. Hacía dos años que una órden 
del ministerio de relaciones estranjeras le habla arrancado al clima de 
Moinpeller, donde le habia sorprendido el rompimiento de la paz, 
tratando de curarse de una afección de pecho. En el momento en que 
aquel jóven reconoció á un militar en la persona del conde d’ Aigle- 
mont, se apresuró á evitar sus miradas, volviendo la cabeza brusca- 
mente hacia las praderas del Cisa. 

=Todos estos ingleses son tan insolentes, que parece que todo el 
globo les pertenece , dlio el coronel murmurando. Afortunadamente 
^ult va á ajustarles las cuentas.= 
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Cuando el prisionero pasó por delante del carruaje, lanzó dentro 
de él una mirada. Entonces, á pesar de la brevedad de su ojeada, pu- 
dó admirar la espresion de melancolía que daba al semblante pensa- 
tivo déla condesa, yo no sé que atractivo indefinible. Hay muchos hom- 
bres, cuyo corazón se conmueve fuertemente á la sola apariencia del 
sufrimiento de una mugerj para ellos el dolor parece ser una prome- 
sa de constancia ó de amor. Enteramente absorta en contemplar un 
cojín del carruaje, no puso atención Julia ni en el caballo ni en el 
jinete. El tirante había sido compuesto con firmeza y prontitud. El 
conde subió otra vez al carruaje. Esforzóse el postillón en ganar el 
tiempo perdido , y condujo rápidamente á los dos viajeros por la par- 
te de arrecife que coronan las rocas suspendidas en cuyo señóse ma- 
duran los vinos de Vouvray, de donde se levantan tantos preciosos ca- 
seríos, donde se descubre á lo lejos las ruinas de aquella tan célebre 
abadía de Marmoutiers, asilo de S. Martin. 

=¿Qué querrá de nosotros este maldito? esclamó el coronel vol- 
viendo la cabeza para asegurarse que el ginete que desde el puente del 
Cisa seguia al carruaje, era el joven ingles. Como el desconocido no 
faltaba á ninguno de los requisitos de la buena educación, paseándose 
por la orilla del camino , el coronel se recostó en un rincón de su car- 
ruaje, después de haber lanzado una mirada amenazadora al ingles. Pe- 
ro no pudo menos, á pesar de su involuntaria enemistad, de notar la be- 
lleza del caballo y la gracia del caballero. 

Tenia el jóven una de aquellas fisonomías británicas , cuya tinta 
es tan fina, y el cútis tan suave y tan blanco , que á veces se halla 
uno tentado de suponer que pertenecen al cuerpo delicado de una 
jóven. Era rubio, alto y delgado. Su vestido tenía aquel carácter de 
elegancia y de propiedad que distingue á los Jashionables de la orgu- 
llosa Inglaterra. Hubiérase dicho que se ruborizaba, mas bien por pu- 
dor que por placer, á la vista de la condesa. Una sola vez levantó Ju- 
lia los ojos para mirar al estranjero; pero á ello fué en cierta mane- 
ra obligada por su marido , que quería hacerle admirar las piernas de 
un caballo de raza pura. Los ojos de Julia se encontraron entonces 
con los del tímido ingles. Desde aquel momento el jóven en lugar 
de hacer andar á su caballo cerca del carruaje , lo siguió á algunos 
pasos de distancia. La condesa no miró apenas al desconocido. No des- 
cubrió ninguna de las perfecciones que en el caballo y en el caballe- 
ro se le hablan hecho notar, y se volvió á echar en el fondo de su 
carruaje, después de dejar escapar un lijero movimiento de cejas, co- 
mo en aprobación de lo que había dicho su marido. Durmióse el coro- 
nel, y los dos esposos llegaron á Tours, sin decirse una sola palabra, 
y sin que los encantadores paisajes de aquella escena, que á cada pa- 
so cambiaba y en cuyo seno viajaban, llamasen una vez la atención de 
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Julia. Mientras su marido dormía, ella lo contemplaba de hito en hi- 
to. Al mirarle la última vez, un vaivén del coche hizo caer sobre las 
rodillas de la joven un medallón suspendido á su cuello por una cade- 
na de luto, y el retrato de su padre se le apareció de repente. Al 
verlo corrieron por sus mejillas las lágrimas reprimidas hasta entonces. 
El ingles vio acaso las señales húmedas y brillantes que aquellas lá- 
grimas dejaron por un niomento en las mejillas pálidas de la conde- 
sa, y que el aire secó prontamente. 

El coronel d’ Aiglemont, comisionado por el emperador para llevar 
órdenes al mariscal Soult, que tenía que defender á Francia contra 
la invasión hecha por los ingleses en’ el Bearne, se aprovechaba de su 
misión para sustraer á su mujer de los peligros, que amenazaban en- 
tonces á Paris, y la conducían Tours, á casa de una anciana parlen - 
ta suya. Pronto rodó el carruaje en las calles de Tours, en el puen- 
te y la calle Arga , y se detuvo delante de la antigua casa que habita- 
ba la ex-condesa de Listomere-Landon. 

Era la condesa de Listomere-Landon una de esas antiguas hermo- 
suras de color pálido y cabellos blancos , amable y maliciosa , que 
parece que visten tontillo, y cuya cabeza está cubierta con una co- 
fia, de la. cual se ha perdido ya la moda. Esas mugeres, retratos sep- 
tuagenarios del siglo de Luis XV, son casi sietnpre agasajadoras , co- 
mo si amasen todavía; menos piadosas que devotas, y menos devotas de 
lo que parecen; cuentan bien, hablan mejor, y rien mas bien de un 
recuerdo que de un dicho agudo. Lo presente les disgusta. 

Asi que una vieja camarera fue á anunciar á la condesa {porque 
debia bien pronto recobrar su título) la visita de un sobrino que ella 
no habia visto desde el principio de la guerra de España, se quitó con 
viveza los anteojos, cerró la Galería de la antigua corte, su libro favo- 
rito; después recobró cierta especie de ajilidad, y llegó á la meseta de 
la escalera en el momento en que los dos esposos subían los escalones. 

Tia y sobrina se echaron una rápida ojeada. 

=Buenos dias, querida tia, esclamó el coronel abrazando precipita- 
damente á la anciana .^Aquí os traigo unajóven que guardar. Vengo á 
confiaros mi tesoro. Mi . Julia ni es coqueta ni celosa, tiene la dulzura 
de un ángel. ...Pero yo espero que no me la echare'is á perder aquí, 
dijo interrumjúéndose. 

— Mala cabeza! respondió la condesa lanzándole una mirada burlo- 
na; en seguida se adelantó ella primero con cierta gracia afectuosa á 
Julia, que permanecía pensativa y parecía mas cortada que curiosa. 

— ¿Con que vamos á ser muy amigas, querida mia, repuso la conde- 
sa? No te asustes de mí : yo nunca soy vieja con la jente joven. 

Antes de llegar á la sala.ya habia dispuesto la condesa, según se acos- 
tumbra en las provincias, que se preparase el desayuno para sus doshués- 
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pedes; pero el conde inlerrurapió á su elocuente tía, dicléndole con 
tono serio que no podia detenerse mas tiempo que el absolutamente in- 
dispensable para mudar caballos. Los tres parientes entraron , pues, con 
la mayor presteza en aquella habitación; y el coronel tuvo apenas liera- 
po para contar á su anciana tia los sucesos políticos y militares que le 
obligaban á pedirle un asilo para su joven esposa. 

Durante su narración, miraba la tia alternativamente á su sobrino» 
que hablaba sin que nadie le interrumpiese, y á su sobrina , cuya pali- 
dez y tristeza atribuía ella á esta forzada separación. Parecia como que 
se decia á sí misma .=¡Cómo se quieren estos muchachos! 

En este momento resonaron los chasquidos del látigo en aquel an- 
tiguo y silencioso patio , cuyo empedrado estaba dibujado por matas 
de yerba. Víctor abrazó otra vez á la condesa, y se lanzó fuera de la 

habitación. i i • 

Adiós j querida , dijo dando un beso a su esposa , que le había 

seguido hasta el carruaje. 

==Ob! Victor , déjame que te acompañe mas lejos , dijo ella con 
una voz llena de ternura, yo no quiero separarme de tí.... 

=¿Qué es lo que dices? 

=Sea pues! replicó Julia, adiós, puesto que asi lo quieres. 

El carruaje partió. 

=¿Con que tanto amas á mi pobre Victor? preguntó la condesa á 
su sobrina , examinando sus ojos con una de aquellas penetrantes mi- 
radas, que las mujeres de edad lanzan á las jóvenes. 

=Ah! Señora! respondió Julia ¿pues que', no es preciso amar mu- 
cho á un hombre, para casarse con él? 

Esta ultima frase fué pronunciada con un tono de iujenuidad, que 
revelaba á la vez un corazón puro y profundos misterios. Ahora hien, 
era muy diScil, sino imposible, que una veterana en amores, amiga de 
Duelos y del mariscal de Ricbelieu, no tratase de adivinar los secretos 
de aquella joven pareja. La tia y la sobrina se hallaban en aquel mo- 
mento en el umbral de la cochera ocupadas en seguir con los ojos el 
carruaje que se alejaba. Los ojos de Julia no espresaban clamor como 
lo comprendía la condesa. La buena señora era de Provenza, y sus pa- 
siones hablan sido fuertes. 

=¿Con que os habéis dejado engañar por el bribonzuelo de mi so- 
brino? preguntó ella á su sobrina. 


(Se continuara.) 


¿QUE ES LA FILOSOFIA DE LA HISTORIA? 

¿PORQUE LA FILOSOFIA DE LA HISTORIA FUE CREACION 
DE LA EPOCA MODERNA? 

Xls verdad universalmente reconocida que de ningún provecho 
pudiera sernos la noticia de los sucesos pasados, si ceñidos á encomen- 
darlos á la memoria, no acertáramos á descubrir relaciones entre esos 
sucesos y los que acaecen en la actualidad. Apenas hay historiador 
antiguo ó moderno que no inculque la enseñanza que han de recibir 
sus lectores de . los modelos que se propone presentarles. El engrande- 
cimiento y la decadencia de los imperios; la próspera y la adversa for- 
tuna que ha solido caber ya á los príncipes , ya á los pueblos que vi- 
vían bajo su dominación ; y los daños mismos ocasionados por los es- 
travíos de las pasiones, se han ofrecido de continuo á nuestros ojos co- 
mo claros ejemplos que deben servirnos de norma en el uso de la 
vida. ^ 

A no haberla asi considerado jamas habria venido á las mientes de 
escritor alguno el calificar la historia de la manera que todos ellos lo 
han hecho. 

Para que se la denominase con propiedad , tesoro de la esperlen- 
cia , y norte de las acciones humanas, era menester que los que la 
leyesen hallaran en sus antepasados los afectos mismos y los deseos 
que en su corazón sentían; y los vicios y las virtudes que incesante- 
mente veían en si propios reproducirse. 

De otro modo fuera para nosotros tan este'rll la tarea de investi- 
gar los acontecimientos que ocurrieron en el mundo antes de nuestra 
época, como lo seria el observar los movimientos de las aves con el de- 
signio de imitarlos. ¿Que bien nos resultarla de saber el mecanismo 
todo del vuelo si el cuerpo del hombre no es capaz de sostenerse 
faltándole el apoyo de la tierra? 

Y no se crea que para sacar el fruto á que aludimos sea condi- 
ción necesaria el que el historiador nos le ofrezca ya sazonado. Aun- 
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«ue *u narración no vaya acompañada de sentencias morales deduc- 
ís de los hechos que refiere , los hechos por si solos han de selec- 
ciones elocuentes con tal que los examine con algún detenimiento el 

que de ellos pretende informarse. 

Fuera aventurado sostener que los primitivos cronistas al recojer 
de labios del pueblo las tradiciones relativas á su país y á los hom- 
bres que lo hablan engrandecido concibieran un fin tan elevado;^ tal 
vez la vanidad ó algún otro motivo de mezquino lma]e les pondría la 
pluma en las manos : acaso andaran tan lejos de discurrir el bien 
que en algún tiempo habia de producir su laboriosidad como los alqui- 
Lstas que consumieron sus vijiUas en solicitud de secretos pai a fabii- 
car metales preciosos ; muy ajenos estaban de pensar que de sus e- 
vaneos naceria la química, y sus maravillosas aplicaciones a las arte»^ 
pero sea el que fuere el concepto que acerca de esto 
lo cierto que la mera narración de las hazañas de un heroe » 
crímenes de un ambicioso lleva consigo una enseñanza que podra en 
adelante convertirse en principio fructuoso para el hombre reílecsivo. 

Si los que salvaron del olvido los nombres de los fundadores de 
las monarquías y los de los caudillos que descollaron en el vj.lor J «n 
la virtud, no supieron preveer que con los materiales acumulados por 
su trabajo habia de labrarse un edificio cuyas proporciones m aun eu 
este momento es posible determinar, por lo menos es indudable que 
los que dieron á luz esas apreciables tareas ya conocían que inquirien- 
do lo que otros hablan hecho se lograba algo mas que satisfacer una 

a., « e„ 1595 aec,. D, r. a. 

Velorado Abad de la casa de S. Pedro de Cardeña á quien el rey en- 
eomendóel cuidado de su impresión «que las obras virtuosas y hechos 
«notables publicados y loados son mas multiplicados y acrecentados.... .y 
«que de haber habido en esto alguna negligencia , ha venido J'^as 
«de muchos santos y aun en todos los estados están ya tan olvidadas 

«que de ellas no hay ni podría haber memoria.» , , • ^ 

^ El objeto moral de la lectura de la crónica dejábase a 

ios ojos dei que por primera vez la sacaba de 

chivos en que hasta aquel entonces había permanecido sepultada. A 
mi ver esti progreso que se advierte entre el cronista del esclareci- 
do guerrero y su publicador es el signo de haber aparecido la filoso- 

cu léi liistorift* -ai* j f 

Es el crepúsculo de la luz que con el discurso del tiempo debía 

difundirse por todo su vasto dominio. , i 

Coa efecto, el creer que loe hecho» ejeaos srrven de eet.mulo pe- 
ra avivar e» ooestro áoin.o el amor de lo bueno y el menosprecio de 
lo malo, supone en el que tal creencia abrasa, el conocimiento de qae 
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Jos actos humanos están sujetos á leyes que no varían por mas diver- 
sos unos de otros que sean los tiempos, y por mucho que se diferen- 
cien las circunstancias. 

El que me presenta como dechado de virtud la vida de Aristides 
ó la de Catón sabe que hay en mi ciertos jérmenes, que cultivados d« 
un modo conveniente, lleguen quizá á dar de si cosecha tan abundan- 
te como aquella de que hace alarde á mis ojos. Está penetrado d« 
que mis propensiones se asemejan á las de esos ilustres varones; y que 
dándome á conocer que el seguir las que me inclinan á contentar mis 
apetitos terrenales, ha de conducirme á la tristeza de los desengaños y 
á la amargura de los remordimientos; y que el obedecer por el con- 
trario á los nobles instintos de generosidad y de grandeza, debe gran- 
jearme el aprecio de los otros hombres y el mió propio, conseguirá el 
que mi naturaleza se perfeccione de dia en dia. Al que no percibie- 
se la analogía que acabo de notar mal pudiera ocurrir el traer ejem- 
plos de edades pasadas á la presentes. «Provervio fue de los antiguos* 
«dice Saavedra (1) purpura justa purpurara dijudicanda, para mostrar 

«que las cosas se conocen mejor comparándolas unas con otras 

«advierta V. A. si desdice su púrpura real de los purpúreos mantos 

«de sus gloriosos antepasados compare V. A. sus acciones con las 

«de aquellos, y conocerá la diferencia entre unas y otras, ó para su- 
«birles el color á las propias, ó para quedar premiado de su misma vir- 
«tud, si les hubiere dado mayor realce. Considere pues V. A. si igua- 
«la su valor al de su generoso padre, su piedad á la de su abuelo, 
«su prudencia á la de Felipe 2.° , su magnanimidad á la de Cár- 
«los 5.°....» 

Mas allá del hecho ha ido quien se persuade que es útil el refe- 
rirlo : ha filosofado, porque ha descubierto en un caso particular un prin- 
cipio general : una ley constante, una causa que subsiste no solo en 
el individuo que le cupo en suerte observar, sino en la especie toda. 

Vé el valor en el valiente y la magnanimidad en el magnánimo: 
por eso juzga que es acertado proponerlos como modelos dignos de 
imitación. La púrpura real no habia de cotejarse con los andrajos que 
cubren la desnudez del mendigo. 

Si del todo no carecen de solidez estas razones ha de comenzar 
desde ahora á vizlumbrarse que cosa sea la filosofía de la historia. 
El distintivo que la caracteriza es siempre uno mismo por mucho que 
varíen los objetos á que se la aplique. Perdurablemente se encamina i 
inquirir las causas invisibles y por consiguiente no sujetas á la inspec- 
ción de los sentidos de las cosas que caen bajo el dominio de estos. 



(i) Idea de an príncipe poh'tico-crisliano. Empresa 16.* 
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En la ma'quina dispuesta con esquisito artificio busca las leyes invaria- 
bles de la mecánica : en el insecto que vé arrastrarse á sus pies las 
de la vida ; en los cánticos que resuenan en el templo de Dios, el sen- 
timiento religioso inherente á la humanidad ; y en el espectáculo por 
siempre maravilloso de la creación el inmotum aliquid, el eterno geó- 
metra , el que á todos ha dado la existencia sin recibirla de nin- 
guno , el padre [celestial á cuyos ojos son los hombres todos miembros 
de una sola familia ; todos hermanos como que provienen de idéntico 

oríjen. i r v 

Lo propio que en los otros ramos del saber es la filosoíia apli- 
cada á la historia : empieza á la sazón que he indicado ; porque ya 
traspasa los límites del hecho para penetrar en los de la causa 'que lo 
ha producido. 

Es empeño superior á mis conocimientos y á las dimensiones de un 
artículo de Revista el seguir las huellas de los historiadores antiguos 
y modernos para observar los progresos que en este punto ha hecho la 
intelijencia humana. Fuera importante conocer el espacio recorrido des- 
de Herodoto á Plutarco y desde Fabio Pictor á Tácito; y no menos 
provechoso señalar el intervalo que separa á los cronistas de la edad 
media de Bossuet y de Yico. Veriase entonces que á medida que se 
iha acrecentando el caudal de ideas de la mente la especulación filosd- 
\ íica , cuyo oríjen ha poco procuré determinar, ensanchaba cada vez mas 

los términos de su dominio. Ya que no sea esto factible, obsérvese que 
por la índole misma de las cosas al designio de ofrecer como claro ejem- 
plo de- virtud los hechos de un personaje , debia suceder el de presen- 
tar en forma de máxima la lección moral que en el ejemplo se conte- 
nia. Era esta á manera de una clave para descubrir el sentido del 
geroglífico. 

No solo se referian los actos del sagaz político ó los del varón jus- 
to que no vacilaba en abandonar un proyecto ventajoso para su pais si 
á costa de una iniquidad habia de lograrse; mencionábanse ademas los 
principios políticos ó morales que uno y otro hubieron de tener pre- 
sentes. Al nombre y á las hazañas de Teraístocles y de Arístldes aña- 
díanse consideraciones que del estudio de aquellos individuos levantaban 
la mente á la contemplación de la idea general de destreza ó de de- 
ber. He aquí porque las narraciones de los historiadores que a esta cla- 
se corresponden están sembradas de sentencias morales. El P. Mariana 
después de referir en el libro 11.°, c. 2.° de su obra, la muerte de D. 
Garda rey de Navarra acaecida en 1150, dice que este suceso dio oca- 
sión á los otros príncipes de nuevas alteraciones , en especial á D. Ra- 
món príncipe de Barcelona, y al emperador D. Alonso , no obstante 
los muchos vínculos de afinidad que con el muerto y con sus hijos 
tenia. Es así quedos reyes en mas estiman ensanchar su señorío que 
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ser alabados de humanos y de modestos: no hacen caso con el deseo 
de mandar de lo que la fama puede hablar dellos y pensar os veni 
deros , como si con el poder presente se pudiese apagar también la 

memoria del tiempo adelante. . j i 

Solís queriendo defender á Hernán Cortes de la calumnia de algu- 
nos autores estranjeros , envidiosos de las empresas de Nueva España, 
que le atribuían la muerte de Molezuraa esclarna : «defiéndale su en- 
tendimiento de semejante absurdo, sino le defendiese la nobleza de su 
ánimo de tan terrible maldad, y quédese la envidia en su confusión: 
vicio sin deleite que atormenta cuando se disimula y desacredita cuan- 


do se conoce.» . . 

Hablando el mismo autor de los desórdenes que se introdujeron en 

. las tropas por la codicia , prorrumpe en estas enérjicas palabras : es- 
taba tan arraigada en ios ánimos la codicia , que solo se trataba de 
enriquecerse, rompiendo con la conciencia y la reputación: z/oA/renoí 
sin curas riendas se halla el hombre d solas con la naturaleza. 

Robertson en la historia de Carlos 5.°, tratando de los dogmas ab- 
surdos de los anabatistas esparcidos por Muncer en Alemania por los 
años de 1525, observa que cuando los ánimos se agitan por pasiones vio- 
lentas adquieren una superabundancia de enerjia que los hace dar en 
considerables estravagancias sucede esto muy principalmente cuan- 

do los hombres, desechada una vez la autoridad de los principios á que 
hasta aquel entonces habianse sometido, no conciben con claridad Ja 
índole del nnevo sistema que adoptan ; ni saben á punto fijo cuales 
son las obligaciones que les impone. A semejante causa atribuye el se- 
gundo bautismo por inmersión á que sujetaban a los que de nuevo se 
hacian sus adeptos : el desechar la autoridad del majistrado como in- 
compatible con el espíritu del evanjelio ; la comunidad de bienes y la 

poligamia que predicaban. _ 

Fácil es ver en los pasajes citados la confirmación de im aserto. 
El P Mariana al recordar las alteraciones promovidas por dos prínci- 
pes ambiciosos , se desliza á hablar de la insaciable ambición que na- 
ce con el poder en el alma de los que le ejercen. El caso individual 
es la ocasión de que su entendimiento se eleve á una propiedad ge- 
neral que se manifiesta en . los hombres todos cuando la fortuna los co- 
loca en determinadas circunstancias. No es ya el cronista que se ci- 
ñe á contar el suceso y abandona al lector el cuidado de estraer por 
decirlo asi la doctrina que en el está encerrada. Es el filósofo que en 
términos precisos le pone delante de los ojos la doctrina misma. Los 
desmanes del ambicioso se refieren á una causa , y esa causa se en- 
cuentra no solamente en un personaje particular sino en la humanidad 

toda entera. 

Hágase la propia reflecsion respecto de la envidia y la codicia que 
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de modo tan admirable describe Solis ; y á los excesos que trae en' 
pos de sí el abandono de las antiguas creencias según el cuerdo dic- 
tamen de Robertson, y no habrá óbice que poner á las precedentes 
observaciones. 

No hay uno de los testos, que con este propósito he copiado, en 
que claramente no se perciba el tránsito de los hechos especiales á 
los principios. Y por ventura ¿hace otra cosa el psyeólogo que obser- 
vando los fenómenos de la sensibilidad ó los de la actividad en uno 
ó vanos individuos induce de ellos las leyes á que estas dos propie- 
dades están sugetas en todos los hombres? 

Para resolver la primera de las cuestiones que he enumerado al 
comenzar añadiré á las que he hecho una sola reflecsion. 

Üa escritor distinguido (1) afirma que la dignidad de la historia 
consiste en juzgar las acciones en si mismas refiriéndolas á los eter- 
nos principios de lo justo,., «no debe aplicarse esclusivamente á ana- 
nlizar los motivos ó las consecuencias que pudieron aquellas tener, sino 
«á su mérito intrinseco como nacidas de un ser dotado de libre alve- 
«drio. Entonces es la historia lo que debe ser; es la conciencia del I¡- 
«nage humano; es el grito de maldición que lanza la generación actual 
«contra los vicios y los crímenes de las que le precedieron, y al pro- 
opio tiempo es el homenaje de gratitud de que son merecedores los va- 
«rones cuyas virtudes brillaron con mas puro resplandor.» 

«Tácito poseia las dotes que constituyen la excelencia del histo- 
«riador. Llegó á lo sumo de la imparcialidad aplaudiendo las buenas preñ- 
adas aun en Tiberio ; y no ocultando las flaquezas y defectos de Agrí- 
«cola.... supo contener el odio y la admiración dentro de los límites de 
«la justicia.» 

No todas las máximas políticas y morales que solemos hallar en 
los libros de historia antiguos y modernos alcanzan ese grado de ver- 
dad y de rectitud que la razón y la conciencia requieren. 

A veces el error de los autores ó sus injustas prevenciones hi- 
cieron de manera que el que debia ser acento del convencimiento y de 
la equidad se tornase en eco de preocupaciones y de antipatías. En lu- 
gar de ascender al cielo refuljente de la verdadera filosofía quedándo- 
se algunas en la atmósfera donde se forman las tormentas de los afec- 
tos y los intereses. No será tal vez árdua empresa el mostrar algunas 
sentencias del P. Mariana que respiren mas bien el fanatismo que la 
piedad; y no pocas que envuelvan ¡deas equivocadas sobre gobierno ó 
legislación; como ha de ser asimismo por demas hacedero, el hacer pa- 


_ (1) Ancillon. Essais de philosophie. Essai surle caractére du hi- 
tonen et sur Tacite. 
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tente, la fría indiferencia y aun la ironia que usó Gibbon para hablar 
de los primitivos cristianos; y el celo anti-religioso que guiaba la plu- 
ma de Voltaire y la de Condoreet. Pero todos esos cargos que á los 
historiadores podrian dirigirse corroboran en vez de menoscabar la idea 
que inculcamos. La filosofia de la historia no es de mejor condición que 
la de la física ó la que tiene por fía esplicar las facultades intelectua- 
les. El historiador filósofo está sujeto como el psycólogo al influjo de 
las creencias y de los errores en su época dominantes. 

No hay dudar que filosofa el que de los hechos de cualquier es- 
pecie que sean, pasa á las causas de que provienen: mas al designar 
las causas, al establecer los principios, quizá se desentienda de algún ele- 
mento de la naturaleza humana dando importancia ecsagerada á los de- 
mas: tal vez el cristal por donde pasa la luz de la conciencia, empa- 
ñe los rayos que transmite. Voltaire y Condoreet imbuidos en las ideas 
que en sus tiempos corrian , creyeron que los dogmas de la religión 
eran vanas preocupaciones que habian hasta el siglo 18 servido de ne- 
mora á los progresos de la especie humana: intentando destruir el sen- 
timiento relijioso como achaque de la mente desconociera una ley eter- 
na de nuestra naturaleza moral. 

El perfeccionamiento del hombre consistía según el último de es- 
tos escritores en disminuir los males físicos y aumentar los goces ma- 
teriales. Claro es que admitido semejante principio las reflecsiones filo- 
sóficas que apropósito de los sucesos le ocurrieran habian de ser erró- 
neas ó por lo menos incompletas. 

Los fundadores de Esparta , Atenas y Roma según lo observa Ai- 
me-Martin (1) limitaron las facultades del hombre para reducirlo á 
los términos del sistema por ellos concebido. Buscaron en una ley ais- 
lada de la naturaleza la superioridad de sus ciudadanos. El jóven edu- 
cado para la guerra solo recibía de sus mayores estas dos ideas : el a- 
mor de su patria: el menosprecio de todos ios demas pueblos. Era 
consiguiente que mirara como bárbaros y enemigos á todos los que no 
acertaron á nacer en el mismo pais que le enseñaron á amar esclusi- 
vamente. Por eso el espartano sacrificaba á sangre fria al ilota' mise- 
rable ; y Paulo' Emilio obtuvo los honores del triunfo por haber incen- 
diado setenta ciudades y vendido ciento cincuenta mil ciudadanos. La 
lev de la fraternidad humana fue para tales hombres desconocida. Cuan- 
do filosofaban sobre las hazañas de sus gloriosos antepasados habian de 
tributar elogios á los actos que mas reprueba la justicia : para esplicar 
el hecho no podían valerse de mas principio que aquel de que tuvie- 
ron noticia : al modo que Descartes atribuyó á los torbellinos ios mo- 
vimientos de los planetas. 


{1} Education des meres de Famille. 
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Como quiera, es evidente que el no llegar á la altura que señala 
Ancillon cual bello ideal de la filosofía de la historia no es argumento 
que pueda presentarse para faudar dudas acerca de la lejitimidad de 
las deducciones antes enunciadas. 

Al aplaudir el patriotismo romano el historiador que participaba 
de la aberración misma que acabamos de notar en los lejisladores te- 
nia solo á la vista el amor que profesa el hombre al suelo que le vid 
nacer, y su mente no llegaba á penetrarse de que hay sobre ese amor 
otro mas excelente : el de la humanidad enseñado por J. C. 

Según el criterio de Ancillon las proezas de Paulo Emilio debie- 
ran calificarse de atentados abominables. Pudieron ser miradas como 
esfuerzos de la virtud mas excelente por aquellos que imajinaban que 
todos los pueblos de la tierra hablan sido formados para vivir someti- 
dos al pueblo rey. 

Al filosofar sobre la historia los errores que se hayan introduci- 
do acerca de la naturaleza humana han de aparecer en las reflexio- 
nes filosóficas del historiador. 

Esta consideración nos pone en camino de comprender la prime- 
ra cuestión que propusimos , y nos dá luz para fijar los términos de la 
segunda. 

Tal vez cause estrañeza lo que voy á decir ; no obstante tenien- 
do en cuenta los raciocinios anteriores se infiere que en rigor las má- 
ximas del P. Mariana , las de Solis y las de Robertson distan mucho 
de ser la filosofía de la historia. 

Parece á primera vista que destruimos con una mano el edificio 
levantado con la otra: ¿no es cierto, se dirá, que empieza á ser filó- 
sofo el que ofrece como ejemplos de virtud las hazañas de los varones 
esclarecidos ; y que sube de punto su ciencia cuando se adelanta a de- 
ducir él mismo el principio contenido en los sucesos de que nos ha- 
ce narración? 

Es esto á todas luces evidente. Pero debe advertirse que según lo 
mostramos poco ha, cada historiador de los citados hahia hecho aplica- 
ción de las doctrinas que de antemano tenia adoptadas á los hechos 
que iba refiriendo. La filosofia en vez de salir de las entrañas mismas 
de la historia se adaptaba á los sucesos, ó mas bien los sucesos se adap- 
taban á ella. A no ser asi ¿cómo habria Gibbou desconocido que la 
grandeza de que el hombre es capaz se manifestaba en los cristianos 
perseguidos y no en sus altivos perseguidores? Si en lugar de hacer 
juicio de aquellos memorables acontecimientos mirándolos por el pris- 
ma de las ideas del siglo 18, hubiese estudiado los hechos mismos y de- 
ducido la filosofía que en ellos habia, no pudiera menos de confesar que 
la predicación del evanjelio, despertó en aquellos hombres degradados 
por el materialismo los nobles instintos del amor del bien y de la fra- 
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ternidad: que fue' un rayo de luz bajado del cielo para evitar que el 
mundo se sumiera de nuevo en las tinieblas del cabos primitivo, y &x 
suma que reanimó la vida moral de los pueblos, próxima á cstiuguirse 
á impulsos de la barbarie de los guerreros del norte, y mas todavia de 
los vicios de los ciudadanos de la ciudad eterna. 

Lo mismo que de Gibbon puede decirse de los demás historiado- 
res. Mas bien que crear una nueva filosoña, con ocasión de los sucesos 
que contaban, quisieron esplicarlos por la que tenían aprendida. 

¿Que cosa es la filosofía de la historia? 

Procuremos fijar la idea que á esta palabra corresponde. 

Desde luego se advierte que los anales del linaje humano han con- 
servado la memoria de las vicisitudes de los pueblos y no las de los in- 
dividuos. La vida de la sociedad es la que nos trasmiten. Verdad es 
que aparecen casi siempre los caudillos y los monarcas en primer térmi- 
no ; y que no faltan escritores como Suetonio y Plutarco que tomaron 
por asunto de sus narraciones los hechos de personajes determinados: 
pero es fácil conocer que esos personajes de tal modo estaban unidos 
con la sociedad , que al referir los sucesos que á ellos conciernen se 
traza en realidad la historia de la época en que existieron y la del 
pueblo á que pertenecían. La crítica moderna ha hecho patente que 
la vida misma de los hombres ajenos de los negocios públicos y dados 
ál cultivo de las letras recibió tan considerable influjo de los tiempos 
que hubo de alcanzar, que apenas es posible comprenderla sin que de 
la índole especial de aquellos se adquiera noticia. 

No menos atinada que la observación esta, es otra que con ella tie- 
ne íntimo enlace. Las facultades físicas intelectuales y morales del in- 
dividuo no mudan de esencia porque este viva con sus semejantes; pe- 
ro se modifican de manera que los efectos por ellas producidos mere- 
cen un especial estudio. En lo físico se percibe esto de un modo pal- 
pable : las fuerzas de Hércules no bastarían para oradar una montaña^ 
que merced á los auxilios que los hombres se prestan unos á otros, 
acaba por ceder al trabajo de todos ellos. El individuo , aislado jamas 
se habría enseñoreado del mundo material como lo ha conseguido unién- 
dose con los otros seres de su especie. En lo intelectual es evidente 
que si solo fuera capaz de saber las cosas que por si mismo inventa 
la infancia del género humano por siempre duraría. Reflecsiónese cuan 
limitada es la vida y cuan vasto el dominio de la ciencia y no queda- 
rá de ello duda alguna. Por fin en lo moral el hecho de vivir en so- 
ciedad hace que las propensiones mas enérjicas del corazón se alteren 
de un modo manifiesto. Observa Platón que en las asambleas los áni- 
mos de individuos apasionados cada uno en particular por su propio ín- 
teres se concentran en la idea desapasionada del interes general. Por 
eso dijo Aristóteles que la lev debía ser «voluntad libre de pasión.» 
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Infiérese de todo esto que cuando consideremos las facultades de 
que acabamos de hacer mención, no en el individuo sino en la socie- 
dad los principios á que al cabo nos conduzcan han de ser de espe-, 
cié diversa de los que antes habiamos formado. La variación que ad- 
vertimos en los efectos no nos deja motivo de vacilar acerca de lo. 
que ha habido en las cansas de que dimanan. 

Al fijar la atención en el hombre aparece luego que su vida esta 
ceñida á un corto período de tiempo; que su cuerpo adquiere en épo- 
ca determinada completo desenvolvimiento y comienza después á decli- 
nar hasta que la muerte desata los lazos misteriosos de su organiza- 
ción. Observando la inteligencia con que le dotó el cielo también se 
echa de ver que es limitada ; y que por consiguiente sea el que fue-, 
re el grado de saber á que consiga llegar, sus conocimientos tienen un 
termino marcado de antemano por la naturaleza. 

Si se tiene en cuenta la voz sacrosanta del deber que allá enloín-i 
timo de su pecho le señala la via que ha de seguir y aquella de que 
es Obligación suya apartarse : la lucha del mal y del bien que en su 
esterior esperimenta y los remordimientos que le aflijen cuando ha que- 
brantado la ley moral á que siempre debia obedecer, se conocerá coa 
evidencia que su destino no se cumple en la tierra que por algunos 
instantes le sirve de morada. 

Si probamos á recorrer este mismo círculo con la humanidad ve- 
remos cuanto se dilatan sus dimensiones. ^ • 

El individuo nace , vive y muere en un período fijo. La historia, 
nos muestra asimismo que los pueblos empiezan por una especie de 
infancia masó menos prolongada; que alcanzan cierto término de pros- 
peridad y que decaen en seguida acabando por desaparecer de la haz 
de la tierra : pero su desaparición no es tan completa que de sus mis- 
mas ruinas no lleguen á formarse otros pueblos quizá mas poderosos, 

que los primeros. , , 

El entendimiento individual es no menos limitado que el cuerpea 

que está unido. j j 

El de la humanidad se enriquece con el saber de todas las edades. 

La civilización de los orientales fue para los griegos fuente copiosa de, 
instrucción ; los romanos se endoctrinaron en las escuelas de Atenas 
Y nosotros aprovechamos y refundimos en la nuestra los vestigios de 
las antiguas civilizaciones. La sanción penal que la providencia impuso 
al crimen se hace sentir, apenas este se ha perpetrado. Tan pronto 
como el cuerpo proyecta su forma cuando se mueve en paraje ilumi- 
nado por el sol, nace el remordimiento en el alma del que ha delin- 
quido. Los pueblos también espian sus crímenes. Alme-Martm cree que 
Esparta y Roma vinieron al fin á perecer por las infracciones de la ley 
moral que contenían sus^ leyes : esta creencia me parece razonable por 
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que la impunidad no se aviene con la justicia divina. Pero entre el de- 
lito y la sanción media en el caso presente un intervalo considerable. 

Como la humanidad dura de un modo indefinido: y como saca fru- 
to del saber de todas las edades, su perfeccionamiento es incompara- 
blemente superior al del individuo. ¿Cuales son las leyes que rijen 
su vida, y cual el término de sus progresos? 

He aquí el problema á cuya solución aspira la filosofía de la historia. 

Proponiéndonos conocer todo lo que á un individuo corresponde es 
claro que no conseguiremos nuestro fin si dejamos de considerarle ba- 
jo alguno de los varios aspectos que presenta. Su constitución física, sus 
facultades mentales , y morales, el influjo que en el tengan los seres 
animados é inanimados con quienes viva y el idioma de que se valga 
habrá de ser objeto del examen que emprendamos. Esto mismo sucede 
en la actual coyuntura. 

Para el que investiga las leyes de la humanidad cada una de las 
historias particulares de las naciones antiguas y modernas es no ma® 
que un dato, un guarismo que adicionado á los demas vendrá al cabo á 
formar parte del total. Ademas esa historia no cumplirá su propósito 
si se contenta con referir nombres de reyes, batallas memorables, y 
hazañas gloriosas : es preciso que á estos accidentes esteriores se jun- 
te el conocimiento profundo de las instituciones civiles, políticas y re- 
ligiosas: el de la industria: el de la literatura y el de las ciencias. Omi- 
tir uno siquiera de estos ramos equivaldria á que el fisiólogo prescindiese 
del aparato respiratorio al describir las funciones de la vida ó á que 
el moralista para calificarlos actos humanos olvidase el influjo del tem- 
peramento. 

Ademas las naciones no son en el mundo lo que los árboles en 
el bosque , donde cada uno de ellos saca de la tierra los jugos con 
que se alimenta sin que en el influyan los otros árboles que al mismo 
tiempo levantan al cielo sus copas. Todo lo contrario acaece. Comean- 
tes vimos, á las ruinas de los imperios sobreviven sus artes, su litera- 
tura , su filosofía y sus creencias. Los reinos que de nuevo se forman 
heredan, por decirlo así, estas riquezas mas no se conservan con la fi- 
delidad de tradiciones á que ninguno osa llegar , sino que se mo- 
difican de modo que es fuerza estudiarlas con especial criterio para 
descubrir lo que hay en ellas de original y lo que el pais que las adop- 
tó les ha añadido. La civilización griega contiene muchos elementos de 
la oriental: como la de Europa de la griega y la romana. No obstan- 
te ni los diálogos de Platón eran copia fiel de la sabiduría de los sa- 
cerdotes egipcios; ni los códigos modernos de los Pandectas de Justinia- 
no. Al estudio de cada nación en particular ha de seguir el de las di- 
versas relaciones que unas y otras han tenido entre sí y el de los pro- 
gresos que la ciencia ha hecho, pasando Sucesivamente de la antigüe- 
dad á los tiempos presentes. ° 
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Aunque el hombre no este’ sujeto á la tierra en que nace, como el veje- 
ta!, es sin embargo de evidencia irresistible que la naturaleza esterior 
ejerce en él un influjo de suma importancia: :y como quiera que la ín- 
dole pacífica ó belicosa de los pueblos y las grandes emigraciones que 
en varias épocas se han verificado proceden de esta causa ; de aquí la 
necesidad de conocerla para comprender los sucesos quizá mas inemo-r 
raides que se conservan en los anales del linaje humano. Los cimbiios 
y los teutones vencidos por Mario : Atila y sus feroces humos, y Gen- 
gis-Kan no fueran á otro título comprendidos. 

Los idiomas son espresiones de las ideas : el parentesco de las pa- 
labras de varios de ellos es prueba de los que hay entre los pueblos 
que los usan. Por eso el Inquirir el origen de las voces y la manera co- 
mo las lenguas modernas se formaron de las antiguas y estas proceden 
unas de otras hasta llegar á la que primero salió de labios de ios hom- 
bres , es condición necesaria para la ciencia de que tratamos, 

Shlégel (1) observa que la construcción gramatical del sánscrito es 


semejante á la del griego y el latin. 

Ciertas palabras y ciertas raices de aquel idioma ofrecen una afini- 
dad palpable con el de los persas, y con el de los antiguos germanos. 

La palabra mensch^ que en aleman significa hombre, conviene per- 
fectamente con manouschya, voz que los indios se valen para espre- 
sar la misma idea. Esta tiene su raiz en manou, el espíritu, de modo que 
el hombre según la etimología de la primera palabra inventada para 
designarle, es el ser dotado de inteligencia. El mens de los latinos perr 

tenace sirt duda á esta familia. , , -j- 

La etimologia como vemos enseña el enlace de los idiomas: mas 

„o es esto bastante todavía; como se dá razón de las semejanzas es 
menester procurar darla también de las diferencias. IN nevo motivo pa- 
ra que se investigue el número y las cualidades especiales 
en que está dividida la especie humana ; y. si el signo degenera ha de 
buscarse en la degeneración del hombre el origen de tal fenómeno. 
L la necesidad áe esta averiguación se sigue la de acudir a la anato- 
mL para esclarecer este punto. El ángulo facial e^ra por muchos en 
scmeLtes investigaciones. Cuantos escritores han intentado trazar la 
historia de la humanidad en los tiempos recientes comenzaron por es- 

TesTfSt^of ifeTttctol d" 

montañas que se levantan sobre su superficie, y sobre la estruct 
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las plantas y los animales. Schiosser usa un método análogo en su his- 
toria de la antigüedad. 

Con las observaciones que acabamos de hacer hay suficientes mo- 
tivos para persuadirse de que la filosofía de la historia debia ser crea- 
ción de los modernos. Es indisputable que los griegos y los romanos no 
espionaron la tierra como la han espionado los pueblos que heredaron 
su literatura, su ciencia y su lejislacion. Sus conocimientos en geogra- 
fía no sufren comparación con los nuestros. Entre Estrabon y Malte- 
Brun media una distancia sobrado grande : y los navegantes fenicios no 
pueden competir con Vasco de Gama, y Cook. Por otra parte la cu- 
riosidad humana no habia entonces visitado las entrañas de la tierra pa- 
ra buscaren ellas vestigios de especies enteras de vejetales y animales 
que habitaron un tiempo la tierra en que nosotros ahora moramos. No 
sería fácil hallar en el catálogo de escritores de la antigüedad unnom- 
bre que pudiera equivaler al ds Cuvier. 

No ignoro que Pltágoras en sentir de algunos doctos conocedores 
de los sistemas filosóficos de la Grecia, tuvo idea del sistema que Ga- 
lileo y Copernico propagaron después en Europa ; y también se me 
alcanza que la erudición moderna ha descubierto en el Asia indicios 
mas que probables de que la ley de la atracción universal no fué desco- 
nocida páralos bracmanes. Mas sea el que fuere el concepto que- acer- 
ca de Pitágores y de los adoradores de Buda se forme , es cierto que 
tales conocimientos no llegaron á divulgarse y por lo mismo no era 
factible que se llegase á determinar el enlace que tienen con los su- 
cesos políticos y con las costumbres y creencias de los pueblos. 

Los ramos todos de la fisica : las nociones sobre el mundo esterior 
no habian llegado todavía al grado de madurez conveniente para ser- 
vir de eficaces auxiliares á las ciencias intelectuales y morales. 

A estas causas por si solas tan poderosas uníase otra que á mis ojos 
acaba de esplicar lo reciente de la filosofía histórica. 

Hay en la naturaleza ciertos insectos de vida tan efímera, que su exis- 
tencia toda está ceñida al Oriente y al Ocaso de un solo dia. Si el 
criador hubiese querido dotar de intelijencia á estos frájiles seres, 
los fenómenos del universo se les habrían presentado bajo las pro- 
porciones diminutas que le cupieron á ellos en suerte : en vez de la 
sucesión regular de las estaciones , de la vuelta de los cometas y del 
círculo perpetuo en que perennemente se mueve la naturaleza , solo 
hubieran conocido la mañana y la tarde del dia que vivieron fuéra- 
les imposible pronosticar que transcurridas algunas horas habia de 
alumbrar el solías rejiones que por siempre abandonan: para su astrono- 
mía la luna y las estrellas fueran tan desconocidas como lo son para 
nosotros las enormes masas del cielo sideral que apenas divisamos : y 
aun es esto poco ; porque ni siquiera las divisarían. Quizá se diga que la 
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cortedad de vida de esos insectos inteligentes pudiera suplirse Con la 
acumulación progresiva de los esperimentos que cada uno de ellos fue- 
se haciendo. Este reparo lejos de menoscabar corrobora el dictamen 
que procuro establecer: porque admitiendo la hipótesis anterior resul- 
tará siempre que el tiempo es condición indispensable para que la 
mente pueda formar teorías como las que acerca del cielo y de la tier- 
ra discurrieron Newton y Cuvier. 

¿Cual de los historiadores de Grecia y Roma hubiera podido por 
grande que quiera suponerse su injenio, levantarse á la altura de las 
concepciones de Vico, Herder ó Hegel? 

Herodoto sabia no solo los hechos sucedidos á sus compatriotas, si- 
no que también habla adquirido noticias numerosas y seguras sobre las otras 
naciones que hicieron guerra á los griegos. Tucidides comienza la nar- 
ración de la guerra del Peloponeso por manifestar los oríjenes de la 
Grecia, las emigraciones frecuentes de que casi todas sus comarcas fue- 
ron teatro, y la condición de los Griegos antes del famoso cerco de 
Troya. Jenofonte fue su editor y en las Helénicas su continuador. Los 
fragmentos de Ctsias que conservamos y los 15 libros de Poliblo con- 
tienen en efecto noticias de un valor inestimable : no obstante, á nin- 
guno de estos célebres escritores le ocurrió el pensamiento de com- 
poner una historia universal. 

A los latinos se aplica la misma reflecslon. Encarézcase cuanto se 
quiera el mérito de las Decadas de Tito Livio : de las antigüedades 
de Dionisio Halicarnaso: de los comentarios de Cesar y de los anales de 
Tácito, no será por eso menos cierto que estuvieron muy ajenos de 
trazar un cuadro general del linaje humano. 

Con mayor razón ha de notarse semejante falta en Justino compi- 
lador de Trogo Poinpeyo ; en Paíerculo; en Suetonio; y en Lampri- 
dio. Para que á alguno de ellos hubiese venido á las mientes tal desig- 
nio, ademas de las dificultades ya enumeradas, habia otras bastantes pa- 
ra impedirlo. Los griegos y los romanos tuvieron por bárbaros á los 
que no habian nacido en los paises aí'ortunados en que á ellos plugo al 
cielo colocarlos; ¿cómo era posible ver al través de tan funesta preo- 
cupación la unidad del linaje humano; mucho mas cuando una parte no 
escasa del globo aun no estaba descubierta? Tácito describió las cos- 
tumbres de los germanos; y aun profirió alabanzas en loor de unos 
guerreros cuyo vigor y sencillez hacian maravilloso contraste con la 
corrupción y flaqueza de sus contemporáneos. Pero Tácito pudo solo 
ver las primeras escenas del dráma que aquellos terribles conquista- 
dores estaban destinados á representar. ¿Era concebible , por ventura, 
que previese la ruina del imperio, la prolongada obscuridad de la edad 
media y la civilización moderna producto de las costumbres del norte, 
del cristianismo, y de los restos de la sabiduria de Grecia y Roma? y 
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no viendo el termino adonde vinieron á parar las ideas de los legisla- 
dores y filósofos de las repúblicas de entonces ¿fuera cosa al alcance 
de su perspicacia el penetrarse de lo que había en ellas de diminuto y 
de incompleto? 

No cabe conocer cumplidamente aquello que no se ha observa- 
do bajo todas sus faces. 

Ni Safo podia tener idea del amor de Eloísa ; ni los discípulos de Ze- 
non de la filosofia de S. Yicente de Paul. 

La predicación del evanjelio reveló al hombre que era hermano del 
hombre y que debia amarlo aunque hubiese nacido en países remo- 
tos y atrasados en cultura. Ese jérmen de vida moral depositado en 
el ánimo de los nuevos señores de la Europa habla al fin de trans- 
formarla de manera que á las prevenciones sistemáticas de los anti- 
guos sucediese la benevolencia hacia sus semejantes que Is religión de 
J. C. propende á infundir en los modernos. 

Mientras no se verificó esto, era delirio pensar que la filosofía de 
la historia llegase á descubrirse. No habiendo humanidad ¿quien discur- 
rirla investigar la ley de la humanidad? 

En el siglo 2.° de la era cristiana formó Apiano el designio de es- 
cribir la historia del mundo; ya comenzábase á vlzlumbrar que no era 
la patria de Rómulo la única digna de conservarse en la memoria de 
los hombres. En los escritos de Séneca se halla el jus humanum: mas 
no trascendió de las solitarias meditaciones del filósofo, á las leyes ni 
á las costumbres. En las meditaciones de S. Agustín se encuentran 
ya principios de la filosofia histórica. Presentía , según Edgar Quinet, 
(1) que una mano invisible encaminaba los hombres y los imperios 
á que contribuyesen á los progresos de la ley de J. C. y que una 
ley mas poderosa que las circunstancias locales , impelía á todos los 
pueblos al cumplimiento del gran designio de la providencia. Vese esta 
misma idea en Ensebio y Sulpicio Severo y no es de todo punto im- 
posible seguir sus huellas durante la edad media hasta venir á parar 
al elocuente Bossuet. 

Todo esto confirma la opinión que he pretendido establecer. 

Faltó á la antigüedad el conocimiento de la tierra no esplorada 
todavia por aquel entónces; faltáronle también los desengaños nume- 
rosos que mil catástrofes sangrientas produjeron en adelante: y faltó- 
le por fin el dogma de la fraternidad humana que es la condición esen- 
cial , ó mas bien, el origen de tan importante descubrimiento. 

He aquí porque la ciencia nueva pareció por primera vez en 1725. 

El enlace de las ideas conduce á tratar ahora de cada uno de los 


(1) Traducción de Herder. 
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sistemas históricos inventados en nuestros dias. ¿La edad divina y la 
heroica y humana de Vico constituyen un círculo inflecsible en que 
la humanidad se revuelve eternamente ó es perfectible esta de un modo 
indefinido como pretendieron Turgot y Condoreet , y recientemente 
Fierre Leroux? O mas bien ¿acertó Herder en pensar que de todos los ele- 
mentos de la humanidad debia darse cuenta , ó Hegel cuando afirma 
que cada pueblo está destinado á realizar en el mundo una idea de- 
terminada? Tal vez el examen de esos varios sistemas nos depararia 
nuevas pruebas en apoyo de la doctrina adoptada en este artículo. 
Aunque haya la ciencia humana transcurrido el largo espacio que se- 
para las orillas del Ganges de las del Misisipi : por mas que la huma- 
nidad cuente siglos de duración, quizá sea temeridad asegurar, que no 
ha vivido tiempo suficiente para que pueda ser asequible la empresa de 
determinar las leyes de su vida. 

Como quiera estas profundas investigaciones elevan el alma ha- 
ciéndola contemplar desde las alturas á que la levantan, lo que hay de 
grande y de sublime en el destino del hombre. 

Herder moribundo escribió estas palabras. «Transportado á rejiones 
nuevas para mi, arrojo al rededor mió una mirada que Dios me ins- 
pira. Veo al mundo reflejando el resplandor divino de su criador : al 

cielo que forma como el tabernáculo del eterno mi flaca inteligencia 

inclinada al polvo de la tierra no puede soportar el espectáculo de 
esas augustas maravillas; recoge en el silencio de la meditación. 

(JIadiz. Tomas García Lujía. 


LA BATALLA DEL MERCADO, 

LEYENDA ANDALUZA. 



El día 9 de junio de 14^75 eü la plaza del mercado de Jerez de 
la Frontera ocurría una de aquellas escenas que desde luego revelan la 
disolución de los vínculos sociales , la impotencia de la autoridad , el 
embrutecimiento y la desmoralización en el pueblo , la ambición y to- 
da clase de malas pasiones eii los que acaso rijen sus destinos. 

Algunos cientos de hombres confusamente mezclados en batalla, ha- 
ciaii llegar al cielo los alaridos de sü guerrera gritería j y al esgrimir 
de sus aceros dejaban el llano cubierto de sangre , de heridos y de ar- 
mas destrozadas por la pelea. 

¿Eran moros y Cristianos'? se pregüntará£=Nói 

¿Eran parciales de la infanta Doña Juana y del infante D. Alón- 
so?=Nó. 

¿Eran tropas castellanas y aragonesas j ó portuguesas, ó navarras? 

Nó.=Eran todos jerezanos : todos parientes y relacionados y ve- 
cinos, y aun amigos tal vez* Eran caballeros y escuderos, jurados y 
hombres buenos , rufianes de oficio y de todaS las demas clases del 
pueblo. 

Cuando estaban en lo maS cerrado de la contienda. Una apuesta y 
gallarda señora , con un niño de tierna edad en los brazos , montada 
sobre una bien enjaezada muía, Seguida de otras cargadas de bagaje 
y acompañada por un anciano caballero y varios criados á caballo, se 
presentó de pronto en el campo de los combatientes, é introduciéndose 
no sin trabajo entre las haces, Comenzó á separarlas diciendo: «caballe- 
ros! ¿qué ciego furor os induce á derramar esa sangre que tanto ne- 
cesitáis conservar para la defensa de vuestros propios hogares?» 

Tened! alzad los aceros, gritaron los adalides. =Plaza! plaza! decía 
la muchedumbre ; y todos á un tiempo esclamabau como sorprendidos 
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por una celestial visión : ¡Es la de Villacreces! 

Y en efecto, la que lentamente avanzando en medio del tumulto 
lograba con su presencia y breve exortacion detener aquel estrago, no 
era otra que Doña Leonor de la Cueva, hija de Diego Fernandez de 
la Cueva, vizconde de Gueima, hermano del duque de Alburquerque, 
y muger del valiente Estevan de Villacreces. Pero porqué se presen- 
taba de la manera que lo hizo, y porqué su presencia sorprendió á los 
que tan encarnizadamente peleaban, pide alguna ésplicacion. 

Era Estevan de YillacreceSj^alcaide de la plaza de Gibraltar por 
el rey'D. Enrique, y la guardaba con el cuidado de un leal vasallo. El 
duque de Medina, que para sí la codiciaba , prevalido de su poderío, 
como virey que era de las Andalucías , después de haber en vano ten- 
tado corromper la fidelidad de Yillacreces para que se la entregara» 
determinó hacerse dueño de ella por medio de la fuerza. Para realizar- 
lo pretestó que ViUacreces no había querido reconocer vasallaje al in- 
fante D. Alonso, allegó huestes de toda la comarca, dió su mando al 
jerezano Pedro de Vargas, y le ordenó apoderarse de Gibraltar á'toda 
costa. El asedio aumentó el hambre que ya los sitiados padecían por 
los amaños del duque para escasear las provisiones j y así Pedro de Var- 
gas consiguió fácilmente por traición penetrar en la plaza hasta la ca- 
sa misma del alcaide que, poniéndose en defensa, cayó al fin cubier- 
to de heridas, pero sin soltar las llaves de las puertas ni la fulminan- 
te espada, con que hasta el último estremo causó en los enemigos enor- 
me destrozo. Constituido en prisión el bizarro alcaide, Doña Leonor 
quiso seguir la suerte de su esposo, y largo tiempo estuvieron ambos con- 
sortes encerados con su pequeño hijo en una estrecha torre ; hasta que 
por mediación de la ciudad de Jerez, cuyo influjo era grande en aquel 
tiempo como metrópoli de un estenso territorio , fueron puestos en li- 
bertad. Las virtudes y la cordura de Doña Leonor la hadan el ídolo 
de los paisanos de su marido; y asi no parecerá estraño que la pre- 
sencia de esta digna matrona , con el fruto de su amor en los brazos 
cuando menos su libertad y vuelta se aguardaba , produjese tal sensa- 
ción en aquellos desesperados combatientes divididos entre sí por sus 
particulares rencillas , pero unidos en el afecto que todos profesaban 
á tan interesante señora. 

Aprovechándose ella del estupor que su inesperada aparición ha- 
bía producido , principió con blandas razones á inquirir la causa de tan 
grave escándalo ; pero nadie respondía , hasta que en fuerza de sus 
instancias, Juan de Villavicencio, que se hallaba rodeado de García de 
Avila , Pedro de Sepúlveda y otros caballeros , dijo al fin: 

«Si fuéramos , señora , á referir todos los motivos de nuestras que- 
rellas, haríamos una historia harto mas larga que la ocasión la pide; pe- 
ro lo que principalmente pone hoy las armas en nuestras manos es la 
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necesidad de la propia defensa. Hay entre nosotros algunos caballeros, 
que sin temor de Dios (pues del rey ni su gobierno no hay porqué 
tenerlo) todo lo encuentran llano para satisfacer sus pasiones. No hay 
honra, hacienda ni vida segura. La violencia es su ley: la daga se es- 
grime á traición por manos viles á la voz de unos pocos, que son, el 
terror de la ciudad, y á cuya merced está todo el vecindario sin dis- 
tinción de clases. Quizá no sabéis que Gonzalo Perez de Gallegos y los 
hermanos Martin y Diego González, por saciar personales venganzas, 
atacaron en su casa al alcalde mayor Juan Garcia de Castro, y le die- 
ron de puñaladas hasta dejarlo por muerto : que habiendo recogido el 
corregidor Tristan Daza al infeliz herido, los parciales de aquellos lo- 
graron que este honrado corregidor saliese desterrado : que puesto el 
herido alcalde mayor en la cárcel por mas seguridad de su persona, 
no saciada aun la saña de sus enemigos, la escalaron, y dieron fin de 
su existencia del modo mas inhumano ; que después se refujiaron á 
San Francisco, donde permanecieron algún tiempo para salir de allí 
mas engreídos con su impunidad, y para alentar á otros á cometer igua- 
les desacatos.» 

Gonzalo Perez de Yejer, á quien acompañaban Gómez Perez Pa- 
tino, Juan de Hinojosa y otros, dijo á su vez: 

«La verdadera causa de nuestros disturbios no es la que acabais 
de oir, señora. Lo que se pretende es que no salga el mando de las 
manos de dos familias, que con sus parientes y allegados quieren te- 
nernos sumisos y oprimidos. Ellas son las que protejen las maldades de 
los suyos para aprovecharse solos de lo que de todos es: ellos los que pa- 
trocinaban al infame Garcia de Castro, que logró apurar nuestro su- 
frimiento con sus injusticias. Queremos quitar de Jerez este monopo- 
lio de mando, y que la elección de los oficios de alcaldes recaiga en 
los mas dignos, sean quienes fueren: porque ¿de que nos sirve la vi- 
da y la libertad que dicen tenemos, si hemos de estar siempre humi- 
llados á unos pocos, que son los que esclusivamente mandan el pueblo? 

Juan Riquél y Gedeon de Hinojosa dijeron: «Pretestos son, seño- 
ra, los que acabais de oir de nuestras desavenencias. La causa ver- 
dadera de ellas es mas sencilla, y está sumamente enlazada con la des- 
gracia de que vos misma habéis sido víctima. Como vasallos que so- 
mos del rey D. Enrique, nos toca á fuer de leales, oponernos á las 
insidiosas maquinaciones que por ciertos personajes , auxiliados de al- 
gunos caballeros que no merecían tal nombre, se traman constantemen- 
te para desposeerle de las mejores prendas de su corona. Por eso nos 
oponemos á todas sus demasías, y estamos resueltos antes que llegar al 
vilipendio de ser vendidos como esclavos, á hacer entender á ese nue- 
vo linaje de tiranos que descendemos de los ganadores de Jerez, y que 
no conocemos señor alguno del rey abajo.»' 
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Los que coojponian un grueso pelotón de peones decían: «Señora, 
nosotros peleamos por comer. Con las correrías de los moros las tier- 
ras no se labran, y todos perecemos, pues no tenemos vacas ni ove- 
ias con cuyo producto vivir. Si pedimos limosna, nos dicen que traba- 
iemos para ganar nuestro sustento: pero, ¿en que hemos de trabajar? 
Yá en los años pasados costó la vida al bueno de Gómez el cristiano 
viejo, que remediaba nuestra miseria capitaneándonos para atacar los 
graneros, y sacar por fuerza el trigo: y bien sabéis que no le sirvió el re- 
fugiarse á San Miguel para que sin respeto al sagrado de la iglesia, 
lo ahorcaran é hicieran cuartos los caballeros. Para evitar nosotros tan 
triste suerte, no hallamos otro medio qüe ponernos del lado de unos ó 

de otros, y asi al bu algo sacamos.» 

Otros grupos de gente soez y de fatal catadura , de quienes ha- 
cían cabeza Antón Buenamiel y Fernando el cojo, decian; «Señora, con 
nosotros no vá nada en este asunto. Nuestro oficio es pelear por quien 
nos paga, y matar á sus enemigos lo mejor y mas pronto que se pue- 
de, sin pararnos en^el modo, pues asi acreditamos el título que nos dan 
de'rufianes y gentes''perdidas ; y no porque entre nosotros no la haya 
de sangre tan noble como la de Pelayoj pero los tiempos y malas for- 
tunas nos han traído á este estado, y yá no es fácil que mudemos de 

condición.» •, j j 

Asi fue cada grupo esplicando á su manera las causas de tan des- 
comunal pendencia, diciendo unos de otros grandes agravios, pero sin 
venir á las manos por los respetos que dona Leonor les merecía; cuan- 
do el viejo caballero que la acompañaba, y que habia callado hasta en- 
tónces, empinándose sobre los estribos, haciendo señal á todos para que 
guardasen silencio, y esforzando su ronca voz cuanto pudo para ser de 

todos oído, les hizo este razonamiento. 

”Nada menos esperaba yo, compatriotas, amigos y parientes míos, 
cuando salí de Jerez hace dos dias para acompañar á mi querida nue- 
ra yá mi nieto de vuelta de su prisión, que Jerez los recibiese con el 
espectáculo de que be sido testigo. Mas pues hizo la suerte que el afecto que 
la profesáis, haya sido parle para calmar momentáneamente vuestro furor, 
permitid á mi gratitud aproveche en pró vuestro estos preciosos ins- 
tantes, yó que be tenido la honra de guiaros tantas veces en la lid ca- 
pitaneando vaestra cabalieria y peonaje, y que os be acreditado mi afec- 
to á este pueblo, donde vi la primer luz, con testimonios irrecusables. 
Jerezanos: ninguno de vosotros es causa de nuestros disturbios , aun- 
que todos contribuís poderosamente á auxiliarla y encrudecerla. La cau- 
sa de todos los males de la patria yo os la diré sin rebozo: es la fal- 
ta de un gobierno que enfrene vuestra osadía, que ponga coto al des- 
arrollo de vuestras pasiones, y que en vez de dar -aliento á su desen- 
freno, castigue con mano fuerte tantos desórdenes y tantos crímenes* 
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Enervada la autoridad real , divididos los pueblos en bandos, escanda- 
lizados de tantas liviandades, guiados por unos grandes, por unos pro- 
hombres, por un clero que no cumplen con sus deberes, el de los hombres 
honrados de todas clases y condiciones que amen á su pais, no es aña- 
dir pábulo al incendio, mezclando á los males públicos sus mezquinas 
ambiciones; porque lo que es hijo de la violencia no puede subsistir, 
y pocos pudieron legar á sus descendientes lo que adquirieron por la 
iniquidad. Si vosotros, caballeros, en vez de disputaros el mando, cu- 
yas amarguras esceden en mucho á su brillo, ambicionarais solo el 
honor y la gloria ; si en vez de humillaros á los grandes y servir de 
escalones á su fortuna, para tener que besar después las manos coa 
que os azoten, os opusie'rais á sus demasías, harto mas honrados pa- 
recierais á los ojos de ese pueblo que os desprecia como envilecidos, 
que os teme como sus inmediatos verdugos, pero que os amenaza á 
la larga con el anonadamiento de vuestra supremacía, que no sabéis 
emplear en su bien: supremacía que arrollará el torrente producido por 
vuestro mismo desden y por vuestros agravios. Y si esta conducta, tan 
contraria á vuestros propios y mas caros intereses, la tuvierais en el 
seno de la paz, aun fuera vuestro error de menos fatales consecuen- 
cias: mas ocurre , caballeros, cuando el pais está aun señoreado por 
los moros, cuando casi todos los dias habernos de empuñar las armas 
para defender de ellos nuestros términos, dándoles ocasión de que se 
aprovechen de nuestro descuido y caigamos otra vez en su aborreci- 
ble esclavitud,=::==Jerézaaos, amigos, deudos: deponed vuestros persona- 
les rencores en las aras del común interés: de hoy mas en adelante 
haya paz perdurable entre vosotros, que nunca seréis mas magnáni- 
mos que haciendo á la felicidad de vuestro pueblo este sacrificio. Creed 
á este anciano que alega larga esperiencia y duros desengaños, para 
indicaros la única senda, que en tan fragosos y ásperos tiempos, puede 
salvar á Jerez de los horrores de la guerra civil con que todos los 
pueblos castellanos á una se ven hoy amenazados. Y yá que mi Leo- 
nor pudo con solo mostrarse daros tiempo á pensar un instante en las 
precisas consecuencias de estos desmanes, sea ella también el iris de 
vuestra sincera reconciliación, para que añada este título mas á vues- 
tro aprecio, y este nuevo motivo á los que me la hacen amar con la 
ternura que pudiera hacerlo si fuese mi propia hija.» 

Calló el honrado Pedro Díaz de Villacreces, y todos guardaron respe- 
tuoso silencio por breve espacio. Durante su discurso los caballeros ha- 
blan ido maquinalmente envainando sus espadas, y lo acabaron de oir 
con los ojos clavados en el suelo : ¡tan imperioso es el lenguaje de la 
razón cuando los corazones no están empedernidos en el crimen! Aque- 
llas diestras, que algunos momentos antes se descargaban crudos y mor- 
tales golpes, se alzáron también maquinalraente para enlazarse unas á 
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otras ea señal de reconciliación. Los peones y los rufianes, sin inte- 
reses , sin resentimiento, sin ambición , hicieron lo que vieron hacer, 
juzgando que su partida estaba ganada, y que lo mismo sacarían su 
ración de la paz que de la pelea. 

Terminada tan estraña y felizmente la escandalosa escena , todos 
los combatientes acompañaron á Doña Leonor hasta su morada en la 
parroquia de S. Juan de los caballeros, significando su júbilo de vol- 
verla á ver con mil Víctores durante el tránsito, entre los que no fue 
olvidado el viejo Vülacreces ni su hijo Estevan. 

Para consolidar masía concordia improvisada en la plaza del mer- 
cado , todos los caballeros presididos por el duque de Medina, á quien 
la ciudad habia llamado por si su autoridad podia poner término á los 
bandos en que se hallaba dividida , concurrieron pocos días después a 
la capilla de Natera , una de las de la parroquia de S. Marcos, en 
donde formaron el acuerdo , que aun existe, y por el cual se compro- 
metieron á conservarla paz, ahogando sus respectivos resentimientos, 
para evitar que Jerez fuese presa de los moros , que animados, como 
lo decia el viejo Yillacreces , con los disturbios reinantes entra los cris- 
tianos , se mostraban mas atrevidos cada dia, llegando hasta los muros, 
y haciendo continuas presas de cautivos y ganados. Mas como en es- 
tas crisis sociales es preciso señalar algunas victimas, y natural que se 
elijan entre los mas débiles , acordóse también que fuesen lanzados de 
la ciudad los rufianes y gentes de á pié , que los mismos caballeros 
tenian á sueldo para realizar sus demasias, y que sin este apoyo y sin 
esta escuela habrían quizá sido honrados y útiles ciudadanos. 

Los rufianes y gentes de á pié salieron de la ciudad : pero ¿termi- 
naron por estos los disturbios?=Ah! nó : que los miembros de una cabeza 
débil y enferma no pueden menos de adolecer también, y nunca los 
esfuerzos de algunos pocos honrados han sido dique suficiente á conte- 
ner el cúmulo de males que arrastra en su carrera un gobierno in- 
sensato. 

Asi es que ocurrieron en Jerez muy luego nuevos y mas escanda- 
losos disturbios, enjendrados por las mismas causas que produjeron la 
batalla del mercado, y por otras que vinieron á complicar la situación, 
y hacer mas difícil y mas remoto su remedio. 

Enrique i.° último varón de la estirpe de Enrique el fratricida, 
entregado á la molicie, estragado por los placeres, ya reconociendo 
por su hija á doña Juana , ya firmando su oprobio al renunciarle tan 
dulce nonbre , abandonando á los mas ambiciosos de sus favoritos el 
mando, y sin otra virtud que el valor personal de un intrépido solda- 
do. Una reina cuyas liviandades dejan feos borrones á su historia en 
los nombres de sus hijos la Beltraneja , D. Fernando y D. Apóstol. Unos 
grandes ansiosos por devorar y repartirse las preseas de la corona de 
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Castilla , esclavizando con una mano al rey en nombre del pueblo, y 
con la otra á los nobles y al pueblo en nombre del rey. Un clero, 
cuya menor falta era ofrecerse á la vista de sus ovejas capitaneando 
huestes , predicando el esternilnio desde el caballo, en vez de predicar 
paz desde el pulpito , ostentando la adarga y la lanza en vez de la 
ima'gen del crucificado. El mas completo desorden en las rentas pú- 
blicas; la absoluta relajación de los vínculos de la obediencia en los 
pueblos; la licencia en las tropas; el robo y la rapiña erijidos en de- 
recho ; tal fue la situación de la monarquía castellana por el espacio 
de veinte años, que terminaron dichosamente con la vida de Enrique 
en el de 1474 , cuaudo los males habían crecido á un punto difícil de 
describir y aun de creer, sino lo halla'semos consignado en las omino- 
sas crónicas de aquel funesto período. 

Desde él nació para Castilla una auroré' feliz. Era Isabel l.®la que 
debia reparar aquellos males , recobrar el honor castellano mancillado, 
restablecer el órden público , reconquistar el país ocupado por los sar- 
racenos, robustecer la regia autoridad, y dar al antiguo un nuevo mun- 
do á donde llevar el cristianismo y la civilización; porque la Providen- 
cia quiso que la obra que se había resistido á la decidida voluntad y al 
poder varonil, se realizase por la virtud y la constancia de una débil 
muger , para mostrarnos así mas su directo influjo en los destinos hu- 
manos que rije por resortes misteriosos, burlando los afanes de la am- 
bición, y confundiendo el orgullo de los poderosos que la desprecián. 


JeKEZ de la raOXTEEA. doSE A.NTONIO LaVALLEo 



SOHSTOS atSDlTOS 

DEL VEINTICUATBO d, jüan de ahgüijo. (*) 


V* éamos ^ dijo j de Ifis desdichado 
él miserable entierro ^ ya traida 
á pagar Anaxarte con la vida 
ía que su ingratitud habia quitado. 

No bien al jóvefi muerto hubo mirado 
pasmáronse loS ojos j y tehida 
de arnarillez la faz^ huyó esparcida 
ía sangre j y dejó el yerto cuerpo helado. 

Mover los pies en Vano procuraba , 
mover el cuello qüisoj mas no pudo, 
merecido castigo á su aspereza. 

Y al fin la misma piedra que ocupaba 
vi viendo j el pecho de piedad desnudo, 
cubrió sus miembros de mortal tristeza. 


De ciega oscuridad y horror cubierta 
está la tierra, en tanto que el hermanó 

(*) Después de publicados los sesenta sonetos que poseíamos ma- 

nuscritos del Insigne poeta sevillano Arguijo , de los cuales treinta y 
dos estaban en la clase de inéditos, nos han remitido desde Madrid 
los tres siguientes , que se encuentran con los ya impresos en un 
M. S. del sí<j1o XVÍl, rotulado: Cisnes del Eetis, que existe en la bi- 
blioteca del ^Excmo. Sr. duque de Osuna, facilitándonos copia exacta 
su bibliotecario el Sr. D. Miguel Salva. El pi'imer soneto es el que ci- 
tamos en una nota de nuestro opúsculo á la pag. 45, y que no pudi- 
mos insertar por haberse estraviado la hoja que lo contenía, junta- 
mente con el que empieza Otras dos veces del furioso Noto, queco- 
piamos de la colección de D. Ramón Fernandez; según el M. S. ci- 
tado debe correjirse el primer verso del primer terceto, de este modo: 

Y ahora que en continua y fiera lucha. 

Con está adicción que ofrecemos hoy al público de estos tres so- 
netos de D. Juan de Arguijo, resulta ser el total de los conocidos se- 
senta y cuatro, y el de los inéditos treinta y cinco.=J. C. y C. 
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de la silvestre Diosa sale ufano 

del rojo Oriente por la ebúrnea puerta. 

Ante sus ojos vé la muerte cierta 
el piloto en el piélago inhumano; 
mas dando el viento á sus deseos la mano 
en vida trueca la esperanza incierta. 

Tras la importuna guerra se consigue 
para dichosos años paz segura; 
tú pues en medio de tus males fia; 

Que al fin es cosa cierta que se sigue 
tras la tormenta, guerra, noche oscura, 
buen tiempo, dulce paz, alegre dia. 

Ciega imaginación, que cual el viento 
lijero, representas las pasadas 
horas de mi placer; que ya trocadas 
contemplo y lloro, en áspero tormento. 

Negras sombras que al vago pensamiento 
os ofrecéis, y de rigor armadas 
causáis en mi desdichas conjuradas 
dolor al alma, guerra al sufrimiento. * * 

Si de mi vida el miserable estado 
merece compasión, si ablanda el ruego 
esa aspereza de piedad agena, 

Permitidme que en llanto desatado 
cual pluvia al noto , me deshaga, y luego 
tendrá fin vuestro espanto, fin mi pena. 

QUINTILLAS INEDITAS DE FRANCISCO DE MEDINA, 

POETA SEVILIiANO DEL SIGLO XVI. 

. 'i 

Mientras oro, grana, y nieve 
orna vuestro cuerpo tierno, 
gozad este don tan breve, 
ántes que venga y se lleve 
tales flores el ivierno. 

De no ser cual habréis sido, 
entonces os doleréis; 
ó viendo el tiempo perdido, 
llorareis no haber tenido 
la voluntad que tendréis. 
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BALSAIN. 

Al pie del nevado risco 
Que ambas Castillas separa. 
Donde el celebrado Eresma 
Toma sus primeras aguas. 

Se forma un valle sombrío 
Que las nieves desamparan 
A impulsos del sol de agosto 
Corriendo en fuentes de nácar; 

Y en el lugar mas oculto 
De la frondosa cañada ^ 

De Balsain el palacio 
Solitario se levanta; 

Mejor que palacio es parque 
Donde los reyes de España, 

En el rigor del estío, 
Ejercítanse en la caza. - 

El rey Felipe segundo 
Su fábrica restauraba,^ 
Disfrutando con su Córte 
La amenidad de su estancia. 

Tal vez buscaba en el campo 
El murmurar de las auras, 

O el tierno, amoroso arrullo . 
De tórtola solitaria. 

Tal vez siguiendo veloce 
Al ciervo por la enramada. 
Quiere ahogar en el deleite 


Las amarguras del alma. _ 
Y^encedor en san Quintin, 

Y ya la paz ajustada, 

Mas tranquilo y venturoso 
F-l porvenir se esperaba; 

Empero los enviados 
De Margarita, su hermana, 
Gobernadora de Flándes, 

Y gran duquesa de Parina; 
Anunciaron á Felipe 

Que aquella aparente calma, 
Era la puesta de un sol. 
Preludio de una borrasca. 

El domingo, once de agostO; 
"Víspera de santa Clara, ^ 
Cuando occidente vistióse 
De oro y azul y escarlata; 

El rey abatido y triste, 
Entrambas manos cruzadas. 
Mas temprano que solía. 
Buscó quietud en su cámara: 
Nególe el párpado el sueno; 
í Que si el ánimo divaga 
En melancólicos giros. 

Jamás el cuerpo descansa. 

Y al declinar de la noche , 
Cuando vá rasgando el alba 
Con su aliento sonrosado 
El manto de negro y plata, 
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Y las estrellas esconden 
Su luz rutilante y blanca, 
Porque el sol tiñe de púrpura 
Las cumbres de Guadarrama, 
Un paje muy presuroso 
Entró del Rey á la estancia, 
Satisfecho, porque lleva 
Buenas nuevas al monarca. 

Doña Isabel de Valob 
De dar á luz acababa 
Al rey una hermosa hija, 

Y ■ á los reinos una infanta. 
Tranquilizóse Felipe, 

Brilló en su frente- la calma; 
Dejó presuroso el lecho, 

Y al cruzar por la entesada. 
Observó que sostenían. 

Una disputa obstinada 
Don ;Diego de Covarrubias 

Y el cura de la real casa. 
Covarrubias con vehemencia 

Sus derechos alegaba 
Diciendo ; «soy de Segovia 
«Obispo, y esta morada 
«En su te'rmino radica, 

«Con que á mi razón no iguala, 
«Arzobispo de Santiago,3 
«La vuestra razón contraria; 

«Asi pretendéis en vano... 
«¡Una friolera! ¡ahí es nada! 
«¡Querer privarme el honor 
«De bautizar a la Infanta!» — 
Gaspar de Zúñiga dijo; 

«Soy capellán de la casa:» — 
«Mas-lo sois sin ejercicio» 
Covarrubias contestaba. 

Con tal calor discutían 
Que no vieron al monarca. 

El cual viendo la disputa 
Mas y mas acalorada, 
Acercóseles diciendo: 

«A mi hija Isabel Clara 

«Ha de ponerla estos nombres 

«Carta'neo, nuncio del . papa.» 

LA PRISION. 

Ardia en fiestas Segovia 
Celebrando el nacimiento 
De la infanta Isabel Clara, 
Nueva espei’anza del reino; 

En muestras del regocijo 
Y el entusiasmo del pueblo. 


El rico gasta su oro; 

Y, olvida el pobre sus duelos; 

Y herido el bronce en las torres 
Dá agudísimos al . viento, 

En vibraciones continuas. 

Doblados y alegres ecos. 

Por aquí las cabalgatas 
De Hidalgos y Caballeros, 

Por allá máscaras, toros. 

Danzas, luminarias, fuegos: 

Llenas estaban las plazas. 

Las calles y los paseos; 

Dó quier semblantes alegres. 

Por todas partes contento: 

Y en los balcones las damas, 
Agitando los pañuelos. 

Dan muestras de la alegría 
Que alberga también su pecho. 

Mas como todo en el mundo 
Es frágil, perecedero. 

Las dichas y los pesares 
Son humo que lleva el viento; 

Pues circulando de pronto 
La voz de que el rey, enfermo 
Se quedaba en Balsain, 

Por estar su vida en riesgo. 
Trocáronse en rogativas. 

Votos, ofrendas y ruegos, 
Clamores y procesiones nu Y 
Todos aquellos festejos. 

Las galas se tornan lutos, 

Los repiques clamoréos, 

Y el estruendoso bullicio - C’ 
Melancólico silencio. 

La gente se junta en grupos 
Para hablar de este suceso, 

Y cada cual conjetura 
Según cuadra á su deseo. 

En uno de estos corrillos. 

Que estaba en el azoguejo. 

Se hablaba con importancia 

Y cuasi cuasi en secreto. 

Tres hombres que le componen 
Son todos nobles Flamencos, 
Embajadores que envian 
Los rebeldes de aquel reino. 
Donde están amenazados 
Margarita y su gobierno. 

Hollada la relijion. 

Triunfante el cisma y soberbio. 

Los emisarios al rey 
Astutos proponen medios .. <;■ j. 

De conciliar fácilmente 
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Los discordantes afectos; 

Este es el fin que aparentan, ^ 
Mas es distinto su objeto; 

Pues con el príncipe Garlos 
Conspirando están- de acuerdo, 

Y aconséjanle que deje, 

De oculto, el hogar paterno, 

Y vaya á Flándes, y acepte 
Estados, corona y cetro. 

Era Mos de Montiñí 
El principal entre ellos. 

Del conde de Horn hermano. 
Linaje claro y escelso; 

Era joven, arrogante. 

Noble, galan, caballero, 

Y viste ostentosas galas 
Con motivo del festejo: 

Una elegante gramalla 
De carmesí terciopelo 
Forrada de raso blanco. 

Las calzas y el sayo negro, 

Y de la gorra morada 
Iban ondulando al viento 
Cuatro magníficas plumas 
Prendidas con un joyuelo; 

Un collar y cruz de oro 
Llevaba pendiente al cuello, 

Y en la cintura la daga 

Y un estoque de Toledo.? 

Mas cuando estaban hablando. 
Del próximo daño agenos, 

De la dolencia del rey 
O acaso de sus proyectos; 

Seis esbirros que llegaron, 
Vestidos todos de negro. 

Dijeron á Montiní ; 

«En nombre del Rey, sois s^preso.» 
Disipóse el corro al punto 

Y Mos, si no fue de miedo. 

De sobresalto se puso 
Descolorido y de yelo. 

Cubierto el rostro y sin armas 
Atravesó por el pueblo, - 

Y en la- torre del alcázar 
En dura prisión fué puesto, 

LOS MUSICOS. 

Solicitando la entrada, 
Delalcázar á la puerta 
El permiso del alcaide ;3 
Tres peregrinos esperan. 

Harapos son sus vestidos, 


Pendones de la miseria ; 

Barba larga, y esclavina 
Toda- de conchas cubierta. 

Flamencos son, pero dicen 
Que vienen de lueúes tierras, 

Y que van á Santiago, 

Del patrón de España iglesia. 

Llevan trompas y violones, , 
Pues buscan la subsistencia 
Dando música á los ricos,; 

Con cuyas limosnas medran. 

Don Bernardino de Cárdenas 
En una prisión se hospeda 
Del álcazar, porque osado; _ 
Estando en la mansión regia. 
Herido acaso en su honor, 
Ofendiendo ó en defensa , 
Desenvainó la tizona. 

Que fué sobrada imprudencia; i;.; 

Y los peregrinos quieren, 

Con su música selecta, 

Distraer al caballero -t; 

De su profunda tristeza. 

Largo tiempo, inútilmente. 
Rogaron ai centinela 
Hasta que el alcaide al cabo 
Les concedió su licencia. 

Cantaron; Don Bernardino 
Pródigo les recompensa; 

Mas oyendo los Flamencos 
Que en una prisión estrecha 
Su paisano Montiñí 
Está encerrado, comienzan 
A rogar se les permita 
Cantar algo en su preseucia. 

Gerónimo Villafañe, 

Que manda la fortaleza, 

No pudo temer un lazo 
Tendido con tal cautela, 

Y dió su consentimiento. 

Mas con la cláusula estrecha 
De que han de tener testigos 
Que estén observando mientras» 

Los peregrinos vacilan, 

Mas aceptar era fuerza; 

Y con cuatro alabarderos 
Hácia la prisión penetran; 

Pero sagaces y astutos, 

Al subir por la escalera 
Comienzan á hablar flamenco 
A los :cuatro centinelas: 

A medida del deseo 
Correspondió la esperiencia. 
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Pues no entienden los soldados 
Una palabra siquiera, 

Y con esta garantía, 

Y el anima satisfecha, 

Entraron á ver al reo 
Objeto de aquella empresa. 

Y acordando los violones. 

Con voz ni flaca, ni recia, 

En el flamenco lenguaje 
Cantaron de esta manera: 

«Preso- ilustre, librarte pretendemos 
De este trance durísimo en que estás: 
Aquí los instrumentos dejare'mosj 
Tu salvación en ellos bailarás: 

Lima para cortar la reja dura. 
Escalas que tu peso sufrirán, 

Y cuando dejes la prisión oscura 
Caballos apostados estarán.» 

Al acabar esta estrofa 
Llegaba la noche cerca, 

Y los diestros peregrinos 
Volver mañana pretestan 

Para dejar los violones. 

Diciendo, que no está cerca 
La posada donde paran, 

Y los instrumentos pesan. 
Salieron; y el prisionero 

Halló la escala de seda 

Y una lima cortadora 

Bien templada y bien dispuesta; 

Y trémulo de esperanza 
Pasó la noche en la reja 
Trabajando cuidadoso 

De que no suene y le sientan. 

Y cuando la blanca aurora 
Bordaba el campo de perlas, 

Y el rayo del sol naciente 
Se reflejó en las almenas. 

Cortados todos los fierros 
Estaban de tal manera. 

Que el brazo débil de un niño 
Pudiera arrancar la reja. 

LA COMIDA. 

Lamiendo el pié del alcázar 
Corre el Eresma tranquilo 
Arrastrando mansamente 
Ondas de cristal bruñido; 

Sus márgenes están verdes 


En el rigor del estío, 

Como están yermas y heladas 
En el invierno aterido: 

Viene rodando entre peñas. 
Desde el alto precipicio 
Del canoso Guadarrama , 

Cruzando el valle sombrío; 

Los arrabales penetra 
Con estruendoso ruido , 

Pero mudo de respeto 
Al ver descollar altivo 

El; colosal acueducto. 

Monstruo de piedra argentino 
Que ha luchado con ventaja 
Contra una serie de siglos: 

Arco de triunfo de Roma 
De oríjen desconocido. 

Pues Hércules y Trajano 
Se disputan su dominio, 

Eresma trueca en murmurio 
Su destemplado bramido, 

Y por guirnaldas de flores 
Dá su corona de pinos. 

Donde el arroyo Clamores 
Entrega su cauce al rio 
Una cañada se forma 
De dos elevados riscos ; 

Y dejan entrambas peñas 
Espacio tan reducido. 

Que ansiosos por él contienden 
La corriente y el camino. 

Gerónimo Villafañe 
Paseaba pensativo 
Delante de la Fnencisla, 

Que así se llama aquel sitio, 

Y viendo que un escudero 
Llevaba un caballo asido , 

Blanco el petral de la espuma. 
Dando ardientes resoplidos , 

Que el polvo y sudor apénas 
Dejaban ver que es tordillo, 

Y de una larga carrera 
Daban sobrados indicios. 

Acercóse preguntando. 
Disimulado y ladino , 

«Decidme, buen escudero, 

«Decid, si os es permitido, 

«¿A quien servis?» — «¿Yo señor?» 
Le contestaron, «Yo sirvo 
«Al secretario del preso, 

))Que está ocupando el castillo.» 

Villafañe receloso. 

Torvo el mirar, pensativo. 
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Volvióse al panto al alcázar 
Hablando consigo mismo, 

Y subió sin detenerse :a. 

Al cuarto en que Mos sin tino 
Está forjando en su mente 
Lisonjeros desvarios. 

Entró el alcaide y con él, 
Obteniendo su permiso. 

El buen Pedro de Medina, 

Que está de Mos al servicio: 

Despensero y mayordomo 
Es Medina á uu tiempo misnao, 

Y al preso incomunicado 
Trayendo el sustento vino; 

Y al poner sobre la mesa 
Dos pequeños panecillos, 

Villaiáñe mira y nota 

Que el uno no está cocido; 

Le coje, y viendo á Medina 
Palidecer de improviso. 

Lo parte y encuentra dentro 
Doblado un papel escrito, 

En él avisan al reo, 

Los supuestos peregrinos. 

Que ai hablarle de las postas 
No fijaron hora y sitio. 

Blontiñí que en el momento 
Se considera perdido. 

Conserva el valor entero, 

Y cuando el alcaide dijo: 

«Monliñí ¿cual de las rejas 

«Está cortada,? decidlo» — 
■¡¡Molestaos y buscadlas 
Contestó fiero y altivo. 

LA NOCHE. 

Cubierto de negras nubes, 

Del cénit al horizonte. 

Mostraba iracundo el cielo 
Todo el horror de la noche. 

Embravecido y furioso 
Bramaba el viento del norte 
Que á las cadenas de Eólo 
Rompiera los eslabones. 

Cien relámpagos cruzaban 
Por las etéreas rejiones, 

Y al estampido del trueno 
Tiembla en sus polos el orbe. 

Y á la luz de las centellas. 

En la pared de la torre. 

Largas sombras se dibujan 
Horrorosas y deformes. 


De la tartárea caverna 
Parecen evocaciones, 

O espíritus que obedecen 
De algún conjuro las voces; 

Las produce el centinela 
Que paseando veloce. 

Tal vez reza estremecido 
Mil devotas oraciones; 

Empero de cuando en cuando, 
Cuando parece que rompe 
El trueno sobre su frente, 
Prorum'pe en imprecaciones- 

No canta el ave agorera 
Que entre los muros se esconde. 
Que cuando los cielos hablan, 

Osa solo hablar el hombre. 

Oyóse en esto un gemido 
Por encima de la torre 
Tristísimo , lastimero , 

Balbuciente, desacorde; 

El ay de algún moribundo. 

Con angustias tan atroces. 

Que una lágrima arrancara 
En un corazón de bronce. 

Sonaron algunos pasos 
Mas pausados que veloces, 

El crnjir de algunas armas 

Y algunos pequeños golpes, 

Y luego una voz sonora 
Que dijo arrójale oyóse, 

Y una cuerda vibró al viento 
Sosteniendo un peso enorme; 

Y un relámpago horroroso. 

Con fúnebres resplandores , 
Mostró un cádaver ahorcado 
De una almena de la torre. 

Era el triste despensero 
Pedro Medina.... y perdióse 
La luz entre las tinieblas 3- 
De aquella terrible noche. ¿ 

CONCLUSION. 

En dos poderosas muías 
Con sus gualdrapas de seda. 

Por las calles de Simancas 
Dos caballeros penetran. 

Entrambos son estranjeros. 

Que dan á Flándes la vuelta. 
Malogrados los designios 
Con que á la corte vinieran ; 

Pues indignado Felipe 
Ai gran Duque de Alba ordena 
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Que para Fláodes prepare 
Grandes aprestos de guerra. 

Ocupados en sus cuitas 
Pronto en la plaza se encuentran, 
Donde un inmenso gentío 
Bulle, murmura, vocea. 

Y son tantos los que acuden. 
Que ellos juzgan que la escena 
Que se hade representar. 

Ha de ser cosa de fiesta; 

Pero pronto divisaron 
Como en el centro se eleva 
Un patíbulo e^acioso 
Cubierto de alfombras negras. 

Es el trono de la muerte. 

Que con magestad siniestra 
Se levanta sobre un piso' 
Empedrado de cabezas. 

Los caballeros se paran, 

Porque el detenerse es fuerza. 

Que penetrar es dificil 

Por la muchedumbre inmensa. 

Y de cierta boca-calle. 

Que tenian á su izquierda. 

Vieron salir muy despacio 

Segovia: Febrero de 1842. 


La comitiva funesta. 

En una muía vá el reo 
Inclinada la cabeza; 

No abatido, sino humilde. 
Oyendo cual le consuela 

Un venerable prelado 
Que ante sus ojos presenta 
De este mundo lo mezquino. 
Del eterno la grandeza. 

Mas cuando sube al tablado 
Alza la frente soberbia, 

Porque es valiente, y presume 
De morir con entereza. 

Pero los dos pasajeros 
Le reconocen y tiemblan, 

Qu^ es Montiñí su paisano, 
•Unido á su causa mesma. 

Y pálidos y abatidos 
Clavan los ojos en tierra. 

Que el corro del azoguejo 
Estremecidos recuerdan. 

Y cual mármoles quedaron 
Al escuchar á una vieja , 

Que esclamó devotamente: — • 
J)ios en su gracia le tengal 

J. Boüugny. 


* 
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SOLTEEAj, CAYAPA ¥ MAPEE. 

NOVELA^ DE M. DE BAtZAC. 


LA MÜGER CASADA. 


( Continuación.) 


Estremecióse iovoluntanamente la condesa, porque el acento y la 
inirada de aquella vieja coqueta parecian anunciarle que conocía el ca- 
rácter de Víctor mas á fondo acaso que ella misma. Entonces Mad. d’ 
Aiglemont sobresaltada se encerró en aquel poco diestro disimulo, primer 
refujio de los corazones ingenuos y atormentados. Contentóse Mad. de Lis- 
tomere con las respuestas de Julia ; pero sintió un movimiento de compla- 
cencia alimajinar que iba á divertir su soledad con algún secreto de 
amor, y que su sobrina debía tener alguna intriga chistosa de con- 
ducir. Cuando Mad. d’ Aiglemont se encontró en aquel gran salón colga- 
do de tapices y adornado con muebles seculares, ya no pudo' disimu- 
lar su tristeza. Esperimentaba sin embargo en medio de ella, cierta es- 
pecie de secreta satisfacción, al entrar en aquella soledad profunda y en el 
silencio solemne de una ciudad de provincia. Después de cambiar algu- 
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ñas palabras con su tía , á quien no hacia mucho habia escrito una 
carta de recien casada , permaneció en silencio como si estuviese escu- 
chando la música de una ópera. Solo después de dos horas de un callar, 
que hubiera hecho honor á un convento de Cartujos , echó de ver 
su falta de atención para con su lia. Acordóse que no habia hecho 
roas que contestar con frialdad á alguna de sus preguntas. La ancia- 
na habia respetado el mal humor de su sobrina con aquel instinto lleno 
de gracia, que caracteriza á la gente de distinción délos tiempos anti” 
guos. La condesa viuda hacia calceta en aquel momento. Es verdad que 
á ratos se habia ausentado de la sala para hacer preparar la habitación^ 
donde debia dormir la condesaj pero después habia vuelto á ocupar su 
cómoda poltrona, y mbaba á la jóven á hurtadillas. Julia avergonzada 
de haberse abandonado á su irresistible meditación , intentó hacérsela 
perdonar, burlándose de ella. 

=Yaya, hija mia, ¡si safaré yo lo que es dolor de viuda! respondió 
la tía. 

Era preciso tener cuarenta años para adivinar la ironía, que al pro- 
nunciar estas palabras, se dibujó en los labios de la vieja. Al dia siguien- 
te se sintió mucho mejor la condesa, y estuvo capaz de sostener la con- 
versación. Mad. de Listomére ya no desesperó de amansar aquella recien 
casada, que le habia parecido en un principio un ser salvaje y estúpido. 
Hablóle dé las diversiones del pais, de los bailes y sociedades á que po- 
dían concurrir. Todas las preguntas que le hizo la condesa en aquel 
dia, fueron otros tantos lazos, que obedeciendo á sus antiguos hábitos 
cortesanos , no pudo ménos de tender á su sobrina con el objeto de 
adivinar su carácter. Julia resistió á todas las instancias que se le hi- 
cieron durante algunos dias, á fin de que saliese á buscar distracción 
fuera de casa. Asi es que á pesar de lo deseosa que estaba aquella bue- 
na señora de pasear orgullosamente á su linda sobrina, acabó por re- 
nunciar á introducirla en el gran mundo. La condesa habia encontra- 
do un pretesto para su aislamiento y su tristeza en el sentimiento que 
le habia causado la muerte de su padre , por quien llevaba luto to- 
davía. 

Al cabo de ocho días la anciana viuda admiró la dulzura angeli- 
cal, la gracia modesta, el talento y el carácter indulgente de Julia, y 
desde entonces se interesó prodigiosamente en la misteriosa melanco- 
lía, que corroía aquel jóven corazón. Era la condesa una de aquellas 
mugeres nacidas para ser amables, y que parece que llevan consigo la 
felicidad. Su sociedad se hizo tan dulce y tan preciosa á Mad. de Lis- 
tomére, que esta se volvió loca con su sobrina , y deseaba no sepa- 
rarse de ella jamas. Un mes basto para establecer entre ambas una 
amistad eterna. La anciana señora advirtió no sin sorpresa los cambios 
que esperimentó la fisonomía de Mad. d’ Aiglemont. Los vivos colo- 
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res que tanta animación le daban, se estinguieron insensiblemente, y 
su semblante adquirió tintas apagadas y pa'lidas. Al perder su primiti- 
va brillantez, el rostro de Julia tomaba una espresion menos triste. 
Algunas veces la viuda dispertaba en su joven parienta arranques de 
alegría ó de una risa loca, que eran bien pronto reprimidos por un pen- 
samiento importuno. Por último vino á adivinar que ni ios recuerdos del 
padre, ni la ausencia de Víctor eran la causa de la profunda melancolía, 
que echaba un velo sobre la vida de su sobrina; tuvo en seguida tan- 
tas malas sospechas, que le fue difícil detenerse en la verdadera causa 
del mal, porque quizá solo casualmente damos con la verdad. 

Un dia por fin hizo brillar Julia á los ojos de su sorprendida tia 
un olvido completo de su matrimonio, una locura de niña, un candor 
de alma, una inocencia infantil digna de la edad primera. Entonces 
resolvió Mad. de Listomere sondear los misterios de aquella alma, cu- 
ya estrema naturalidad equivaha á un impenetrable disimulo. Acercá- 
base la noche; las dos señoras estaban sentadas en una ventana que 
daba á la calle; Julia parecia triste y pensativa, ün hombre á caba- 
llo acertó á pasar por la calle. 

=Ahí tienes una de tus víctimas, dijo la vieja. 

Mad. d’ Aiglemont miró á su tia, manifestando una admiración lle- 
na de inquietud. 

— Ese es un jóven ingles, un caballero, que se llama Arturo Or- 
mond y es hijo mayor de Lord Grenville. Su historia es interesante. 
Vino á Montpeller en 1803, con la esperanza de que los aires de aquel 
país, adónde le enviaban los me'dicos, le curasen de una afección de 
pecho á la que debia sucumbir. Como todos sus compatriotas, fue arres- 
tado por Bonaparte al principio de la guerra, porque ese monstruo no 
puede vivir en paz. El jóven Ingles se ha dedicado por vía de distrac- 
ción á estudiar su enfermedad, que creian mortal. Insensiblemente ha 
ido tomando afición a la anatomía y a la medicina, y tiene una pasión de- 
cidida por esta clase de estudios, cosa bien estraordinaria en un hom- 
bre de su rango; pero para eso el Regente también se dedicó á la quí- 
mica! Para/ concluir, Arturo ha hecho progresos admirables , aun pa- 
ra los profesores de Mompeller; el estudio ha consolado su cautividad, 
al paso que ha conseguido curarse radicalmente. Dícese que ha estado 
dos años sin hablar, respirando muy pocas veces, durmiendo en un es- 
tablo, bebiendo leche de una vaca traida de Suiza, y alimentándose so- 
lo con berros. Desde que está en Tours no ha visitado á nadie. Tiene 
mas orgullo que un pavo real. Pero tú le has conquistado sin duda, por- 
que no es probable que sea yo la persona por quien nos pasea la ca- 
11o dos veces al día desde que estas aqun.. ........ de fijoi está enamora- 
do de tí. — 

Estas últimas palabras dispertaron á la condesa conao por encanto^ 
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Dejó escapar un gesto y una sonrisa que sorprendieron á la marque- 
sa. Lejos de manifestar aquella satisfacción instintiva , que acostum- 
bran sentir aun las mugeres mas severas cuando saben que han hecho 
un desgraciado, la mirada de Julia era vaga y fria. Su semblante in- 
dicaba un sentimiento de repulsión poco distante del horror. No era 
esta proscripción aquélla con la que una muger hiere al mundo ente- 
ro en provecho de un solo ser ; entonces no sabe reirse ni chancear- 
se: no: Julia estaba en aquel momento como una persona á quien el 
recuerdo de un peligro demasiado presente en la imaginación , hace 
sentir todavia el dolor que de él ha recibido. La tia muy convencida 
de que Julia no amaba á su sobrino , se quedó estupefacta al descu- 
brir que tampoco quería á otro alguno. Tembló de tener que reco- 
nocer en Julia un corazón desencantado, una joven á quien la espe- 
riencia de un dia, de momentos tal vez, habia bastado para apreciar 
la nulidad de Victor. 

=Si ella le conoce, todo está concluido se dijo para sí: mi sobrino 
esperimentará bien pronto los inconvenientes del matrimonio. 

Propúsose ya entónces convertirla á las doctrinas monárquicas del 
siglo de Luis XV ; pero algunas horas después supo, ó mas bien adi- 
vinó la situación harto común en el mundo, que era la causa de la me- 
lancolía de la condesa. Julia se puso pensativa de repente, y se reti- 
ró á su cuarto mas temprano que de costumbre. Asi que la hubo des- 
nudado su camarera, dejándola ya para acostarse , permaneció delante 
del fuego sumerjida en una poltrona de terciopelo amarillento, mueble 
antiguo, tan propicio á los desgraciados como á las personas felices. Llo- 
ró, suspiró y cayó en una profunda meditación; acercóse en seguida á 
una mesita, buscó papel y se puso á escribir. Las horas volaban, por- 
que la confianza que ella hacia en aquella carta, parecia costarle mu- 
cho; cada frase producía largas meditaciones; de repente la joven se 
deshizo en lágrimas, y se detuvo. En aquel momento dieron los relo- 
jes las dos. Su cabeza, tan pesada como la de un moribundo, se in- 
clinó sobre su seno, y cuando la levantó después, vió á su tia que se 
apareció de repente, como si se hubiera desprendido de los tapices con 
que estaban revestidas las paredes. 

=¿Qué es lo que tienes, hija mia? le dijo la tia. ¿Porque velas has- 
ta tan tarde, y sobre todo porqué lloras tan sola y á tu edad? 

Sentóse sin mas ceremonias aliado de su sobrina y devoró con sus 
ojos la carta comenzada. 

=¿Escríbes á tu marido? 

=¿Y acaso sé siquiera donde está? 

La tia tomó el papel y lo leyó. Habia traído sus anteojos, porque 
obraba con premeditación. La inocente criatura le dejó temar la car- 
ta sin liacer la menor observación. No era una falta de dignidad ó al- 


EEVISTA ANDALUZA. 


eo4 

gun sentimiento de culpabilidad secreta el que así le quitaba toda su 
enerjía, no; sino que su tia la encontró en uno de aquellos momen- 
tos de crisis en que no tiene fuerzas el alma , en que todo es indife- 
rente, el bien y el mal, el silencio y la confianza. Como una joven vir- 
tuosa que abruma á su amante de desdenes, pero que por la noche 
se encuentra tan triste, tan abandonada, que desea verle y necesita un 
eorazon en que depositar sus penas, Julia dejó violar, sin decir una 
palabra, el sello que la delicadeza imprime á una carta abierta, y per- 
maneció pensativa mientras que leia la marquesa las siguientes frases. 

«Mi querida Luisa: ¿para que reclamas tantas veces que te cum- 
pla la promesa mas imprudente que pueden hacerse dos muchachas 
inocentes? Tu te preguntas á tí misma, según me escribes, porque no 
he contestado mas ha de seis meses á tus preguntas. Si no has compren- 
dido mi silencio, acaso adivinarás la razón, cuando sepas los motivos que 
voy á revelarte. Yo los hubiese sepultado para siempre en el fondo de 
mi corazón, sino me anunciases tu próximo casamiento. ¡"Vas á casar- 
te, Luisa í Este pensamiento me hace estremecer. Cásate pues, po- 
bre niña! dentro de algunos meses, una de las penas que mas te aíli- 
jirán será causada por el recuerdo de lo que éramos en otro tiempo 
cuando una tarde en Ecouen, debajo de las altas encinas de la montaña, 
contemplábamos el delicioso valle que se dilataba á nuestros pies, y 
admirábamos los rayos del sol en su ocaso, cuyos reflejos nos envol- 
vían. Sentémonos sobre un trozo de roca, y caímos en una enajena- 
ción, á la cual sucedió una dulce melancolía. 

«A tí te ocurrió la primera que aquel sol lejano nos hablaba del 
porvenir. ¡Qué curiosas y qué locas éramos entonces! ¿Te acuerdas de 
todas nuestras estravagancias? Nos abrazamos como dos amantes ; así 
lo deciamos nosotras. Juramos que la primera de las dos que se casa- 
se, contarla fielmente á la otra aquellos secretos del himeneo , aque- 
llos goces que nuestras almas infantiles nos pintaban tan deliciosos. 
Aquella tarde te llenará de desesperación, Luisa. En aquel tiempo eras 
jóven, hermosa, confiada sino feliz; un marido te volverá en pocos dias 
lo que yo soy ya, vieja, fea, y desgraciada. Pintarte cuan satisfecha, cuan 
orgullosa y alegre estaba yo de casarme con el coronel Víctor d’ Ai- 
glemont, sería una locura. ¿Pero cómo te lo había de decir aunque qui- 
siera? Ni yo misma me acuerdo de lo que he sido! En pocos instantes 
mi niñez ha venido a ser como un sueno. La manera que tuve de 
conducirme durante el día solemne, que consagraba un lazo cuya im- 
portancia ignoraba, no dejó de merecer reconvenciones. Mi padre tra- 
tó mas de una vez de reprimir mi alegria, porque yo manifestaba un 
júbilo que parecía impropio, y mis palabras eran maliciosas, precisa- 
mente porque no tenia malicia alguna. Jugaba como una niña con el 
velo nupcial, con mi vestido y mis flores. Cuando me quedé sola por 
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la nocte en la habitación adonde me habian conducido con aparato, me 
entretuve en imajinar alguna diablura para reirme de Viclor, y mien- 
tras le esperaba, tenia palpitaciones en el corazón semejantes á lasque 
sentía otras veces en aquellos dias solemnes de 31 de diciembre, cuan- 
do me deslizaba, sin que nadie se apercibiese, en la sala para ver los 
regalos de pascua. Cuando entró mi marido á buscarme, la risa aho- 
gada que se me escapó detras de las cortinas donde me había escon- 
dido, fue el último rayo de aquella dulce alegría que animaba los jue- 
gos de nuestra infancia....» 

Asi que la anciana acabó de leer esta carta , que empezando de 
esta manera no podía menos de contener observaciones bien tristes, 
puso sobre la mesa con mucho despacio sus anteojos, dejó sobre ella 
en seguida la carta, y fijó sobre su sobrina sus ojos verdes, cuya bri- 
llantez no babia debilitado la edad, 

=Hiia mia; dijo ella, una mujer casada no puede escribir en es- 
tos términos á una jó ven sin faltar al decoro.... 

=Eiso estaba pensando, dijo Julia interrumpiendo á su tia , y me 
daba vergüenza de mi misma, mientras leiais mi carta. 

—Si cuando estamos comiendo no nos gusta un manjar, no es ne- 
cesario estender nuestro disgusto á los demas, querida mia, repuso la 
vieja con naturalidad; particularmente cuando desde nuestra madre Eva 
basta nosotros, ha parecido el matrimonio una cosa tan buena — 

Julia cojió la carta y la arrojó al fuego. 

— es verdad que ya no tienes madre? dijo la vieja. 

Estremecióse la condesa; levantó en seguida suavemente la cabeza, 
y la bajó como para decir.— Mas de una vez la be echado de menos 
hace un año! 

Miró á su tia y un estremecimiento de alegría secó sus lágrimas, 
al descubrir el aire de bondad que animaba aquella arrugada fiso- 
nomía. Estendió su mano á la marquesa que parecia solicitarla, y cuan- 
do se estrecharon sus dedos, acabaron de comprenderse aquellas dos 
mujeres, 

— jPobre huérfana! anadió la marquesa. 

Esta palabra fué un postrer rayo de luz para Julia. Parecióle que 

oía la voz profética de su padre, 

==Tienes las manos ardiendo! repuso la anciana. ¿Las tienes siem- 
pre así? 

=Hace solo siete ú ocho dias que me ba dejado la calentura, 

— y qué! ¿tenias calentura y me lo ocultabas? 

=Hace mas de un año que no se me quita, respondió. 

=Así, pues, bija mia, tu matrimonio ha sido para tí un manantial 
de amarguras! 

La pobre jóven no se atrevió á responderle, pero inclinó la ca- 
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beza afirmativamente de una manera que daba á entender cuanto ha- 
bía sufrido. 

=¡Con qué eres desgraciada! 

=Oh! no , tia , no ; Victor me ama con pasión, y yo le adoro 
también! 

=Si: todo eso está muy buenoj pero cuando estás sola ¿no te sobre- 
coje cierta especie de temor al pensar que puede volver? 

=Ah! sij pero os lo aseguro: le amo con todo mi corazón. 

alguna vez, prosiguió la anciana impertérrita en su exámen, 
no te acusas de no acertar á hacerle feliz? ¿no piensas á veces que hay 
amores lejitimos muy duros de sobrellevar? 

=Oh! si, señora, si, es verdad! Vos lo adivináis todo, todo, aun 
lo que es un enigma para mí! Mis sentidos se han embotado: no pue- 
do concertar mis ideas: ¡apenas puedo soportar la vida! Mi alma esta 
oprimida por un terror que no alcanzo á definir, pero que hiela mis 
afectos y me tiene en una especie de embrutecimiento. ¡Oh Dios mió! 
Ki tengo voz para quejarme , ni encuentro palabras para esplicar mis 
penas! Sufro y me avergüenzo de sufrir! ¿Porqué no comprenderá él 
el amor de la manera que yo? ¡Seriamos tan felices!... 

=Vaya, vaya, esas son frioleras, niñerías! repuso la tia, cuyo ros- 
tro descarnado animó súbitamente una carcajada, pálido reflejo de sus 
alegrías de otros tiempos. 

=¿Y vos también, señora, os reis de esto? 

==Pues si yo he sido también así! replicó con presteza la marque- 
sa. Pero ahora Víctor te ha dejado sola: es pues lo mismo para el 
caso que si estuvieses soltera. Porque vamos á cuentas. Tú quieres mu- 
cho á Yictor, ¿00 es verdad? pero vaya que quisieras mejor que fue- 
se tu hermano y no tu marido? ¿he dicho algo? 

=¡Ah! si señora: pero ¿porqué sonreiros de nuevo? 

= Ah! si tienes razón, pobre criatui’a. Nada hay en todo estoque 
deba dar risa. Tu porvenir sería fecundo en desgracias , si yo no te 
tomase bajo mi protección , y si mi esperiencia de vieja no supiese 
adivinar la causa inocente de tus penas. Mi sobrino no merecía ser 
tan feliz! majadero! Bajo el reinado de nuestro amado Luis XY, una jo- 
ven que se hubiera hallado en tu situación, hubiera podido castigar bien 
pronto á su marido. Pero los soldados de ese tirano imperial son todos 
\ díanos é ignoiantes. Toman la brutalidad por galantería : tan lejos es- 
tán de conocer á las mugeres como de saber hacer el amor; creen que 
et saber ir á morir manana, les dispensa de tener la víspera conside- 
1 ación y atenciones con nosotras. En otros tiempos lo mismo se sabía 
amar que morir cuando era menester. Pero no te apures, hija inia, 
ya lo iremos metiendo en cintura. Yo pondré fin al lamentable des- 
acuerdo, que os conduciría á aborreceros el uno al otro, á desear un 
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divorcio, sino te habías muerto ántes de llegar á la desesperación. 

Julia escuchaba á su tía con tanta admiración como estupor. Esta- 
ba sorprendida al escuchar palabras cuya sabiduría presentía mejor que 
comprendía , y se llenó de espanto al oir en la boca de una pacien- 
ta llena de esperiencia, si bien bajo una forma mas dulce, la misma tris- 
tísima opinión que su padre tenia de Yictor. Tuvo quizas un vivo pre- 
sentimiento de su porvenir, y sintió sin duda el peso de las desgra- 
cias que debían abrumarla, porque se deshizo en lágrimas, y se arro- 
jó en los brazos de su anciana tía, esclamaudo.=Tened compasión de 
mi, señora! Sed mi madre! La tia no lloró porque la revolución ha 
dejado pocas lágrimas en los ojos de las mujeres de la antigua monar- 
quía. En otros tiempos el amor, y después el terror las han famUiari- 
zado con las mas punzantes peripecias , de suerte que conservan en me- 
dio de los peligros de la vida una dignidad fría, un afecto sincero y 
sin espresion, que les permite permanecer siempre fieles á la etique- 
ta y á una nobleza de decoro, que las costumbres modernas han co- 
metido la gran falta de repudiar. La anciana estrechó á la joven en- 
tre sus brazos, dióla un beso en la frente con una ternura y una gra- 
cia, que muy amenudo se encuentran mas bien en las maneras y há- 
bitos de aquellas mugeres que en su corazón; acarició á su sobrina con 
palabras dulces, prometióle un porvenir dichoso, la arrulló Mn prome- 
sas de amor, ayudándola á acostarse, como sí fuese su hija, una hija 
querida, cuyas esperanzas y cuyas penas tomaba sobre sí. Veíase otra 
vez joven, y se volvía á encontrar inexperta y hermosa en su sobrina. 
La condesase durmió dichosa por haber encontrado una amiga, una ma- 
dre, á quien de allí en adelante podría abrir su corazón. 

’a la mañana siguiente en el momento en que tia y sobrina se abra- 
zaban con la cordialidad profunda y el aire de intelijencia, que prue- 
ban un progreso en el cariño, una unión mas estrecha de dos al- 
mas: oyeron las pisadas de un caballo, volvieron la cabeza al mismo 
tiempo, y vieron al joven Ingles , que pasaba muy despacio según su 
costumbre. Parecía que habia hecho cierto estudio de la vida que lle- 
vaban aquellas dos mujeres solitarias, y nunca dejaba de pasar á las 
horas de su desayuno y comida. Moderaba el paso el caballo sin ne- 
cesidad de que se lo mandasen, y durante el tiempo que echaba en 
pasar el espacio que ocupaban las dos ventanas del comedor, Arturo 
lanzaba una mirada melancólica, recibida con desden la mayor parte 
de las veces por la condesa que no le prestaba atención. Pero la mar- 
quesa acostumbrada á aquellas curiosidades mezquinas, que se unen á 
las cosas mas pequeñas para animar la vida de provincia, y de las que 
prescinden con dificultad aun las almas de un temple superior, se di- 
vertía con el amor tímido y serio tan silenciosamente espresado por el 
in-íes. Aquellas miradas periódicas se habían hecho una costumbre pa- 
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ra ella, y cada dia renovaba sus bromas cuando pasaba Arturo. Al sen- 
tarse á la mesa le miraron simultáneamente las dos mujeres. Los ojos 
de Julia y los de Arturo se encontraron esta vez, coincidiendo de tal 
suerte, que la joven se ruborizó. En el momento metió el ingles espue- 
las á su caballo, y partió á galope. 

=Pero, señora, dijo Julia á su tía, ¿qué barémos? La jente que vé 
pasar á este ingles, puede creer que yo.... 

=Si, respondió la tia interrumpiéndola. 

—Pues bien; ¿no podriamos mandarle á decir que no se pasease por 
aquí? 

=¿Y no seria esto darle á entender que es peligroso? Por otra 
parle, ¿puedes tú impedir á un hombre que Vaya y venga á donde 
mejor le parezca? Desde mañana no comeremos en esta sala; asi que 
deje de vernos ese jóven galan, cesará de enamorarte por la ventana. He 
aquí, hija mia, como se conduce una mujer de mundo. 

Pero la desgracia de Julia debía ser completa. Apenas se levanta- 
ron de la mesa las dos mujeres, cuando llegó de repente el ayuda de 
cámara de Victor. Venía de Bourges en posta por caminos estraviados, 
y traía á la condesa una carta de su mando. Víctor había abandona- 
do al emperador; anunciaba á su esposa la caída del trono imperial, la 
toma deParis, y el entusiasmo en favor de los Borbones que se ma- 
nifestaba en todos los puntos de Francia; pero no sabiendo como lle- 
gar hasta Tours, la suplicaba fuese con la prontitud posible á Orleans, 
donde esperaba encontrarse con pasaporte para ella. Aquel ayuda de 
cámara, antiguo veterano, debía acompañar á Julia desde Tours á Or- 
leans, camino que Victor creía libre todavía. 

=Señora, no teneis un momento que perder, dijo el ayuda de cá- 
mara; los Prusianos, los Austríacos y los Ingleses van á reunirse en 
Blois ó en Orleans..,.. 

La jóven estuvo lista en algunas horas, y partió en un antiguo co- 
che de camino que le prestó su tia. 

==¿Porqué no venís á París con nosotros? dijo abrazando á su tia. 
Ahora que los Borbones van á volver al trono, encontraréis allí 

=Yo hubiera ido, aun sin esta vuelta inesperada, querida mia. Mis 
consejos os son necesarios á Adctor y á tí. A’oy á tomar por tanto todas 
mis disposiciones para reunirme con vosotros. 


{Se continuará.) 


SOBRE LA PROHIBICION DELOS LIBROS, 

Y METODO QUE DESDE SU PRINCIPIO SIGUIO EN ELLA 

LA INQUISICION. 

^ 0 » 


Afa prohibición de un libro es una senteneia condenatoria del aU'^ 
tor á quien por lo menos se le hace sospechoso de las malas doctri- 
nas , por las que se dice prohibido, y que se enunciaban en los edic- 
tos del Santo Oficio; ademas del perjuicio en los intereses pecuniarios 
por impedírsele el despacho de la obra. Cualquiera sabe que á la sen- 
tencia ha de proceder la audiencia de las partes interesadas en el jui- 
cio, y que esto es de derecho natural. Se vé sin embargo haber sido 
constante en la Inquisición la práctica en contrario, hasta que por la 
cédula de 1768 , se mandó al tribunal, arreglarse en punto de audien- 
cia á lo que el gran Pontífice Benedicto XIV mandó observar á la In- 
quisición de Roma por su bula, sollicita, ac próvida: y la tal prácti- 
ca de no oir á los autores viene casi desde el establecimiento de la 
Inquisición en España, como lo manifiesta el siguiente suceso ocurrido 
á Antonio de Lebrija , que se ha sacado de una vida suya manuscrita; 
por cuyo suceso se vé también, que el primer restaurador de la lite- 
ratura española después del renacimiento de las ciencias y artes en 
Europa, fue el primer sábioque padeció bajo el poder de la Inquisición. 

En los comentarios de la dedicatoria que el año de 1495 hizo Le- 
brija de su gramática latina á la reina católica doña Isabel ; declaró 
como era su ánimo en acabando de escribir lo que tenia proyectado 
sobre antigüedades de España, consagrar lo restante de sus dias al es- 
tudio de las sagradas letras. No puedo señalar con precisión el tiempo 
en que principió con esta nueva tarea: pero se saca por buenas conje- 
turas que hubo de ser por los años de 1497 , ó por los de 98 á mas 
tardar. No como quiera leía las divinas escrituras , sino que ecsamina- 
ba con el mayor conato y detención todas sus cláusulas, todas sus pa- 
labras , y aun sus mas pequeños ápices , confrontando la vulgata la- 
tina impresa con diferentes manuscritos de la misma , con los orijina- 
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les hebreo y griego , y consultando ademas algunos padres de la Igle- 
sia , y comentadores antiguos de la biblia ; cuando por los cotejos 
aparecia alguna errata de amanuense o falta de esactítud en la versión 
latina, proponia la lección que juzgaba ser la mas ajustada, o jenuina; 
y acerca de las voces de recóndita y obscura significación solia rejis- 
trar los diccionarios , é intérpretes de la escritura manejados entóneos 
en la nación, por ver como las esponian , y si hallaba que no habian 
penetrado su valor y sentido , cuidaba de manifestarle con razones , y 
autoridades respetables. Divulgada que fue la noticia de esta ocupa- 
ción, aunque tan inocente de suyo , tan importante y loable , no es 
fácil imajinarse en que manera se irritó el fanático, y ciego furor de 
ciertos doctores de la escuela. Persuadidos estos hombres á que la edi- 
ción vulgata, no admitía corrección , y á que por una especie de mi- 
lagro se habla conservado, y conservaba en su integridad primitiva, se 
llenaron de escándalo y horror con solo haber oido que se daba por 
supuesto hallarse en el testo latino corriente algunos lugares que pe- 
dían enmienda. Hacíales mucha armonía , y aun de ello se escocia su 
amor propio hasta el estremo de no poder sufrir el que un puro maes- 
tro de latinidad, título para ellos de ningún precio, ni suposición, se 
hubiese determinado á poner sus manos sobre los libros santos ; por 
que aun admitida , decían , la necesidad que no hay de castigar al- 
gún lugar de la vulgata, este seria un negocio privativo de los maes- 
tros en teología , y no de cualesquiera maestros de esta divina cien- 
cia , sino de aquellos precisamente que fuesen autorizados por un su- 
n» Pontífice ó concilio universal. Amotinóse esta irritada turba de pre- 
suntuosos teologastros, no de otra suerte que si se hubiese maquinado 
el echar por tierra los fundamentos de la fe católica, y discurría por 
todas partes bramando de coraje contra el laborioso Lebrija , como 
contra un temerario , y un sacrilego falsario, hasta que por fin vino 
á denunciarle en el terrible tribunal del inquisidor mayor, Don Fray 
Diego de Deza, á la sazón Obispo de Falencia. Este prelado era un teó- 
logo no de mejor carta que los acusadores de Lebrija , aborrecía de 
muerte los testos hebreo y griego de las escrituras , se habia propues- 
to no dejar de ellos en España ni aun vestijios siquiera ; y por eso 
durante su crudo ministerio de inquisidor general, no cesó de perse- 
guirlos andando muy vijilante en busca de ellos por los mas escondidos 
rincones , siempre con las teas encendidas en la mano , para reducir- 
los todos á cenizas. A una persona de esta clase dicho se está , que 
tales entrañas le haría la delación contra Lebrija. Mas el bueno del 
inquisidor apesar de su ardiente animosidad en el ejercicio de su em- 
pleo , como no se le ocultase el alto lugar que ocupaba Lebrija en la 
estimación de los Reyes católicos , no se atrevió á proceder contra es- 
te grande hombre sin darles primero cuenta, y obtener su benepla- 
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cito. CoB que colores les pintaría el caso , no es menester que yo lo 
esprese , pues cualquiera podrá muy bien figurárselo , sabiendo que es- 
tos monarcas no se detuvieron en espedir una real orden ; con la cual 
armado el severo Deza arrebató á Lebrlja todos los manuscritos tocan- 
tes á la sagrada escritura, obra de largas y penosas fatigas, no para ec- 
saminar si contenian buena ó mala doctrina , sino para amedrantarle 
de manera que de allí en adelante se retrajese de escribir sobre 
asuntos de semejante naturaleza. Quedó por este violento y fa- 
tal despojo defraudada para siempre la posteridad del fruto que hu- 
biera podido sacar de aquellos trabajos bíblicos, los cuales, si se atien- 
de á la fatal costumbre que reinaba entónces, y á que nadie dice ha- 
berlos visto, es de presumir que fueron destinados á pasto de las llamas. 

Por este suceso se contemplo bebrija decaído de aquel superior con- 
cepto que su gran sabiduría y constante aplicación le hablan gran- 
geado para con sus soberanos , y por otra parte estaba en la firme 
persuasión de que si se presentaba á la palestra en defensa de su buen 
nombre , se esponia al inminente riesgo de sufrir una muerte ig- 
nominiosa. Veíase, pues, en la necesidad de buscar un medio por 
el cual , sin aventurar la vida , consiguiese reparar su honor ofendido 
y he aquí el espediente que le dictó su reflecsiva prudencia. Era en 
gran manera acepto á los reyes católicos el Arzobispo de Toledo, Don 
Fray Francisco Jiménez de Cisneros , varón á todas luces eminente , de 
gran penetración , de juicio sano , aficionado á las jentes de letras , y 
por último hombre de otras nociones en cuanto á los testos orijinales 
de la escritura que el Dominicano Deza. Compuso Lebrija una breve 
y enérgica apología contra las acusaciones de sus enemigos , y con la 
conveniente reserva se dirigió con ella al ínclito Cisneros, bajo la con- 
fianza sin duda de que un sujeto de su capacidad é intelijencia no po- 
dría menos de conocer desde luego la sin razón con que se le habla 
atropellado , y ennegrecido su fama , y de que en este caso no deja- 
ría, según era su amor á la justicia, de enterar á los reyes, del hecho 
de la verdad , y aun de inclinar su real ánimo para que le restituye- 
sen al sublime giado de reputación que antes gozaba , y del que le 
habla derribado la intrépida ignorancia. 

Por lo que se lleva espuesto se habrá podido entender , que á dos 
capítulos se reducía en sustancia lo que dio ocasión á la torpe envidia, 
para solicitar que contra Lebrija se fulminase una causa criminal de 
fé. l.° Que teniendo por cierto estar depravados algunos pasajes de la 
vulgató , habla procedido con escándalo de muchos á restaurarlos, con- 
forme á las lecciones que resultaban del testo hebreo ó gr\ego...{^gui 
hay una laguna en el MS) con la vulgata, se ha de creer que el vicio está 
en ellos, y de ninguna manera con la versión latina. 2.° Que por su pro- 
pia autoridad , y sin mas conocimientos que los correspondientes á un 
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mero gramático, introduciéndose en los confines y jurisdicción de los 
doctores teólogos se habia propasado á decidir puntos de escritura; en 
lo que manifestaba demasiado atrevimiento y presunción. 

Tales fueron los cargos , y no se necesita mas que la simple rela- 
ción de ellos para conocer que en el presente negocio no estaba inte- 
resada , ni podía interesarse la pureza de la religión. Considerando es- 
to mismo el insigne Lebrija, prorrumpió sin acertar á contenerse en 
estas voces de indignación y dolor: «¿que esto? ¿donde estamos? ¿que ti- 
ránica dominación es esta que tanto oprime los injenios? ¿No basta , no, 
que yo cautive mi entendimiento en obsequio de la fé , sino en ma- 
terias en que se puede hablar sin ofensa de la piedad cristiana, no se 
me permite publicar lo que estoy viendo por mis mismos ojos mas cla- 
ro que la luz de medio-dia? ¿Que digo yo publicar? pero ni aun pen- 
sarlo , cuanto menos escribirlo á puerta cerrada , y para mi solo. Co- 
sa fuerte es quererme obligar á que yo mismo crea que ignoro lo que 
me consta con la mayor evidencia , y por razones demostrativas , no 
por conjeturas, ó argumentos probables. No puede llegar á mas la 
esclavitud.» 

Después de tan sentidas esclamaciones, que se leen á la entrada 
de la apolojía ; y con las que Lebrija desahogó algún tanto su espíri- 
tu, pasó á contestar á los dos capítulos sobre que se le culpaba. 

Dijo pues en satisfacción del primero, que todas las biblias impre- 
sas venidas á sus manos hasta aquella época , hablan sido tiradas, se- 
gún se advertia , á plana y renglón , señal que indicaba haber nacidn 
las unas de !as otras, y por consiguiente que todas ellas tenian un ori- 
jen común ; lo cual siendo asi , todos los impresos no podian compu- 
tarse por mas que por uno solo y único ejemplar. Que en varios có- 
dices manuscritos de venerable antigüedad , se encontraban lecciones 
distintas de las contenidas en los impresos ; y en tales ocurrencias pa- 
ra determinar que lecciones hablan de prevalecer , si las de los ma- 
nuscritos , si la de los impresos , no se descubría otro arbitrio que el 
de acudir á las fuentes de los libros canónicos: que este era el ca- 
mino que la razón persuadía , se tomara , porque el cuidado puesto en 
custodiar incorruptos los orijinales , en especial los hebreos , mayor 
sin disputa que el tenido con las versiones latinas, suministraba un po- 
deroso argumento á favor de la preferencia de los testos hebreo y grie- 
go , respecto de la vulgata , agregándose á lo dicho la consideración 
deque por esta via no se ofrecían inconvenientes que temer, median- 
te que el hebreo y el griego iban acordes con la vulgata en lo sus- 
tancial , y solo discrepaban de ella en cosas no. de la mayor entidad. 
Pues era mácsima no solo establecida, mas también practicada por San 
Gerónimo , en la que convenia el gran padre de la Iglesia S. Agustín 
que las versiones del Testamento viejo se debían ecsamiuar por el tes-. 
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to hebreo , y las del nuevo por el griego ; qne el recurso á los orí- 
jinales en ocasiones de duda para investigar las palabras inspiradas por 
el divino espíritu, en algún modo estaba canonizado por las disposicio- 
nes conciliares relativas á que en las universidades se erijie sen cáte- 
dras de lenguas griega y hebrea. De esta forma se libró Lebiija de 
lo que se le oponia en el primer capítulo de la acusación , y de todo 
ello concluyó que fuera de los acusadores , y de otros teólogos de su 
mala raza ; no hallaba quien pudiera escandalizarse del genero de tra- 
bajos que el habla emprendido acerca de los libros santos. 

Por lo que toca al segundo cargo respondió , que las obras litera- 
rias se calificaban por el fondo de la doctrina que contenían , por la 
naturaleza de los fundamentos en qne se apoyaba , y no por los títu- 
los honoríficos de sus autores ; pero que pues tanto vahan para con 
sus acusadores los oropeles de las condecoraciones anteriores , le era 
forzoso ostentar el grado de maestro en artes , conferido por la Lni- 
versidad de Salamanca , y la cátedra de latinidad que alh rejenteaba, 
en virtud de lo cual se le habia dado amplísima facultad para hablar 
y escribir de todas las materias comprendidas bajo las sobredichas pro- 
fesiones. Que en cuanto á las divinas escrituras se habia ceñido a en- 
señar el modo de escribir y acentuar algunos vocablos , y a descubrir 
su verdadera y propia significación mal espuestas en los diccionarios 
usuales , v con mas particularidad", la de los nombres de animales, ar- 
boles , ye'rbas , metales , piedras preciosas. Artículos estos últimos so- 
bre que S. Agustín mostró gran deseo de que se compusiese un tra- 
tadito , ó pequeño diccionario , porque la noticia de semejantes cosas, 
ademas de ser necesaria para entender muchos símiles de que usan 
los escritores canónicos , ahorrarla tiempo y trabajo a los que entre- 
gados al estudio de los libros santos quieren instruirse con perfección 
de cuanto en ellas se encierra; y que en haberse encargado de esta 
comisión, como si las palabras del santo hubieran sido enderezadas a su 
persona , no creía haber incurrido en alguna falta , ni que coa rela- 
ción á estos particulares , ni á los demas que había tratado concer- 
nientes á las escrituras, podría con verdad decirse que se había sa- 
lido fuera de los límites puestos á un profesor de gramática. Poi ul- 
timo que si los señores dignidades de Maestre-escuela creadas en las 
iglesias catedrales y colegiatas, se juzgaban con suficiente autoridad 
pira corregir todo género de libros eclesiásticos, no alcanzaba porque 
íazon de diferencias se moverian sus contrarios a negar este derecho a 
los catedráticos de latinidad, que ejercían las funciones , y veces de 

^'^'"^TXs^eÍlltumen son las especies que se vierten en la apolojia: 
y por la instrucción en materias sagradas que ellas suponen , se^ ve 
que su autor , aunque gramático de profesión, merecía el titulo de teo- 
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logo con mas justa causa que sus huecos y pomposos antagonistas. Lo 
cierto es, que con este opúsculo apologítico se ganó Lebrija el afecto de 
Cisneros , y logró volver á la gracia de los reyes católicos: prueba 
clara de que el Cardenal , rendido á la fue rza de la razón , graduó de 
violentos y tiránicos los procedimientos del inquisidor Deza. 

Pío acabaron con la muerte de los perseguidores de Lebrija las 
falsas mácsimas sobre la ecsactitud é incorrupción de la vulgata; sino 
que para mal y daño de los estudios de teología, y de algunos aven- 
tajados profesores de esta facultad; se fueron sucediendo en ellas, co- 
mo en un patrimonio perpe'tuo de familia , unos teólogos á otros; y lo 
peor del caso fue, que estas opiniones adquirieron mayor fuerza y mas 
número de secuaces, después que por el Concilio Tridentino fué decla- 
rada auténtica la vulgata. 

Es verdad que los PP. de Trento hablaron á cerca del uso y 
autoridad de los testos hebreo y griego, y que su mente y voluntad 
fué solo decretar, que en atención al respeto con que desde los pri- 
meros siglos de la iglesia estaba recibida la vulgata, y á que en ella 
no habia cosa opuesta á los dogmas de la relijion, ni á las buenas cos- 
tumbres; de alli en lo sucesivo los espo si lores de la sagrada escritura 
en sus comentarios , glosas ó escolios, los maestros en sus lecciones 
y disputas, y los predicadores en sus pláticas ó sermones se sirviesen 
de la vulgata con absoluta esclusion de las otras versiones latinas. Tam- 
bién es verdad, que algunos doctores que se hallaron presentes en el 
concilio al tiempo de formarse el decreto , y señaladamente el jesuíta 
Alonso Salmerón y el franciscano Andrés de Yega, no retardaron en 
asegurar en libros impresos, que el propósito de los padres conciliares 
habia sido el mismo que vá declarado... ¿pero todo esto que supone? 
tan graves y públicos testimonios fueron ignorados ó desatendidos. El 
vulgo de los teólogos fascinado con la palabra auténtica de que se va- 
lió el concilio, dió al decreto una siniestra intelijencia , y se empeñó 
de recio en que se habia de venerar la vulgata como si hubiera baja- 
do del cielo, ó como si el espíritu santo le hubiera llevado la mano al 
traductor; y esta jente al cabo logró salir con su intento haciéndose po^ 
co menos que común su manera de pensar. Mas no paró en esto el 
mal, sino que en los códigos de los calificadores de la Inquisición, se 
asentó casi como un punto de dogma el culto de la vulgata en los 
términos arriba esplicados. De aquí resultó, que en sus tribunales fue- 
sen tratados como reos de fé algunos varones doctos y pios por ^haber 
mostrado inclinación y deferencia á los testos orijinales de los libros san- 
tos. Tal fué el agustiniano Fr. Luis de León, catedrático de Durando en 
la Universidad de Salamanca, quien estuvo cerca de cinco años en la Inqui- 
sición de Valladolid llorando amargamente la estrechez y horrible os- 
curidad del calabozo en que yacía; el mortal odio y demasiado poder de 


SOBRE BA PROHIBICION DE LOS LIBROS- 


615 


sus calumniadores; la seguridad y ventajas con que estos lehacian la guer- 
ra; el olvido de algunos amigos suyos; la vana é impotente compasión de 
otros; las interrupciones y dudoso écsito del progreso. Tal el maestro Fr. 
Alonso Gudiel, relijioso también agustino, y celebre predicador, que pere- 
ció dentro de las cárceles del mismo tribunal; y estraido de allí su ca- 
dáver se entregó á los frailes de su órden para que le diesen tierra en 
un cementerio, no la paz y descanso que se acostumbra dar a los di- 
funtos, porque todavia se continuaba la causa, y entretanto sus hue- 
sos corrian peligro de ser inquietados. Tal el doctor Martínez de Can- 
talapiedra, catedrático de lengua santa en las escuelas de Salaman- 
ca, al que igualmente alcanzaron las cadenas de la Inquisición de 
válladolid , de cuyos tenebrosos encierros , después de bien ejercita- 
da su paciencia, salió por fin á la luz de la libertad, pero manchada 
la frente por la negra tinta que se mandó derramar sobre algunos lu- 
gares de sus obras impresas. Tal Gaspar de Grajal, Abad de Santiago de 
Peñalba en la iglesia catedral de Astorga, que fué probado en el fuego 
del mismo crisol , acabando sus dias en las prisiones con el desconsue- 
lo de no ver declarada la pureza y sanidad de su doctrina , porque 
esto no se verificó hasta después de su fallecimiento. Tal por último 
Benedicto Arias Montano , cuya celebrada Políglota dispusieron los m- 
auisidores de Toledo , con ausencia de su gefe el cardenal D. Gaspar 
de Ouiroga , que fuese reconocida y calificada ; y asi en efecto se prac- 
ticó atropellando por los respetos debidos á ios muchos sabios y altos 
personages que tuvieron parte en la publicación de esta biblia , y sm 

parar la atención en las consultas que precedieron , y providencias que 

se tomaron para acertar con la empresa. Los teologos de la Univer- 
sidad de Alcalá habian formado el plan con asistencia de Arias Montano, 

V por encargo del Consejo Supremo de la Inquisición , al que Fenpe 
2 ° munífico protector del proyecto , habia cometido el negocio. El 
mis’mo rey dió á Montano las instrucciones para la ejecución arregladas 
al plan acordado. Doctores eminentes de la Universidad de Lovaina, y 
de otras partes auxiliaron con sus luces y exquisitas noticias, y algu- 
nos de ellos ademas con manuscritos apreciables , todo se reconocía con 
la mayor escrupulosidad, según iba saliendo; y para sello y salvaguai- 
dia de trabajos tan importantes y santos, el sumo Pontífice Gregorio 
XII espidió un breve de aprobación, que se estampo al frente de la 

De nada de esto se hizo' casó, porque toda la atención se la habían 
llevado los clamores de un frenético insolente, en quien se vio renaci- 
da la persona de Rufino, el adversario de San Gerónimo; pues a ejem- 
plo suyo decía que el testo hebráico estaba corrompido por los rabinos, 

V que por consiguiente Montano, y cuantos con él promovían la auto- 
ridad del orijinal hebreo, eran unos verdaderos judaizantes, y conjura- 
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dos enemigos de la Iglesia; y la opinión se llegó á pervertir por loS 
malos teólogos hasta tal punto, que el padre Sigüenza en la vida de S. 
Gerónimo, lib. 5. discurso 2. dijo; «En viendo que saben dos letras de 
«la lengua hebrea, sospechan de ellos que son judíos : pensamiento de 
«jeme ignorante.» No fue poco triunfo que se hubiese dejado correr 
sin notas ni censuras la nueva Poliglota: y atendidos los usos y estilos 
de la Inquisición, debe mirarse como un raro portento que no hubie- 
se comenzado esta causa por prender y encarcelar á IVIontano. 

Los teólogos españoles que pertenecían á la noble clase de los pre- 
sos, observado el miserable estado de opresión y afrenta en que estos 
se hallaban, se creyeron amenazados del mismo azote, con lo que todos 
al instante cayeron de animo, y poseidos del terror, parte se condena- 
ron á guardar perpetuo silencio en cuanto á la vulgata, y testos ori- 
jinales de la escritura, ó procuraron esplicarse con sobrada templanza, 
hija mas bien del miedo que de un corazón Injénuo : y parte deser- 
tando del campo de la verdad se pasaron al bando de la multitud; por- 
que entre ellos era entre quienes se prometían respirar sin contradic- 
ciones ui sobresaltos. Asi que los libros santos se hubieron de aban- 
donar á manos ineptas, y las escuelas de la nación en las edades si- 
guientes vieron enredados á sus teólogos en cuestiones insustanciales 
Y esjoinosas, v enteramente desiertas las aulas de lenguas orientales. 
Estos son los preciosos frutos que cojió la España del indigno porte que 
se tuvo con personas tan señaladas. 

De D. Ramón Cabrera. (* *) 


No hemos vacilado en publicar el siguiente é interesante artículo 
en iL pájinas de la revista, porque ademas de hallarse medito, perte- 
nece á la pluma del sabio Segoviano D. Ramón Cabrera, uno de los 
mas célebres literatos del siglo pasado y principios de este. Su nom- 
b e adquirió en la república de las letras una gran y bien merecida re- 
nniarion á efecto de los vastos conocimientos que poseía en ^ todos los 
darnos déla literatura, pero señaladamente en gramática y ciencia eti- 

• moló-ica. Siguió la carrera eclesiástica ; diose á conocer por sus oposi- 
cSnes en el arzobispado de Toledo , cuyo prelado y cardenal Loren- 
zana puso á su cargo comisiones delicadas, logrando en todas ellas fe- 
liz y oportuno éxito; este fué el camino por e cual empezó a ser ci- 
tado en la corte el nombre del eclesiástico Cabrera. Efectuáronse por 
entonces las bodas del duque de Aillafranca con la auquesa de Alba 
y llamaron á su palacio al sabio literato que se encargo del arreglo del 
estimado archivo de esta casa, asi como de la librería, una de las mas 
selectas del reino, enriquecida de excelentes obras y preciosos manus- 
S Ss- tesoro que consumió la mayor parte un voraz incendio 

Ya en esta época siendo conocido en la corte logro estrechos la- 
zos de amistad con los principales literatos de su tiempo y entonces 
fué cuando le admitieron en su seno las Academias de la Historia y de 
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San Fernando, j la Española, adquiriendo con^u nuevo individuo una 
joya de precio inestimable. Poco después del año de 1799 murió el 
duque, y en seguida la célebre duquesa, que instituyó al presbítero Ca- 
brera por uno de sus herederos y legatarios. Vinieron los trastornos de 
1808 á envolver á los principales hombres de la nación, recibiendo un 
costoso desengaño con la vuelta de Fernando 7.° y comprendido Ca- 
brera en la . persecución tiránica de aquellos años, tuvo que retirarse á 
su iglesia prioral de Arroniz, en Navarra, cuyo priorato disfrutaba des- 
de el tiempo de los duques; el estudio fue su ocupación conU'nua en 
aquel retiro. Llamado á la córte en 1820, abandonó con dolor y lágri- 
mas su iglesia y feligreses; el gobierno lo colocó al año siguiente^ en 
el consejo de Estado; y trasladada la corte a esta población en el ano 
de 23, siguió Cabrera á su cuerpo, siendo víctima de los partidos que 
ajitaban la revolución de los tres años, y decidido á no pasar de Sevi- 
lla se quedó en ella. Tuvo en esta población una vida oscura é i'^no- 
rada , pero estudiosa y constante en su laboriosidad y amor á las letras; 
solo le acompañaban algunos amigos ó paisanos, y eclesiásticos instrui- 
dos de la ciudad. El anciano y venerable Cabrera aguardaba ya por ins- 
tantes el término de su vida, y acometido en el mes de Setiembre del 
año de 1833 del colera-morbo, falleció á su mortífera influencia en 30 
del mismo á los 79 años cumplidos de edad. Dejó copiosos é innume- 
rables manuscritos, hijos de un estudio continuo de tantos años; el go- 
bierno trató con sus herederos de enajenar los papeles con el noble 
objeto de evitar su pérdida, colocándolos en la Biblioteca de la córte. 
Los heréderos, lejos de ocultar estas joyas inestimables, han publicado ya 
algunos trabajos de su sabio testador ; entre ellos citamos el Dicciona- 
rio de etimologias, obra interesantísima é impresa en Madrid en 1837, 
dos volúmenes. Acompaña á esta publicación unos apuntes biográficos, 
escritos por el honrado capitán de artillería, D. Juan de Dios Gil de 
Lara, uno de los mas predilectos amigos de Cabrera, y que la suer- 
te lo trajo á la misma población casi en la miseria, víctima de sus prin- 
cipios políticos y premio no debido ciertamente á sus servicios y á sus 
talentos. 
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DE LOS DIFERENTES RCMBOS Y TENDENCIAS 

QUE HA SÍGUIDO LA ECONOMÍA POLÍTICA DESDE QUE APARECIÓ 
EN LA EUROPA MODERNA HASTA EL DIA. 

I 


Desde que la fermentación moral y el espíritu progresivo de re- 
forma é innovación que han agitado hace mas de un siglo á MSi to 
das las naciones de Europa, condujo á los filósofos y á los hora res e 
Estado á examinar los elementos materiales del bien estar de las so- 
ciedades, como se hacia y se había hecho con su organización poh'ti- 
ca y con el desarrollo y conservación de sus intereses morales, gran- 
des han sido los pasos que ha dado la economía-política , grandes los 
errores que han entorpecido su adelantamiento, y terribles los ensayos 
promovidos por el espíritu de sistema Ó por la incertidumbre de las 
teorías. La economía-política, como ciencia esperimental, se ha aprove- 
chado de los unos y de los otros, y así ha encontrado enseñanza en 
los destellos de luz de algunos entendimientos superiores, como en los 
estravios y funestas tentativas que suelen preceder al sólido estable- 
cimiento de las verdades de que toda ciencia se compone. 

Recorramos rápidamente, la senda que ha seguido en los últimos 
tiempos, y examinando los esfuerzos hechos por algunos hombres de 
vigoroso e ilustrado ánimo para combatir preocupaciones inveteradas, 
veamos cuales sean el ensanche y conexión que el espíritu de examen 
del presente siglo ha dado á los luminosos descubrimientos de aquellos, 
cuales las tendencias que actualmente manifiesta la economía en su des- 
arrollo y aplicación, y como ha pasado esta del estado de vagas me- 
ditaciones y temerarias esperiencias, al de una ciencia poderosa, üas- 
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cendental, déla que ea adelante no apartarán ni un momento los ojos 
aquellos gobiernos que aspiren á poner en armonía la administración, 
la hacienda, las leyes y hasta las costumbres con los verdaderos in- 
tereses del hombre y con las leyes inmutables de la naturaleza. 

Créese generalmente que la economía política nació en la segun- 
da mitad del siglo XVIU; pero este es grave error, pues aun prescin- 
diendo de las lecciones del tiempo y de los escritos de la antigüedad, 
donde se hallan consignadas algunas bases de la ciencia , puede fácil- 
mente demostrarse que su aparición en la Europa moderna es muy an- 
terior á aquella época. Basta examinar la colección de escritores clá- 
sicos italianos de economía-política , publicada en Milán por el conde 
Custodi, y la Historia económica de Italia del conde Pecchio , para 
convencerse de que mas de doscientos años antes habian visto la luz 
pública diferentes tratados relativos á la ciencia económica, en aque- 
lla nación privilegiada que tuvo la gloria de preceder á las demas en 
la carrera de la civibzacion moderna. 

La historia de Venecia de Mr. Daru contiene un discurso testual 
pronunciado por el Dux Tomas Moncenigo en 1421 , esto es, catorce 
años antes de la invención de la imprenta, lleno de sanas doctrinas y 
de escelentes principios económicos ; y es honroso para la Italia que 
en tanto que los principales estados de Europa carecian de capitales 
con que dar impulso al trabajo, y de método y regularidad en el ma- 
nejo de la hacienda pública, se estableciesen bancos en Venecia , en 
Génova, en Milán , y se formasen por primera vez en Florencia pre- 
supuestos de los gastos y de las rentas de la república. Gaspar Sca- 
ruffi publicó en 1582 un escelente escrito sobre la moneda, y algunos 
años después el napolitano Serra compuso un tratado acerca de las 
causas que pueden producir la abundancia del oro y de la plata; y 
aunque el solo título de esta obra manifiesta claramente cuan mal se 
comprendía en aquel tiempo la verdadera naturaleza de las riquezas, 
se hallan no obstante en ella nociones luminosas acerca de la fuer- 
za productiva de la industria. Brandini , Broggia , Genovesi , Alga- 
rotti y otros escritores han publicado , antes de Smith y aun an- 
tes del sistema agrícola conocido con el nombre de economista , pro- 
fundas reflexiones sobre la teoría de las contribuciones, la libertad del 
comercio, los fenómenos de la división del trabajo y otras cuestiones 
importantes, generalmente reconocidas y sancionadas después como ba- 
ses fundamentales de la ciencia económica. 

En nuestra España que ha sido por desgracia desde el reinado de 
Cárlos Y, fuente y víctima del monopolio y del sistema restrictivo, 
también se promovieron con fruto en el siglo XVI algunas discu- 
siones razonadas sobre puntos económicos que no teman dependencia 
directa de las perniciosas doctrinas que en aquel tiempo dominaban. 
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A principios del año de 1545 se publicaron en Salamanca dos escri- 
tos, uno del Abad Juan de Medina y otro del Prior Domingo de So- 
to, en que con bellas y sólidas razones se examinaba la conveniencia 
de recoger y sustentar á la clase indigente sujetándola á un régimen 
determinado. El del padre Medina, titulado Del orden que en algunos 
pueblos de España se ha puesto en la limosna para remedio de los 
verdaderos pobres, contiene graves pensamientos y profundas consi- 
deraciones acerca de la necesidad de regularizar los socorros dados á 
los pobres y de reprimir los abusos de la mendicidad, y también ele- 
vadas miras sobre los medios de conseguirlo , poniendo en armonía la 
caridad privada con la policía civil: miras dignas de estudiarse eneldia, 
sin embargo de la luz que han derramado después el tiempo y el es- 
tudio en la moral , la economía y la administración. Las ideas del abad 
Medina fueron adoptadas por Zamora , Salamanca y otras ciudades, y 
cualquiera que haya sido su influencia, honroso es siempre para la Es- 
paña que hayan nacido en ella las primeras controversias relativas á la 
beneficencia pública. 

Mas estos nobles acentos de algunas almas elevadas no bastaban á 
dar á la economía un movimiento uniforme y verdaderamente progre- 
sivo. La mayor parte de los gobiernos caminaba en esta parte de una 
manera empírica, ó siguiendo en sus disposiciones las funestas máximas 
que difundió en la Europa el reinado de Cárlos V. De este emanan 
las doctrinas de la esclavitud colonial, de los monopolios y de todos los 
dogmas prohibitivos que apartaron por tanto tiempo á las naciones de 
la verdadera senda de la producción. Pero sin embargo de que estas 
doctrinas infestaron é infestan todavía á la Europa, que las adoptó sin 
exámen al verlas protejidas por la fuerza y sancionadas por el tiem- 
po y la autoridad; sin embargo deque la superabundancia del numera- 
rio importado á consecuencia del descubrimiento de las minas de Amé- 
rica y estimado por Mr. de Humboldt en 114.000 millones de reales 
aproximadamente, esto es en una cantidad doce veces mayor de la 
que á la sazón circulaba , no hizo otra cosa que introducir la turbación 
y el desórden en los ánimos y en los intereses de la Europa; sin em- 
bargo, en fin, de que la aplicación de aquellos tesoros á alimentar 
la guerra y no el trabajo, contribuyó solo á fomentar el sistema colo- 
nial, á aminorar las clases laboriosas y á pervertirlas ideas de la ver- 
dadera producción que hablan germinado en las repúblicas italianas, en 
la confederación anseática y en algunas ciudades mercantiles de los 
Paises-Bajos, de Francia y de España; sin embargo, digo, el movimien- 
to irresistible que arrastra á la humanidad, y mas que todo la terrible 
enseñanza del escarmiento, hicieron nacer en medio del trastorno ge- 
neral , agravado con las dilatadas guerras de religión , una era mas 
venturosa para la economía-poh'tica. Sully en Francia y el Parlameo- 
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lo en Inglaterra pugnaron por poner coto á los males ocasionados has- 
ta entonces por la ignorancia del tiempo y la impericia de los go- 
biernos. 

Sully no se hallaba esento de las preocupaciones de sus contem- 
poráneos; pero su rectitud, su actividad , su amor al orden y la deci- 
sión incontrastable de su carácter dieron a la economía un impulso mas 
determinado y vigoroso. No obstante, su administración fué solo la au- 
rora de una e'poca mas próspera y de unos principios mas sanos y 
duraderos. Aquel célebre ministro cifró todo su conato en dar ensan- 
che á la agricultura , que era en su concepto el único fundamento de 
la prosperidad de los estados. Consideró siempre ai comercio esterior 
como elemento de decadencia y ruina, y mirando el uso de géneros 
estrangeros como una usurpación de los derechos de la industria fran- 
cesa, y toda estraccion de metálico como una calamidad nacional, aca- 
bó por adoptar y propagar las perniciosas teorías del sistema mercan- 
til. Puede verse en sus memorias el horror .que le causaba el lujo, el 
cual le inspiró leyes suntuarias de estremado rigor; y era tal el esce- 
so de sus preocupaciones, que , no contento con entorpecer el giro de 
los capitales prohibiendo repentinamente el curso de la moneda estran- 
gera á escepcion de la española cuyo uso era demasiado general , hacía 
instruir sótanos en la fortaleza de la Bastilla para reservar el estado 
un gran depósito de numerario, que ascendía en sus últimos tiempos á 
catorce millones de francos, sin considerar que privaba a la circulación 
V á la industria de tan productivo alimento. A pesar de estos errores, 
no puede ocultarse que la economía-política empezó desde entonces á 
cimLíarse en sólidos principios, y que cada paso dado en adelante por 
la mayor parte de los gobiernos europeos fué casi siempre un verda- 
dero progreso para la ciencia- 

El reinado de Isabel de Inglaterra y la desmedida prosperidad mer- 
cantil de los Paises-Bajos, debida .únicamente al comercio, contrastaron 
las ideas harto esclusivas de Sully en favor de la agricultura, y cuan- 
do Colbert se propuso hacer á la economía, dogma esencial de la ad- 
ministracion, ya pudo advertirse que los años y los ejemplos no habían 
nasa 'o en valde. Este grande-hombre comprendió que dar ensanche y 
Larrollo á los intereses particulares, era el medio mas seguro y cons- 
tante de fomentar la riqueza del erario , y reduciendo los gastos pú- 
blicos protegiendo las manufacturas, estableciendo nuevos medios de 
comunicación, y estimulando poderosamente al comercio con edictos que 
disminuían los derechos de entrada y salida y combatían una de las mas 
funestas preocupaciones del tiempo, porque deciaraban el trafico marí- 
timo compatible con la nobleza, tuvo la glm-ia de dar amplitud y ar- 
monía á todos los elementos de la producción. 

Pero los principios de la ciencia económica no estaban aun bien 
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determinados : Colbert caminaba sin mas guia que la observación y el 
propio instinto , y no siempre tuvo igual acierto en la aplicación de 
sus bellas doctrinas. Creyendo favorecer la industria nacional , impo- 
nia graves penas á los fabricantes que presentaban objetos de infe- 
rior calidad á la tjue exijian los reglamentos; desalentaba á la agricul- 
tura prohibiendo la esportacion de granos, y con el fin de rechazar 
las manufacturas estrangeras y evitar la salida de numerario, gravaba 
á aquellas con exorbitantes derechos, promoviendo asi el gérmen de 
enemistad que tanto se ha propagado después entre las naciones indus- 
triosas , y no echando de ver que no hay comercio esterior posible 
cuando se estorba el cambio recíproco de numerario y mercancías, n 
una palabra , el genio de Colbert dio á la economía un giro rápido e 
ilustrado que hasta entonces no habia tenido , pero su afición a reg a- 
mentar las operaciones de la producción , y sus doctrinas prohibitivas 
preconizadas y sostenidas después y acaso ápesar suyo por a gunos 
bricantes que fundaban su monopolio en ellas , contribuyeron e icaz- 
mente á robustecer los sistemas restrictivos y á autorizar la intervención 
de los gobiernos en el manejo de los intereses de los particulares; una 
de las causas que han puesto mayor freno al desarrollo de la rique- 
za de Europa y singularmente en nuestra España. 

Es innegable que el ministerio de Colbert abrió ancha senda a re- 
formas de grande entidad en los anales de la economía-política y de 
la civilización en general , como quiera que demostrase la armonía in- 
tima que existe entre el engrandecimiento material y los progresos 
morales é intelectuales de las naciones; y si bien las prodigalidades de 
los últimos años del reinado de Luis XIV , el abuso que hizo este so- 
berano de los incalculables recursos creados por su ministro , y final- 
mente la funesta revocación del célebre edicto de Nantes , que no care- 
ce de analogia con la espulsion de los moriscos de España , pues pri- 
vó á la Francia de medio millón de sus mas industriosos habitantes, 
malograron por el momento tanto genio y tantos esfuerzos ; no obs- 
tante el impulso estaba dado; promoviéronse profundas y osadas con- 
troversias sobre los puntos mas importantes de la economía y se alza- 
ron enérgicas y francas protestas contra las causas de tantos males. 

Dos militares de alta gerarquia , el mariscal de Vauban, tan insig- 
ne en la historia del arte de la guerra , y el general Boisguilbert, pre- 
tendieron investigar los fundamentos de la miseria publica , y cre- 
yendo hallarlos en el escesivo gravamen de las contribuciones y en su 
multiplicidad, desigual repartimiento, y viciosa recaudación, propu- 
sieron el remedio en dos escritos llenos de buena fe y austera inge- 
nuidad- Estos escritos olvidados basta ahora, son decantados con razón 
en el dia por los autores franceses, pues contienen las principales ba- 
ses de la ciencia económica, cuya creación se juzga tan reciente, n 
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efecto aquellos dos hombres adelantaron por lo menos en un siglo á 
sus contemporáneos , y es digno de notarse que en el libro de Bois- 
guilbert titulado Pormenor de la Francia en tiempo de Luis XIV, se 
hallan ya claramente enunciadas las doctrinas de la célebre escuela eco- 
nomista del siglo XVIII. 

Al empezar este, la agricultura era mirada con desdeñosa indiferen- 
cia. Toda la actividad productora se concentró en compañías privile- 
giadas ora para el comercio délas Indias, ora para la esplotacion de 
ciertas manufacturas , y siempre para empresas gigantescas ó aventu- 
radas ; siendo tales el número y cuantía de los capitales que absorvie- 
ron , que ya no bastaba á darles pábulo la crecida copia de oro y pla- 
ta que había salido de las minas del nuevo-mundo. De aquí provino 
la necesidad de crear una nueva fuerza productiva que hiciese frente 
á las exigencias ilimitadas de la industria y la navegación , y de esta 
necesidad nació el restablecimiento del crédito, tan útil y tan podero- 
so cuando no se atreve á traspasar los límites de la confianza en que 
estriba. 

El banco de Amsterdan fué el primero que se estableció sobre ba- 
ses sólidas y sencillas, y los sensatos comerciantes de aquella opulen- 
ta ciudad no titubearon en preferir el uso del papel al de la moneda 
de oro y plata , como un medio de circulación mas espedito y menos 
dispendioso. Hamburgo y la Inglaterra siguieron con tal éxito el ejem- 
plo de Amsterdan, que pudo servir de argumento en favor de la pa- 
radoja de Ricardo: la moneda llega al colmo de la perfección 

cuando se halla reducida al estado de papel. yi 

La Francia no comprendió tan pronto el poder maravilloso del cré- 
dito ; pero el gran conflicto pecuniario en que se encontró después de 
la nmerte de Luis XIV , decidió al Regente, Duque de Orleans, á acep- 
tar las proposiciones del escocés Juan Law para establecer un banco 
de circulación y descuento. Este banco tuvo el éxito desgraciado que 
tiene siempre la exageración de un buen principio. Law , corno todos 
sus contempoi-áneos , tenia al numerario por único fundamento de la 
riqueza pública , al verle contribuir tan directamente al progreso de 
la industria , y creyendo que el papel-moneda podría reemplazar in- 
definidamente al metálico , no dudó de que usando sin restricción de 
los beneficios del crédito , quedarían las naciones al abrigo de las vici- 
situdes de la fortuna. Law confundió de este modo la causa con el 
efecto , y no comprendió que ese mismo crédito que el intentaba con- 
vertir en causa eficiente de la riqueza , no es sino la consecuencia de 
ella. Pero antes de que el abuso trocase aquel germen de- prospe- 
ridad en elemento de ruina, ya había demostrado el llamado sistema 
de Lava la eficácia portentosa del crédito cuando es manejado con cor- 
dura. Aquel banco llegó á inspirar en los principios tan ciega confian. 
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za, que lotero emitir en billetes hasta la suma de doscientos millones 
de reales con solo el fondo efectivo de veinticuatro ; resultado que aun- 
que efimero entonces , fue sin duda la revelación mas palpable de los 
misterios del crédito y el anuncio del desarrollo que babia este de to- 
mar en nuestros tiempos asi en la América del Norte como en algu- 
nos estados de Europa. , , . 

El funesto desenlace del célebre sistema de LaW había trastor- 
nado y casi destruido los productos de la industria y las rentas del fisco, 
y, corno hemos oido en las esplicaciones de un profesor moderno, dis- 
cipulo de Say, «se habia pasado en materia de crédito del fanatismo á 
la incredulidad.)! Solo las riquezas iumuebles habían sobrevivido con ven- 
taja á aquella terrible revolución , y de aqui emanó naturalmente una 
reacción casi repentina en las doctrinas económicas. 

Al fijar su atención en el carácter de estabilidad y permanencia de 
la tierra y de sus producciones , el Doctor Quesnay , médico de Luis 
XV, y sus sectarios se persuadieron de que en ella estribaban esclusi- 
vamenle la prosperidad y la fuerza. Esta escuela, nacida á mediados 
del siglo XVlll y conocida con el nombre de economista, logró cau- 
tivar poderosamente la atención y propagar el erróneo principio en que 
se fundaba, presentándose con la autoridad de una reforma pública, y 
esplicando sus doctrinas de un modo dogmático desusado hasta entón- 
ces ; y hará siempre época en los anales de la ciencia, por que á ella 
se deben las doctrinas de libertad mercantil é industrial que constitu- 
yen la esencia de la producción. 

El sistema mercantil, fundado en la irrealizable y absurda preten- 
sioe-de vender sin comprar , nació de la equivocada idea que se tenia 
de la naturaleza y verdaderas funciones del numerario, asi como del 
falso principio, origen de la balanza de comercio, de que las nacio- 
nes se enriquecen cuando la esportacion de productos escede constan- 
temente á la importación. Esta preocupación favorecida por una apa- 
riencia engañosa de patriotismo , y por el Interes mal entendido de los 
fabricantes y de la hacienda pública , fué sostenida por los mas insig- 
nes economistas, Sir Steuart en Inglaterra, Genovesi en Itália, Forbon- 
nais en Francia y otros mil en todas las naciones ; los cuales cimen- 
tando el error en la autoridad de la ciencia , dieron márgen á que se 
buscase la riqueza en la prohibición y no en la competencia ; funesto 
y contagioso dogma de que aun quedan profundas huellas, y que du- 
rará todavía , por que según la espresion de un autor moderno «es mas 
fácil escluir las manufacturas rivales que sobrepujarlas.» 

La fuerza irresistible de los verdaderos principios y el impulso mis- 
mo del interés han atenuado algunas veces el rigor de aquellas ideas, 
y los diferentes tratados de comercio celebrados entre las naciones pa- 
ra disminuir mutuamente los derechos de aranceles , deben conside- 
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rarse á mi entender como un homenage concedido por el espíritu res- 
trictivo á las buenas doctrinas. El contrabando mismo , mas poderoso 
siempre que cuantas medidas represivas se han inventado , al propor- 
cionar medios fáciles de satisfacer las necesidades públicas ¿no es una 
lección terminante que da y ha dado constantemente á los gobiernos el 
Ínteres particular? 

Pero nadie había sujetado las consecuencias de aquel error á un 
examen detenido y filosófico hasta que apareció la escuela economista. 
Mercier de la Riviére , uno de sus mas esclarecidos defensores, pre- 
senta con claridad el luminoso y fecundo principio de que la verda- 
dera riqueza de las naciones no consiste en ios bienes permanentes co- 
mo el oro y la plata , sino en los objetos que se consumen , repro- 
ducidos incesantemente por el trabajo de los hombres , y aunque los 
economistas solo aplicaban esta máxima á la agricultura , su influjo fué 
decisivo para la economía-política, porque desvaneciendo las ilusiones que 
existían acerca de la importancia de la conservación del numerario, dió 
origen al memorable aforismo de dicha escuela «dejad hacer y dejad pa- 
sar» que es en el dia, por decirlo asi, la fórmula general de la ciencia. 

Turgot, Gournay y Dupont de Nemours, que compiló y analizó 
todos los principios de la escuela economista en su Fisiocracia ó cons- 
titución natural del gobierno mas ventajoso al genero-humano, fue- 
ron los principales propagadores de aquella doctrina que halló eco, si 
bien con escaso fruto , en España , como puede verse examinando la 
biblioteca económica de D. Juan Sempere y Guarinos y otros escritos. 

Mas no temo decirlo , la ciencia caminaba á ciegas todavía apesar 
de las bellas demostraciones de los economistas en favor de la liber- 
tad de comercio, hasta que Smith le imprimió el sello de su gen, o. El 
fué en efecto el primero que fijó las bases en que estriba de un modo 
sólido y durable. Oriundo de aquella escuela escocesa que produjo tan 
profundos filósofos y tan insignes historiadores, y nutrido con las me- 
ditaciones, hijas de 24 años de enseñanza en la ciudad de Glasgow, 
Smith no quiso buscar la esplicacion de los fenómenos de la producción 
en paradojas ó en hipótesis aventuradas , y no llevo mas regla que la 
Observación y el análisis de los hechos: método espenmental , único que 
admite la ciencia, y que le condujo á encontrar toda la fuerza pro- 
ductiva, no en la tierra, sino en el trabajo bien entendido, y aplica- 
do no solo á la agricultura sino también á la industria y al comercio 
es decir, á cuanto puede satisfacer las necesidades ilimitadas de la so- 

De’ este principio fundamental dedujo las consecuencias mas lu- 
minosas. Todas las profesiones laboriosas que la escuela economista 
había subordinado al sistema rural , alcanzaron la consideración e im- 
portancia que merecían, y sus teorías de la dmsion del trabajo, de 
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la formación y acumulación de los capitales muebles, 
tos, del cambio de productos, de la esencia y funciones 
y papel-moneda, del crédito y bancos, y de la influencia de las ma 

quinas dieron á la economía un rumbo nuevo. naturaleza r 

Su obra inmortal titulada Investigaciones sobre la ^’^^uraleza y 

causas de la riqueza de las naciones se ^ 

en 1776 fecha dlena de eterna memoria, porque coloco a la cieuc 

Z «nch. y segura, deuda ha dado desde eutouees ag,- 

slu duda d la eeeuu^la hasta — Uu™ / “‘j: 
mas había llegado; mas no se crea por eso que salió de sus mano 
7: perfecta "y adÁu.ada c^e e« el di. se 

dio siglo ha trascorrido desde la apanciou de su obr j ¡ 

cío nuevos hechos y nuevas observaciones han venido a ilustrar 

Mrotostombres insigues se han ocupado en perfeccionar las leo- 

vias Te stuh. y en aumentar la suma de verdades que su geum creador 

híbifdercubi. hos primeros y mas q“ eV fomel’ 

win Sav V Ricardo. Malthus poseído de la idea de q 

de k pLícion es ocasión de ruin, y desmoralización cuando no va 
acompasado de un aumento respectivo de riqueza publica , dio a a 
crcfa apoyado e„ su vasta erudición, nuevo y 
poniendo en claro las causas de la indigencia a .que -j j « h! 

deducidas las clases laboriosas i pero alarmado con los calamidades, - 
jas del acrecentamiento esceslvo de la pobUcoo , dio a ““ 

Sínsus d""oc.riJ! hacirndo1'lof°sobie;nos y /las 
tuciones políticas responsables hasta de las imperfecciones 
la humanidad. Ricardo es sin disputa el economista que ha crea o ^ - 
lores teorias desde Adan Smith ; pero ha dado a la cienc a un cara 
ter abstracto y metafisico , y tiene ademas el inconveniente e _ ^ 
derar la riqueza de un modo generR y absoluto, que le ace pr 

dir enteramente del bien estar individual. hanta 

Las obras de estos ilustres escritores que han contribuí 
con sus utopias y controversias á establecer los principios 
no bastan sin embargo, á dar un conocimiento completo f 
la economía, asi por sus formas como por la audacia de sus doctrinas. 
El primer tratado elemental claro y metódico que se publico en u- 
íopa fué sin duda el de Juan Bautista Say. Este autor, fiel discípulo 
de Smith, escribió en una época en que la revolución francesa, la eman- 
cipación de la América y la revolución ocasionada á la industria poi 
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Jas trascendentales invenciones de las máquinas de vapor y de hilado 
habían dado nueva dirección á la ciencia , y asi es que pudo observar 
los resultados de la aplicación de las' doctrinas del economista escocés,- 
y fijar la atención en los inconvenientes' de la competencia ilimitada y 
en la distribución y consumo de los productos del trabajo. Su prime- 
ra obra, ingeniosa, metódica y despojada- de las digresiones de Smith, 
modificó algunas teorias absolutas de este, y principalmente entreoirás 
la que desentendiéndose de la acción de los capitales en la producción, 
concede la creación de riqueza esclusivamente al trabajo; y aunque hay 
escritores franceses (1) que no le atribuyen mas mérito que el de sim- 
ple comentador, jamas dejará de ser consultada su hermosa é impor- 
tante teoria de las salidas , y nadie podrá negarle la gloria de haber 

contribuido mas que algún otro autora popularizar la ciencia en Europa. 

Después de la publicación de las obras de los escritores que aca- 
bamos de citar, se ha difundido tanto el conocimiento de la economía, 
y son tantos los hombres insignes que han esclarecido sUS principios, 
que seria sobrado estenso dar noticia de todos ellos. Baste decir que 
la ciencia se ha dividido en diferentes- escuelas. Domina en Inglater- 
ra y en Alemania la que me atreveré á llamar práctica ó de apli- 
cación, y en Francia la nueva escuela económica llamada socialista, 
que aspira á descubrir por qué las riquezas se hallan distribuidas tan 
desigualmente en la sociedad, por qué el desarollo ilimitado de la pro- 
ducción, al paso que crea inmensos recursos, no alcanza á sacar de la 
indigencia á millares de individuos pertenecientes á las clases laborio- 
sas. «La cuestión, dice un elegante escritor, ha llegado al punto de 
«dudarse si se debe- aplaudir ó temer el acrecentamiento de una ri- 
«queza, que multiplica los hospitales y las cárceles, al mismo tiempo que 
«los palacios;» Esta escuela adquiere nueva importancia cada dia, y Mr. 
Michel Chevalier, que desempeña la primer cátedra de economía-polí- 
tica de Francia, ha manifestado en la lección que pronunció al abrir 
el curso en uno délos primeros dias de Diciembre liltimo, que su prin- 
cipal objeto será aplicar la economía á la resolución de aquellos pro- 
blemas sociales. 

Hay ademas otras varias escuelas de maS ó menos importancia, en- 
tre las cuales descuella la llamada ecléctica, por ser la mas propia pa- 
ra difundir los verdaderos principios de la ciencia en su estado actual 
y después de las grandes vicisitudes que ha tenidoj y de las varias ten- 
dencias que en el dia manifiesta. 

Los grandes escritores de los íiltimos años del siglo XVIII y de 
los primeros del actual, que han metodizado y erigido en ciencia las 


(1) Mr. Aimé-Martin y algún otro. 
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doctrinas hasta entonces aisladas de la economía, crearon sistemas es- 
tremos y absolutos, que casi nunca pudieron modificar, ya por f^a ta e 
tiempo para observar la aplicación de sus teorías, ya por el alucina- 
miento consiguiente al empeño de sostenerlas contra sus a versarlos 
en polémicas repetidas. Los economistas hacian depender la riqueza 
pública del sistema agrícola; La w del crédito; Smíth del trabajo ; God- 
Win de las instituciones y del gobierno ; Malthus de disminuir la po- 
blación; Say de facilitar la estraccion de productos; y asi otros vanos. 

Nuevas esperiencias y meditaciones probaron, no obstante, que a 
economía política no consiente doctrinas esclusivas, y que la P‘;ospe- 
ridadde los estados no depende de una sola de aquellas causas sino 
la combinación de todas ellas; y esta doctrina conciliadora ha dado 
oríien á la escuela ecléctica, cuya esencia consiste en escoger doc ri- 
ñas y en moderar el rigor de las teorías absolutas con argumentos hi- 
los de la razón ó de los hechos. . 

Esta escuela cuenta en Europa gran número de insignes escri o- 
res. Son los mas célebres , Storch en Rusia , Rau en Alemania , i ac- 
Culloc en Inglaterra, Say y Delaborde en Francia, Yalleesantoro y F o- 

rez Estrada en España. , 

La obra de este último está considerada en Europa corno uno 

los mejores tratados de economía publicados desde Adan Smit . us e- 
llas reflexiones sobre la influencia de las contribuciones en las diferen- 
tes industrias, y la sana, é injeniosa crítica con que analiza las teorías 
de Malthus y Ricardo, le han granjeado de parte de los estranjeros las 
mas encarecidas y desinteresadas alabanzas. Uno de los sucesores de 
Say en una délas cátedras de París, resume de este modo las cuali- 
dades del economista español: «metódico con Say, social con Sismon- 
«di, algebrista con Ricardo, esperimental con Adan Smith difieie 
«jo muchos conceptos de estos grandes maestros, y participa de sus pre - 

«das sin incurrir en todos sus defectos.» i '«r; 

Algunos aunque pocos escritores han esplicado las relaciones inti- 
mas que existen entre la economía -política y la legislación, y se han 
esforido por presentar á aquella bajo su aspecto pracúco aun a ríes- 
so de confundirla por algunos momentos con la hacienda o la a - 
ministracion. Otros se han esmerado con razón en consideraría b^o 
su aspecto histórico, harto descuidado hasta ahora. La economía como 
ciencia esperimental, es esencialmente histórica, y nada puede dar una 
idea mas clara de sus principios que el estudio de su marcha desde 
los Económicos de Jenofonte y el tratado de la República de Aristó- 
teles en que dá cabida á la crematística ó ciencia de las riquezas, has- 
ta las aventuradas utopias económicas de Sansimonianos y Fourrieris- 
tas. Las mismas causas han producido siempre los mismos efectos, aun 

en las épocas y circunstancias mas apartadas y diferentes entre si, y 


DE DA ECONOMÍA POLÍTICA. 


629 


como la práctica precede siempre á la teoría, de ahí es que hay en- 
señanza paia la ciencia económica no solo en los libros sino en los he- 
chos de la historia. 

No han faltado por último autores que hayan cifrado todo su co- 
nato en patentizar la estrecha conexión que existe entre la moral y las 
buenas doctrinas económicas de cuya aplicación depende el bien estar 
de las naciones; sobresaliendo entre estos el insigne filósofo Mr. Droz, que 
al recordar la influencia del trabajo productivo en el adelantamiento nio- 
i’al de la sociedad, prorrumpe en esta bella esclamacion ; «iVo considct 
aremos d las riquezas como medio, sino únicamente como Jin\,i 

Sevilla. Leopoldo Augusto de Cueto. 



T.A. JtJSTIC!!-^ 3» Sa SI&tOI?ASADO. 


Mti la noche dé ano nüeVo dé este 1840, quiso mi hermana cenar 
á la mesa Su sopa y ensalada de apio, y mientras de sobremesa fuma- 
ba YO mi cigarro, la hablé del nuevo juez qué había venido y que 
,ne estaba temiendo (como temo síenipre que viene una autoridad nue- 
va) que fuese para turbar la tranquilidad del pueblo. , 

=Ve ahí lo que á mí no me quitará el sueno, contesto mi herma- 
na, que estaba medio dormida. 

=;Y porqué, Maria Antonia? , . . 

Porque á quien conoció al corregidor Grima, que es el primer juez 
que yo vi en este pueblo, nada puede asustarla en la materia. Tu no 
le alcanzaste, continuó mi hermana, despavilándose y entrando en ma- 
teria. Pues era un corregidor de gorro blanco, cogote y cara de sal- 
món cocido, vestido de terciopelo leonado y zapatos de castor. 

Le llamaban el duque mi señor, no solo porque siempre llamaba 
él así al duque de Alba, que le habla dado este corregimiento de su 
señorío, sino porque era mas despota y mas endiablado que el mismo 
duque viejo D. Fernando de Silva; y no deja de ser ponderación, lan 
fanático, que no quiso dar cumplimiento á la órden del Consejo , su- 
primiendo las procesiones de disciplinantes, que tú tampoco alcanzas- 
te V en que todos los borrachos, asesinos y perdidos. Vestidos de pe- 
nite'ntes, cubierto el rostro y ensangrentada la espalda, en las noches 
de semana santa, insultaban, robaban y forzaban impunemente. En Sa- 
lamanca la marquesa de Almarza, al entrar en la iglesia fue mancha- 
da de sangre por ellos, y un militar que tiro de la espada para repri- 
mir tan asqueroso insulto, fué arrestado y castigado. Por repetidas que- 
jas se prohibieron; pero en Piedrahita duraron un ano mas, meiced 

Era tan preocupado é ignorante que formo causa a un mozo de ca- 
minos, que llamaban Pepe el Andarique, de estraordinaria agilidad 
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incansable en el andar, por lo que el vulgo decía que tenia pacto con 
los espíritus malignos; y el licenciado Grima por tal delito le iba á po- 
ner preso, si el muchacho no se hubiera amparado de padre , quien 
se lo recomendó al obispo de Avila Merino, noticiándole la ridicula cau- 
sa de su iuquisitorial persecución. 

Otra vez una vieja, á quien de puro fea, flaca y pobre la perse- 
guian por bruja los muchachos, fue a pedirle justicia al Sr. Grima, y 
él la echó de su casa á bastonazos, y de uno de los golpes que la al- 
canzó el bestia, quedó tuerta la tia Andrina, que asi se llamaba. Pero 
cuando la ferocidad de este animal llegaba á su colmo , era cuando se 
trataba de los privilegios del duque mi señor. Tenía este aquí un co- 
to de conejos, los cuales devoraban lindamente los frutos de las huer- 
tas inmediatas. Una noche un labrador careando de su garbanzal una 
banda de conejos , tiró el palo y acertó á uno de ellos, que fue á mo- 
rir dentro del coto, y el labrador se atrevió á entrar por él; pero el 
guarda bosque, que se le echó encima, le denunció ante el tribunal de 
Grima. Pues señor, embargados sus bienes, y d presidiol de donde no 
volvió: he conocido á sus hijos pidiendo á nuestra puerta. Asi se ad- 
ministraba la justicia en aquel tiempo, que algunos elogian, no sé si 
á fuer de tontos ó de picaros! 

Me estremezco todavía, cuando me acuerdo del día en que die- 
ron tormento al tio Cor lijo!. =Javiera, vete á acostar; que esto no es pa- 
ra tus nervios. 

Voy á contarte aquel caso repugnante pero útil para tus cuadros 
morales. Aquí interrumpí á mi hermana diciéndola : conocí al tio Cor- 
tijo ya muy viejo , y como había oído decir que le habían dado tor — 
mentó, le rogué mas de una vez que me enseñase los pies que le ha- 
bían descoyuntado , y me horrorizaba al verlos. 

— Pues bien , continuo mi hermana , era el joven y buen mozo y 
trabajador , que andaba á cargas de leña, cuando se le formó causa por 
la muerte del Guarda del monte de la Jura. Es de de advertir que no 
le mató él ; quien le mató fue un compañero suyo á quien él nunca 
quiso descubrir , y que lo ha declarado al morir en Zamora muchos 
años hace. Los habla cojido el guarda , cortando en el citado monte 
público, y mientras dicho guarda contaba los pies para hacer la de- 
nuncia, y decía, no pagals con cuanto tenéis vosotros y vuestros pa- 
dres , el compañero de Cortijo indignado , descargó el hacha sobre su 
cabeza. 

Cortijo encausado y preso (el reo se habla fugado) no estaba ni con- 
victo ni confeso, aunque había varios indicios contra él ; y Grima falló 
tormento. Que se figure cualquiera la consternación del pueblo, al ver 
entrar por la plaza al verdugo de Salamanca , precedido de la fatal 
máquina llamada potro. Muchas gentes se ausentaron, y cuando llegó el 
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momento de la cruel ejecución, los vecinos cerraron todas las puertas 
y ventanas, y aun creían oir por los cañones de las chimeneas los ala- 
ridos del atormentado. Una hermana y la novia de Cortijo (estaba amo- 
nestado) tuvieron el valor y la ternura de asistir á enjugarle el su- 
dor y darle agua, que no sé como Grima se lo consintió, porque aquel 
monstruo al ver que el inocente Cortijo había sufrido el tormento sin 
declarar á su gusto, quiso que se repitiese. Entonces se vio un fenó- 
meno bien raro (todas las gentes lo saben); el verdugo abogando por 
la humanidad, por la justicia, que hollaba aquel mal juez, mal letra- 
do, mal hombre, y resistiéndose valiente y victoriosamente á repetir la 
ejecución! En vano Grima quiso que los cirujanos declarasen por el 
pulso del paciente que podria sufrir mas. El verdugo se negó, y pi- 
dió testimonio á los escribanos é intimidó al tigre. 

Todas las mozas del pueblo con panderos, con vendas, con licores 
y conserva, fueron á la cárcel, y Cortijo les decia;=«chicas si esta len- 
guecita hubiera dicho hoy un si no pudiera mañana dar el si delante 
del altar á la mi Rubia. Ella y Dios, son quien me han dado el va- 
lor en la agonía.» 

Tales eran las leyes, las costumbres de mi tiempo, y en el tiempo 
del rey Cárlos 3.“ que en verdad el por sí no fue un tirano, pero el 
pueblo sí era esclavo! 

PlEDK AHITA 2 DE ENERO DE 1840. 


José Somoza. 
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--'í-v ;íij í;; ' 

G. " ::> 

/.'■- IH::- -J 

■ -.' . '"■ Hi' 

iíSeñor! ¿do está tu trono y til morada? 
¿Dónde, Jehová, tu asiento? ^ 

Que á tí dirije el ala arrebatada 
Mi corazón sediento! 

Dónde está tu mansión? ¿es por ventura 
En el sol esplendente? 

Aquella luz inagotable y pura 
Es la luz de tu frente? 

¿Acaso los planetas son las gradas 
Dara tu trono santo? 

¿O son estas estrellas derramadas 
Las perlas de tu manto? 

¿Moras entre la nube, que contiene 
Las bóridas tormentas? ^ ^ ' 

¿O donde el Aquilón su gruta tiene, 

Allí tu planta sientas? 

¿Sobre el Alpe de nieves abrumado 
Tu silla colocaste? " 

¿O en las olas del mar alborotado^ r. , 

Tu retiro fundaste? 

¿Donde estás?»— ¿donde estás? Por descorrerte 
Me falta ya el aliento; 

Y al mismo tiempo por do quier sin verte, 

80 
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Yo tu presencia siento. 

Te siento, joh Dios! en el bramar furioso 
Del noto embravecido; 

Te siento en el relámpago horroroso 
Sonar con estampido. 

Alli estás, dó .ios astros van girando 
Con cursaí fijo y ledo ; 

Tu soplo mismo los está agitando, 
y los rije tu dedo. 

Allí estás, donde el mar en cruda guerra 
Sublevarse se siente; 

En el mas hondo abismo de la tierra 
Allí estáS' ignalmente. 

Tú á aquel árbol le das fruto colmado, 

Y á aquel cesped las flores; 

Tú los haces vivir, y ®onte y prado 
Matizas de colores. 

¿Quien sino tú. Señor, agita el fuego 
Del Etna cavernoso? 

¿Quien hace estremecer el orbe luego, 

Y temblar pavoroso? ^ . 

¿No eres tú el que al pasar vas señalando 
El Iris en el Cielo? 

¿No eres quien por el valle el curso blando 

Dijes del arroyuelo? 

Tú, Señor, allí estás! en todas partes 
Advierto tu presencia; 

Y de bondad cual piélago repartes 
Tu benigna influencia. 

Te siento en el bálsamico rocío 
Que derrama la aurora : 

Me dice tu presencia y poderío 
La yerba crecedera. 

Me dice que allí estás en la corriente 
El pez áspero y grave; 

Me dice el bruto, que tu mano siente. 

Como el reptil y el ave. 

y yo también. Señor, mejor que todos 
Dentro de mí, te siento; 

Dentro de mí resides, y en mil modos 
Tu propio ser aliento. 

' Tú el existir me dás; por ti el sentido 
Dilata mi existencia; 

Un soplo de tu labio desprendido 
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Formó mi inteligencia. 

Mi inteligencia, sil de tu ser puro 
Emanación divina. 

Sumo don, que ennoblece el lodo impuro, '^ 

Y aun á tí lo avecina. 

¡Oh Señor! ¡Oh Señor! ¿hacia que lado 
Podré volver la mente? 

¿Adonde irá mi pensamiento osado 
Sin que te halle presente? ^ "i- 

Estás en todas partes, y ¡atrevido 
Quien reducirte piensa! 

Que límites jamas ha conocido 
Tu magostad inmensa. - / 

Todo el orbe, gran Dios, es tu palacio 
En donde dejas verte; 'i- ^ 

Mas todo el orbe y el inmenso espacio 
No pueden contenerte! ct; 

! C. r* Oá-* 

(De don^ Félix Jo&E: Reikoso.) 

* íí r";;? o!" ■ ¡T6 9?'^ 
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p. " ■ o. • 

¡j^légrate, Sion! este es el dia 
De paz y de contento: 

¡Torne, torne á tu pecho la alegría! 

¡Cese el triste lamento! . 

El cilicio depon, alza del suelo: 

Unge la faz brillante: ír 

Mueve la voz; la suya eleve al Cielo 
La cítara sonante! 

A tí viene tu Rey! del tenebroso 
Abismo se levanta: 

Venció al dragón; aclámale glorioso; 
Nuevo loor le canta. 

Hosana al vencedor! al que fué hecho 
Señor de las naciones; 
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¡Cayó, cayó el soberbio ya d^hechol 
Rotos vió sus pendones. 

Humille el monte la ceñuda frente; 

Suba, ensálcese el valle: 

Mane aguas vivas de Sion la fuente. 

Que á sedientos acalle; 

Florece vária, y gózase la tierra; 

Huye el mar y se asombra. 

Cuando en Oriente fúlgido, destierra 
El sol la parda sombra. 

¿Quién es el que á las huestes confundidas 
Derribó con su aliento? 

Y quién sobre sus tiendas abatidas 

Colocó el alto asiento? ^ 

Dejó el trono, y los cielos ^ se inclinaron 
Bajo su pié divino, ' 

Y cual hoja flexible se arrollaron, - 
Cuando á su pueblo vino. 

' ' ’A salvar á' Israel el brazo estiende» 

Que armó de saña é ira: 

Al lago profundísimo desciende, 

Y de allí le retira. 

Sobre él en vano con bramido horrendo 
La boca abrió furiosa: 

La devorada presa dió gimiendo 
La muerte pavorosa. 

Sol, hija de Sión! ' ya resplandece 
En tu alcázar su lumbre: 

Ante ella de los astros se oscurece 
La inmensa muchedumbre. ^ 

Sobre el alado trueno cabalgando ■ 

El universo agita, - 

Y el flamígero rayo disparando,- 

Al ímpio precipita. ^ 

No poder- basta, no furor altivo 
A resistir alcanza; 

¿Quien á probar se atreve del Dios vivo 
La terrible venganza? 

¡Ojalá á mi clamor pío respondas, 

Y paz al alma digas; 

Y de la muerte en la mansión me escondas, 
Mientra al orbe castigas! 

A tu rigor mi vida desatada, 
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El polvo vil la herede ; 

Hasta que entre ruinas desquiciada, 

La esfera ante tí ruede. 

Dulce sueño durmiendo, del olvido 
En la cárcel estrecha. 

Tu voz entónces herirá mi oido 
Cual penetrante flecha, 

Y volaré y veré la refulgente 
Luz, que tu solio viste, 

Y el almo coro oiré que reverente 
En torno tuyo asiste. 

Reina en tu pueblo: solo tú domina 
Del uno al otro polo; 

Sé siempre ¡oh DiosI con hostia de tí ditm 
Adorado tu soloI 

(De don José Müsso y Valiente.) 


.í 
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NOVBLA DE M. DE BADZAC. -'• 



LA MÜGER CASADA. 


í' Continuación.) 


Julia partió acompañada de Su camarera y del veterano, que galo- 
paba al costado del carruaje, y velaba por la seguridad de su señora. 
Era de noche ; llegaban á la casa de postas que está antes de Blois, 
cuando inquieta de oir el ruido de otro carruaje, que caminaba detras del 
suyo, y no la habia dejado desde Amboise, se asomó á la portezuela para 
ver quienes eran sus compañeros de viaje. La claridad de la luna la per- 
mitió descubrir á Arturo de pié, á tres pasos de ella , los ojos fijos en 
susilla de postas. Sus miradas se encontraron como precisadas por eldesti- 
no. La condesa se recostó con viveza en el fondo del cocbe, pero con un 
sentimiento de pavor que la hizo palpitar. Como la mayor parte de las jóve- 
nes realmente inocentes y sin esperiencia, veía una falta en aquel amor in- 
voluntariamente inspirado á un hombre. Sentía un terror instintivo, debido 
acaso á la conciencia de su debilidad ante una agresión tan audaz. Una de 
las armas mas fuertes del hombre es aquel poder terrible de ocupar de sí 
iiiismo á una mujer, cuya imaginación naturalmente móvil, se asusta ó se 
ofende de sus pretensiones. Acordóse la condesa del consejo de su tia, 
y se resolvió á permanecer durante el viaje en el fondo de su silla 
de posta sin salir de él. Pero cada vez que se mudaban los caballos, oía 
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al ingles qae se paseaba al rededor de los dos coches; y después en el 
camino, el ruido importuno de su carruaje resonaba incesantemente en 
los oidos de Julia. La joven se lisonjeó de que una vez reunida con su 
marido , este la defenderla de aquella singulat’ persecución. 

=Pero, v si no me -ama? — 

Esta reflexión fue la última que hizo. Al llegar á Orleans fue' dete- 
nido su carruaje por los Prusianos, conducido al patio de una posada, 
y escoltado por soldados. Era imposible la resistencia. Los estranje- 
ros dieron á entender á los tres viajeros con senas imperativas, que su 
consigna era no permitir anadie que saliese del coche. La condesase 
deshacía en lágrimas. Permaneció cerca de dos horas prisionera, entre 
soldados que fumaban, reían y á veces la miraban con una curiosidad 
insolente. Por último los vió separarse del carruaje con cierta especie 
de respeto al oir el ruido de unos caballos; poco después un grupo de ofi- 
ciales estranjeros con un jeneral austríaco á su cabeza, rodeó la silla de 
postas. 

=Señora, le dijo el jeneral, tened la bondad de dispensarnos; he- 
mos padecido una equivocación. Podéis continuar vuestro viaje sin te- 
mor alguno; aquí tenéis un pasaporte que os evitará en adelante toda 
especie de contratiempo.... — 

La condesa tomó temblando el papel , y tartamudeó algunas pala- 
bras vagas. Veía al lado del jeneral, y vestido de oficial ingles, á Ar- 
turo, á quien era deudora sin duda de su pronta libertad. Gozoso y me- 
lancólico á la vez el jóven ingles, tenia vuelta la cabeza, y no se atrevía 
á mirar á Julia sino á hurtadillas. Gracias al pasaporte , llegó á París 
Mad.d’ Aiglemont sin otra cosa que la molestase. Allí encontró á su ma- 
rido; el cual relevado de su juramento de fidelidad al emperador , había 
recibido la acojida mas lisonjera del conde d’ Artois, nombrado lugar te- 
niente jeneral del reino por su hermano Luis XVIll. Víctor obtuvo un 
grado superior en los guardias de corps. Sin embargo en medio de las 
fiestas con que se celebrábala vuelta de los Borbones, una desgracia pro- 
funda, y que debía influir sobre su vida, sobrevino á la pobre Julia. Per- 
dida la condesa de Listomére-Landon. La vieja señora se murió de ale- 
gría, porque se le subió la gota al corazón, al ver en Tours al duque de 
Angulema. De suerte que la persona que por su edad tenía el derecho 
de abrir los ojos á Victor, la única que con sus acertados consejos po- 
día estrechar mas y mas los lazos que unian á la mujer y al mando, aque- 
lla persona había muerto. Julia sintió toda la esteusion de esta pérdida. 
Ya no había nadie que intercediese entre ella y su marido. Pero jóven y 
tímida prefiriría el sufrimiento á la queja. La misma perfección de su ca- 
rácter se oponía á que se sustrajese á sus deberes , ó intentase apu- 
rar la causa de sus dolores. 

Como quiera, no volvió á ver á Artuio. 


REVISTA ANDALUZA. 


640 

iil. 

LA 1£ADB,S. 

Hay muchos hombres cuya profunda nulidad es un secreto para la ma- 
yor parte de las personas que los conocen. Un alto rango, un nacimien- 
to ilustre, funciones importantes, cierto barniz de urbanidad^, una gran 
reserva en la conducta ó los prestijios de la fortuna son para ellos otras 
tantas armaduras, que impiden que los críticos penetren hasta lo íntimo 
de su existencia. Paréceüse á los reyes, cuya verdadera estatura, cuyo 
carácter y costumbres no pueden jamas ser bien conocidos ni justamen- 
te apreciados, porque se ven ó muy de lejos ó muy de cercaj Éstos 
personajes de mérito ficticio preguntan en lugar de hablar, tienen la 
habilidad de poner á los demas en escena, para evitar que los pongan á 
ellos, y con una destreza feliz conducen á cada uno por el flaco desús 
pasiones ó de sus intereses; y de esta suerte se burlando hombres que 
les son en realidad superiores. Hacen de estos por decirlo así, unos ma- 
nequíes, ó mas bien unas marionetas, y los creen pequeños porque han 
conseguido rebajarlos hasta ponerlos á su propio nivel. Entonces obtienen 
el triunfo natural de un pensamiento mezquino, pero fijo, sobre la mo- 
vilidad de los grandes pensamientos. Para juzgar, pues, estas cabezas va- 
cias, y pesar sus valores negativos, debe poseer el observador un espí- 
ritu mas sutil que superior, mas paciencia que alcance en la vista, mas 
finura y tacto que elevación y grandeza de ideas. Yerdad es que á pesar 
de la habilidad que despliegan estos usurpadores para defender su lado 
vulnerable, les es muy dificil engañar á sus mugeres , á sus madres, á 
sus hijos ó al amigo de la casa. Pero estas personas les guardan casi siem- 
pre secreto sobre una cosa que toca en cierta manera ála felicidad co- 
mún; y aun mas de una vez, sucede que les ayudan á engañar al mundo. 
Si, gracias á estas conspiraciones domésticas, hay muchos necios que pa- 
san por hombres de talento superior , pata eso hay igual número de 
hosnbres de talento que pasan por tontos; de suerte que el estado so- 
cial presenta siempre la misma masa de capacidades aparentes. Imagi- 
naos ahora qué papel debe hacer una mujer de talento y de corazón 
al lado de un marido de esta especie; y concebiréis que hay ciertas exis- 
tencias amargadas por el dolor , y condenadas á inmensos sacrificios: co- 
razones llenos de amor y de noble delicadeza, cuyas penas nada alcanza 
á consolar sobre la tierra! Ahora bien : suponed á una mujer de ca- 
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rácter fuerte y duro en tan horrible- situación’, y saJdrá..de ella:pop: 
medio de un crimen como Catalina II, tan. malamente apellidada laiQpan-r' 
de. Pero como todas las mügeresi no están sentadas en un» trono, la 
mayor parte se sacrifican en. las aras de las desgracias: domesticas» 
que no por ser' oscuras, dejan de-ser muy terribles.. Las que ht^caa en 
la vida consuelos- inmediatos á sns malés, no hacen frecuentemente -tna% 
que cambiar de penas cuando quieren permanecer fieles ;á sus- deberes» 
ó bien cometer faltas, si - violan las leyes.- en. provecho de: sus,- placeres. 
Estas reflexiona son en un todo aplicables á ría historia secreta-de J.oha> 
Mientras permaneció en el trono líapoleoiní eb conde, d’ Aigleínmít’ 
era un coronel como uno dé- tantos?; bneni oficial . dee filas» intrépidoL’PO”’ 
ra llenar una-, misión peligrosa, pero incapaz de un manda d.e; alguna-: ilR?^‘ 
portancia, no escitó envidia- de ninguna especie, pasó: por- unord^losivat^ 
iientes que favorecía el emperadoRj.y era- lo. que- Ilaman vulgarjíienté 1®S‘ 
militares un buen chico.. La restanracion que le volvió suitítuio de mar-- 
ques y una fortuna;considerable}. nodé encontró- ingratos á, snS’fávoreiS;; 
siguió á los Borbones á' Gante. Este acto- de lógica y de; fidelkJad; biío: 
mentir la profecía- que en otro tiempo' ; hacia su suegro cuando- decia;que' 
su yerno nunca’ pasaría dé coronelí A la segunda vuelta ide: los Borboe- 
nesfue' nombrado Víctor teniente general.. Encontrándose marques Mr- 
d- Aiglemontj.tuvo ambición; de llegar á ser par. Para; ello adoptó, las: 
máximas yla política; dfel- Conser-midarr, envolvióse en on^disimulaque^nar 
da ocultaba j hízose grave; muy preguntador , poco comunicativo» y to- 
dos le tomaron por un hombre, profundo. Atrincherado continuamen- 
te en las, formas deJa : unfaariidad, provisto de fórmulas; reteniendo, y' pro-, 
digando aqaellassfrases completameníe.bechás, que se acuSan, regularmen- 
te en Paria, paraidár en.plctta - menudas á lós, ignorantes -el sentido de¡gran-, 
des ideas ó de. hechos:», las-;gentes de, tono; lo i reputaron por, hombre de- 
gusto y de. saber., Encapr-ichadoen: sus; opiniones, aristocráticas, se Je cita-, 
ba como modelo de un: caráGter'elfcyado-..Si’por casualidad aparecia algu- 
na vez abandtinadDÓalegre;-Qomo acostumbraba en otros tiempos; la insig^ 
nificanciay la, simpleza de sus ocurencias: tenían, para lós'demas una se- 
gunda intención diplomática. 

==Toma!: ese:no dice-sino: lo que quiere!=-pensaban algunas perdo- 
nas muy cándidas. 

Y es que tanto- le servían sus buenas cualidades como- sus defec- 
tos. Su valor le valía una- alta reputación militar que nada desmentía 
porque nunca; había mandadír en gefe. Su semblante noble y varonil 
espresaba pensamientos; elevados, y su- fisonomía para nadie era una im- 
posturo sino para su; mujer. A fuerza- de* oír á todo el mundo hacer 
justicia á sus: talentos postizos*, el marques d’ Aiglemont a-cabd por 
persuadirse á si misma quer era uno dé los hombres] mas notablfes de 
la corte, donde gracias ;á sus maneras aipo agradar, y- donde- sus di- 
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ferentó valores foero» aceptados s.o pretesto. Pero en el ^ 

SU casa era modesto, sentía instintivamente la superioridad de su mu 
jer, apesar de los pocos años de ella; y de este respeto involuntario 
nació un poder oculto de que por fuerza se encontró revestida la 
marquesa, apesar de todos sus esfuerzos por rechazar ' 

ga. Consejera de su marido, dlrijía sus acciones y su fortuna. Esta 
fluencia tan en contra de lo natural era para ella 

millacion y el oríjen de muchas penas que sepultaba en su corazón. 
Desde lueL, su instinto tan delicadamente femenino le ¿ecm que es 
mucho mas dulce obedecer á un hombre de talento, ‘I"® ‘' 'P*' ® ““ 

necio, y que una esposa jóven que se ve obligada a pensa y obrar 
como un hombre, no es ni hombre ni mujer, abdica todos dos atr 
tivos de su sexo sin perder sus desgracias, y no adquiere ni „ 
los privilejios. que nuestras costumbres y nuestras leyes ® 

mas fuerte. Su existencia encubría una irrisión bien amarga. ¿ 
taba obligada á honrar á un ídolo vano, á protejer a su protector, 
pobre ser, que por recompensa de un cariño continuado, le arrojaba 
nflmoTegoista! que no veía en ella mas que la mujer; y lo que no 
es una injuria menos profunda^ que no se dignaba o no sabia inquie- 
tarse por sus placeres, ni por la causa de que provenían su tristeza, 
ni el Lsfallecimiento de su salud? Como la mayor parte de los ma- 
• niPti p1 vueo de un ser superior, salvaba sü amor propio 
"tXorrnse 'S t la dabi. Jd Bsica I, debilidad ».val de 
Julia que el se complacía en lamentar, como quejándose de la suerte 
ie había dado por esposa una jóven enfermiza. Por ultimo se hacia 
I víctima, siendo en realidad el verdugo. La marquesa abrumada de 
todas las desgracias de aquella triste existencia, aun debía sonreír a 
imbécU dueño, adornar con flores una casa de duelo, y aparentar fe i- 
Cidad en un semblante pálido á fuerza de suplicios secretos. 

Esta responsabilidad de honor, esta abnegación magnifica dieron in- 
sensiblemente á la jóven marquesa una dignidad de mujer ^lo^. 

ciencia de virtud, que le sirvieron de salvaguardia contra los pehgr 
del mundo. Ademas para conocer á fondo aquel corazón, acaso la des- 
Lacia íntima y oculta que había coronado su primero e injenuoamor 
de niña, le hacía mirar con horror las pasiones; acaso no compiendia 
ni la enajenación ni los goces ilícitos aunque delirantes, que hacen ol- 
vidar á ciertas mujeres las leyes de la sabiduría, los^ principios de vir- 
tud sobre los cuales reposa la sociedad. Denunciando como a un sue- 
ño á las dulzuras, á la tierna armom'a, que la antigua esperiencia de Ma . 
S^ LiÍtomére Lañdon le había prometido, aguardaba con resignación 
el término de sus penas con la esperanza de rnorir joven. Desde su 
lía de la Turena, se había debilitado cada día mas su salud, y pa- 
qae coatab. su vid. por las penusi .ufrimUuto d.saute por du- 
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cirio así, enfermedad casi voluptuosa en la apariencia, y que podía pa- 
sar á los ojos de las j entes superficiales, por un capricho de niña mi- 
mada. 

Los médicos habían condenado á la marquesa á permanecer re- 
costada en un divan, donde desfallecía en medio de las flores que la ro- 
deaban y que como ella se marchitaban. Su debilidad le impedía el 
andar y respirar el aire libre, no salía mas que en coche cerrado. Ro- 
deada continuamente de todas las maravillas del lujo y de la industria 
moderna, parecía mas que enferma una reina indolente. Algunos amigos 
á quienes interesaba por su desgracia y por su debilidad, seguros de 
encontrarla siempre encasa, venían á poner en su noticia las mü anéc- 
dotas diarias que hacen tan variada la vida de París. Su melancolía 
aunque grave y profunda era pues la melancolía de la opulencia. La 
marquesa d’ Aiglemont se parecía á una hermosa flor cuya raíz roía 
un asqueroso insecto. Iba algunas veces á las sociedades no por su gus- 


to, sino por obedecer á las exijencias de la posición á que aspiraba su 
marido. Su voz y la perfección de su canto podian permitirle recojer 
en ellas aplausos que casi siempre lisonjean á las jóvenes; pero ¿de 
■que le servian unos triunfos en los cuales no se interesaba su corazón, 
ni podian dispertar sus esperanzas? Su marido no gustaba de la músi- 
ca. Por último ella se encontraba casi siempre incómoda en los salo- 
nes en que su hermosura atraia todas las miradas. Su situación exci- 
taba una especie de compasión cruel, una triste curiosidad. Padecia una 
inflamación que es mortal muchas veces, de la que las mujeres ha- 
blan en secreto, y a la cual no ha podido todavia encontrar un nom- 
bre nuestra neologia. Apesar del silencio en cuyo seno se deslizaba su 
vida, la causa de su sufrimiento no era un secreto para el público. 
Siempre tan candorosa como una niña apesar de su matrimonb, bas- 
taba una palabra para hacerla salir los colores á la cara. De suerte 
que para evitar de ruborizarse bacía un estudio en aparecer risueña 
y contenta; afectaba una alegría falsa, decía siempre que se sentía bien 
ó eludía las preguntas que se le hacían sobre su salud con anticipa- 
das mentiras. Sin embargo en 1817 un suceso contribuyó mucho á mo- 
dificar el estado deplorable en que Julia había estado sumerjida hasta 
entonces. Tuvo una hija y la quiso criar. Entonces durante dos años 
las vivas distracciones y los inquietos placeres que proporcionan los cui- 
dados de la maternidad hicieron su vida menos desgraciada. Pronosti- 
cáronle los médicos mejor salud; pero la marquesa no creía aquellos pre- 
sagios hipotéticos. Como todas las personas para quienes ya no tiene en- 
canto la vida, veía acaso la muerte como el deseado término de sus 
males. 

A principios del año 1819 hízosele la vida mas insoportable que 
nunca. En el momento mismo én que se congratulaba de In felicidad 
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..ega.!v. q.e habtó llagado á cooseguir “«S» « «""".irSw «T- 
.«¿tfrso ¿1 4«arid0iha4)ia ido desviándose de ella poi grados. Este íes 
r .‘todrun cariño ya tan tibio y tan egoísta, podía producir mas 

i“i=ag«a«ia. tadao pro- 

:teortaa|»= a!. “”“™ .ngraodeascendioo- 

ite 'sobre 'Yictor y de -haber =aségarado para siempre su estimación, ter 
.«¿a 4a influencia -de Jas pasiones en nn hombre tan nulo y tan vani- 
dosamente irreflexivo. Machas veeesda sorprendían sus amigos aban.- 
donada á datgns meditaciones.iLos de menos alcances le preguntaban su 
isécreto -^en tono de -chanza, comoisi una jóven no pudiese pensai m^ 

•cíue en frivolidades; -como si casi siempre no existiese un sentido p o- 

lundo emlos-pensamientos de «na i madre de famiha. Por otra parte a 

desgrada lo: mismo que da - felicidad verdadera nos hacen caer en la 

>tiíeditaCÍon. lálgunas veces cuando ; jugaba can su hija a jniia a con 
sombríos, -y dejaba de responder á aquellas, preguntas infantdes, 
i¿e-tantos placeres causan á lasi madres.-paraipedir cuenta de su des 
TZ a lo -presente y al porvenir. Entonces ,sus ojos se inundaban de 
dágriraas, porque de repente veniasele-n la memoiia la, escena 
revista en las TuHerias. , Las, previsoras palabras de su. 
han de nuevo en sus , oidos, y su conciencia - le- acusaba de no haber 
aquerido comprender su sabiduría. De aquella ' 

venían todas sus desgracias; y -mucbas veces: sucedía que entre todas 
To cual L mfs diflcib de - soportar. No solamente yacían igno 

rados los dulces tesoros de su alma, - sino, que no podía llegar jamas a 
jaaos 1 1 maiirJo aun en las cosas mas triviales de 

hacerse compren er e „ u facultad de amar se desarrollaba en 

la vida En el momento en que la íacultaa . , 

íl. c!d „as tuera. ,y «Ctmdad, (base dasvanecendo el amor parmi- 

‘ae él amor oonyo/l en medio de graves sntrimienlos Cneos y mo- 

ialé; Sentía ademas por so marido aquella, compás, on precursora del 

dÍpiedo, que acaba por marohimr todos los sent.muntos. Por ult.mo 
5 L eooéersacioues con algunos amigo», los síempl.s o algunas aven- 

timas del gran mundo no le hubiesen . ensenado que el amor produc 
Toa felicidad Inmensa, las llagas de su corason le hnb.eran beebe ad - 
vinar los dulces y puros placeres , que deben umi las almas 
l7Js. En él cuadro de lí pasado que le trazaba su memor.a 1. bgu a 
' A- A rto -Arturo se dibujaba cada dia mas pura y mas bella, pero 

rapidez; Julia no se atrevía á detenerse en aquel recuerdo» El amor 

tímido T silencioso del jóven ingles, era. el umco acontemmiento q 
desde el matrimonio había dejado algunos agradables vastólos en aque 
Sazón sombrío , y solitario. Acaso todas las esperanzas fallidas, todo 
los deseos abortados, que gradualmente contristaban cada vez mas el 
espíritu de Julia,, se transportaban por un juego natural de la imagina- 
ción á aquel hombre, cuyas maneras , cuyos sentimientos y carácter 
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ofrecían tanta simpatía con los suyos. Pero este pensamiento tenía siein- 
,pre la apariencia de un capricho, de un sueño. Después de este deli- 
ii'io imposible de realizarse que concluia siempre con suspiros, dispertá- 
;J}ase Julia mas desgraciada, y sentía todavía mas sus dolores ocultos, 
^cuando los había adormecido bajo las alas de una felicidad imaginaria. 
jAlguna vez tomaban sus quejas un carácter de locura y de audacia; otras 
■y esto era mas frecuente , permanecía abandonada á una especie de 
.embotamiento estúpido, oía sin comprender , ó concebía pensamientos 
■tan vagos, tan indecisos, que no hubiera encontrado palabras para es- 
,presarlos. Lastimada en lo íntimo de su voluntad , en las costumbres 

• que siendo niña habia en otro tiempo soñado, veíase precisada á devo- 
rar sus lágrimas. ¿A quien podía quejarse? ¿quien la habria escuchado? 
Tenía ademas aquella delicadeza estrema de la mujer, aquel admirable 

.pudor del sentimiento, que consiste en callar una queja inútil, en no valerse 
de una ventaja cuando el triunfo ha de humillar al vencedor y al 
•vencido. Julia se esforzaba en dar su capacidad , sus propias virtudes 
á Mr. d’ Aiglemont y se jactaba de gozar la felicidad que tanto dis- 
taba de sí. Todo su talento de mujer le empleaba en pura pérdi- 
■ da en miramientos ignorados de aquel mismo, cuyo despotismo perpe- 
tuaba.. Había momentos en que la embriagaba , la desgracia, y no tenía 
ni ideas ni freno ; pero afortunadamente una verdadera religiosidad la 
traía siempre otra vez á una esperanza suprema; refugiábase á la vida 

• futura, admirable creencia que le hacía aceptar de nuevo su doloroso 
tarea. Aquellos combates tan terribles, aquellos dolores interiores eran 
sin gloria, nadie comprendía aquella profunda melancolía, ninguna cria- 
tura recojía sus miradas sin luz, ni sus amargas lágrimas derramadas al 
acaso y en la soledad. 

Los peligros de la crítica situación á la que insensiblemente había 
Jlegado la marquesa por la fuerza de las circunstancias, le fueron reve- 
lados en toda su gravedad durante una noche del mes de enero de 1820 . 
Cuando dos esposos se conocen perfectamente, y han llegado á adqui- 
rir un largo hábito de vivir juntos, cuando una mujer sabe interpre- 
tar los mas insignificantes gestos de un hombre, y puede penetrar los 
sentimientos ó las cosas que le oculta, entonces una claridad repenti- 
na suele ilnminar las refiexiones ó las observaciones antecedentes, debidas 
al acaso, ó hechas anteriormente sin intención. Una mujer en esta si- 
tuación se despierta muchas veces de repente al borde ó al fondo de 
un abismo. De esta suerte Julia que se creia dichosa por estar sola ha- 
cía algunos dias, adivinó el secreto de su soledad. Su marido incons- 
tante ó cansado, jeneroso ó lleno de compasión hacia ella ya no le pei - 
tenecía. Desde entonces ya no pensó mas en sí misma, ni en sus su- 
frimientos, ni en sus sacrificios, no fue' mas que madre, y vio la for- 
tuna, el porvenir, la felicidad de su hija, su hija, único ser que la en- 


6i6 


KEVISTA ANDAtUZA. 


cadenaba á la vida. Al presente Julia deseaba vivir para preservar á 
su hija del horroroso yugo bajo el cual una madrasta podía ahogar la 
vida de aquella dulce prenda de su corazón. A esta nueva previsión de 
un porvenir siniestro, cayó en una de aquellas meditaciones ardientes 
que devoran años enteros. Desde allí en adelante debía hallarse entre 
ella y su marido un mundo entero de pensamientos, cnyo peso había 
de soportar ella sola. Hasta entonces segura de ser amada de Víctor 
cuanto este era capaz de amar, se habia consagrado á una felicidad de 
que ella no participaba; pero no teniendo ya la satisfacción de saber 
que sus lágrimas hacian la felicidad de su marido, sola en el mundo, 
no le quedaba mas que la elección de desgracias. En medio del desa- 
liento que en la calma y silencio de la noche enervaba sus fuerZasí 
en el momento en que dejando su divan y el lado de su chimenea ca- 
si apagada, iba á la luz de una lámpara á contemplar á su hija con 
ojos en que ni siquiera lágrimas había, entró Mr. d’ Aiglemont respi- 
rando alegría. Hízole admirar Julia el sueño tranquilo de Helena, pe- 
ro el acojió el entusiasmo de su mujer con una frase vulgar. 

!=Toma, dijo, á esa edad todos los chiquillos son bonitos. 

En seguida después de besar con indiferencia la frente de su hi- 
ja, bajó las cortinas de la cuna, miró á Julia, la tomó por la mano y 
la llevó á su lado á aquel mismo divan de donde acababan de suscitarse 
tan fatales pensamientos. 

=Muy bien: asi me gusta.... ¡que guapa estas esta noche! escla- 
mó con aquel tono insoportable de alegría, cuyo vacio comprendía tan 
perfectamente la marquesa. 

¿Dónde has estado esta noche? le preguntó ella aparentando una 
profunda indiferencia, 

=Eu casa de Madv de Sérizy. 

Había tomado de encima de la chimenea un abanico cuyo transpa- 
rente examinaba con tanta atención, que no tuvo lugar de advertirlas 
señales de las lágrimas derramadas por su mujer. Julia se estremeció. 
Las palabras no bastarían para espresar el torrente de pensamientos 
que brotó de su corazón y que apenas cabian en él. 

=Mad. de Sérizy dá un concierto el lunes que viene y desea vi- 
vamente la favorezcas. Basta que no hayas concurrido á ninguna so- 
ciedad hace mucho tiempo para que ella desee verte en su casa. ¡Oh 
es una señora escelante , que te quiere mucho. Quiero que vayas y 
casi lo he prometido en tu nombre. 

=Sí, iré, respondió Julia. 

El sonido de la voz, el acento y la mirada de la marquesa teman 
un no sé qué tan penetrante, tan particular, que apesar de su poca pe- 
netración Victor miró á su mujer como asombrado. Este era el secre- 
to. Julia había adivinado que Mad de Sérizy era la mujer que le ha- 
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bía robado el corazón de su marido. Quedóse como absorta entre el 
abatimiento y la desesperación, fijos los ojos en la lumbre, como sino 
pensara en otra cosa. Yictor hacia dar vueltas al abanico entre sus de- 
dos, con el aire de tedio que tiene un hombre que después de haber 
sido feliz en otra parte trae, á su casa el cansancio de la felicidad* Así 
que hubo bostezado unas cuantas veces, tomó una luz con una mano, 
y buscó con la otra lánguidamente el cuello de su mujer y quiso dar- 
le un beso; pero Julia se bajó, le presentó la frente y recibió en ella 
el beso de la noche, aquel beso maquinal, sin amor, especie de jesto 
horrible que ella encontró odioso en aquel momento. Asi que Victor cer- 
ró la puerta, la marquesa se dejó caer en una silla, sus piernas vaci- 
laron y prorrumpió en un torrente de la'grimas. Oh! preciso es haber 
pasado por el suplicio de alguna escena análoga para comprender todos 
los dolores que encierra, para adivinar los largos y terribles dramas á 
que dá principio. Aquellas simples é insignificantes palabras, aquel si- 
lencio entre ios dos esposos , los gestos , las miradas , la manera con 
que el marques se habia sentado delante del fuego, la actitud que to- 
mó al ir á dar un beso á su mujer , todo habia contribuido á hacer 
de aquella hora un trájico desenlace de la vida solitaria y dolorosa que 
había arrastrado Julia. En su locura se puso de rodillas delante del 
sofá, sumerjió en él la cara para no ver nada y rezó, dando á las pa- 
labras habituales de su oración un acento íntimo, una significación nue- 
va, que hubiera destrozado el corazón de su marido, si la hubiera po- 
dido oir. 

Ocho dias permaneció preocupada de su porvenir, víctima de su 
desgracia que ella estudiaba , buscando los medios de no mentir á su 
corazón, de volver á reconquistar su ascendiente sobre el marques y 
vivir el tiempo suficiente para velar sobre la felicidad de su hija. En- 
tonces se resolvió á luchar con su rival, á volver otra vez al mundo 
para brillar en él; á finjirle á su marido un amor, qué ella no podía 
sentir, á seducirlo; y asi que con sus artificios le hubiera sometido á 
su poder, á ser coqueta con él como hacen aquellas que se compla- 
cen en atormentar á sus amantes. 

Este manejo odioso era el único remedio posible para sus males. 
De esta suerte se baria ella dueña de sus sufrimientos, los mandarla 
según su capricho , y los aminorarla subyugando al mismo tiempo á su 
marido , dominándole con un despotismo terrible. Ya no tuvo remor- 
dimientos de hacerle soportar una vida pesada. De un solo salto se 
lanzó á los fríos cálculos de la indiferencia. Para salvar á su hija adi- 
vinó de un golpe las perfidias, las mentiras de un corazón que no 
ama , los engaños de la coquetería , y aquellas estratagemas atroces, 
que nos hacen aborrecer tan profundamente á la muger que las em- 
plea, porque entonces suponemos en ella una corrupción innata. Sin 
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saberlo Jabas su vanidad de muger , su ínteres y un vago deseo de 
venganza se concertaban con su amor maternal para hacerla entraren 
una carrera en que la esperaban nuevos dolores. Pero tenia la infeliz 
un alma demasiado hermosa, un carácter demasiado delicado para ser 
por mucho tiempo cómplice de tales fraudes. Habituada á leerse á sí 
misma, al dar el primer paso en la carrera del vicio (porque vicio era es- 
te) el grito de su conciencia debía ahogar el de las pasiones y el egoís- 
mo. En efecto en una joven que aun conserva puro su cofazon, y 
cuyo amor está por decirlo asi virgen todavía, hasta el sentimien- 
to de la maternidad está sugeto á la Voz del pudor : ¿por ventura no 
es el pudor toda la rnuger? Pero Julia no quiso descubrir ningún pe- 
ligro, ninguna falta en esta nueva vida- Fué á casa de Mad. de Séri- 
zy. Su rival esperaba ver una muger pálida , á quien la enfermedad 
hacia desfallecer , la marquesa se habia dado color y se presentó con 
todo el esplendor de un prendido que realzaba mas su belleza. Era la 
condesa de Sérizy una de aquellas mugeres que pretenden ejercer en 
París una especie de imperio sóbre la moda y sobre el mundo, dicta- 
ba sus decisiones, que porque eran recibidas en el pequeño círculo en 
que ella reinaba , le parecia que todo el mundo las adoptaba j tenia 
la pretensión de hacer palabras y frases nuevas , era en fin un juez 
sin apelación. Literatura, política , hombres y mügeres , todo entraba 
en el dominio de su censura , y al paso parecia como que desafiaba 
la de las demas, Su casa era en todo un modelo de buen gusto. 

Pues bien: en aquellos salones llenos de mugeres elegantes y her- 
mosas , Julia triunfó de la condesa. Llena de talento, viva y oportuna 
en sus chistes , fijó en torno de si los hombres mas distinguidos de la 
reunión. Para desesperación de las mugeres ño podía ponerse un pero 
á la riqueza y elegancia de sus adornos, y todas le envidiaron cier- 
tos pliegues del vestido , una forma: de corsé cuyo efecto atribuían en 
general al genio de alguna modista desconocida, porque las mugeres 
prefieren creer en el arte de los trapos mas que en la gracia y en 
la perfección de las que están formadas para llevárlos bien. 


(Se concluirá.) 
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frarnle es el odio que lleva sobre sí el tribunal llamado de la Fe, 
cuando se presenta ala vista de todo el mundo con los cara'cteres y señales 
mas horrorosos y denigrativos que caben en la escala de los crímenes y de 
la pérfida venganza. Este odio, nacido de im afecto de humanidad común á 
todos los hombres, se aumenta y loma un grado mas de exaltación al con- 
siderar que el tribunal, no solo ultrajaba á la sociedad entera, sino que 
nías de una vez ensayó sus poderosísimas y hercúleas fuerzas para ver 
de subyugar y reducir á la clase de esclavo, al genio que es libre e 
mdepcndiente. Tales sou las ideas que nos ocupan al recorrer la sen- 
da gloriosa del teatro que dejó trazada la musa española, pues á veces 
se pierden sus huellas y no se halla rastro alguno por las obras que 

han desaparecido, a consecuencia de la prohibición que hizo de ellas 
el tribunal. 

Para buscar la causa de estos males es prudente que consideremos 
Ja clase de personas que ejercían no solo influjo en la inquisición, si- 
no las que llevaban las riendas del ominoso carro. Todos saben que en 
España ha ejercido el clero desde antiguo una preponderancia bien mar- 
cada y sostenida sobre todas las demas clases del estado; él, pues de- 
bía ser el absoluto dueño y único conductor de la horrenda macruina v 
con muclia mas justicia cuando le competia esclusivamente el conoci- 
miento de las causas de fé en que entendía Ja inquisición. Sus jueces 
estaban empapados en la doctrina de los Concilios y délos Santos Pa- 
dres en cuyas obras y cánones se atacan abiertamente los espectácu- 
los dramáticos. Pero hubo un error; los teólogos juzgaban su época por 
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aquella que bailaban censurada con tanta acritud; y de aquí el mirar 
con prevención y recelo todo lo que pudiera tener alguna relación con 
la escena: cometieron, pues, un grave absurdo por no estudiar las cos- 
tumbres y las diversas circunstancias del pueblo á que se referian sus 
textos y autoridades: en fín, no indagaron si habia causas ó motivos es- 
peciales para que se condenasen con tanto rigor aquellos espectáculos. 

Nadie ignora que la antigüedad dedicó sus teatros á los dioses, y 
que á su cuito eran consagradas las fiestas que en ellos se celebraban; 
de modo que los cristianos que asistian á estos sitios cometian una ver- 
dadera apostasía. Razón justa y noble movia el celo ardiente de los 
Padres de la iglesia, prohibiendo basta con penas espirituales el que en - 
trasen los fieles en aquellos templos del demonio. Pero llegó un tiem- 
po en que empezaron á introducirse las representaciones llamadas mi- 
mos en ellas solo se gesticulaba, se accionaba, uniéndose algunas ve- 
ces el canto, viéndose en Roma este género de representaciones en un 
grado tan perfecto, que generalmente el actor espresaba tanto con la 
acción como si hablase. Hubo un gran mal, y fué que al mismo tiem- 
po que las costumbres iban perdiendo el matiz de la sana moral, que 
las hermoséa y engalana; el teatro que tiene que amoldarse necesaria- 
mente á las afecciones del pueblo que lo frecuenta, llegó á corromperse. 
Los mimos autorizados por la licencia del público, llevaron el mal á una 
altura de que no hay ejemplo en ningún teatro del mundo. La impu- 
dencia, los movimientos torpes y lascivos, las contorsiones voluptuosas, 
fábulas inmorales y obscenas , eran en resúmen cuanto se ofrecía á la 
vista del público: todo ejecutado por hombres y mugeres, siendo estas, 
según dice San Juan Crisóstomo, públicas rameras. Llegó á tanto la cor- 
rupción que en el mismo teatro se establecieron habitaciones que abri- 
gaban la prostitución y el libertinaje. ¡Desgraciado del pueblo que vi- 
ve y respira en atmósfera tan pestilente , porque su muerte está muy 
cercana! 

Por estas indicaciones vemos con cuánta razón y justicia se oponían 
los Padres de los primeros siglos de la iglesia á los espectáculos escé- 
nicos, aunque no fuese mas que por el detrimento que se originaba álas 
buenas costumbres ; pues hasta los mismos gentiles que oían la voz de 
sus conciencias abominaban tales funciones. 

Sin ninguno de estos antecedentes y atendiendo solo á la letra de 
los textos santos , y sin mas examen , ni crítica, se han lanzado á la 
lid la mayor parte de los eclesiásticos españoles censurando en todos 
tiempos y anatematizando ciegamente una de las mas útiles y venta- 
josas diversiones, cual es la del teatro, siempre que esté contenida en 
los h'mites del decoro y la sensatez. De allí nace esa oposición sistemá- 
tica que se hace al mismo aun en nuestros dias, por personas obceca- 
das en arraigadas y envejecidas preocupaciones. Raro es el jóven de 
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esta generación que no haya oido de sus mayores una prohibición enér- 
gica y formal de asistir á aquel espectáculo, como si en ello se come- 
tiese un crimen : consecuencia bien clara y terminante de la influencia 
del clero en nuestros antepasados. 

Qnedan patentes cuáles eran los principios de los jueces que habían 
de juzgar del teatro en el tribunal déla Féj y es muy fácil de conocer 
con cuánta prevención se presentarian á dar su fallo, y las funestas 
consecuencias , que con tan buenos protectores , debian necesariamente 
oponerse al progreso y á los adelantos de la escena nacional. 

Nació nuestro teatro á fines del siglo XV en cuya época respiró 
algún tanto: las representaciones que tuvieron su cuna bajólas bóve- 
das de los templos , pasaron después al palacio de los reyes , en se- 
guida al de los duques y magnates , y al mismo tiempo al pueblo. Es- 
te corria entusiasmado á presenciar sencillas representaciones, reduci- 
das en su aparato escenario y tramoya al rústico y escaso que nos re- 
fiere Cervántes. Los autores célebres corrian de pueblo en puebloj de 
ciudad en ciudad , recogiendo aplausos y buena ganancia con las loas, 
farsas , comedias y chistosísimos pasos que ponian en escena. El pú- 
blico presenciaba enajenado aquellas simples composiciones, pero cre- 
cía el interés; y al mismo tiempo que la civilización marcaba un pa- 
so mas en su carrera , las exigencias se aumentaban ; y el teatro , es- 
pejo verdadero que nos trasmite la imájen fiel y exacta de los ade- 
lantos del pais , manifiesta evidentemente sus mejoras y progreso en 
las piezas dramáticas del siglo XVI. 

El tribunal aunque ocupado muy seriamente en las causas de los 
herejes , no dejó de fijar su vista en la afición que en todas partes se 
mostraba á los espectáculos escénicos. ¡Necio de él! queria contener 
aquel mal para sus ojos incurable, y enarbolando la vara severa é inexo- 
rable de las censuras y prohibiciones , empezaron estas á caer en ca- 
si todas las obras cómicas de aquella época. 

En el estranjero se imprimían muchos de los dramas nacionales , 
pero corrian la triste suerte que después para reimprimirse en el 
reino, babian de ser corregidos y mutilados; de modo, que puestos en 
el yunque sufrían los desacordados golpes de las correcciones y enmien- 
das que una mano guiada por el capricho, por la ignorancia las mas ve- 
ces, y siempre respirando un celo malentendido se le antojaba hacer- 
les. Con tales variaciones no es dificil de adivinar cuan mal paradas 
quedarían casi siempre las obras de mérito ; una prueba lastimosa de 
esta verdad , es la Propalladia ; obra del escelente poeta Bartolomé de 
Torres JSafiarro, contiene ocho comedias, impresa en Nápoles en 1517, 
después en Sevilla y Amberes íntegra; y malamente estropeada por las 
enmiendas de la Inquisición en Madrid , año de 1573. Es curiosísimo 
observar el cotejo de estas ediciones, trabajo que tenemos ejecutado. 
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Este era un mal ciét'lainente para la literatura y el teatro; peor aun 
para aquellas composiciones que prohibidas en un totlo, solo se encuen- 
tran ya en los Itidices es/«írg'«íoríOA, quedándonos el triste desconsue- 
lo de saber sus títulos y sus autores, con cuyas noticias se aumenta la 
pena dé los aficionados, pues solo ven una pérdida irreparable que nin- 
gún siglo puede sustituir. ¿Quién podrá hojear con fria indiferencia los 
índices de los auos de 1559 y 85 , sin rebosar de indignación al leer 
en sus nefandos, renglones Ííí Farsa de Plácida y V'itoriano Aei ntui 
{le la Encina , é impresa en 1514; algunos autos del portugués Gil 
Vicente: la comedia Fidea de Francisco de las JSavas ; la Tesori- 
na de Jaime de Huele : la comedia Crfca y las farsas Custodia 
de los enamorados y Josefina, de autores anónimos, con las de otros- 
varios esci itorés, que iio citamos, por creer los estampados de suficien- 
te prueba? Todos estos dramas han buido de la vista de los aficiona- 
dos. ¿A quién debe hacer cargo el crítico, la nación entera por esta 
pérdida de su riqueza literaria? A la inquisición. El célebre restaurador 
de las letras españolas, el profundo literato Antonio de Lebrija, se 
espresó con bastante acrimonia contra el tribunal, por haber sido mo- 
lestado imprudentemente respecto á notas que ponía á uno de los libros 
sagrados; así decía «Qué es esto? dónde estamos? qué tiránica domina- 
.'-cion es esta que tanto oprime los injenios? No basta, no, queyocau- 
«tive mi entendimiento cu obsequio de la fé, sino que en materias en 
«que se puede hablar sin ofensa de la piedad cristiana, no se me per- 
«mite publicar lo que estoy viendo?... Qué. digo yo publicar? pero ni 
«aun pensarlo, cuanto menos escribirlo á puerta cerrada ó para mí so- 
,(lo. No puede llegará masía esclavitud. »=PaIabras notabilísimas y que 
copiamos con indecible placer, porque muestran con evidencia cuál era 
la conducta repreusible del tribunal en aquellos tiempos; conducta que 
avanzó un paso mas en años posteriores. En vista de esto, no debemos 
estrañar que padeciese tanto el teatro, objeto en el cual mas se ha cebado 
su diente agudo y destructor; y admira como se han salvado de la cen- 
sura las obras que aun se conservan en nuestros dias. 

Es preciso confesar que la demasiada libertad con que están escri- 
tas la mayor parte de las obras cómicas de aquella época, baria que la 
censura fuese rígida y severa. No dejamos de conceder que en casi to- 
das las piezas se ven pintadas con fresco y vivo coloi-ido escenas inde- 
corosas é indecentes; que los carácteres abundan de toques fuertes, y 
por lo coman suelen ser los mas perfectamente dibujados las alcahue- 
tas, rufianes, rameras, ó personas de esta laya, representándose asi con 
alguna desnudez acciones y vicios reprensibles. Y hasta las cortes del 
reino lomaron en consideración el estado del teatro, según aparece ca 
las de Yalladolid del año de 1548 en que se pide la prohibición de las 
farsas deshonestas. La célebre Celestina y cuantos trataron de seguir 
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sus huellas, que quedaron á larga distancia del tipo, son otros lacics 
libros llenos de obscenidades : pera uo fué este el espíritu de su» au- 
tores; por enmendar las costumbres y tildar los vicios y debilidades de 
los hombres incurrieron en el estremo opuesto por la ve» dad y fuer- 
za con que pintaban sus argumentos. Mas para juzgar de estas produc- 
cioaes es necesario colocarse eu la época que se escribieron; es, pues, 
necesario dar esa razón, que nadie ha presentado hasta ahora : porque 
V. g. las comedias de Tirso de Molina se ponian en escena en el siglo 
XATII, y en el XIX uo pueden tolerarse la mayor parte de ellas, por 
la ofensa que causan al decoro del público. Que el genio brille en aque- 
lla clase de pinturas, uo ha de ser un motivo para que perezca 
su creación y qnede sepultada en el olvido. Su obra érala propia, la 
conveniente para la sociedad en que escribía. Concedemos, sin embargo, 
que la lectura de dichas piezas no será para todos, pero sí para algunos, 
y ¿con qué derecho se les priva á estos de su lectura? Con ninguno. 

El santo tribunal seguía en sus prohibiciones con mas o menos ca- 
lor , pero llegó la época del reinado de Felipe 11 ; época en que el tea- 
tro sufrió notabilísiinamente , pues todos conocen la liga política que hi- 
zo este monarca con la inquisición como instrumento de que necesa- 
riamente tenia que usar para sostener el trono de Castilla. El tribunal que 
conocia su posición desplegó cuantos resortes eran necesarios para desterrar 
de su dominio las representaciones dramáticas; hubo por los anos de 1386 
juntas consultivas de teólogos, reunidos expresamente para tratar sobre lo 
ilícito de las comedias , y para ordenar si habían de permitirse ó no . y 
mientras se ventilaba la" cuestión se mandaron suspender aquellos es- 
pectáculos. Con motivo de haberse introducido en la escena ciertos 
bailes y danzas, los cuales escandalizaban al público por los movimienios 
V actitudes de alguna desenvuelta cuanto ágil bailarina, liubo causa su- 
tlcieute para que se levantase la llama de la persecución, que aunque 
.aparecía apagada, se alimentaba ocullainenle por los enemigos inexo- 
rables de la escena. El grito fué agudo, y por tanto llegó .al trono; 
las cueslioues volvieron á suscitarse, la guerra fue frente a frente, y 
eninedio de las controversias y apolojías mas acaloradas y fanatic.as. 
las representaciones seguian sin interrupción; y el pueblo asistía con 
entusiasmo á las obras, que una fecundidad admirable hacía brotar^ 
como rie raudal copioso, de los injenios de aquellos tiempos. En 
falleció la duquesa de Saboya hija del monarca, por cuya causa se cerró c! 
teatro, y en esto bailó motivo ese celo pío y ardiente, pero mal en- 
tendido, para esponer al rey la necesidad que había de condenar para 
siempre las comedias. La esposicion pasó al Consejo, este nombro 
tres teólogos de los mas consumados, y en vista de su dictamen, 
mandó el rey «que se quitasen las comedias y no las Inihi^e 
adelante.”: palabras de la provisión dada en Mayo dcl ano de lo.é- 
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¡Triunfo completo de los implacables enemigos de la ilustración del 
país! La villa de Madrid , liizo un memorial que imprimió ; todo fue' 
en valde , pues las resoluciones de Felipe II eran siempre terminantes 
y absolutas. Pero pronto volvió el público á asistir al teatro; nada era 
capaz de contener el torrente que mas ó menos caudaloso siempre cor- 
ria arrebatado y desplomando las piedras ó muros de represa que tra- 
taban de contenerlo. El genio español , colosal por naturaleza , camina 
en medio de peligros y sustos, nada le arredra, á todo trance da' mues- 
tiíis hermosísimas de sus felices producciones, y de su verdadero an- 
helo por ios adelantos y glorias de la escena nacional ; y asi que, des- 
de la liltima de'cada del siglo XV hasta el año de 1600, no faltó un 
gran niimero de piezas dramáticas. Y ¡cuantos ingenios se malograrian 
por el temor de las censuras y castigos del tribunal! ¡Cuantas y cuan- 
tas producciones hijas de una feliz inspiración habrán quedado inéditas 
ó tal vez perecido entre la polilla ó en el fuego! ¡Cuantas después de im- 
presas habrán sufrido la misma suerte! 

Pasó aquella época de persecuciones, y vino en seguida el reinado 
de Felipe III mas tolerante con la escena, y en vista de las justas y 
razonadas peticiones del ayuntamiento de Madrid, pero después de ha- 
ber oído el parecer de teólogos, mandó abrir los te ati'os sujetándolos á 
ciertas condiciones que se ordenaron ; cuyos artículos fueron estric- 
tamente observados mientras vivió el monarca. La concesión fué en 
1600. Siguió Felipe ¡Y ; la literatura vio en él á su Mecenas y por 
tanto encontró el teatro una protección decidida y ventajosa. Ya pue- 
de conjeturarse que con un protector de tanto valimiento nadie se 
opondría á las representaciones escénicas, y de lasque, el tribunal 
mismo de la fé , débil como todo tirano, hubiera hecho el panegí- 
1 ICO á habeiseie exigido. Fallaba , pues, y en todo aquel remado, 
en que hasta el rey era poeta , y en el de su padre fué cuando lle- 
gó la musa dramática española al lustre y nombradla en que la co- 
locaron los nombres célebres de Lope de Vega, Calderón, Morete, 
Tirso de Molina , Alarcon y otros jenios de segundo órden. Vemos en 
las inmortales obras de aquel período , párrafos, escenas , composicio- 
nes enteras que una censura aun algo indulgente, hubiera hecho desa- 
parecer ; pero todo se ha conservado por la sombra que dispensaba 
el monarca, como protector de las artes , las ciencias y las letras. 
Es cierto que la inquisición habia descendido algún tanto del supremo 
asiento en que se halló colocada en años anteriores; pero entretan- 
to no dejaba de alimentar el fuego que ardia en sus entrañas, y que 
en la dominación del débil Cárlos II habia de reanimar y hacer apa- 
recer con su mortífero resplandor. Asi que al comenzar aquel reina- 
do la reina gobernadora, guiada por malos consejeros, tales como 
el P. Everardo, jesuíta aleman, confesor de aquella señora, y todos los 
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de su bando; dio un decreto en 1665 ordenando se cerrase el teatro 
por la muerte de su esposo sucedida en dicho ano, pero añadía «para 
que cesen enteramente las representaciones hasta que el rey m. hijo 
tenga edad para gastar de ellas.» ¡Y tenia cuatro anos no cumplidos. 
La villa representó á la gobernadora en el año siguiente, y a su con- 
secuencia se derogó la ridicula condición del decreto; hija de ese espí- 
ritu teológico que siempre ha maquinado con mayor ó menor éxito 
por destruir la escena nacional. Los disturbios que se apoderaron de 
la nación en aquel reinado de fanatismo y debilidades, los fingidos 
hechizos del monarca, la ambición de dos ramas estranjeras que 
rodeaban el trono , y que habian de disputársele con las armas, 
después de la muerte del último príncipe austriaco. eran otros tan- 
tos motivos que ocupaban seriamente las atenciones de los españo- 
les. El santo tribunal era el principal actor de tan funesta escena , y 
abstraído con asuntos de tanta gravedad y peso , abandonó el negocio 
de los teatros ; bien que estos agonizaban ya por la falta de autores y 
corrupción del gusto en las bellas letras. 

Cuando ya la calma recorriendo los ámbitos de la monarquía, reina- 
ba la casa de Borbon , el tribunal empezó su nueva vida y los índi- 
ces se repitieron á principios del siglo XVIII y fines de él ; califi- 
cáronse sin embargo muchas obras, pero pocas comedias ; pues solo se 
hallan alguna que otra de Lope , Montalban , Rojas , y Cubillo, y to- 
das por asuntos divinos. Se conoce que los inquisidores eran poco in- 
clinados á la lectura de comedias , pues de serlo tendríamos prohibi- 
do y espurgado casi lodo el teatro, y señaladamente las obras del fes- 
tivo Tirso de Molina , por faltar en ellas las mas veces al decoro y á la 
decencia. 

Congratulémonos al menos por esta clase de abandono con que el 
tribunal miró el teatro en estas últimas épocas, pues de lo contra- 
rio sus resultados hubieran sido tristes y dolorosos para la literatura, 
como en todos los que influyó , por nuestra desgracia , tan horrible y 
descomunal gigante. 



Sevilla. 
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BAILE DE MÁSCARAS. 


COMEDIA EA TRES ACTOS. 





D. Pedro. 
j>. LEO^. 

Seaípbomo. 

1). Deas. 

Do5a Aivtoa'Ia. 

La escena es en Madrid. — Ll teatro representa una pieza de la ca- 
sa de don Blas, con tres puertas : la de la derecha conduce d las antesa- 
las T fila calle : la de la izquierda á las habitaciones interiores : la del 
centro d las salones del baile, que se ven d lo lejos bien iluminados. En- 
tre ellos y la pieza donde pasa la acción se i>e una sala, d la cual, desde 
mediada la escena cuarta del primer acto, salen con frecuencia del salón 
principal carias parejas y aun grupos de mascaras, como para descan- 
sar del hade y hablar. 

ACTO PRIMERO. 


.Julieta. 

Rosita. 

Ruiz , criado de don Blas, 
Varios pajes de mascaras. 


ESCENA 1.=» 

.Julieta. Rosita, don Blas. 


Rosila. 

No sé como nadie, Julia, 
tales funciones prepara, 

¿í|uc es de un baile la algazara 
con la paz de uiia tertulia? 


Pláceme mucho la calma 
de escojida reunión ; 
que amena conversación 
es alimento del plma: 
nnentras que no se acomoda 
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nii razón al embeleco 
de estarse como un muñeco 
brincando una noche toda. 

A mas, que de cada paso 
sale luego un compromiso ; 
á una fue' tarde el aviso, 
á otra no se le hizo caso; 
cada cual se queja, y toma 
á desaire el que fue olvido; 
vaya, no nos ha metido 
nuestra tia en mala broma. 

Y porque de la señora 
no falte á la fiesta nada, 
mira á Blas con que embajada 
se viene á la última hora. 

Julieta. 

¿Con que hay suceso reciente 
que tu disgusto completa? 

Rosita. 

Para saberlo, Julieta, 
llegas oportunamente. 

Don Blas. 

Y mas que es cosa segura 
que en Madrid no se encontra'ra 
quien cual tú, prima, sacara 
partido de esta aventura. 

Julieta. 

Con esa ponderación 
mi curiosidad aguijas. 

Don Blas. 

Ea. pues, prestadme, hijas, 
entrambas vuestra atención. 

Ya sabéis que há una semana, 
dos famosos personajes 
con soberbios equipajes 
han llegado á la Fontana. 
También sabéis cual los miman, 
desde el punto en que se apean, 
ociosos que lisonjean 
aun á aquellos que no estiman. 
Allí beben, alli embroman, 

Y emnedio el continuo exceso, 
sano no dejan un hueso 

á nadie que en boca toman. 
Distínguese en la gavilla, 
ue por lo audaz le respeta, 
on Sempronio, ese poeta 
bien conocido en la villa ; 
que enemigo de las damas, 
aun mas los grandes detesta, 
y á ellas y á ellos asesta 
sus punzantes epigramas. 


Del baile tratóse allí 
que tenemos esta noche, 
sobre lo- cual el bamboche 
dicen que se esplicó así: 
«caballeros, ocasión 
es de que nos divirtamos. 

Todos de máscara vamos, 

V ya vereis que función. 

Mujeres habrá á placer 
y tontas por consiguiente, 
pues tonta evidentemente , 
sinónimo es de mujer. 

De fátuos y de coquetas 
habrá á las mil maravillas, 
que acuden estas semillas 
como en los bosques las setas. 

Con mimos á las mozuelas, 
á los mozos con apodos, 
volvámoslos por mil modos 
á ellos locos, y á ellas lelas: 

De cristianos y de moros 
gran zambra se nos previene, 
y habrá mas chismes que tiene 
un tablón de corcho poros. 
Elegirá cada cual 
por contraseña una flor, 
rara, si puede en rigor, 
y sino, descomunal. 

De lo que uno haga dará 
cuenta al que encuentre primero, 
y así desde este al postrero 
Ja noticia pasará; 
y si alguna travesura 
en la noche el diablo enreda, 
á la puerta del sol queda 
bordar después la aventura.» 

Dijo: y aunque testimonio 
De nobles ánimos dan 
muchos combatiendo el plan, 
le defiende don Sempronio; 
y tras prolijos debates, 
en que Ja tarde se emplea, 
á pluraridad la idea 
Ja turba adopta de orates. 

Conque partiendo beodos, 
por buscar disfraces briegan, 
y cátalos ya que llegan 
á burlarse aquí de todos. 

Rosita. 

¿Yes Julia, si con razón 
de ver trocada me quejo 
Una sala de festejo 
en teatro de traición? 
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¿Ves si con razón detesto 
las ruidosas diversiones? 

¿Cuándo tales reuniones 
dejan de parar en esto? 

Julieta. 

No por eso condenar 
tales recreos es justo. 

¿Qué diversión ó qué gusto 
hay sin mezcla de pesar? 

Siempre, sin que quepan dudas, 
va del bien el mal al lado, 
y en ningún apostolado 
por lo común falta un Judas. 

Si hoy un baile dá ocasión 
á grandes ó chicos males, 
inconvenientes Iguales 
tiene toda reunión. 

Y que es pequeño se advierta 
ese que llegar se vé: 

¿Qué temerá quien se esté 
con su cara descubierta? 

Mas pues tontos nos embroman 
con cabala impertinente, 
pi'obémosles buenamente, 
que donde las dan las toman. 

Así pues, que Blas nos diga, 
porque nos sirvan de base, 
fas circunstancias y clase 
de todos los de la liga; 
y si en ello no se afana, 
empiece sus relaciones 
por esos dos señorones 
que paran en la Fontana- 

Don Blas. 

El uno es un don León, 
andaluz acomodado, 
que en Alemania agregado, 
estuvo á una legación. 

Allí entre lodos y lluvias 
copió tres cartas ó cuatro, 
fué á los bailes y al teatro, 
y galanteó á una rubia, 
con esto, y pesos muy buenos 
que de su casa sacó, 
ser sin duda se creyó 
un embajador lo menos. 

Chutleias pues y donaires 
usó con su jefe un día; 
por lo que á su Andalucia 
se le . envió á tomar aires. 

Al volver á su pais,. 
nuestro hombre, á quien nadie em 
broma, 


marchó á Milán, pasó Roma, 
y remaneció en París; 
entre cuyo gran gentío 
tropezó con un indiano, 
en JO noble gran cristiano, 
en lo rico gran judío. 

Este, bien que antiguos incas 
en sus ascendientes cuenta, 

V cien mil duros de renta 
goza en saneadas fincas; 
no por eso alarde hace 

de lo rico y bien nacido ; 
lo discreto y entendido 
es lo que de sí le place; 
y estas prendas con respeto 
mira aun en otros profundo, 
é iría al cabo del muudo 
en pos de un hombre discreto 
Las piezas de Calderón 
son su placer, su recreo, 

V donde no bay discreteo 
el no encuentra diversión. 

El don León, que no es rudo, 
y que es un tanto bellaco, 
conociendo al hombre el daco, 
la echa también de agudo; 
con lo cual del rico indiano 
con la mesa se recrea, 
mientras este saborea 
las gracias del sevillano. 

Julieta. 

Y el que de sabio se pica, 
¿anda de exceso en exceso? 
ise junta con locos, y — 

Don Blas. 

Eso 

gran contradicción no implica, 
que en tanto que fomentar 
quieren otros disensiones, 
el solamente ocasiones 
busca de discretear. 

Como que tiene y que sabe, 

V no le fatigan penas 

y en tal situación apenas 
un mal pensamiento cabe, 
no entra en esta morisqueta 
él con dolo ni malicia; 

V nadie ei intento vicia 
sino el maldito poeta- 
Sin familia, sin hogar, 

sin nacimiento, sin renta, 
en toda mesa opulenta 
de miedo le hacen lugar; 
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pues va los dientes enseña, 
va escarnece, ya maltrata; 
difama al que no le acata, 

V al que le acata desdeña» 

Así es de todos terror, 

y por tal os le señalo. 

Si se le agasaja, malo, 
si se le irrita, peor._ 

Nadie del yugo se libra 
de esta especie de tiranos, 

V menos americanos, 
siempre algo flojos de fibra. 

Julieta. 

Malvados por esas calles 
y tontos nos llegan pues. 

Buena la hubiste, francés, 
la rota de Roncesvalles. 

Rosita. 

Lo que pasa sabes ya. 

De tí ahora oir deseo.... 

Julieta. 

¿No gusta de disereteo 
el hombre? Pues le tendrá. 
Mientras nos vestimos, Rosa, 
lo que pienso te diré. 

Don Blas. 

Supongo que en eso haré 
papel yo también. 

Julieta. 

¡No es cosa! 

Nada menos que el espía 
Serás del campo enemigo. 

Don Blas. 

A eso por tu amor me obligo. 

Rosita. 

¿Amor? 

Julieta. 

Es cortesanía. 

Mas de actores de esa farsa 
solo nos nombraste á tres. 

Don Blas. 

Y os sobra; lo demas es 
todo música y comparsa. 

Rosita. 

Amiga de la franqueza, 
vo á ardides no me acomodo; 
pero me resigno á todo 
por darles en la cabeza. 

Julieta. 

Para saber lo que pasa 


mascaras. 

en gran situación estás, 

f >ues que debes hacer, Blas, 
os honores de la casa. 

A cada cual en su ralo 
festeja por varios modos, 
y en breve seras de todos 
así el confidente nato, 
y como no hay precaución 
superfina contra una treta, 
preven disfraz y careta 
también para una ocasión; 
y avisa cuanto haga y díga 
cuando se presente alguno, 
porque el aviso oportuno 
es el alma de esta intriga. 

Según ocurran los casos 
sabrás nuestras intenciones; 
para nuevas instrucciones 
sigue siempre nuestros pasos. 

ESCENA II. 

Don Blas. 

Mil veces feliz permiso 
que mi esperanza confirma, 
porque de hablarla á menudo 
la ocasión me facilita. 

Así sabrá el amor puro 
que en mi corazón se abriga, 
y que á ocultar me obligaron 
disensiones de familia. 

La noche por lo demas 

debe ser muy divertida, 

si los indicios no engañan; 

pues con mi hermana y mi prima 

el batallón del poeta 

tiene lo que necesita. 

Julia, hermosa como un ángel, 
y mas que un hombre instruida, 
sabe que ha de triunfar siempre 
si la escuchan ó la miran, 

Rosa, dulce en apariencia, 
aunque en realidad altiva, 
escarmentará el orgullo 
del que intente deprimirla. 

Festiva aquella, esta grave, 
ambas nobles, ambas ricas, 
no sufrirán ciertamente 
que nadie de ellas se ria. 

"Vamos á ver.. ..pero aguarda 
que se acerca la pandilla. 
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ESCENA IIE 

El mismOf D. Pedro, D. León, 
D. Sempronio. 

Don Sempronio. 

En vuestra busca venimos. 

Don Blas. 

y bien, ¿que hay en que yo os 
sirva? 

Don Sempronio. 

Intentábamos pediros 
una merced. 

Don Blas. 

Concedida. 

Don Sempronio. 

Gracias mil. Sois tan amable 
como la fama publica, 
pues señor, varios amigos 
venimos en compañía, 
á gozar de los placeres 
con que esta noche nos brindaj 
y se hallan nuestros criados 
en la antesala vecina 
cargados con nuestros trajes, 
esperando á ver si habría 
una pieza en que ponerlos, 
Mientras la función principia. 

Don Blas. 

Personas cuya amistad 
Me envanece y me sublima. 

No ruegan, sino que mandan, 
y cuando mandan obligan. 

Se guardarán, pues, señores, 
vuestras ropas como mias, 
y ademas encargaré 
que como á mí se os asista. 
Conmigo cumplo, dejando 
vuestra voluntad cumplida. 

ESCENA IV. 

D. Pedro D. León D. Sempronio.. 

Don León. 

Es fino. 

Don Sempronio. 

Y ¡que no lo fuera! 

Don León. 

¿Que' hariais sino? 


Don Sempronio. 

¿Qué baria? 

Poner de ropa de pascua 
al pobre en una letrilla. 

Don León. 

¡Diantre! y ¿hacéis eso siempre? 

Don Sempronio. 

Siempre que se necesita. 

Un látigo levantado 
ya sabéis que es mi divisa. 

Don León. 

Divisa de postillón. 

Don Sempronio. 

¿Cómo ha de ser? siempre encima. 
¿No se goza uno en pasar 
á sus doblones revista? 

¿No contempla con deleite 
otro su frac ó levita, 
de cuyos ojales penden 
ya veneras y ya cintas? 

¿No se cree otro dichoso 
cuando de su amada ninfa 
en los labios de carmín 
apercibe una sonrisa? 

Yo á quien, cual las de la infancia, 
las babas de amor fastidian, 
yo á quien riquezas y honores 
desden ó aversión inspiran, 
no sé con satisfacciones 
contentarme tan mezquinas: 
yo quiero y debo querer 
que todos parias me rindan. 

Don León. 

¡Que modesta pretensión! 

Don Sempronio. 

Me sorprende esa ironía, 
cuando ustedes profesaron 
antes la misma doctrina. 

¿No perdisteis vuestro empleo 
por una noble osadía? 

Y'' ¿no honra al señor don Pedro 
esa indiferencia altiva, 
ese desden generoso 
con que los honores mira? 

D. Pedro. 

Poco á poco, Señor, que eso 
esplicacion necesita. 

Cuando León se cortó 
una carrera lucida 
por un chiste inoportuno, 
hizo una gran tontería. 
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y harto de su indiscreción 
el recuerdo le atosiga. 

V en cuanto á mi, no desden 
mi nacimiento me inspira 

por honras con que el estado 
sus servidores anima; 
y digo mas, valen menos 
caudal y progenie antigua, 
cuando del rey y de la patria 
en el servicio no brillan, 
río pues en despreciar honras 
que justamente se estiman, 
ni en desdeñar las riquezas 
a' que todo el mundo aspira, 
ni en otras quimeras tales 
mi independencia se cifra: 
y nada hay entre nosotros 
de común en esta línea. 

Dígolo porque no quiero.... 

D. León. 

Ya, ya, temes las letrillas. 

Don Sempronio. 

¡Ah! eso no habla con ustedes, 
señores. 

Don Pedro. 

¿Quien nos lo fia? 

Don Sempronio, 

La diferencia notable 
de situación. 

Don Pedro. 

¿Chafalditas? 

Don Sempronio. 

río tal: ¿quie'n esto no ve' 
si un poco recapacita? 
cada cual la independencia 
según su posición mira. 

A'os habitando uu palacio 
vo encorvado en mi guardilla 
de esa cualidad debemos 
tener ideas distintas. 

Vuestra riqueza os defiende 
de cosas que mortifican 
a hombres de mi condición. 

¿Debo yo acaso sufrirlas, 

V entregarme sin defensa^ 

(de la suerte á la injusticia? 
río: mi dignidad me manda 
contrastarla ó combatirla, 

V creo que prez merece 
quien con ella osado lidia. 

Así, cuando en gran lando 


un ricote se reclina, 
y de inmundicia ó de lodo 
sus caballos me salpican, 
contra la riqueza lanzo 
una tremenda invectiva, 
con que se consuele al menos 
el que no supo adquirirlas; 
ya que de los hombres es 
la condición tan mezquina, 
que del bien que uno no goza 
le gusta que se maldiga. 

Don Pedro. 

Y bien, si es como decís 
nuestra situación distinta, 

¿cómo queréis aplicar 
á los dos igual doctrina? 
ni, ¿cómo nuestra conducta 
á la vuestra justifica? 

Don Sempronio. 

No se' como os ofendieron 
observaciones sencillas 
pues por cruces y bordados 
L afanan las gentes ricas, 
su falla en las que lo son 
como desaire se mira: 
y yo viendo á ustedes dos 
sin un destino, una cinta, 
con la idea os consolé 
que vo me consolaría, 
imputando ese accidente 
a mérito y no á desdicha: 
por eso lo. atribuí 
á vuestra voluntad misma, 
á un orgullo generoso, 
á una independencia altiva: 
que asi nuestras situaciones 
mi amistad identifica. 

¿Puede en conducta tan franca 
sospechar nadie malicia? 

Don Pedro. 

Pero desde el punto en que 
vuestra lengua satiriza, 
ó satirizar amaga 
al que obsequioso se brinda 
á serviros, ¿qué esperanza , 
decidnos, que garantía 
podemos nunca tener 
de vuestra amistad? 

Don Sempronio. 

La misma 
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qae antes de eso. Mí carácter, 

{Desde ahora empiezan d verse 
parejas de máscaras en el salón mas 
lejano.) 

caballeros no varía. 

Pero ¡qué! cuando me honran 
ustedes todos los días, 
y á su mesa y á so palco 
generosos me convidan, 

¿no es menester que también 
vo por mi parte los sirva? 
de otra manera, señores, 
no fuera igual la partida. 

¿Qué hago pues? ustedes dos 
por cuna y riquezas brillan; 
yo inspiraciones fogosas 
debo á una musa, maligna. 

Si la consideración 

que á cada cual en su línea 

se nos tributa por estas 

cualidades respectivas, 

el capital verdadero 

es de nuestra compañía, 

amagar yo con los rayos 

que mi pluma ardiente vibra, 

es decir que están mis fondos 

prontos si se necesita; 

ó recordar que aquí soy 

un socio capitalista, 

que eso de serlo de industria 

á hombres de mi temple humilla. 

Don León. 

Vamos, pelos á la mar, 
puesto que el hombre se esplica. 
Ko mas el tiempo perdamos, 
pues la chacota y la trisca 
que anda dentro, nos advierten 
que la diversión principia. 

Don Pedro. 

Vamos; pero, don Sempronio, 
cuidado con las bolinas. 
Divertirnos es razón, 
mas Bo es razón meter cisma. 

Don Sempronio. 

Esa sin embargo es, 
señor don Pedro, la mina 
única que esplotar puede 
un pobre epigramatista. 

Las anécdotas picantes 
material me suministran 
para la industria que ejerzo; 
y este auxilio solicita 


uno sin rubor, pues nadie 
en franquearle vacila. 
Aristocraton.... (j.dparte.) 

Don Pedro. 

~ ¿Qué es eso? 
decíais algo? 

Don Sempronio. 

Decía 


que vamos. 


ESCENA V. 

Don Blas y los dichos. 

Don Blas. 

Dejo encargada 
á una persona muy lista 
que cuide de vuestras ropas, 
y en cuauto pidáis os sirva 

(jon Sempronio. 

Gracias, y á mas ver. 

Don Blas. 

Agur. 

ESCENA VI. 

Don Blas y después doña Anio 
nia con traje de máscara. 


Don Blas. 

Marchad, sí, marchad aprisa, 
que en famosas manos queda, 

va mi comisión de espía 

Tía, señora, ¿qué es eso? 

Doña Antonia. 

¿Qué ha de ser? Que estoy ves 
tida. 

Don Blas. 

Pero ¿de máscaras vos? 

Doña Antonia. 

De máscaras, ¿qué te admiras? 

Don Blas. 

A vuestra edad.... 

Doña Antonia. 

A mi edad, 

los proyectos se combinan 
mejor que á la tuya... .¿Estas? 

Don Blas. 

JSo sé — 
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Doña Antonia. 

Pues yo sí sé. 

Don Blas. 

Tia 

Doña Antonia. 

Y no sé solo la trama 
del poeta y su pandilla, 
que según noto, de mí 
recatar te proponías , 
sino el plan interesado, 
que ha hecho formar á tu prima 
la relación que le hiciste 
de aquella pueril intriga. 

Don Blas. 

¿Qué plan? yo lo ignoro todo. 

Doña Antonia. 

Lo creo; que es muy ladina, 

V á nadie en iguales casos 
sus proyectos comunica; 
pero bien por lo que dice 
lo que calla se adivina, 
y conozco que al indiano 
aquí á cautivar aspira. 

Don Blas. 

Miente quien 

Doña Antonia. 

No miente tal. 

Don Blas. 

¿Quien os lo dijo? 

Doña Antonia. 

Ella misma. 

Don Blas. 

¿Ella á vos? 

Doña Antonia. 

A mí no, á Rosa. 

Don Blas. 

¿Dónde? 

Doña Antonia. 

Donde se vestían. 

Don Blas. 

¿Quien lo oyó? 

Doña Antonia. 

Yo. 

Don Blas. 

¿Cuando? 

Doña Antonia- 

Ahora. 

Don Blas. 

¿No me hace un rayo cenizas? 


Doña ÁiUonia, 

;Que esclamaciom Según eso 
á la Julieta querías. 

Don Blas. 

¿Yo? primero al mar.... 

Daña Antonia. 

Despacio, 

que desesperación, ira, 
aunque tu boca lo niegue, 
tu ciega pasión publican, 

¡vea usted al chuchumeco, 
cual también se le entendía 
de amoríos!.. ..Por fortuna 
anda en medio quien impida 
que corra sangre, sino.... 

Don Blas. 

Vamos, señora, permita 
que yo vaya.... 

Doña Antonia. 

¿Que ha de ir, 
ni donde el señor Macías? 
quédese; que tango yo 
nara ese mal medicinas, 
y el amor que á Julia muestras 
mis proyectos facilita. 

Don Blas. 

Mas ¿de que modo.... 

Doña .intonia. 

Ya sabes 

que mi mediación activa 
de tu padre y el de Julia 
cortó las largas rencillas. 

A esto no me movió solo 
el honor de la familia: 
lo que me decidió fué 
tu interés y el de Rosita, 
á quien sobre todo anhelo 
dejar bien establecida. 

Con este fin, terminadas 

las disensiones antiguas, 

que en costosísimos pleitos 

vuestro caudal consumían, 

hice establecer en casa 

una tertulia lucida; 

que á todas las concurrencias 

asistiese tu hermanita; 

y en fin que se hablase de ella; 

que es la muger mercancía, 

que sino se tiene al aire, 

sin venderse se apolilla. 

Estos medios poco á poco 
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produciendo efecto iban, 
pues ya á muchos desganados 
el apetito se abria. 

Los mas de ellos te aseguro 
que llenaban mis medidas 
anoche, y aun esta nochej 

Í >ero ahora mismo varian 
as cosas. Ya no se trata 
de un título de Castilla, 
con ocho ó diez mil ducados, 
que pues que trae de Lima 
uno cieu millones, debe 
partirlos con mi sobrina. 

Don Blas. 

Para ella están ahí contados. 
Y ¿con esa boberia 
pretendéis tranquilizarme? 

¿cuál hecho, cual justifica 
tan ridicula esperanza? 

Doña Antonia. 

Pregúntaselo á tu prima. 

Ella es el autor del plan, 
y ella es bastante entendida 
para volver loco á un hombre 
de tan raras fantasías. 

Don Blas. 

Pase que ella pueda hacerlo, 
mas Rosa — 

Doña Antonia. 

También es fina; 
y cuando para la trama 
que tiene Julieta urdida, 
del apoyo de tu hermana 
y del tuyo necesita, 
fácil será cou un poco 
de travesura y de intriga 
hacer que de una el talento 
de otra á la fortuna sirva; 
que esto sin careta á muchos 
vemos hacer cada dia, 
y mejores ocasiones 
aquí el disfraz facilita. 

Don Blas. 

Yo dudo que.... 

Doña Antonia. 

Este proyecto 
por lo demas se combina 
muy bien con tu amor á Julia, 
que completando mis miras, 
asegura para siempre 
la paz de las dos familias. 


Don Blas. 

Locura sobre locura. 

Í )ues ¡que! cuando á Julia anima 
a intención que me anunciasteis.. 

Doña Antonia. 

Eso nada significa; 
que á ella mas que la riqueza, 
el deseo engolosina 
de medirse cou un hombre 
que de discreto se pica; 

{ )ues bien sabes tú que á veces 
a saca de sus casillas 
la escusable vanidad 
de pasar por entendida. 

Pero á pesar de esto, yo 
sé que en su interior aspira 
á un enlace que asegure 
la ventura de su vida. 

Ella es rica, tu también; 
ella, si al fin se le quitan, 
como se le quitarán, 
esos aires de Sibila; 
esos — vaya, no te piques, 
puede asegurar tu dicha. 

Don Blas. 

Entonces ¿para que son 
mascaras ni rebujinas? 

Doña Antonia. 

Para impedir que Julieta, 
á quien ahora alucina 
la ventajosa opinión 
que ella tiene de si misma, 
pueda emprender esta noche 
del indiano la conquista, 
pues es muy de recelar 
que concluya si principia. 

Por esto, Blas, he tomado 
un disfraz, que me permita 
saber á cada momento 
el estado de la intriga, 
estorbar todos sus pasos, 
y contrariar sus medidas. 

Y^a conoces mí intención. 

Mañana al rayar el dia, 
veremos si los sucesos 
la frustan ó la realizan. 

ESCEN.Y Yll. 

Don Blas. 

¡Cuál la suerte de los hombres 
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en un momento varía! 
Creímeiaan no ha media hora 
en el colino de la dicha, 
y he aquí que mis esperanzas 
cuál el humo se disipan. 

Pero ¿cómo á una mujer 3i‘ 

bien criada y comedida, 
las travesuras amor , 
en vez de desden inspiran? 

O ¿cómo liviandad tal 
mi amor ardiente no entibia? 
¿Porqué 

ESCENA VIII. 

Ruiz, Don Blas. 

Ruiz. 

Señor. 

Don Blas. 

¿Qué hay pues? 

Ruiz. 

Traigo 

noticias famosas. 

Don Blas. 

Di las. 

Mas no, cállalas, que ya _ 
no me importan las noticias. 

Ruiz. 

¿Cómo? ¿Qué quiere decir 
mudanza tan repentina? 

Pues señor, la hicimos buena; 
cuando yo loco venía 
de contento.. ..Hembras sin falta 
andan en esta bolina. 

De suerte que inútilmente 
los fisgué de abajo arriba, 
oí sus conversaciones, 
de sus trajes y divisas 
me enteré.... 

Don Blas. 

¡Qué! ¿Se vistieron? 

Pero no, no me lo digas; 
que no he de cooperar yo 
á intentos que me asesinan. 
Mas, sí, dímelo, que quiero 
armas que contra mi afila, 
volver yo contra esa ingrata. 
¿No hablas? 

Ruiz. 

En la ventolina 


que sopla, estoy aguardando 
á ver si el viento se fija. 

Don Blas. 

No digas nada. 

Ruiz. 

Eso es; 

cuando las gentes se esplican, 
no queda duda. Y ahora 
¿quien me dá á mi las albricias 
de lo que averigüe? 

Den Blas. 

Ahí 

quedan mi hermana y mi prima. 

ESCENA IX. 

Ruiz, Julieta, Rosita. 

( Julieta vestida d la española an- 
tigua con un vaquero ó gaban ver- 
de, y Rosita vestida de mora, am- 
bas con velos espesos, que llevan re- 
cojidos cuando la situación no las 
obliga á cubrirse la cara. Estas sa- 
len por la puerta de la izquierda. 
Don Blas se ha ido por la derecha.) 

Julieta. 

¿Que es eso? ¿te marchas, Blas? 
oye, escucha por tu vida. 

Ruiz. 

Sí, échale un galgo. 

Julieta. 

¿Qué hay, 

Ruiz? ¿dónde con tanta prisa 
va tu amo? 

Ruiz. 

Cuando él 

no lo sabe, señorita, 
mal puedo saberlo yo. 

Julieta. 

¿El no lo sabe? ¿qué enigma... 

Ruiz. 

Según lo poco que alcanzo 
de alguna gran fechoría 
resentido me perece. 

Julieta. 

¿Cómo? ¿quien.... 

Ruiz. 

Y quemaría 
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yo mis libros, si una dama 
muy guapa, muy entendida, 
muy... ¡qué sé yo! no tuviera 
parte en esta tremolina. 

Julieta. 

¿Qué dices? 

Rosita. 

Raiz, mira, corre; 
díle que de tonterias 
se deje por un momento ; 
que vuele, venga, y nos diga 
lo que pasaj pUes ya sabe 
cuanto importan sus noticias. 

Ruiz. 

Tratar de traerle pienso 
que es dilijencia perdida; 
porque no vendrá , y á mas, 
porque el pesar que le ajila 
no le permitió escucharme, 
cuando á contarle venía 
secretos de bastidores, 
cosas que solo averiguan 
sirvientes de vestuario. 

Rosita. 

Vamos, pues si esas cosillas 
supiste, del mal el menos. 

Y ¿qué traje 

Ruiz. 

En eso estriba 
todo su plan. Cien disfraces 
en el guardarropa hacinan, 
que mudar y remudar 
á cada instante meditan, 
y asi deslumbrar á todos 
ó confundir imajinan. 

Inútil es, pues, decir 
que nada la ropa indica, 
pues luego el que ahora de moro 
saldra á la española antigua. 
Este es justamente el traje 
con que en primera salida 
se presentará el indiano; 
de manera, señorita, 
que podrá creerse, al veros 
del mismo modo vestida, 
que vais á hacer los papeles 
de Pelayo, y de Hormesinda. 

Rosita. 

Mas los del Cid y Jimena 
en ese caso valdrian. 

Julieta. 

Querida, nada de pullas. 


que en esta ocasión me pican; 
y pues que somos pacientas, 
seamos también amigas, u; 

Rosita. 

¿Quien lo duda? Mas supuesto 
ue cambiar determinan 
e disfraz á cada instante, 

¿qué modo, ó manera habria 
de reconocerlos? 

Ruiz. 

Uno 

infalible: la divisa, 
que para reconocerse 
entre sí, ellos mismos fijan. 

Rosita. 

Y ¿cual es esa? 

Ruiz. 

Una flor. 

Julieta. 

Y ¿tanta gente se alista 
bajo tan común bandera? 

Ruiz. 

Algo de común le quita 
la idea de ser las flores 
ó muy grandes ó muy chicas. 
Por este medio presumen 
que nadie en su compañia 
se introducirá de fuera; 
porque si alguno imagina 
ponerse una flor, será 
del tamaño que se crian, 
mientras que ellos llevan unas 
que á cien leguas se divisan, 
y otras que ni con un lente 
se alcanzara á descubrirlas; 
con esto ser engañados 
como un imposible miran, 
pues flores de esos tamaños 
no hace ninguna modista. 

Julieta. 

¡Vulgar precaución! 

Rosita. 

Y en fin, 

¿qué flores trae la trinca 
del poeta, del indiano, 
y el andaluz? 

Ruiz. 

Este lilas. 

D. Serapronio una gayomba... 

Julieta. 

¡Buen emblema déla envidia! 
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Rosita. 

No atino porqué. 

Julieta. 

¿No ves 

que es salvaje, y que es pajiza? 

Ruiz. 

Y el americano una 
gran rosa de Alejandría 

Julieta. 

Hasta en eso me parece 
su invención pobre y mezquina. 

Rosita. 

¿Porqué? 

Julieta. 

Porque sientan mal 
las rosas con la ropilla; 
á antiguo español laureles, 
no rosa ni jazmín ciñan. 

Rosita. - . 

Hay casos... . .. , 

Julieta. : 

Ya me bago cargo. 

Quizá con esa divisa 
quiere publicar que es Rosa 
la dama por quien suspira. 

Rosita. 

Querida, nada de pullas, 
que en esta ocasión me pican, 
y pues que somos pacientas 
seamos también amigas. 

Julieta. 

Por supuesto. 

RuiZi 


y entre ellos algunos hombres con 
"flores muy grandes ó muy chicas 
en el pecho. De estas parejas unas 
desfilan por la puerta delcentro, y 
otras se quedan, y con ellas Don 
Pedro vestido d la española antigua 
con una gran 7’osa en el pecho, y 
Don León con un ramo de lilas, y 
traje de máscara a discreción. 

Don León. 

No dejan de tener garbo 
aquellas que retraídas 
están en aquel rincón. 

Don Pedro. 

¡Ola! á la española antigua 
viene una de ellas. 

Don León. 

Y si es 

como gallarda, bonita 
la noche, señor D. Pedro, 
con famoso pié principia. 

Don Pedro. 

A hablarla la semejanza 
de nuestros trajes incita. 

(.S’e acercan los dos d las dos: Rosi- 
ta se separa un poco con Don León, 
y ambos se mezclan entre los gru- 
pos de máscaras, que entran y sa- 
len por la puerta del centro, hacien- 
do como que hablan entre si, mien- 
tras dura el siguiente diálogo. 

Don Pedro. 

¡Ah la del verde gabaul 

Julieta, 


Pero aquí 

se dirije una cuadrilla, 
y en ella algunos con flores. 

Julieta. 

Cubrámonos, pues, aprisa 
{A Ruiz.) 

V tu marcha, que el secreto 
si te ven aquí, peligra. 

ESCENA X. 

.Julieta!, Rosita , Don Pedro, 
Don León. 

[Julieta y Rosita se cubren con sus 
■velos, y se arriman al rincón de 
la izquierda, en tanto que por la 
puerta de la derecha salen brin- 
cando varias parejas de máscaras, 


¿Qué manda el de la gran flor? 

Don Pedro. 

Diga, dama, ¿tendrá amor? 

Julieta. 

¿Porqué lo dice, galan? 

Don Pedro. 

Porque por acá se hará 
según se esplique la dama. 

Julieta. V 

Es decir, que si ella ama, 
se le corresponderá. 

Don Pedro. 

La dama acierta que rabia. 

Julieta. 

El galan es retrechero. 

Don Pedro. 

¿Te agraviaras site quiero? 
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Julktd. 

De eso ninguna se agravia. 

Pero sepamos que es eso 
que e'l entiende por querer, 

Don Pedro. 

¡Linda pregunta, mujer! 

¿Qué, aun no roiste ese hueso? 

Julieta. 

¡Ola! ¿metáforas hay? 

Don Pedro. 

¿De metáforas entiende? 

Julieta. 

¿Porque no? ¿quien no comprende 
algo de ese guirigay? 

Mas ¿cree justo el Señor 
comparar amor á un hueso? 

Don Pedro. 

Que esa es mi opinión confieso. 

Julieta. 

Pues ¿porqué hablarme de amor? 

Don Pedro. 

Esa es plática forzosa 
con Ja muger de mas seso. 

Julieta. 

Yo creí que hablabas de eso 
por no saber de otra cosa. 

Don Pedro. 

Pues sin parecer pedante 
me es lícito razonar, 
forzoso será sacar 
ya mi caballo adelante. 

Julieta. 

Siempre metáforas nuevas! 
pero oigamos la razón. 

Don Pedro. 

De que amor es perdieron 
la historia ofrece mil pruebas. 

De Helena en primer Jugar 
el nombre el amor condena. 
Julieta, 

¡Yálgate Dios por Helena! 

¡que testo fuiste á sacar- 
culpable cuando subió 
con Parts en frigia nao, 
mientras amó á Menelao 
todo el mundo la ensalzó. 

La diferencia señalo 
con que tu opinión condeno, 
pues que en un caso fue bueno 
amor, que en otro fue malo. 


Don Pedro. 

Muy bien tu labio elocuente 
daños de amor justifica. 

Julieta. 

Con facilidad se esplica c 
lo que con fuerza se siente. 

Don Pedro. 

Esa franqueza me gusta.. j. 
Así pues, sientes amor. 

Julieta. 

¿Quien se lo dijo al Señor? 
la consecuencia no es justa. 

Don Pedro. ,q 
¿Como no, si al sentimiento 
que así 'en tu elocuencia • influye 
tu misma voz atribuye 
la fuerza de ese argumento? 

Julieta. 

No sé si errror ó malicia 
á tal inducción te lleve.-. 

No el sentimiento me mueve 
de amor, sino el de justicia; 

{ )ues, porque mas no se arguya , 
a justicia no consiente 
que se achaque al inocente 
nna culpa que no es suya. 

Es verdad que turbó el seso 
á muchos amor fatal; 
mas la causa de aquel mal 
no fue él amor, fue el esceso. 
Así, si de amor me gusta 
abogar por el honor, 
no es porque yo sienta amor, 
mas porque su causa es justa. 

Don Pedro. 

En ese mismo argumento 
la pasión de amor reprendes. 

Julieta. 

Sin duda. 

Don Pedro. 

Pues ¿qué defiendes 

entonces? 

Julieta. 

El sentimiento. 
Este es por sí puro y bueno, 
aquella hace al hombre esclavo. 
Así el sentimiento alabo, , 
mientras la pasión condeno. 

Don Pedro. 

. De un agudo injenio hijas 
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esas sutilezas son. 

Y ¿á sentimiento y pasión 
en donde el límite fijas? 

Julieta. 

En el luciente fanal 
que en la razón nos dio el cielo. 

Don Pedro. 

Descorre, máscara, el velo' 
veré esa faz celestial. 

Julieta. 

¿Quien te dice que lo sea? 

Don Pedro. 

Tu injenio. 

Julieta. 

Horrible soy pues. 

La mas injeniosa es 
por lo común la mas fea. 

Don Pedro. 

Imposible; no dá Dios 
á una fea tal acento. 

Julieta. 

¿Es pasión ó sentimiento? 

Don Pedro. 

Cualquier cosa de las dos. 

Julieta. 

¡Ah! no, la pasión ahora 
condenaste con razón. 

Don Pedro. 

Pues, sentimiento ó pasión, 
vos me cautiváis, señora. 

Julieta. 

De ese acento grave y triste 
permitidme que me ria. 

Como de máscara es dia, 
máscara vuestro amor vdste. 

Don Pedro. 

Y ¿si de ese juicio en mengua, 
la máscala me quitara? 

Julieta. 

Quitarais la de la cafa, 
pero no la de la lengua. 

Don Pedro. 

Reconvención tan amarga 
no me ofende, me enamora. 

Julieta. 

Despacio, galan, que atora 
la noche empieza, y es larga. 
(Julieta al marcharse encuentra 
con Rosita, y vd d cojer su brazo 
para llevársela. D. León, cuy a cotí'. 


versación con Rosita es Inter ruui'. 
pida por este ademan , .se liega a 
Julieta, y le dice-. 

Don León. 

Vamos que las dos amigas 
pueden ponerse una borla. 

Julieta. 

Una borla para dos, 
diplomático, no es cosa. 

Don León. 

¿Diplomático? y ¿quien de eso 
tan prontamente te informa? 

Julieta. 

¿Qué quien? ¿Pues hay quien ig- 
nore 

que tu has corrido la posta, 
desde Londres á Pekín, 
desde Eslockolmo á Lisboa? 

Y ¿como de tí dejaste 
viudas las tierras famosas, ^ 
donde porque nunca hay sol, 
todos viven á la sombra? 
después de vivir en esos 
Parises ó Babilonias, _ 

¿no te da grima habitar 

una villa pobretona, 

donde, en vez de inmensos nos 

que barcos de vapor cortan, 

se desliza el Manzanares 

entre arenas gota á gota? 

Don León ( á Don Pedro.) 

Estas dos mugeres, chico, 
son dos diablos en^ persona. 

Diga ¿donde estudió, prenda? 

Julieta. 

En Triana. 

Don León. 

Calla, boca: 

¿Eres de Sevilla? 

Julieta. 

Cerca. 

Don León. 

¿Sí? 

Julieta. 

De Medina-Sidonia; 
paisanos en fin. 

Don León. 

¿Paisanos? 

¿con que me conoces? 

Julieta. 

¡Torna! 
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ESCENA XI. 

Don León Don Pedro. 

{Julia al irse ha tomado el bruzo 
de Rosita, y ambas se han entra~ 
do bailando por la puerta del cen- 
tro. p. León y D. Pedro sequi- 
tan las caretas; jr esto mismo ha~ 
cen siempre los personages de 
mascaras, cuando están en, escena 
con los que le conocen.^ 

Don León. 

¿Que te parece Perico, 
si Ja paisana se porta? 
una chusca es con mas sai 
que carga una galeota; 
y así es ella sevillana, 
como yo soy de Liorna.... 
pero ¿que es eso, querido? 

Estás con}o quien se arroba, 
el ojo fijo en la huella 
de esa exhalación de rosa.... 

Ja, ja, ja, esta historie empieza 
por donde concluyen otras. 

Don Pedro. 

Puede ser. 

Don León. 

Y ¿tal confiesas, 

Jiombre? pues ah' que nos honras! 
¡venir por lana, y volver 
trasquilado! ¡Una derrota 
al primer ataque! ¡un fallo' 
al primer rev! 

Don Pedro. 

Fuera bromas; 

que me ha hecho mucha impresión 
esa muger. 

Don León. 

, Como todas 

ias que conozcan quien eres, 
y te hablen en gerigonza. 

Don Pedro. 

No son las suyas, no, gracias 
táiuiad^ ó socarrona j 
no son, no, chistes trivmles, 
equivoquillos de moda, 
con que ingenio lucir suele 
entre bobos una boba. 


sutil para el argumento, 
para Ja réplica pronta.... 

Don León. 

Vamos, ya estoy hecho car^o 
es un doctor de Sorbona. ° 

Don Pedro. 

No mostrabas tu tener 
otra opinión, cuando ahora 
le dijiste que las dos 
merecían una borla. 

Don León. 

Hombre , esas en estas noches 
son obligadas lisonjas. 

A mas que en Ja discusión 
que tuve yo con la otra, 
rae había hecho la ladina 
sudar la gota tan gorda; 
que si la cristiana es hábil 
aun lo es mucho mas la mora, 
y te aseguro que sabe 
el Alcorán de memoria. 

Don Pedro. 

Mayor distancia separa 
tu africana y mi española 
que hay del estaño á la plata, 
del abalorio al aljófar. 

Don León. 

Vaya, que estos Atahualpas 
al instante se alborotan. 

¿Cómo, si tu no escuchaste 
la conversación sabrosa, 
que pudo amansar á un tigre, 
prendar á un hombre de alcorza, 
calificar pretendieras 
el talento de... 

Don Pedro. 

. importa? 

Como la niia ninguna. 

Don León. 

¡Ay! ¡que lástima de cholla! 
Perico, tú estas perdido. 

¿Fue acertijo, enigma, glosa, 
madrigal lo que te dijo 
la buena de Ja Señora? 
pues algo de eso sería 
lo que su razón trastorna. 

ESCENA XII. 

Los mismos y D. Sempronio, de 
máscara á discreción, pero sin 
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careta, J con una gran gayomba 
al pecho. 

Don Sempronio. 

Caballeros, ¿ahora estáis 
aquí conversando á solas 
cuando hay moros en campaña'. 

Don León. 

Y ¿porqué no decís moras? 

Don Sempronio. 

¡Oiga usted! pues juntas iban. 

Don León. 

¿Quien? 

Don Sempronio. 

La africana y la goda. 

Don León. 

¡Calle! con que tropezasteis... 

Don Sempronio. 

Y me largaron su bomba, 
al pasar - 

Don León. 

¡Diantre! 

Don Sempronio. 

Encaróse 

la sectaria de Mahoma 
conmigo, y «poeta ilustre, 
me dijo, ahí afuera llora 
un galan como una flor 
esquiveces de una hermosa. 

Hacia él la amistad te llama: 
sátira, epigrama, trova, 
toda zumba le vendrá 
bien, aun cuando sea corta. 

Tu musa caritativa 

al punto en su auxilio corra.» 

Dijo, y cual exhalación 
ó rayo que el aire corta, 
se escabulló entre la chusma 
de badulaques y tontas. 

Don León. 

Ja, ja, ja, pues aquí está 
el galan, de quien pregona 
mi mora el amor rendido. 

Don Pedro. 

^Cómo? A tí es á quien emboca 
la^ulla: ¿oyó acaso ella 
lo que vo hable con la otra. 

Don León. 

Lo que es oir no fue muchoj 
pero vimos de tu boca 
correr un chorro de alinibar 


que iuuudo la sala toda. 

Don Sempronio. 

¡Callen! con que yo creí 
que todo aquello era broma, 

V ahora salimos con que 

los dos.... 

Don León. 

Yo no. 

Don Pedro. 

Ni yo. 

Don Sempronio. 

¡Ola! 

pues tendrá que ver, amigos, 
si cuando apenas se forman 
las haces, los paladines 
que de mas ardor blasonan, 
en la acción primera ceden, 
al primer combate aflojan. 

Sepamos pues, caballeros, 
que enredo ó que cosi-cosa 
ha habido aquí, pues en fin, 

carilativas scuoias,^ 
para consolar al triste 
me han comisionado en forma. 
¿Quien es el triste? 

Don León. 

Perico. 

Don Pedro. 

León. Su confesión propia 
de que lo que hablé no oyeron, 
prueba que es él al que embroman . 

Y aun sin eso, la una á él 
diplomático le nombra, 

su paisana se confiesa, 

V sus viajatas borda. 

t,a otra á voz poeta os llama, 
y de satírico os nota, 
puesto que á zumbar al triste 
os convida ú os exhorta. 

La profesión pues, la patria 
conocen y las personas, 
con cuyos antecedentes 
viene bien la chirinola, 
que nunca puede aplicarse 
a mí, pues quien soy ignoran. 

Por todo lo cual, señores, 
evidentemente consta 
que para León se dió 
la recomendación mora. 

Así pues, á él y no á mí 
id con la consolatoria. 
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ESCENA XIII. reíros á nuestra costa. 


Don Sempronio, Don León. 
Don Sempronio. 

Y vos, ¿de esto qué decís? 

Don León. 

Digo que no entiendo jota. 
Al parecer sus razones 
no tienen vuelta de hoja; 
mas lo que pasó conmigo 
con ellas no se conforma. 

Asi, pues tan al principio 
nuestro negocio se embrolla, 
paréceme que Ja mina 
de chismes y de tramoyas 
que hallar pensabais aquí, 
ricos productos asoma, 
y que todo hoy os promete 


ESCENA XIV. 

Don Sempronio. 

Si haré, y de muy buena gana. 
Y pues que, según su nota, 
cordelejo dio á ios dos 
aquel par de socarronas, 
averiguar quienes son 
es lo que por pronto importa; 
echar leña en esta hoguera, 
y encendiendo sin fin otras. 

Ver si de esa sala puedo 
hacer una nueva Troya. 

Al chico el grande desprecia, 
del pobre el rico se mofa. 

Veamos si alguna vez 
pueden volverse las tornas. 


ACTO SEGUNDO. 

ESCENA 1.* 

Don Blas* Doña Antonia. 


Don Blas. 

Por Dios, tia, ¿para qué 
puede á mí un disfraz servirme? 
Ni ¿qué imagináis que valen 
esas intriguillas ruines, 
cuando la cuestión los hechos 
desde el principio deciden? 
¿pensáis que yo necesito 
que otros sucesos confirmen 
designios de que mi amor 
con tanta razón se aflije? 

Harto vi con que constancia 
á Julia el indiano sigue; 
y harto la vi haciendo ..alarde 
de su talento sublime, 
con las doctrinas profundas 
mezclar los agudos chistes. 

De pedernal será el hombre 
si tal mujer no le rinde. 

Doña Antonia. 

\ el hombre á quien el primer 
obsta'culo desanime, 
el primer reves abata, 

.¡de qué será? de alfeñique. 


Mengua es de un potro lozano 
que para andar necesite 
que el látigo le chasqueen, 
ó las espuelas le arrimen. 

Ea, valor, de su lia 
en la esperiencia confie, 
que no en vano sus mejillas 
surcaron cincuenta abriles. 

Con finjidas confianzas 
ya de Don Sempronio hice 
que algunas amigas mías 
la curiosidad irriten ; 
y que este, verdad creyendo 
los embustes que le dicen, 
una infernal zalagarda 
mueva de cuentos y chismes. 
Ya Julia, cediendo á instancias, 
cuyo objeto no apercibe, 
dejando el gaban á Rosa, 
la mora marlota ciñe. 

Con este trueco á la par 
dos ventajas se consiguen; 
una atraer al indiano 
haciéndole que se fije. 
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por el disfraz engañado , 
en la que al fin le cautive; 
y otra que en Julia su mora 
ver don León imagine, 
y que mientras deslumbrado 
por la apariencia, la sigue, 
ella en los recios embates 
de don Pedro no peligre, 
que es tan flojo el andaluz, 
como el indiano temible. 

De esta manera 

Don Blas. 

¡Va, va! 

¡Desatinos mugeriles! 

¿Es el disfraz por ventura 
Jo que enamora al cacique'? 

No es eso, señora; es 
la gracia de quien le viste. 

Doña Antonia. 

¿Tan poca tiene tu hermana 
que del triunfo desconfíes? 

Don Blas. 

No sé; mas ¿queréis que en tanto 
que eso se teja ó se hile, 
deje yo que don León 
á mi querida conquiste? 

Que en fin ninguna mujer 
por virtuosa, por lince 
que sea, á hábiles lisonjas 
por mucho tiempo resiste. 

No, es menester que las cosas 
de otro modo se deslinden... 

Pero aguarda; ¿no está aquí... 

ESCENA II. 

Los mismos y Rosita 

vestida con el traje de española 
antigua que sacó Julieta en. el acto 
anterior. 

Doña Antonia. 

¡Bravo! Vienes hecha un dije. 
Diga, sobrino, ¿habrá un pez 
<¡ue en este cebo no pique? 
Vamos pues. 

Don Blas. 

¿Adonde vamos? 

¿A quién que recapacite 

podrá hacerse que en tal trueque 

ninguna esperanza cifre? 


Doña Antonia. 

¿Cómo no, cuando.... 

Rosita. 

Dejad 

que yo la opinión confirme 
de Blas, pues soy la primera 
á quien la ilusión no engríe. 

Para intrigas de esta clase 
nadie menos que yo sirve, 
pues cierta malignidad 
ó cierta doblez exigen, 
mientras por grave y severo 
mi carácter se distingue. 

Don Blas. 

Y ¿porqué en la trocatinta, 
siendo eso así consentiste? 

Rosita. 

Porque en el mundo no hay quien 
á esa mujer contrarié. 

Yo por mi nunca á su lado 
me he considerado libre, 
ni de nada opinión formo 
cuando ella no lo permite. 
Indígname á la verdad 
el yugo con que me oprime, 
pero todos mis esfuerzos 
no bastan á sacudirle, 
y delante de ella tengo 
que hacer el papel mas triste. 
¿Quien esperanzas de nada 
en tal situación concibe? 

Doña Antonia. 

Y ¿es culpa mia que sean 
ustedes dos manequíes, 

que de una titiritera 
según el capricho giren? 

Pase que entre el amor Blas 
y su dignidad vacile; 
pero ¿puede comprenderse 
el que una mujer publique 
que otra muger la subyuga? 
baldón es mas que melindre! 

Rosita. 

Lo veo; mas su ascendiente 

Doña Antonia. 

Matones y espadacbines 
bajan el tono al momento 
que hallan quien les hable firme. 

Y ¿no es daño, sobre mengua, 
que la ocasión desperdicies 
de ganar el corazón 
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de un hombre que.... 

Rosita. 

Permitidme. 

que de una supremacía, 
que me humilla y me deprime, 
rompa yo el lazo, y no deje 
que nadie leyes me dicte, 
es justo; mas no es decente 
que yo por sorpresa aspire 
á ganar un corazón 
que á otros encantos se rinde. 

K1 que me haya de querer, 
á la luz del sol me mire; 
que así hay engaños á cientos, 
pero con disfraz á miles. 

Doña Antonia. 

Ya estoy, mujer; pero al brillo 
de la riqueza y la estirpe 
esas consideraciones 
es bien que se sacrifiquen. 

Rosita. 

Jamas; yo para casarme 
quiero que me soliciten. 

Y ana, ya se vé que soy, 
pero coqueta, imposible. 

Doña Antonia. 

Muy bien; pues deja á tu prima 
que sola y sin rival brille, 
deja que luzca su injenio 
de'jala en fin que te eclipse... 

Rosita. 

Esa es cuestión diferente. 

Con mi vanidad ya dije 
que se podía contar; 
y con esto decir quise 
que si con desaire mió * 
trata Julia de lucirse, 
yo en la ocasión oportuna 
sabré tomar mi desquite, 
disputa'ndole en tal caso 
las palmas con que se engríe, 
sin que jamas yo por eso 
sus triunfos de amor envidie. 

Y pues por dicha el disfraz 
en estas noches permite, 
aventuras, que sin él 

se reputaran deslices, 
veremos de tantear 
si del injenio en las lides, 
puede una mujer modesta 
con una osada medirse. 

Ven, sígueme tú, Blas mío 


y tu sombra me cobije. 

ESCENA III. 

Don Blas, Don Sempronia, que 
sale sin disfraz por la puerta dcl 
centro. Doña Antonia y Rosita se 
han ido por la de la izquierda, 
después de haberse puesto sus ca- 
retas. 

Don Sempronio. 

¡Ola! ¡Con que conocéis 
á la dama de lo verde! 

Don Rías. 

Y mucho. 

Don Sempronio. 

¡Qué gentilezas 
de ella ahí adentro refieren! 

Don Rías. 

¿Que dicen? 

Don Sempronio. 

Dicen que es 
la honra de las mugeres; 
que sabe mas que Merlin; 
y que lo mismo que un duende, 
entra, sale, y con su labia 
á todo el mundo revuelve. 

Don Rías. 

Y ¿qué os parece á vos de eso? 

Don Sempronio. 

Yo, al ver como ciertas gentes 
la alaban, llego á creer 
que los elogios merece. 

Don Rías. 

Siendo asi no estrañaréis 
que por ir tras ella os deje. 

Don Sempronio. 

¿Cómo? ¿con que 

Don Blas. 

Es cosa mía. 

¿Estáis? 

Don Sempronio. 

Muy bien. 

Don Blas. 

Haced de esto 
aviso amistoso y franco, 
señor, un uso prudente. 

Vuestros amigos aguardo 
que en especial la respeten, 
y me prometo de vos 
este favor. Vuestro siempre. 
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ESCENA lY. 

Don Sempronio. 

¡Bravo! dama es de don Blas 
la que al indiano enloquece. 
Felicísima ocasión 
me depara en fin la, suerte , 
para que de los desaires 
de ese engreído me vengue. 
Primero con la noticia 
de que á la moza que él quiere 
con otro el amor enlaza, 
haré que zelos le quemen, 

V luego en su amada misma 
le humillaré nuevamente, 
mostrando que es una fatua 
la que él por discreta tiene. 

ESCENA Y. 

El mismo y doña Antonia. 
Doña Antonia (aparte.) 

Veamos si este bellaco 
también el anzuelo muerde . — 

¿Que haces, hombre, aqui parado? 
¿tales ocasiones pierdes? 
mientras que por esas piezas 
entra, sale, torna y vuelve 
la calila enmascarada 
de tontas y pisaverdes, 

¿es posible que tu aquí — 

Don Sempronio, (aparte.) 

Esta es muger que lo entiende. 

Doña Antonia. 

Con tu cara descubierta 
en un rincón te acoderes? 

Don Sempronio. 

Máscara, de mi sin duda 
inuv alto concepto tienes. 

Pero cuando nada sé 

de lo que ahí dentro sucede, 

¿de que manera podré 
hacer cosa que aproveche? 

Si al ménos tu me dijeras.... 

Doña Antonia. 

Di ¿,que es lo que saber quieres? 

Don Sempronio. 

Primeramente quien es 
esa dama de lo verde... 


Doña Antonia. 

La única que vale algo. 

Don Sempronio. 

Ya sé que su amiga eres. 

Doña Antonia. 

¿Quien te lo dijo? 

Don Sempronio. 

Os vi juntas. 

Doña Antonia. 

Luego amigas: pues se infiere. 
Por tal regla que tú amigo 
serás de mil mequetrefes, 
puesto que con muchos de ellos 
te vemos algunas veces. 

Don Sempronio. 

Eso en los hombres no imprime 
carácter; en la raugeres 
es otra cosa. 

Doña Antonia. 

Peor, 

hijo; envidias, pequeneces, 
son nuestro lote. Una rosa 
que la mas amiga lleve, 
sus espinas sin sentirlo 
en las entrañas nos mete. 

Así, si una muger habla 
ds otra bien, creérsela debe, 
pues no hay una á quien de todas 
las alabanzas no pesen. 

Don Sempronio. 

Con razón, pues de esa ahí 
el mérito se encarece. 

Doña Antonia. 

No lo diré yo en verdad 
asi tan resueltamente; 
pero es linda.... 

Don Sempronio. 

Eso ya es bueno. 

Doña Antonia. 

Rica 

Don Sempronio. 

Mejor. 

Doña Antonia. 

Su progenie — 

Don Sempronio. 

EIso no importa. Adelante. 

Doña Antonia, 

Entendida.... 
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Don Sempronio. 

Si así fuese 

¿qué le faltaría? 

Doña Antonia. 

De eso 

no soy yo juez competente. 
Mira tu lo que falta, 
pues sabes ya lo que tiene. 

Don sempronio. 

¿Es soltera? 

Doña Antonia. 

Don Sempronio. 

Y su cuyo 

tendrá muy probablemente. 

Doña Antonia. 

¿Quien está sin él? por cierto 
que estoy temiendo que enrede 
eJ diablo alguna culebra; 
pues no sé que mozalvete, 
con una rosa tamaña 
como^ un plato, anda que bebe 
los vientos tras la cuitada, 
y si el querido lo huele.... 

Don Sempronio. 

¡Ola! ¿gasta malas pulgas? 

Doña Antonia. 

Al contrario, es un pobrete 
tan para poco, que al punto 
ue sepa lo que sucede, 
e zelos y de pesar 
en un rincón se nos muere; 
y será lástima á fé, 
porque es un mozo escelente. 
Don Sempronio. 

Lo sentiria. Y la moza 
que la acompaña, ¿que peje... 

Doña Antonia. 

Esa es una sabidilla , 
que de memoria se aprende 
párrafos sentimentales 
en las novelas que lee, 
y vengan al caso ó no, 
los emboca cuando puede. 

Con esa y con otras muchas, 
que discretas se pretenden 
porque tienen cierta chispa, 
y á piropos de peleles 
hacen como que contestan 
con arrumacos y dengues, 


hombres como tú, materia 
jiara divertirse tienen. 

Don Sempronio. 

Pues tan propicia te muestras, 
¿me dirás el nombre de.... 

Doña Antonia. 

Ah, ese 

aun es un misterio; pero 
si de vista no me pierdes 
quizá, y sin quizá, poeta, 
podré decirtelo breve. 

Don Sempronio. 

¿Que te he de perder de vista? 
norte ya de este imán eres. 

ESCENA VI. 

El mismo, y después don Pe- 
dro y don León. 

Don Sempronio. 

Pues señor, estas noticias 
con las del otro convienen, 
y de ese don Blas el tono 

dulzón y el carácter débil 

{A don Pedro viéndolo salir.) 
Tenéis un rival temible, 

Amigo. 

Don Pedro. 

¿Cómo? 

Don Sempronio. 

La suerte 

ha querido que yo sepa 
lo que no saben ustedes. 

Don Pedro. 

Vamos, pocas alharacas, 

y 

Don Sempronio. 

Despacio. 

Don Pedro. 

No consiente 
mi situación dilaciones. 

Don Sempronio. 

Pues ama quien obedece, 
para probaros que os amo, 
dígoos que la de lo verde 
es la dama de don Blas. 

Don Pedro. 

¿De quien, de ese mozo.... 

Don Sempronio. 

De ese. 
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Es rico, muy bien nacido, 
joven. ..De celos reviente, {aparte) 

Don Pedro. 

Y ¿quien os lo contó? 

Don Sempronio. 

El mismo 

Don Blas. 

Don Pedro. 

No hay duda que tiene 
un tino particular 
para escojer confidentes! 

Don Sempronio. 

Os pasmarais al oir 
el tono grave y solemne 
con que dijo; «es cosa mía, 
¿estáis? »=« Estoy» dije, y fuese, 
recomendándome mucho 
que haga yo que la respeten. 

3Ie parece que aunque infausta 
esta noticia, os conviene 
saberla, y así os la doy; 
bien que en el alma me duele 
ver que á un hombre como vos 
ella por un bobo deje. 

Pero ¿qué queréis? No pueblan 
el mundo mas que peleles. 

ESCENA Til. 

Don Pedro, Don León. 

Don Pedro. 

¿Yes, León, con qué soflama 
ese bribón me escarnece? 

No sin causa en zambras de estas 
rehusaba yo meterme, 
eii que los hombres de forma 
su decoro comprometen. 

Don León. 

Chico, ¿eso es indignación, 
ó zelos? 

Doyi Pedro. 

Ahera te vienes 
con esas bromas? Ya creo 
que debieras conocerme. 
iVliranne yo aquí asociado 
con un mendigo insolente, 
cuyo orgullo estravagante 
aun á su miseria escede, 
es lo que á mis propios ojos 
me deshonra y me envilece; 


pues nunca alternar debimos 
con un hombre de esta especie. 
Eu cuanto á la verde dama 
no es aun mi pasión tan fuerte, 
que pueda inspirarme celos 
el saber que otro la quiere. 
Encautóme á la verdad 
su conversar elocuente, 
y la dulzura con que, 
aun resistiendo, no ofende. 

Mas si tiene dueño, agur. 

¿Soy yo acaso un mozalvete, 
á quien con celos se irrite , 
ó se inflame con desdenes? 

Don León. 

Mas cuando habiendo corrido 
la Europa dos ó tres veces, 
en busca de una inuger 
que á tu gusto discretee, 
tropezaste al fin con una 
es triste que un accidente, 
de un bien con que ya contabas 
te arrebate los placeres; 
pues en fin ese vacío 
no se llena fácilmente, 
que escasean las discretas. 

Don Pedro. 

•Qué! en estos climas ardientes, 
donde el sol á par los campos 
y los ánimos enciende, 
como la yerba en Otoño, 
agudos ingenios crecen; 
y ya sin salir de aquí 
he encontrado mas de veinte. 

Don León. 

Muchas son. 

Don Pedro. 

Muchas ó pocas, 
el hedió es que así sucede. 

En Salamanca estudiaron 
todas por lo que se advierte. 

Don León. 

Quizá una ó dos sean solas 
las que tarumba te vuelven, 
pues es raro que en un punto 
tantas discretas se encuentren. 

Don Pedro. 

Eso es posible; y entonces, 
sabiendo quien es, ó quienes, 
para declarar mi amor, 
la máscara quitaréme , 
pues no creo que ninguna 
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viendo quien soy. me deseche. 

Así, amigo, á la primera 
Ocasión que se presente, 
por cualquiera niñería 
rompo con la de lo verde. 

Don León. 

Para ese caso á mi mora 
deja que te recomiende; 
pues en discreción no creo 
que nadie en Madrid la escede.... 
Ah, mas cátala que asoma: 
llégate, no titubees. 

{A Julieta, al oido) 
Recomendada te dejo. 

Que te portes bien. ¿Entiendes? 

ESCENA VIII. 

Don Pedro, Julieta. 

\ Al fin, de la escena anterior se ha 
acercado d la puerta del centro una 
cuadrilla de máscaras , entre las 
cuales viene Julieta con el vestido 
de mora que sacó Rosita en el acto 
anterior. Ella se separa de la cua~ 
drilla, al ver á don Pedro y don 
León, que al pasar le dirijo los dos 
versos últimos.) 

Julieta. 

¡Ah! ¿eres tú? ¿qué hiciste al fin 
de la del verde gaban? 

Don Pedro. 

¿Soy yo acaso su guardián? 

Julieta. 

Así respondió Cain, 
negar queriendo ai señor 
la muerte que diera á Abel. 

Don Pedro. 

Pues del muerto hago el papel 
yo aquí, no el del matador. 

Julieta. 

¿Quien te mató? 

Don Pedro. 

Su saber. 

Julieta. 

No es saber aquello, es labia. 

Don Pedro. 

Aseguróte que es sabia. 


Julieta. 

AI fin ciencia de mujer! 

Don Pedro. 

¿Es tu amiga? 

Julieta. 

Alguna cosa. 

Don Pedro. 

¿Qué tal es de cara? 

Julieta. 

Así. 

Don Pedro. 

Por la impresión que hizo en mí 
yo la repute' una diosa. 

Julieta. 

Ahora ya el tiempo no pierde 
con tales diosas ninguno. 

Don Pedro. 

Venus, Cibeles y Juno 
no valen lo de lo verde. 

Julieta. 

Por mí á Juno sobre todo 
digo que no aprecio cosa, 
pues con mujer rencorosa 
yo en verdad no me acomodo. 
Vieja á Cibeles, mobina, 
la antigüedad nos enseña, 
pues siempre sale de dueña 
de su hija Proserpina. 

Y en cuanto á Venus mi juicio 
condena su liviandad, 
que el culto de su deidad 
fue solo el culto del vicio. 

Ser pues no quisiera yo, 
aunque en mi humildad me abismo, 
como esas que el gentilismo 
en su Olimpo colocó. 

Don Pedro. 

De magia aquí las caretas 
son, según lo que se ve. 

Julieta. 

¿Por qué lo dices? 

Don Pedro. 

Porque 

á todas hacen discretas. 

Julieta. 

¿También lo soy yo? 

Don Pedro. 

Tu lengua 

vale un libro. 
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Julieta. 

No eso aprecio; 
porque hay tanto libro necio, 
que imitar á alguno es mengua. 

Don Pedro. 

En cuanto á réplicas prontas 
sois las hembras estremadas. 

Mas, ¿discretas, si tapadas, 
y si descubiertas, tontas? 

Julieta. 

A eso el injusto desden 
de los hombres nos humilla, 
pues tachan de sabidilla 
á la que se esplica bien. 

Mientras que á tanto pedante 
ningún miramiento liga, 
á la muger se le obliga 
á parecer ignorante; 
y no tan solo con mimos 
se nos manda ó con estremos, 
recatar lo que sabemos, 
sino hasta lo que sentimos. 

Así en engaño ó ficción 
por fuerza la muger para, 
pues ó ha de tapar la cara, 
ó encubrir el corazón. 

Si bien tal vez nuestra estrella 
confunde injusticia tanta, 
pues con mascara os encanta 
lo que reprobáis sin ella. 

Don Pedro. 

Muger, ángel, serafín.... 

Julieta. 

Si sin careta estuviera, 
me llamaras bachillera, 
dichosa careta al fin! 

Don Pedro. 

¿Cómo, señora, el afan 
no conocéis que me agita? 

Jxhl'tet a. 

Contad, contad esa cuita 
á la del verde gaban. 

ESCENA IX. 

Don Pedro y Rosita 

que se ha separado de un. grupo 
de máscaras en que venia, al ver 
ti don Pedro hablando con Julieta 

Rosita. 

¡Bravo! ¿coa que infiel te toco 


á la primera jornada? 

Don Pedro. 

Entre una y otra tapada 
pretenden volverme loco. 

Rosita. 

Yo creo que antes lo estabas: 
nos traes galan, lindas modas. 

A un mismo tiempo con todas 
vienen derramando babas. 

Don Pedro. 

¿Baboso? Mirad por Dios 
que es muy duro ese reproche. 

Rosita. 

¿No vienes á troche y moche 
galanteando á las dos? 

Don Pedro. 

Lo mismo, en razón lo fundo, 
hiciera con dos mil otras, 
si dos mil como vosotras 
pudiera haber en el mundo. 

Rosita. 

Gustó pues al caballero 
la mora, según lo muestra. 

Don Pedro. 

Es tan insigne maestra 
como tú, y nada pondero. 

Rosita. 

Y ¿en que' arte es la maestría 

Don Pedro. 

En el de cautivar almas. 

Rosita. 

Máscaras, batid las palmas,’’ 
que tenemos poesía! 

Don Pedro. 

Nunca, máscara, creí 
que amortiguar mi entusiasmo 
quisieses con un sarcasmo. 

Rosita. 

Tanto mejor para tí. 

Don Pedro. 

¿Mejor? En vano contrasta 
mi opinión ese aire esquivo. 

Yo del entusiasmo vivo. 

Rosita. 

Pues á mí el juicio me basta. 

Don Pedro. 

¡Oh! no siempre de razón 
es la indiferencia indicio: 
mas tal vez que mucho juicio 
es poca imaginación. 
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Rosita. 

Que es descortés el lenguaje, 
y la observación grosera, ' 
yo en otra ocasión dijera. 

Ka esta os disculpa el traje: 
pues á favor del disfraz 
que puede un hombre no dudo, 
lina vez ínostrarse agudo, 
y otra mostrarse incapaz. 

Don Pedro. 

Mi orgullo se humillaría. 

Si ai desengaño que toco... 

Rosita. 

;Qué¡ ¿sois orgulloso? 

Don Pedro. 

Un poco. 

Rosita. 

Muy bien que se os conocía. 

Don Pedro. 

En mi alma escita furores 
ese tono de desprecio. 

Rosita. 

Cuando os reconocéis necio, 
¿como espera'rais favores? 

Don Pedro. 

¿Necio, señora? En verdad, 
vuestros fallos son tiranos. 

Rosita. 

¿Es culpa mia si hermanos 
son orgullo y necedad? 

Don Pedro. 

Basta: no asi á manos llenas 
derraméis ultrajes ora: 
que todavía, señora, 
corre sangre por mis venas. 

^ uestra dureza imprevista 
la ilusión disipa en mí: 
no lo prornetia así 
nuestra primera entrevista. 

Pero la razón colijo, 

que aun en la mugen mas sábia, 

todo es chachara y es labia: 

¡bien la mora me lo dijo! 

Perdonad, soberbia dama, 
perdonad si me engañéj ’ 
sobre mi fuego echare' 
toda el agua del Jarama. 

ESCENA X. 

Rosita. 

¿Esto escuche? ¿y es á mí 


a' quien se hace tal ultraje? 
¿Fue, con variar de traje, 
esto lo que conseguí? 
un desengaño, un pesar, 
solo vine aquí á coger, 
pues me hizo el disfraz perder 
lo que a' otra le hizo ganar. 
Blas no el disfraz le enamora, 
que esa es circunstancia vana; 
Julia le rinde cristiana, 
y Julia le rinde mora. 

Así, á mi se califica 
superior, si bien se arguye; 

f )uesto que mora destruye 
o que cristiana edifica. 

Blientras que cristiana yo, 
con harto baldón á fé, 
no sé mantener en pie 
Ja obra que ella levantó. 

Y aun mas al pensar me aflijo 
que el desaire completase 
el indiano con la frase: 

«bien la mora rae lo dijo.« 

Jjues que mi tono le agravia, 
sin duda hube de andar necia: 
por tal á mi me desprecia, 
y quiere á Julia por sabia! 

Bien resulta de esta cuenta 

que ella vale mas que valgo 

Y qué, ¿no he de hacer yo algo 
para vengar esta afrenta? 

escena XI. 

La misma y doña Antonia. 
Dona Antonia. _ 

¿Y bien? 

Rosita. 

Aquí me veis loca, 
y vos SOIS la causa de esto. 

Doña Antonia. 

¿Como? 

Rosita. 

Villano denuesto 
lue lo que oí de su boca. 

No estraneis si me provoca 
á liviandad el despecho; 
que pues ei cruel me ba liecho 
desaire que a' ofensa pasa, 
be de ver yo si le abrasa 
el volcan que arde en mi pecho. 
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Doña Antonia. 

Bravo! consuelasine así, 
pues lamenlando uu ultraje, 
usas en fin un lenguaje, 
digno, sobrina, de tí. 

¿Pero que ocurrencia, di, 
tu imaginación remonta? 

¿cómo mudanza tan pronta 
ahora en tu carácter veo? 

Rosita. 

Para hablaros sin rodeo, 
me llamó grosera y tonta. 

Doña Antonia. 

Sin duda estaba beodo ! 
pues supongo que mi Rosa 
no hizo ni le dijo cosa 
que autorizase uu mal modo. 

Rosita. 

Bien pudiera haber de todo, 
pues en realidad no sé 
si su orgullo no humillé 
con demasiado rigor. 

Doña Antonia. 

Si hubo eso, fue grande error. 

Rosita. 

To de enmendarlo veré. 

Doña Antonia. 

Ese propósito ahora 
exige mil precauciones. 

Rosita. 

Buenas esas prevenciones 
eran hace media hora. 

A vuestro influjo, señora, 
mi iuesperiencia cedió; 
mas pues tan mal me salió 
vuestro consejo funesto, 
en adelante os protesto 
que me aconsejaré yo. 

Doña Antonia. 

Rosita, esa irritación 
es un poco exagerada; 
uu desaire á una tapada 
no es ofensa ni baldón. 

Rosita. 

Nunca, en ninguna ocasión, 
podrá bueno parecer 
un villano proceder. 

¿Y quien en fin negaria 
ue es siempre una villanía 
enostar á una muger? 


Sino pues, por ser quien soy, 
por ser muger, la defensa, 
ya que á mi sexo es la ofensa, 
resuelta á tomar estoy, 

Qué medios á emplear voy 
no me preguntéis por Dios; 
pues acá para las dos, 
lia, el que en primer lugar 
me propongo ahora emplear, 
es recatarme de vos. 

ESCENA XII. 

Doña Antonia, y después Julieta. 
Doña Antonia. 

Ferida, sobrina, vas 
y muy mal ferida... Espera... 

¿Te marchas? de esa manera 
la empresa proseguirás. 

Julieta. 

Tia, ¿sabéis que es de Blas? 
no le hallé en esos salones. 

Doña Antonia. 

Sin duda satisfacciones 
del mal trato le previenes. 

Ea pues, ahí le tienes 
que parte los corazones. 

ESCENA XIII. 

Julieta, Don Rías. 

{Este sale por la puerta del centro; 
Y doña Antonia, al retirarse por la 
misma, se pone d hablar con él, 
mientras Julieta dice tos primeros 
ocho versos.) 

Julieta. 

Lo veo en fin; se retiran, 
y cuchichean allá; 
no me queda duda ya: 
todos contra mí conspiran. 

Nunca su carácter pierde 
vil la medianía nula; 
siempre cara á cara adula, 
siempre por la espalda muerde. 

{A Don Blas que sale.) 

Por cierto, primo, que en tí 
se puede tener gran fé. 
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Una palabra no sé 
fie lo que sucede aquij 
y eso que con confianza 
te nos brindaste y amor. 

¿Se puede saber, señor, 
la causa de esta mudanza? 

Don Blas. 

¿Vos de mudanza tratáis? 
¿Amor pronunciáis abora? 
Reflexionad que es, señora, 
vuestro primo á quien habíais. 

Julieta. 

¡Linda observación por Dios! 
¿De tal modo desbarré, 
ue creáis que me olvidé 
e estar hablabais con vos? 

Don Blas. 

Tai vez fué mi temor vano; 
mas pensé, si verdad digo, 
que ahora no hablábais conmigo. 

Julieta. 

Pues ¿con quien? 

Don Blas. 

Con el indiano. 

Julieta. 

De queja, y de queja estraña, 
tiene esa espresiou barruntos. 
Pues, ¿no concertamos juntos 
nuestros planes de campaña? 

Y ¡qué! cuando no me arredro 
de desempeñar mi encargo, 

¿se me imputarán á cargo 
mis pláticas con Don Pedro? 

Don Blas. 

Pláticas en que el problema 
de amor solo se agitó. 

Julieta. 

Si él ese asunto escojió, 

¿pude yo mudar de tema? 

Que de su injenio el valor 
lucir quiso así, no dudo, 
pues él que la echa de agudo 
rabia por hablar de amor. 

Don Blas. 

Mas hablando á toda hora 
de una cosa, algo se queda. 

Julieta. 

No diré que no suceda; 
mas no sucedió hasta ahora. 


Don Blas. 

Después de un continuo emli$Lte 
temo que eso ha de llegar. 

Julieta. 

Imputadlo á vos, que entrar 
me hicisteis en el combate. 

Don Blas. 

Que fué obra mia confieso 
ese intento que ya lloro, 
mas ¿no sabéis que os adoro? 

Julieta. 

¿Ahora salimos con eso? 

Don Blas. 

Y ¡qué! ¿no se apercibió 
mi Julia de mis enojos? 

¿no le dijeron mis ojos.... 

Julieta. 

Pues ¿soy oculista yo? 

Don Blas. 

Muy bien! mas pues mis desvelos 
fueron vanos hasta ahora, 
lo diré claro, señora; 
tengo amor y tengo celos. 

Julieta. 

Eso es; en tal circunstancia 
la franqueza es oportuna, 
con eso no puede una 
luego alegar ignorancia. 

Don Blas. 

Indicios de burla presta 
el tono que en vos reparo, 
cuando mi amor os declaro, 

¿no merezco otra respuesta? 

Julieta. 

No es mala la pretensión; 
fresca una mujer se viera, 
si á cada requiebro hubiera 
de dar la contestación. 

Don Blas. 

¿Me tratas con tal rigor, 
que requiebro en esto ves? 

Julieta. 

Si no es requiebro, ¿qué es? 

Don Blas. 

Es declaración de amor. 

Julieta. 

No eso la boca me cierra, 
que siempre el requiebro á fé. 
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declaración de amor fue, 
no declaración de guerra. 

Don Blas. 

Mas mi amor es puro. 

Julieta. 

Bravo! 

Don Blas. 

¡Bravo! Y cuando asi me ¡habíais, 
¿es que mi amor condenáis? 

Julieta. 

Yo ni condeno ni alabo. 

Don Blas. 

Mas ¿dejar puedo el temor 
de DO ser correspondido? 

Julieta. 

¡Que' buen momento ha escojido 
D. Blas para hablar de amor; 

Don Blas. 

Eso era claro de mas. 

Si para Pedro oportuno 
es todo instante, ninguno 
debe serlo para Blas. 

Julieta. 

Falsas, aun mas que severas, 
vuestras conclusiones son: 
que hoy es de broma ocasión, 
v no es ocasión de veras. 

Don Blas. 

Habrá pues de eso ocasiones, 
y ya con esto me animo. 

Julieta. 

¡Que talento tiene el primo 
para sacar inducciones! 

Don Blas. 

En fin.,... 

Julieta. 

¿Que' hace don Sempronio? 

Don Blas. 

¡Con don Sempronio se viene! 
mi ardiente pasión ¿que tiene 
que ver con ese demonio? 

Julieta. 

Dicen que enredando ahí 
anda como un Belzebú, 
y añaden que Rosa y tú... 

Don Blas. 

¿También dijeron de mí? 
yo, si — 

Julieta. 

¿Te turbas? ¿Porqué? 


no es tan gran desgracia esa. 

El que peca se confiesa, 

y 

Don Blas. 

Yo en eso no pequé. 

Se nos culpa , Julia mía, 
sin razón á mí y mi hermana, 
pues en la intriga villana 
solo tiene parte tia. 

Julieta. 

La prisa sé que ella y otros 
por contrariarme se dan. 

Ella es el autor del plan, 
y sus cómplices vosotros. 

Don Blas. 

¿Nosotros? 

Julieta. 

Y el motivillo 
sé que á cada cual anima. 

Don Blas. 

Mas ¿quien te ha contado, prima, 
lo que pasó? 

Julieta. 

El escardillo. 

con respecto á tí, es justicia 
que mi perfidia decantes; 
debí pagar tu amor antes 
que llegase á mi noticia! 

Por lo que hace á tia, es llano 
que su cabala injeniosa 
pondrá á los pies de su Rosa 
el corazón def indiano, 
y pues cou Sempronio estrecha 
amistad según se vé.... 

Don Blas. 

Por Dios, Julieta, no sé... 

Julieta. 

Basta; quedo satisfecha. 
ESCENA XIV. 

Don Blas, y después Rosita con 
dominó. 

Don Blas. 

Era claro; estas debian 
ser por fuerza las resultas 
de las rateras intrigas 

Rosita. 

Y bien, ¿hablaste con Julia? 
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Don Blas. 

¡Ojalá no hubiera hablado! 

Rosita. 

Salió, pues, mal la consulta, 
ya la cascabeleó 
el buen don Pedro sin duda. 

Don Blas. 

No es ese el único mal 
que en esta ocasión me angustia. 

Rosita. 

Pues ¿que' hay mas? 

Don Blas. 

Que ha averiguado 
la ridicula conjura 
de la tia, y que también 
á tí y á mí nos imputa, 
y aun parece que al poeta, 
una parte de la culpa. 

Rosita. 

¿Y tú no desvaneciste 

Don Blas. 

Pues ¿hay quien con ella arguya? 
cuando abrumarla pensaba 
con reconvenciones duras, 
con un gesto me desarma, 
con un sarcasmo me turba: 
ni al labio asoma la queja; 
que en la garganta se anuda. 

Rosita. 

Mas ¿quien la pudo informar 
de lo que... 

Don Blas. 

En la barabúnda 
de máscaras que anda ahí, 
es muy natural que muchas 
He garon á conocer 
secretos que nadie oculta; 
pues de chacharear tia 
con todo viviente gusta, 
y entre el aire de misterio 
con que envolverse procura, 
sin apercibirse, á todos 
sus intenciones anuncia. 

Por su parte don Serapronio, 
metido siempre en la turba, 
lo que sabe ribetea, 
lo que no sabe asegura, 
con la mentira deshonra, 
y aun con la verdad calumnia; 
y es bien fácil que á Julieta 
estos ó aquellos instruyan, 


cuando todos á porfía 
la enamoran y la adulan. 

Rosita. 

¡Con qué tono tan sentido 
esas palabras pronuncias! 

Me parece que el incienso 
que en su altar queman, te ofusca. 
Pero en fin ¿le descubriste 
tu amor? ¿hicístele en suma 
tu declaración tardía? 

¿te dió esperanzas? 

Don Blas. 

Ninguna. 

Rosita. 

Entonces el mal es menos. 

Don Blas. 

¿Cómo menos, cuando escuchas... 

Rosita. 

En eso precisamente 
mis esperanzas se fundan; 
pues cuando su engreimiento 
como una carga me abruma, 
ver con satisfacción debo 
que á tí su desden te aburra, 
pues de esa manera, Blas, 
podré contar con tu ayuda. 

Ya es inútil recalarnos, 
cuando se empeña la lucha, 
y de un modo ú otro, importa 
que en gloria nuestra concluya. 
Pues te humilló con sarcasmos, 
tus sarcásmos la confundan; 
entretanto que el poeta, 
á quien la tia estimula, 
aunque impulsos para el mal 
él no hubo menester nunca, 
por muger á Julia abate, 
y por discreta la zumba; 
y yo pruebo á ese don Pedro 
á quien su orgullo deslumbra, 
que á mugeres como yo 
nadie impunemente insulta. 

Don Blas. 

A cualquier combinación 
suscribiera yo sin duda, 
para vengar un desaire 
que mis esperanzas frustra; 
pero que ande don Sempronio 
en este enredo, me asusta, 
pues su intervención fatal 
tan solo males me anuncia. 
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Rosita. 

Nada arriesgamos nosotros 
gn que en esta coyuntura — 

Don Blas. 

Calla, que á don Pedro creo 
ver. ...El es sin disputa, 
que la rosa nos descubre 
lo que el disfraz disimula. 
Marchóme pues. 

Rosita. 

Ve sin miedo. 

Don Blas. 

Siempre temo yo. 

Rosita. 

Yo nunca! 

ESCENA XV. 

Rosita y después don Sempronio 
con dominó, y una rosa semejan'^ 
te d la que antes sacó D. Pedro. 

Don Sempronio. 

{A la puerta d parte) 

Por esta empiezo; las otras 
irán siguiendo una á una. 

[Sale.) 

¿Tan sólita aquí al abrigo 
la dama del dominó? 

Rosita. 

Jamas estoy sola yo, 
señor, cuando estoy conmigo. 

Don Sempronio. 

¡Bien! de discreta la echa. 

Por eso me han dicho á mí, 
que de discretas aquí 
hay una larga cosecha. 

Rosita. 

Y ¿qué pensáis de eso vos? 

Don Sempronio. 

Si á mi Opinión se sujeta, 
el fénix es la discreta, 

V de esas aves no hay dos. 

Rosita. 

No es poca ventura, á fé, 
que uua discreta encontréis. 

Don Sempronio. 

Si, si un fénix me traéis, 
yo una discreta os daré. 


Rosita. 

Válgate Dios por muger, 
toda un puro desatino! 

Don Sempronio. 

Con el barro femenino 
no se amalgama el saber. 

Rosita. 

Ya, esas amalgamaciones 
son con barro varonil. 

Don Sempronio. 

Y eso una vez entre mil, 
ó acaso entre mil millones; 
pues aun de hombres, es bien llano, 
y en la esperiencia lo fundo, 
hay que dar la vuelta al mundo 
para hablar uno mediano. 

Rosita. 

Vaya, no estamos tan mal. 

Pues diferencia tan poca 
entre hombre y muger se toca, 
salimos tal para cual. 

Don Sempronio. 

No obstante, siempre hallarás 
que á la hembra el varón escede 
el tal vez ser sabio puede, 
pero la muger jamás. 

Rosita. 

Muestran ingenio bastante 
lisonjas tan delicadas. 

Don Sempronio. 

Señora, con las lapadas 
nada obliga á ser galante; 
y en este concurso vario 
nos exime la costumbre 
de la odiosa servidumbre 
que impone el trato diario; 
pues que es cruel conoced 
que quien de fino se precia, 
deba decir á una necia; 

«Señora, á los pies de usted.» 

¡A los pies! ¡ah que baldón! 
el disfraz que el alma ensancha, 
de lavar aquella mancha 
da aquí al menos la ocasión. 

Aquí no hay ficción ni maula; 
todo verdad pura es. 

Rosita. 

[Aparte.) 

Rabio de ira!=En lo cortés 
sois un Amadis de Caula! 
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yo daría cualquier cosa 
por ver esa amable fazj 
mas lo que encubre el disfraz 
muestra por dicha esa rosa. 

Don Sempronio. 

{Aparte) 

Clavóse=No con tal priesa 
marchéis, que no es regular, 
pues podré yo sospechar 
que mi ingenuidaa os pesa. 

Y me afligiera por Dios; 
pues hablando lo que siento, 
no me ocurrió el pensamiento 
de hacer alusión á vos. 

Ko os dé pues, dama, pesar 
lo que me oiste decir, 
que no intenté zaherir 
á nadie en particular; 
pues si el ser tonta es trabajo, 
ley es que á toda hembra obliga, 
como el ser parda á la hormiga, 
ó negro al escarabajo. 

Rosita. 

Basta, basta por Dios. 

Don Sempronio. 

¡Ola! 

¿Os resentís? pues me iré. 
bola, dama os dejaré, 
puesto que os encontré sola. 

ESCENA XVI. 

Rosita. 

¿Qué es lo que me pasa aquí? 
¿()uien la torpe lengua mueve 
de ese enmascarado aleve, 
que osa denostarme así? 

Mientras que modesta fui, 
viví tranquila y contenta; 
mas la vanidad me tienta, 
y en un instante dos veces 
á apurar hasta las heces 
llego el cáliz de la afrenta. 
Siempre fué amargo en verdad 
el fruto de todo error; 
pero ; ¿seria en rigor 
tan grande mi liviandad? 
¿Conmigo tal crueldad? 

¿también Julia no pecó? 

¿Qué injusta ley ordenó 
que por una misma ofensa 
ella logre recompensa, 


y sufra castigo yo? 

Pero ¿porqué me fatigo 
en esta comparación? 

¿po*'<lue la distinción 
que hace la suerte investigo? 

Si en un ultraje el castií>'o 
de mi lijereza hallé, ^ 
lo que merecí llevé; 
y si otra hoy un premio gana, 
probar recele mañana 
lo que yo desde hoy probé. 

ESCENA XVII. 

La misma y Don Blas. 

Rosita. 

Yen, y vé de mi decoro 
empañado el esplendor; 
ven, Blas, y vengue tu amor 
el desaire que aquí lloro. 

El autor de mi desdoro 
también de tu ofensa trata; 
á un tiempo á los dos maltrata; 
pues que de las dos en suma, 
á uno con celos abruma, 
y á otra con ofensas mata. 

Don Blas. 

Es pues el discreto, el sabio 
quien nos ofende á los dos. 

Mas díme, díme por Dios 
de que especie fué tu agravio. 

Rosita. 

Ahorra esa mengua á mi labio, 
Blas que aquella rosa avisa, 

{Ve asomar d don Pedro j se po - 
ne la careta.) 

que vuelve el grosero aprisa 
aqui á renovar mi ultraje, 
pues lo que recata el traje, 
lo descubre la divisa. 

ESCENA XVIII. 

Don Blas, don Pedro. 

{Este sale por la puerta del cen~ 
tro, mientras Rosita se ha ido por 
la de la izquierda.) 

Don Blas. 

Vengáis en buen hora á darme 
satisfacción de un insulto. 
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Don Pedro. 

Eii mi vida insulté á nadie. 

Don Blas. 

Señor, disculpas no busco: 
satisfacción pido solo. 

Don Pedro. 

¿Sabéis quien soy? 

Don Blas. 

Lo presumo. 

Don Pedro. 

La presunción no autoriza 
demasías que no sufro. 

Don Blas. 

En los términos que yo 
esta presunción anuncio, 
muestro que de lo que afirmo 
estoy bastante seguro. 

Don Pedro. 

[Descubriéndose') 
'Veámoslo. ¿Es á mi á quien 
se dirije ese discurso? 

Don Blas. 

A vos. 

Don Pedro. 

No lo pensé á fé; 
pues sé muy bien que á ninguno 
di nunca ocasión de queja; 
mas pues cuando me descubro 
ratificáis el agravio, 
la satisfacción no escnso. 

Señalad lo que exigís 

¿No habíais? La espada no dudo.. . 

Don Blas. 

No digo precisamente — 

Don Pedro. 

La pistola pues. Ai punto. 

Don Blas. 

Mi intención era... 

Don Pedro. 

Ya sé, 

señor, que prefiere el uso 
á la espada la pistola. 

Don Blas. ( aparte. J 

Me precipité.==No buyo.... 

Don Pedro. 

¿Quien puede pensar tal cosa? 
Arrestado os conceptúo. 


pues sino, no reclamarais 
con ese tono tan alto 
satisfacciones de un hombre 
que nunca negarlas supo. 

Don Blas. 

Pues bien: entonces mañana... 

Don Pedro. 

¿Que mañana? no acostumbro 
yo á diferir mis empeños. 

Don Blas. 

Ni ese es tampoco mi uso; 
mas hay gentes en mi casa, 
y conveniente no juzgo 
dar un escándalo ahora. 

Don Pedro. 

Ese fué un motivo justo 
para diferir la queja; 
pero una vez que ya pudo 
vuestro labio articularla, 
no pienso que del disgusto 
diste la satisfacción 
si es posible, diez minutos. 

Don Blas. 

El alboroto tan solo 
temo; que el tropel confuso 
se agolpará tras nosotros, 

V testigos importunos 
de mi justicia tal vez 
podran estorbar el triunfo. 

Don Pedro. 

No contéis tanto con él; 
que si en justicia lo fundo, 
entre mí que convidado 
á vuestra casa concurro, 

V vos que en ella, á pretesto 
de pretendidos insultos, 
venis á desafiarme, 

gran diferencia descubro; 
y si triunfa la justicia, 
estoy de triunfar seguro. 

Vamos pues. Vdse. 

Don Blas. 

Al punto os sigo.«= 
Noche completa. Tumulto, 
zelos, desaires, ofensas, 
duelos, crímenes. ...¡qué mucho! 
¿Pueden error ó pasión 
producir nunca otros frutos? 
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ACTO TERCERO. 

ESCENA 1.* 

Rosita sin mascara, yRuiz. 

[Entre las máscaras que se ven en la pieza del centro, se halla Julie- 
ta con dominó, y don Pedro con el vestido negro que sacó en su 
primera salida, careta y la gran rosa al pecho. Amhos se hallan con- 
fundidos en los grupos, de manera que puedan llamar la atención 
de los personajes que están en la escena, cuando el diálogo lo indique.) 


Ruiz. 

¡Maldita máscara, amen! 
me alegro, voto á sanes, 
de veros al fin sin ella: 

¡cuanto embolismo! ¡que' azares! 
¿Y mi pobre señorito 
metido en tramoyas tales? 

Rosita. 

Mas ¿qué fué lo que pasó? 

Ruiz. 

Señorita ¿quien lo sabe? 

Yo sé solo que en la pieza 
donde estaban los disfraces, 
entró irritado don Pedro, 
tiró la careta y traje, 
y se salió con mi amo, 
echando mil tempestades. 

Rosita. 

Pero ¿donde fueron? 

Ruiz. 

Fueron, 

según se dice, á matarse. 

Rosita. 

¿Con qué se desafiaron? 

Ruiz. 

Pues. 

Rosita. 

Pero hombre, ¿no hubo nadie 
que se pusiese por medio, 
y de amistarlos tratase? 

Ruiz. 

Don León para ello hizo 
mil esfuerzos, pero en valde. 
Dos ó tres curiosos mas 
se agregaron, y á la calle 
se marcharon todos juntos. 

Rosita. 

¿Y no fuiste tú en su alcance? 


Ruiz. 

¿Yo entrometerme.... 

Rosita. 

Preciso. 

Pues de pistola ni sable, 
ni de arma ninguna entiende, 
le matarán. 

Ruiz. 

¿Qué matarle? 

¿Donde á estas horas podrían 
hallar pistolas á pares? 

Y aun cuando las encontraran, 
que ya veis que no es tan fácil, 
tirándose se estarían 
pistoletazos al aire, 
pues ¿cómo en la oscuridad 
podrán verse ni apuntarse? 

A mas, duelo en que andan muchos, 
no debe acabar en sangre. 

Rosita. 

Mas ¿no sospechas al ménos 
la Ocasión 

Ruiz, 

Sí, rifirafes 

de mozuelos. La primita.... 

Rosita. 

¿Como la primita? 

Ruiz. 

El diantre! 

¿No sabéis mejor que yo 
que andan ahí veinte galanes, 
disputándose el honor 
de que les mire ó les hable? 

Y o allá en mi cuartejo oigo 
á cuantos entran y salen, 
y nunca muger alguna 
cautivó mas voluntades. 
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Rosita. 

¿Y cómo puede eso ser 
la causa de estos pesares? 

Ruiz. 

¿No ha de ser? Entre los muchos 
á quienes prenda el donaire 
de la señorita Julia, 
el indiano sobresale 
por la fuerza y el ardor 
con que sus gracias aplaude. 

El, que no anda con rodeos, 
le habló una vez, volvió á hablarle, 
se prendó mas, se lo dijo; 
y ella, que sin duda sabe 
que mejor se cojen moscas 
con miel que no con vinagre, 
no andarla muy esquiva. 

Hubo mi amo de enterarse, 
y ó yo me engaño, ó por esto 
se ha comprometido el lance. 

Rosita. 

Malicias tuyas. Yo sé.... 
pero aguarda, Ruiz. 

Ruiz. 


de 


qué? 



¿Que aguarde? 
Rosita. 

¿No ves en el pecho 
una rosa grande?.... 

Ruiz. 


¡Ay! don Pedro es, señorita, 
que ahora le vi en aquel traje 
salir para el desafio. 

Rosita. 

¿Como en tan cortos instantes 
está ya de vuelta? Temo 
que mi hermano.... 

Ruiz. 


Tate, tate, 

y moza al canto! Me escurro 
pues. 

Rosita. 

Pero, ¿qué novedades... 

Ruiz. 


En mi cuarto, señorita, 
se saben todas de valde. 
Entra allí tanto hablador.... 
Bulléndome está la sangre 
por saber lo que ha ocurrido: 
ya os enteraré mas tarde. 


ESCENA II. 

Rosita. 

¿De qué? de que es cada paso 
para mí un nuevo desaire. 
Verosímilmente á Blas 
dejó fuera de combate 
el indiano, y vuelve aquí 
á que su victoria canten. 

Mas por saber empecemos 
cómo salió Blas del lance. 

Sin duda en la fiesta hacemos 
los dos un papel brillante! 

ESCENA III. 

Don Pedro, Julieta. 

( Luego que se ha ido Rosita por la 
puerta de la izquierda, se separan, 
del grupo de máscaras de que ha~ 
cían parte, y salen mostrando que 
siguen una conversación empezada. 

Don Pedro. 

Se vé, se ve que sois diestra. 
Pero en fin vuestra opinión 
¿cual es en esta cuestión? 

Julieta. 

La contraria de la vuestra. 

Don Pedro. 

Un poco de aventurado 
tiene ese juicio y de avieso. 
¿Cómo podéis decir eso 
si la mia no he enunciado? 

Julieta. 

Porque vuestra confusión 
así las especies trunca, 
que me parece que nunca 
habéis de llevar razón. 

Don Pedro. 

Ahora lo vamos á ver; 
y yo sostengo la idea 
de que conviene que sea 
literata una mujer. 

¿Dónde hay placeres iguales 
á oir deslizarse versos, 
bien limados y bien tersos, 
de una boca de corales? 

¿cuanto de un rostro gentil 
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no realza el atractivo 
tal vez un chiste festivo, 
tal un concepto sutil? 

Espada, toga y corbata 
aunque entre si acaso riñan, 
juntas en torno se apiñan 
de la inuger literata. 

¿A quien no encanta el portento 
de la ciencia femenina? 

¿Quien de Safo ó de Cerina 
no admira el sublime acento? 
y vos, aunque las facciones 
con ese velo encubrís, 

¿con vuestro hablar no rendís 
los mas duros corazones? 

Julieta. 

¿Es el vuestro el que rendí? 
porque de otro no aseguro. 

Si es eso, señor, de duro 
os calificáis aquí. 

Por lo demas, si mi idea 
decir debo en puridad, 
juzgo una calamidad 
que sabia la muger sea. 

Y es bien clara la razón; 

¿de que sirve en irua casa 
inuger que los dias pasa 
con Se'neca y con Platón? 

¿Sabrá ella cuando, «i cómo 
ni en qué se gasta el dinero? 
¿cuanto sisa el cocinero , 
cuanto apaña el mayordomo? 

De muger que en sábia para 
es inconsecuente el trato, 

y en no siendo literato, 
á nadie mira á la cara. 

De hombres cuerdos son muy pocos 
los que llaman á su puerta, 
y ó su casa está desierta, 
ó sino, llena de locos. 

Yanidad, pedantería 
presiden á sus debates, 
en que la turba de orates 
sin entenderse, porfia; 
y en tanto que con asombro 
habla ella griego y latín, 
todos ven andar en fm 
su casa manga por hombro. 

Y á que sucedió esto ántes 
cual hoy mi razón se inclina; 
que esa Safo, esa Corina 
fueron dos estravagantes. 

De su saber á pesar, 


¿quien es el que no condena 
á una espirando de pena, 
á otra arrojándose al mar? 

Así á mi corto entender, 
y por regla general, 
yo hallo un grandísimo mal 
en ser sábia la muger. 

Don Pedro. 

Esa es preocupación rancia, 
que ya el mundo no respeta. 

¿Y como muger discreta 
puede ensalzar la ignorancia? 
Ademas si es que el saber 
en las mugeres es malo, 
la consecuencia os señalo; 
vos sois muy mala muger. 

Julieta. 

El elogio es delicado, 
mas no es justa la inducción. 
¿No puede haber escepcion 
á la regla que he fijado.^ 

Don Pedro. 

Siendo así, sin restricciones 
por la escepcion me resuelvo. 

Julieta. 

Pues yo á la regla me vuelvo, 
si vos gustáis de escepciones. 

Don Pedro. 

¿A la regla? Eso es jactancia. 
Mas ¿cómo, por vuestra vida, 
si vos sois entendida, 
y la regla es la ignorancia.^ 

Julieta. 

Pues ¿quien dice que ignorante 
deba ser una muger? 

Don Pedro. 

¿No acabais de reprender 
á Safo de estravagante.^ 

Julieta. 

Sí, porque abomino yo, 

(y esto es de lo que se trata) 
de una mujer literata, 
mas de una instruida, no. 

La que por sabia descuella 
á todos piensa que escede, 
y el diantre mismo no puede 
averiguarse con ella. 

Mas ¿deberá esta razón 
impedir, aunque esforzada, 
que una niña bien criada 
tenga un poco de instrucción? 
¿Qué papel hará sin eso 
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una á quien toqüe ser fea? 
y aun la que bonita sea 
será una estatua de yeso. 

El ornato una instruida 

es de toda reünion; 

pero es mientras su instrucción 

use con tino y medida. 

Este es el medio acertado 
que entre dos estremos toco, 
que es tan malo saber poco, 
como saber demasiado. 

Don Pedro. 

Dejáis, señora, mi error 
de modo desvanecido, 
que deseo ya vencido 
conocer mi vencedor. 

¿Que' descubierta su faz, 
no podrá una gentil dama, 
cuando mi alma toda inflama 
á pesar de su disfraz? 

No escite pues vuestro enojo, 
si entre amor luchando y miedo, 
YO sin careta me quedo, 

V á vuestras plantas me arrojo. 
(Arroja la careta y la rosa, jy ¿e 
echa d sus pies.) 

ESCENA IV. 

ios dichos, Don Sempronio, don 
León , 

que sin máscaras asoman por la 
puerta del centro. 

Don Sempronio y Don León. 

Ja, ja, ja! 

Don Pedro, levtintandose. 

¿Quien mi ventura 

¿cómo? son ustedes? 

Don León. 

Pues. 

Julieta. 

Señores, entre los tres 
comentad esta aventura. 

ESCENA Y. 

Los m ismos, menos Julieta. 
Don León. 

Buena ocupación nos manda 


este femenino Escoto. 

Yo no se', Pedro, en verdad 
si creer deba á mis ojos. 

¿Tú á los pies de una tapada? 

¿un hombre como un coloso, 
besando el suelo que pisa 
un pigmeo de tres codos? 

¿Qué se hizo de tu razón? 

Ea perdiste, ya lo noto... 

¡Y’ive Dios que no ,me voy 
á Sevilla, receloso 
de que digan: «este es 
el camarada del tonto, ^ 
á quien los sesos sorbió 
una fea como un lobo!» 

Pues ¿quién quita que lo sea 
esa que te trae loco? 

Vaya, estoy avergonzado.... 

¿Nada respondes? 

Don Pedro. 

Yo solo 

á estravagancias, León , ^ 

con el desprecio respondo. 

ESCENA VI. 

Don Sempronio, Don León. 
Don Sempronio. 

Tómate esa! 

Don León. 

Y de este lance 
¿qué decís vos, don Sempronio? 

Don Sempronio. 

Estoy tan hecho á que el mundo 
ande siempre de ese modo, 
que en verdad me sorprendiera 
saber que andaba de otro. 

Don León. 

Habrá letrilla, epigrama... 

Do 71 Sempronio. 

No, no, epigrama es muy poco,- 
una sátira en tercetos 
merece el caso. 

Don León. 

¡Demonio! 

No vayais 

Doti Semprotiio. 

No, no lo haré, 
porque yo nunca me encono 
con los amigos. Don Pedro 
lo es, y así mi lengua coso. 
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Don León. 

Pues dicen que por ahí 
andan ya unos versos.... 

Don Sempronio. 

¿Cómo? 

{aparte.) 

Bravo! 

Don León. 

Sobre el desaflo. 

Don Sempronio. 

Y ¿de quien son? 

Don León. 

Yo lo ignoro. 

Don Sempronio. 

Pues yo vie'ndolos, al punto 
quien es el autor conozco. 

Don León. 

Pues voy á ver si por dicha 
alguna copia recojo, 
porque andan muchas. 

Don Sempronio. 

¡Que tal! 

Yo me callo por decoro, 
por consecuencia y ¿ve' usted 
¿de qué sirvió? Yino otro 
mas mordaz quizá, y sin duda 
le puso de azul y oro. 

Vamos, buscadme esas coplas, 
que yo desde ahora torno 
á mi cargo la defensa; 
y ya veréis.... 

Don León. 

Vuelvo pronto. 

ESCENA Vil. 

Don Sempronio, y después doña 
Antonia, y Don Blas. 

{Doña Antonia, sin máscara, y .D. 
Blas salen por la puerta de la iz~ 
quierda. D. León se vd por la del 
centro.) 

Don Sempronio. 

Cundiendo van según veo: 

¡que satisfacción, qué gozo 
ver que á un rico presumido 
cubre mi pluma de oprobio! 

Doña Antonia. 

Querido Blas de mi alma, 


¡qué en fin te miro, y te toco, 
y nada te sucedió 
en trance tan peligroso! 

Don Blas. 

¿Qué trance ni qué alcaparra? 
No hubo nada, nada. 

Doña Antonia. 

¿Cómo? 

Don Blas. 

¿Pero aquí vos? 

Don Sempronio. 

¿Porqué no? 

Don Blas. 

Y ¿porqué sí? 

Don Sempronio. 

Si es que estorbo.... 

Doña Antonia. 

No tal. Este caballero 
es el único entre todos 
á quien debemos finezas 
enmedio de estos trastornos. 
Pero á eso irémos despues; 
ahora dínos de que modo 
pudo evitarse el combate. 

Don Sempronio. 

Sí, que debe ser curioso. 

Don Blas. 

Manifesté yo á don Pedro 
ciertos motivos de enojo, 
y la esplicacion pedíle 
que exijia mi decoro. 

Desafiarle no era 
mi intención ni por asomo; 
mas las gentes que han estado 
en Londres ó en Estokolmo, 
piensan que nadie se esplica 
sino con acero ó plomo, _ 
y en vez de decir: «yo hice 
eso por esto ó esotro,» 
dicen: «vamos á tirarnos 
tajos á roso y velloso:» 
que es por Dios linda manera 
de terminar un negocio! 

Salimos pues á la calle , 
y allí, como era forzoso, 
vio don Pedro lo que ántes 
visto hubiera, á no estar loco. 
Con zapatitos de baile, 
de noche, pisando lodos, 
desarmado3....¡Qué elementos 
para un combate tan propios! 
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La oscuridad, el silencio, 
los vestidos negros, todo 
daba al lúgubre convoy- 
la apariencia de un mortuorio. 

Así marchando, en un charco 
cae uno, y al punto el corro 
suelta una gran carcajada, 
y mueve un gran alboroto. 

A una ocasión tal de risa 
no sobreviven enojos. 

Esplicaciones mediaron, 
pues, y un lenguaje amistoso 
desvaneció en un instante 
motivos de tjueja ú odio. 

Don Sempronio. 

¿Lenguaje amistoso? ¿eh.^ 

Don Blas. 

¡Qué! ¿no creeis 

Don Sempronio. 

Yo no loco 

instrumento en esta fiesta; 
mas si ese aire candoroso 
que en vos advierto, derecho 
me dá de emitir mi voto, 
os diré que no creáis 
protestas llenas de dolo. 

Yo ahora á los pies de una dama 
he visto á ese mismo mozo, 
que con melosas palabras 
aplacó vuestros enojos. 

Y sé que la dama es 
la misma de quien há poco 
me encargó vuestro carino 
ser protector y custodio. 

Don Blas. 

En esa plausible nueva 
la buena té reconozco 
de don Pedro, á quien ya ahora 
estimar mas me propongo, 
pues en su opinión os veo 
cebaros con tanto encono. 

Doña Antonia. 

¿Qué lenguaje es ese, Blas? 
¿Ignoras que don Sempronio 
nos tiene dado mil pruebas 
de su amistad? 

Don Blas. 

Sí, lo ignoro. 

Doña Antonia. 

Pues sábete que ademas 
de suscitar sin rebozo 


á la pasión de don Pedro 
todo género de estorbos, 
acaba de hundirle ahora 
con un cuento — pues supongo 
que es vuestro ese que circula. 
Don Sempronio. 

Si lo creeis.... 

Doña Antonia. 

■¡Para el tonto 
que lo dudara! Esos versos 
ó son vuestros, ó de Apolo. 

Vamos que los oiga Blas, 
recitádnoslos. 

Don Sempronio. 

No opongo 

dificultad, pues que vos 

[saca un papel del bolsillo) 
lo mandáis; observo solo 
que estos versillos se hicieron 
ahí en un cerrar de ojos, 
entretanto que marchaban 
los lidiadores al coso, 
y nadie saber podía 
lo que serian los toros. 

El hecho histórico pues, 
no como pasó, lo espongo, 
sino cual debió pasar, 
á no mediar un arroyo, 
ó un charco, en que este ó aquel 
se cubriese de agua y lodo, 
y trocase la tragedia 
en un sainete tan pronto. 

Hecha esta advertencia, digo... 

Doña Antonia. 

Oye, escucha, Blas. 

Don Blas. 

Bien oigo. 

Don Sempronio. [leyendo) 

Erase que se era, (y vade cuento) 
linda una niña, como mil amores; 
bueno el caudal , ilustre el naci- 
miento, 

y sábia como un claustro de doctores. 
Volaba alrededor de aquel portento 
siempre una gran bandada de ama- 
dores, 

que unos polluelos y otros pajarracos 
á la pájara hacían arrumacos. 

Mirábalos á todos al desgaire 
un rico y fastidioso perulero; 
petulante el charlar, esquivo el aire, 
garifo como todo majadero. 
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Siempre, ó con seriedad ó con do- 
naire 

parecía decir: «tengo dinero», 
e intimar siempre á la oficiosa chus- 
ma 

«Nadie aqui sino yo se ande á Ja 
husma.» 

Blas se amostaza un dia un mo- 
zalvete, 

y al indiano procaz reta sin miedo; 
£ste , indignado de que aquel le 
rete, 

con desden le responde y con de- 
nuedo. 

Id mozo amartelado le arremete; 
el limeño adalid no se está quedo; 
pero de espadachín quiere lucirlo, 
y en las narices saca un sendo chirlo. 

La sangre perulera el campo baña. 
«Cese la lucha ya,» clama el pa- 
drino: 

del vencedor apla'case la saña, 
viendo tan mal parado á su vecino. 
Con venda que la sangre le restaña, 
y' talante, entre místico y mohino, 
llega ante su querida el infelice, 
y se postra á sus pies, y asi le dice: 

«Pueda para curar la herida mia 
el aaior sugeriros una traza »= 

«á mi acercaos, respondió Lucía, 
bálsamo tengo aquí de calabaza. »=> 
El hombre la directa no entendía, 
y ella añadióle con gentil cachaza: 
«chirlo que del amante hizo la es- 
pada 

ciireno calabazas da la amada.» 
Doña Antonia. 

¿lías visto en tu vida un cuento 
mas oportuno, mas propio? 

¿No son de Apolo estos versos? 

Don Blas. 

No señora, son de Momo. 

Don Sempronio. 

Reparad don Blas, que habíais... 

Don Blas. 

Lo se' muy bien; con un monstruo, 
sin gratitud, sin honor, 
sin conciencia 

Don Sempronio. 

Yo os exhorto 
á reportaros, don Blas, 


que no habrá siempre un arroyo 
en que se encenague alguno, 
ni trocado en risa, el lloro, ^ 
impunes las demasías 
dejarán siempre los lodos. 

Don Blas. 

¿También me desafiáis? 

Este sí es cuento donoso! 
si fuera á exhalar ponzoña 
por la lengua y por ios codos, 
tal v'ez; mas de otra manera, 
dudo.... 

Don Sempronio. 

SI aquí me reporto, 
es solo por esta dama 
á quien debo testimonios 
mil de amistad e' interes.... 
en favor de ella perdono 
por ahora esos insultos, 
que^ podrán pesaros pronto. 

[P^'dse por la puerta del centro) 

Don Blas. 

Amenazas de poeta 
suenan mucho, y valen poco. 

ESCENA Vm. 

Don Días, doña Antonia, Rosita 
que salen después del primer ver- 
so por la puerta de la izquierda. 

Doña Antonia. 

¿Que es esto Blas? ¿Que motivo... 

Don Blas á Rosita. 

En^ muy buena ocasión llegas, 
pues interrumpida antes 
nuestra grata conferencia, 
no te acabé de enterar 
del fin de nuestra reyerta. 

Doña Antonia {á Rosita.) 
¡Ola! ¡Y" estabas callando! 
oigamos. 

Don Blas. 

Eran mis quejas 
con don Pedro á la v'erdad 
tan livianas, tan aereas, 
que era, mas que articularlas, 
fácil el desvanecerlas, 
pues ¿cómo reconvenirle 
de que de burlas ó veras 
á una intijer embromase. 
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á quien disfraz y careta 
reconocer impedían, 
aunque conocida fuera? 
y en cuanto á argüir con Julia 
de amorosas sutilezas, 

¿sabía él que era mi dama? 

Y aun sabiéndolo, ¿quien veda 
dirijir á una tapada 

piropos ó cbanzonetas? 

Mis quejas no merecían 
mas esplicEciones que estas. 

Mas don Pedro, que de franco 
y caballero se precia, 
quiso darme todavía 
satisfacción mas completa. 

En primer lugar me dijo 
que informado de quien era 
la dama que yo quería, 
rompió al instante con ella; 
pues en amor, añadió, 
no me gustan competencias. 

Y en órden á que espresiones 
articulase groseras 

contra tu sexo, ni hablando 
contigo, ni con cualquiera, 
me protestó que en su vida 
hizo á una muger ofensa; 
siendo muy fácil que alguno, 
en medio de tanta gresca 
usurpase su divisa 
con esta intención ó aquella. 
Tranquilizarme debió 
su noble y leal franqueza 

Y por siempre nos juramos 
ñna amistad verdadera. 

Rosita. 

¡Pues hemos quedado frescos! 

Don Blas. 

¿Cómo? ¿no crees — 

Rosita. 

Babieca! 

la dama con quien te dijo 
que rompió, fui yo; y la prueba 
es que no rompió con otra. 

Don Blas. 

¿.De dónde lo sabes? 

Rosita. 

Buena 

pregunta! ¿olvidaste acaso 
como humilló mi soberbia 
el trueco del gaban verde? 


¿cua’nto oprobio, cua'nta mengua 
sobre tu burlada hermana 
desde aquel instante pesa? 

De entonces acá, ni un punto 
ha abandonado á Julieta 
el vil que logra acallarte 
con hipócritas protestas. 

En esta pieza ahora mismo 
le vi en pláticas con ella, 
que no parecía oir 
con esquivez sus ternezas. 

Don Blas. 

¿Cómo, si en este momento 
nos asegura el poeta 
que le ha encontrado á tus pies 

Rosita. 

Blintió. 

Don Blas. 

¿Qué bolina es esta? 

Rosita. 

De Sempronio en ese engaño 
la complicidad se muestra, 

Don Blas. 

¡Famoso cómplice á fe, 
cuando una sátira acerba 
contra él de lanzar acaba! 

Rosita. 

¡Yaliente escepcion alegas! 

¿INo sabes que los malvados 
para hacer mal te conciertan, 
y después alia entre sí 
se destrozan y desnellan? 
siempre, hermano, los tahúres 
con dobles barajas juegan. 

Don Blas. 

Pero en fin.... 

Rosita. 

Te engañan todos, 
mientras que adularte afectan. 
Te mintió el poeta infame; 
te mintió ese que se precia 
de franco y de caballero, 
cuando dijo que á Julieta 
dejó; y te mintió igualmente 
por lo tocante á mi ofensa. 
Ridicula y vergonzosa 
fue, pues, de todas maneras 
la satisfacción fingida, 
de que tan vano te ostentas. 

Don Blas. 

Pues voy á saber que es esto. 
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Rosita. 

Ya lo sabes; que á la prenda 
de tu alma, el franco indiano 
muy francamente festeja; 
y que te hacen la mamola 
el discreto y la discreta. 

Don Blas. 

Yo te juro que no quede 
el caso así, pues me llena 
de indignación la perfidia, 
á un punto que mi indulgencia, 
y mi dulzura habitual 
hoy en frenesí se truecan. 

ESCENA IX. 

Rosita, Doña Antonia, y después 
Julieta sin máscara. 

Rosita. 

Veamos si de este fuego 
chispas al indiano llegan. 

Doña Antonia. 

¿Sabes que me traen loca 
estas raras ocurrencias? 

[A Julieta que sale.) 

¿Y sabes. ..¡Ola ¿tú aquí? 

Julieta. 

Yo aquí, y con causa. 

Doña Antonia. 

Por fuerza : 

¿haces tú sin causa nada? 

Julieta. 

Cierto que no! ¡á Dios pluguiera 
que otro tanto hicieran todos! 

Doña Antonia. 

¿Cómo han de hacerlo? ¿quien 
piensa 

que con razón se conduzca 
nadie mas que tú en la tierra! 

Julieta. 

En mi vida tuve, tia, 
yo pretensiones tan necias. 

Doña Antonia. 

Es claro, tus pretensiones 
han sido siempre muy cuerdas. 

Julieta. 

Si no me dejais hablar 

Doña Antonia. 

¿Aun hablar? La noche entera 


pasaste hablando. 

Julieta. 

Cual todas: 

en un baile no se reza. 

Doña Antonia. 

Mas se tiene una conducta, 
que nadie reprender pueda. 

Julieta. 

Y quien reprendió la mia? 

Doña Antonia. 

MiL 

Julieta. 

¿No bajara'n siquiera 
á quinientos ó algo menos? 

Doña Antonia. 

Supon que quinientos sean. 

Julieta. 

Suposición moderada, 
cuando de ciento y cincuenta 
pasan poco las personas 
que ahí reunidas se encuentran. 

Doña Antonia. 

Mas.... 

Julieta. 

Ya la exageración 
retractáis. Enhorabuena. 

Ese, tia , en todo caso 
es el deber del que yerra; 
aunque harto mas el no errar 
que el retractarse valiera. 

Doña Antonia. 

No pretendas eludir 
la cuestión con sutilezas, 
pues tu conducta esta noche .... 

Julieta. 

Fue, cual siempre, circunspecta 
yo no hice locuras, tia; 
yo no fui de ceca en meca 
tras de indianos, ni europeos. 

Yo no entré en conjuras necias 
con fatuos entrometidos, 
con inmorales poetas; 
yo no aspiré á cautivar 
corazones por sorpresa.... 

Rosita. 

Si eso lo dices por mí.... 

Julieta. 

A nadie nombra mi lengua. 

Yo digo lo que dejé 

de hacer. Lo que otros hicieran 
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ellos decirlo ó callarlo 
pueden, según les convenga. 

Doña Antonia. 

Pues lo que de hacer dejaste 
con tanta afectación cuentas, 
¿porqué lo que hiciste callas? 

Julieta. 

Porque de la boca agena 
debo aguardar la alabanza, 
que mal en la propia suena. 

Doña Antonia. 

¿Elogios aguardas? ¿eb? 
sia duda de la proeza 
de volver loco al indiano 
cuyo gran caudal te tienta; 
de que trajes para esto 
á cada momento truecas; 
de que á un primo que te adora, 
precipitas ó despenas: 
de qué.. ..No, no me contestes; 
que ya sé que á estas severas 
y justas reconvenciones, 
no te faltaran respuestas. 

Pero mas que ser aguda 
vale, sobrina, ser cuerda. 

(a Rosita.) 

■Vámonos, que ya marcharse 
algunas gentes empiezan. 

ESCENA X. 

Julieta. 

¡Quá mundo! ¿A quien si esto oh' 
serva 

no aterrará la malicia , _ _ 

viendo que de la injusticia 
ni el mas puro se preserva? 

Creí yo que. mi reserva 
de senda Ileua de abrojos 
me sacase sin enojos; 
no imaginando en verdad 
que tamaña iniquidad 
debiesen llorar mis ojos. 

Porque lo que otro anhélara 
yo sin anhelarlo obtuve, 
designios que nunca tuve 
me echa la calumnia en cara. 
Tal vez, si bien se repara, 
vm de una vez debería 
poner coto á tal falsía; 
que el mal proceder ageno 
obliga tal vez al bueno 
á hacer lo que no querría. 


ESCENA XI. 

La misma, y Don Pedro. 
Don Pedro. 

Señora, el caso llegó^ 
que temo, y que deseé. 

Mas, ¿vos llorando? ¿Y porque? 
¿Llanto en vuestro triunfo? Ah! no; 
dejad que lo enjugue yo, 
que el verle correr me inquieta; 
y bien que mi amor respeta 
causas que inquirir no quiero. 

Julieta. 

Reflexionad, caballero 
que ya estamos sin careta. 

Don Pedro. 

Ya antes sin ella, señora, 
á vuestras plantas me vi. 

Julieta. 

¿Quien os bo dicho que á mí 
me hablásteis antes de ahora? 

Don Pedro. 

Ese acento que enamora 
al mas duro corazón, 
y la común opinión, 
aue ser quien sois asegura; 
pues solo en tanta hermosura 
cabe tanta discreción. 

Julieta. 

Ese mérito que así 
vuestro entusiasmo exagera, 
tenerlo yo no quisiera, 
pues turbó mi paz aquí. 

Siu él boy su diente en mí 
la envidia no clavaría, 
ni la torpe medianía 
á quien gloria agena pesa... 
Pero; á vos que os interesa 
congoja que solo es mía? 

Don Pedro. 

¿Qué no me interesa? ¿Ahora 
podéis darme tal pesar? 

¿á quien puede interesar 
mas que al ciego que os adora? 
Yo fui testigo, señora, 
de cuanto aquí sucedió: 
de vuestra lia vi yo 
la ridicula porfía, 
que inflamarme pretendía, 
y que en hielo me trocó. 
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Harto me hacéis sospechar 
que de aquel pueril intento 
el villano complemento 
fue llenaros de pesar. 

Pero si puede amparar 
el amor á la inocencia 
dadme, señora, licencia 
de que vuestra mano pida, 
pues la Ocasión me convida 
á contentar mi impaciencia. 

ESCENA XII. 

Los mismos, y Don León. 
Don León. 

Ven, Perico, á ser testigo 
de la mas graciosa escena... 

Ay! perdón, señora, acaso 
interrumpió mi presencia... 

Julieta. 

Nada de eso, Don Leon^ 
se hablaba de bagatelas. 

^De que se ba de hablar en bailes? 

Don Pedro. 

No es esta la vez primera 
que este importuno turbó, 
con su llegada funesta, 
pláticas que de mi dicha 
me iban poniendo muy cerca. 

Sin duda quiere... 

Julieta. 

{mirando el relox.') 

Señores, 

á mas ver: las dos y media. 

Don Pedro. 

¿Cómo? pues ¿os vais? 

Julieta. 

Mi padre 

ya para marchar me espera. 

{vdse por la puerta del centro.) 

ESCENA XIII. 

Don Pedro, Don León, y Don 
Días que sale por la puerta de 
la derecha. 

Don Pedro, yendo tras ella. 

Buena ocasión es.... 


Hon Blas. 


Don Pedro. 

Pues haced cuenta 
que no me hallasteis ; que ahora 
me llaman con mucha urgencia 
cosas en que de mi vida 
el destino se interesa. 

ESCENA XIV. 

Don Blas, Don León. 

Don Blas. 

Pues yo también tengo prisa, 
al presenciar ocurrencias, 
que acaban de descorrer 
el velo á vuestras cautelas. 
Aguardadme, que ya os sigo. 

{queriendo irse.) 

Don León. 

Por ahora esas fierezas 
son inútiles, Don Blas. 

Don Blas. 

¿Cómo inútiles? ¿Quien veda.. 

Don León. 

Yo. 

Don Blas. 

Pues, ¿podéis impedirme 
á mí 

Don León. 

La amistad me ordena 
que de un mal que hice á un amigo 
le indemnice en cuanto pueda. 
Llegando aquí ahora á contarle 
cosas que pasaban fuera 
interrumpí sin pensarlo 
una plática muy seria. 

Parece que se propone 
continuarla, según muestra, 
y guardarle las espaldas 
es de mi cariño deuda. 

Don Blas. 

¿Bueno será que en mi casa 
no pueda yo.... 

Don León. 

Por ser vuestra, 
el último lugar hoy 
debeís ocupar en ella. 
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tro y de la izquierda, como indican- 
do que pasan adentro cosas que ex- 
citan ¿a curiosidad. 

Doña Antonia. 

¿Qué embrollos son estos, Blas? 
¿O que maligna influencia 
las combinaciones frustra.... 

Rosita, ( saliendo. J 

Mas ridiculas, mas necias..... 

Dona Antonia. 

¿Cómo? ¿también tú? 

Rosita. 

■ Tí • i “o’ 

^tlay quien mas derecho tenga 
á lamentarse de intrigas 
que mi dulce paz alteran, 
y de mi casa esta noche 
la buena opinión amenguan? 

Id, corred á presenciar 
esa deplorable escena, 
á que ocasión ó motivo 
ha dado un mordaz poeta. 

Ved de que modo un ultraje 
con otro vengar intentan 
mas escandaloso aun, 
y como el cartel pasean 
que hace á ese desventurado 
blanco de la común befa: 
y tu tan tranquilo aquí... 

Don Rías. 

Yo ni palabra ni medía 
sé de lo que está pasando; 
y si tú no me lo cuentas.... 

Rosita. 

Se te pueden confiar 
bien, Blas, las cosas agenas; 
puesto que tan instruido * 
en las de casa te muestras. 

Doña Antonia. 

Pero en fin 

Rosita. 

En fin, señores, 
unos cuantos calaveras, 
que en el honor de Don Pedro 
parece que se interesan, 
hubieron de resentirse 
de una sátira grosera 
que ha poco hizo Don Sempronio 
circular por esas piezas. 

A pretesto de un recado. 


á la calle, pues, le llevan; 
y después que de improperios 
y hnmillaciones le llenan, 
exigen de él eomo medio 
de reparar sus ofensas 
que un soneto, ó una oda 
haga, y en público lea 
en elogio de Don Pedro. 

El sátirico se niega, 
diciendo que no hace versos 
de repente un buen poeta. 

Con el bastón uno entonces 
amenazaí á su cabeza; 
pero otro el golpe detiene 
con la singular propuesta 
de que al venenoso bicho 
á la sala se le vuelva 
con un cartel á la espalda 
que diga con gruesas letras, 
«Mentí, y por embustero 
meponen en la espalda este letrero. 

Don Rías. 

Mas que á llorar, á reir 
esa historia me moviera, 
si mi atención no llamaran 
cosas de mas consecuencia; 
mas no volviendo Don Pedro 
mi amor y mi honor me fuerzan 

ESCENA XYII. 

Los mismos, y Don León. 

Don León. 

Albricias, señores mios, 
albricias, que hay grandes nuevas. 

Doña Antonia. 

Ya, Sempronio... 

Don León. 

¡Qué Sempronio, 
hija, ni que berenjena! 
gracias á una jenerosa 
protección, libre ya queda; 
pero hay hoda, boda. El novio 
franco, la nina resuelta, 
tarde ya, todos de prisa; 
el padre que no desea 
smo el bien de su hija amada... 
¿,Que habia de hacer? Aprueba 
con entusiasmo, y mañana 
quedará el asunto en regla. 

¡Qué regocijo! Algo bueno 
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^alló por fio de esta fiesta. 

^ Don Blas. 

Pero ¿quien se casa? 

Don León. 

Aquí 

quien puede enteraros llega. 
ESCENA ULTIMA. 

Don Pedro, Don Sempronio, Ju- 
lieta y dichos. 

Don Pedro. 

(d Don Sempronio.) 

Sabed que me satisfago 
porque con la enmienda cuento: 
de otro modo en escarmiento 
podrá volverse el amago. 

Don Blas. 

¿Con que quien se casa? 

Don Pedro. 

Yo. 

Don Blas. 

Y ¿con quien? 

Don Pedro. 

Con esta dama 

Don Blas. 

¿No sabéis que es á quien ama... 

Don Pedro. 

Y eso ¿qué importad 

Don Blas. 

¿No> 

Don Pedro. 

No. 

Don Blas. 

¿Podéis responderme así? 

Don Pedro. 

No sé como eso os altera: 

:Qué importa que otro la quiera 
cuando ella me quiere a mi? 

Don Blas. 

.•Antes fraude, engaño, dolo 
V ahora esa franqueza ruda? 
para insultarme sin duda 
vinisteis aquí tan solo. 

Don Pedro. 

Tan acerbas espresiones 
hijas son de algún error, 
pues ¿hace tanto, _ señor 
que os di mil satisfacciones. 


Don Blas. 

¡Oh rabia! de ver acabo 
lo que presumido habia, 

¿y con amarga ironía 
osais remachar el clavo? 
¡Satisfacciones! ¿no infama 
á un noble tan vil ficción? 

¡aplacar mi indignación 
para quitarme mi dama! 

Don Pedro. 

¿Vuestra? pues, ¿de cuando acá? 
¿Quien de eso á mí me enteró? 

Don Blas. 

¿Cómo? ¿lo que aquí pasó 
lo habéis olvidado ya? 
para calmar mi querella 
¿no me dijisteis no ha nada 
que al saber que era mi amada 
rompisteis luego con ella? 

Don Pedro. 

Que era Julia, por mi fé, 
yo, don Blas nunca entendi; 
y la que vuestra creí 
al momento abandoné. 

Don Blas. 

¿Quien pudisteis presumir 
que fuera sino Julieta? 

Don Pedro. 

Preguntádselo al poe'ta^ 
que nos lo podrá decir. 

Don Blas. 

Si se mezcla don Sempronio 
en eso, casi os escuso, 
mas por mi parte recuso 
tan indigno testimonio. 

Don Sempronio {á don Pedro.) 

Y ¿ni oyendo tal reproche 
dejaréis que el labio abra 

Don Pedro. 

Vos me habéis dado palabra 
de callaros esta noche; 
y nadie el respeto os pierde 
aunque os maltratara mas. 

¿No dijisteis; «De Don Blas 
dama es la del gaban verde.» 

Don Sempronio. 

Verdad, pues no por juguete 
Don Blas aquí me diría-, 

«Esa dama es cosa mía; 
haced que se la respete.» 
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Don Blas. 

Cierto que.... 

Doña Antonia. 

¡Gentil donaire! 
¡Con que tu mentira vana 
lutí la que á tu pobre hermana 
espuso á tanto desaire. 

Don Pedro. 

¿Su hermana? escusable así 
[d Rosita) 

hallaréis mi error ahora 
si rompí con vos, señora, 
fue porque de otro os creí. 

Por Jo demas- no este error 
de reconvención me exima, 
si hice á mi futura prima 
nunca el desaire menor, 
y q^ue jamas lo hice yo 
á ninguna mujer, digo. 

Rosita. 

¿Ni aun cuando estaba al abrigi 
la dama del dominó.^ 

Don Pedro. 

Que no os entiendo, confieso; 
DonSempronio, hablad por Dios 
pues sin duda fuisteis vos 
también el que enredó eso. 

Don Sempronio. 

lío de chacota y de risa 
buscar quise una ocasión, 
y no con otra intención 
usurpé vuestra divisa. 

Don Pedro. 

Yed como el hombre confiesa. 

Don Blas. 

Por gratitud nos embroma, 
y el cargo sobre sí toma 
que solo sobre vos pesa. 

Don Pedro. 

Sobre mino pesa nada; 
de nada me reconvengo. 

Don Blas. 

¿De nada?^ pues yo sostengo 
que me robasteis mí amada. 

Julieta. 

A esa queja singular 
me toca a' mí responder. 

¡liste tú robar mujei- 
que no se deja robar? 

Doña Antonia. 

Basta que ya es demasía 


tan pública confesión. 

Julieta. 

No es sino satisfacción 
que os dá la franqueza mía. 
Yo no os la debo en verdad 
ni á vos ni á nadie del mundo 
mas nuevos derechos fundo 
con ella a' vuestra amistad. 

Da Ocasión es oportuna, 
y en aprovecharía medro, 
pues así á nadie de Pedro 
podrá quedar queja alguna. 

Don Pedro. 

Tampoco dejaré yo 
que á tí sin razón se arguya, 
ó se impute á falta tuya, 
nada de lo que pasó. 

De burlas y sin doblez 
trataste de amor quimeras; 
pero las burlas en veras 
se truecan alguna vez. 

Nada hiciste si se advierte, 
para enamorarme aquí; 
si mi elección fijé en tí 
lo hizo mi suerte, ó tu suerte. 
Y' esta visto que no basta 
contra ella esfuerzo ó porfía, 
puesto que la de tu tia 
su influencia no contrasta. 

Cuanto á Don Blas, sifué pura 
su pasión tendrá en estima 
al hombre que de su prima 
va á asegurar Ja ventara. 

Esta de su padre anciano 
es también la confianza, 
y con tan dulce esperanza 
otorga mi amor su mano. 

Vos Rosita en mi alegría 
gozaos con vuestra alma toda: 
yo bailaré eu vuestra boda, 
si vos bailáis en la mia. 

De todos un testimonio . 
de amistad merecer creo; . 
y vos también mi fairneneo 
celebrareis don Sempronio. 

E n epitalamio espero; 
y pensad bien que es mas sano 
ser poeta cortesano 
que satírico coplero. 

Así con mucha razón 
podré yo decir después; 
baile de máscaras es 
la mas linda diversión. 
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{ Conclusión. J 


Cuando Julia se levantó para ir al piano á cantar la ronaanza de 
-Desdémona todos los hombres se agolparon para oír aquella celebre voz , 
® uda 1 ntó tiempo hacía, y reinó un profundo silencio. La marquesa es- 

üerimentó vivas emociones al verlas cabezas apiñadas en todas las puei- 

S y toLI las miradas fijas en ella. Buscó á su mando le lanzo una 
^ ’ 7 II eoaueteria y vió con placer que en aquel momento se 

ÍSht» .«rordi™ri.meole’ lisonjeado sn amor propio. Orgrjlosa de ytó 
tí!nto entusiasmó a! auditorio en 1. primer parle de ais, so oí p:e d 
„ sSoe Jamas»! la M.Iibrao, ni 1. Pasta habian hecho o.r «n can.o 
r„„ en la entonación , tan lleno de sentimiento i pero en el 
momMio de repetirla , miró ó los grupos , y descubrió ó Arturo coya 

■ da c-tabaclas-ada en ella. Estremecióse vivamente, y su TOS se altero. 

“"iM t stóy» levantó de su asiento y se acercó á i. marquesa. 

Üob’ ™e"eLb . querida niia? ¡Pobre criatura! 
nía! SI lo Ltaba yo diciendo! comoque me eché a temblar 
acometer una cosa tan superior a sus fuerza^.... 
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La romanza fue interrumpida. Julia, despechada, no se sintió con va- 
lor para continuar; tuvo que sufrir la pérfida compasión de su rival; to- 
das las mujeres murmuraban y cuchicheaban entre sí. Después, á fuer- 
za de discutir este incidente, adivinaron la Jucha comenzada entre la 
marquesa y Mad.de Sérizy, que tampoco quedó muy bien parada en sus 
murmuraciones. Los estraños presentimientos que tantas veces habían 
ajitado á Julia, se encontraban realizados de repente. Habíase ella com- 
placido en creer cuando pensaba en Arturo, que un hombre al parecer 
tan dulce , tan delicado , debía haber permanecido fiel á su primer 
amor. Algunas veces se había lisonjeado de ser el objeto de la pasión 
pura y verdadera de un jóven, cuyos pensamientos todos pertenecen á 
su amada, que le consagra todos los momentos de su existencia que 
no sabe usar el disimulo , que se ruboriza de lo que hace ruborizar á 
una mujer, que piensa como una mujer, que-no le dá rivales, ó se en- 
trega a su ilusión, sin pensar en ambición, ni en gloria, ni en fortu- 
na. Había ella sonado todo esto de Arturo por locura, por distracción; 
después creyó ver de repente realizado su sueño. Leyó en el semblan- 
te casi femenil del ingles los pensamientos profundos , la dulce me- 
lancolía , la resignación dolorosa, de que ella misma era víctima. En él 
se reconoció a sí misma. La desgracia y la melancolía son los intér- 
pretes mas elocuentes del amor, y se corresponden en dos seres que 
sufren, con una rapidez increíble. La vista íntima y la íntima penetración 
de las cosas ó, de las ideas, son entre ellos completas, instantáneas, exac- 
tas. De suerte que la violencia del choque que recibió la marquesa, le 
j.evelo todos los peligros del porvenir. Afortunada en encontrar' un preles- 
to a que achacar su turbación, á saber el decaimiento habitual de su 
salud, se dejó abrumar voluntariamente por la maligna compasión de Mad. 
de Serizy. La interrupción de la romanza era un acontecimiento de que 
muchas personas se ocupaban con diversidad. Unos deploraban la suer- 
te de Julia y se lamentaban de que una mujer tan notable estuviese per- 
üida para el mundo; en tanto que otros se esforzaban por penetrar la 
causa desús sufrimientos y de la soledad en que vivía. 

=Ahi lo tienes, Pronquerolles, decía en esto Víctor a' uno de sus ami- 
gos.=A en ahora á envidiarme mi; suerte, estasiándote al hablarme de mi 
mujer, y a decirme que no tengo perdón de Dios en darle que sentir. ¡Co- 

mo se conoce que no sabes tú lo que es el suplicio de estar como yo 
condenado á sufrir un año y otro año á una mujer que es bonita , si sel 
ñor, pero tan de alfeñique que no se atreve uno ni á tocarle u na mano, 
no sea que salte como el cristal. Quita. .. quita allá! esas tiritañas no 
son buenas sino para estar sobre una rinconera, debajo de un fanal. Cues- 
tan un sentido, y no sirven para maldita la cosa. Y si no: ¿váya que no 
sales en tu hermoso caballo de regalo cuando hay nieve, ó cuando las calle s 
van de Lote en bote? pues ahí tienes, ni mas ni menos, mi historia. 


SOLTERA, casada T MADRE. 


705 


Verdad es que estoy seguro de la virtud de mi mujer: oh; ¡y tan se- 
guro! pero mi matrimonio es una cosa de lujo; como que casi me ten- 
go por soltero! asi pues ¿que tiene de particular que alguna vez ¡oh. 
en mi lugar os quisiera yo ver , señores burlones. Acaso mas de cua- 
tro no se manejarían también como yo! Y ademas, continuó bajando la 
voz, ella no sospecha nada. Lo confieso , haría muy mal eu quejarme, 
porque después de todo soy muy feliz.... Solo que es muy cargante pa- 
ra un hombre sensible ver sufrir, y siempre sufrir, á una pobre criatura 

que al cabo y al fin le pertenece á uno.= 

—Ya, replicó Ronquerolles, y como tú eres tan sensible , te ahorras 
casi siempre el tormento de estar en tu casa!... . 

Este amistoso epigrama hizo reir á todo el auditorio; pero Artuio 
permaneció frió é imperturbable, como quien ha tomado la giarcdad 
por base de su carácter. 

Las estrañas palabras de aquel marido, hicieron sm duda conceb'r al- 
gunas esperanzas al jóven lord, que esperó con paciencia un inomeulo 
en que pudiese hablar á solas con Mr. d’ Aiglemont. Esta ocasión se 
presentó bien pronto. 

=Caballero , le dijo , veo con mucho sentimiento el estado de la 
señora marquesa, y si supierais que á no seguir un régimen particular, 
debe morir desgraciadamente, rae parece que no tomaríais á broma sus 
padecimientos. Si es hablo así, es porque en cierto modo me autoriza pa- 
ra ello la certeza que tengode salvará Mad d’ Aiglemont, y de volvei- 
la á la vida y á la felicidad. Poco natural es que un hombre de mi 
rango sea médico ; y sin embargo la casualidad ha querido que yo es- 
tudiase medicina. Por otra parte estoy demasiado fastidiado (dijo afec- 
tando un frió egoismo que debía servir á su propósito) para que no me 
sea indiferente gastar mi tiempo y mis viajes en favor de un desgracia- 
do que sufre, en lugar de satisfacer algunos necios caprichos. Estas 
enfermedades se curan muy pocas veces, porque exijen muchos cuida- 
dos, tiempo Y paciencia: es preciso ser rico, viajar, seguir escrupulosa- 
mente las disposiciones del médico, que v^arian cada dia, pero que no 
tienen nada de desagradable. Felizmente somos dos caballeros , (dijo él 
dando á este título la acepción de la palabra inglesa gentleman, como si 
dijera, somos dos personas de alto nacimiento y mucha fortuna) y pode- 
mos entendernos. Escuso preveniros que si aceptáis mi proposición, seréis 
en todo momento el juez de mi conducta. Nada emprenderé sin te- 
neros por consejero, por vijilante , y os respondo del éxito si con- 
sentís en obedecerme.=En verdad, milord, respondióel marques sonrién- 
dose, que solo un ingles podria hacerme una proposición tan eslrana. 
Permitidme que ni la acepte ni la deje de aceptar; yo pensaré en ello. 
Ademas, antes de todo, tengo que consultar sobre ella á mi mujer. 

En este momento habla vuelto Julia á acercarse al piano. Cantó 

89 


706 


REVISTA AKDAtCZA. 


el aria de la Semíramis , Regina, guerriera. Una'nimes aplausos; pe- 
ro aplausos sordos, si así pueden llamarse las finas aclamaciones de la 
buena sociedad, demostraron el entusiasmo que escitaba. 

Cuando Mr. D’Aiglemont volvió con su mujer á su casa, Julia vio 
con un especie de placer inquieto el pronto éxito que habian tenido 
sus tentativas. Su marido, lisonjeado por el triunfo que acababa de con- 
seguir, sintió por ella una ilusión inomenta'nea , como hubiera podido 
tenerla por una cómica. Julia, casada y virtuosa, halló cierta especie de 
intei'es en verse tratada así, y trató de jugar con su poder; pero no acer- 
tó á ser coqueta: su bondad la hizo sucumbir de nuevo y recibir la mas 
terrible lección que le deparaba la suerte. Eran las dos ó las tres de la 
mañana: la infeliz, sentada sobre su lecho conyugal, yacía triste y pensa- 
tiva; una lámpara iluminaba débilmente con inciertaluzla habitación: rei- 
naba en ella el mas profundo silencio, que solo interrumpian los sollozos de 
la marquesa. 

Oh; preciso es tener un alma como ella para conocer todo el hor- 
ror de una caricia calculada, para verse tan ultrajada con un beso de 
hielo, horrible apostasía del corazón! Ella se estimaba en menos así mis- 
ma , maldecía su matrimonio , hubiera querido haberse muerto , y si 
su hija no hubiese llorado por casualidad en aquel momento, acaso se hu- 
biese quitado la vida precipitándose por la ventana. Entretanto Mr. de 
A.iglemont roncaba pacificamente, sin cuidarse de las ardientes lágrimas 
que derramaba su víctima.=Al otro dia Julia supo mostrarse alegre. Ha- 
lló fuerzas para parecer dichosa y ocultar no su rnelancolia , sino el 
horror invencible que esperimentaba. Desde aquel momento no se 
miró ya como una mujer irreprensible; por ventura ¿no se estaba min- 
tiendo á sí propia? Pues ya desde aquel punto era capaz de disimulo, y 
acaso podría mas adelante desplegar un abismo de malicia en los delitos 
conyugales. Su matrimonio era la causa de aquella perversidad d prio~ 
rí, que en verdad todavía no recaía sobre nada. Todas las faltas, y aca- 
so todos los crímenes, tienen por principio algún falso raciocinio ó al- 
gún esceso de egoísmo. La sociedad no puede existir sino por los sa- 
crificios que exijen las leyes á cada individuo. Aceptar sus ventajas ¿no 
es comprometerse á mantener las condiciones, mediante las cuales sub- 
siste? Pues bien, los desgraciados sin pan, que se ven obligados á respe- 
tar la propiedad, no son mas dignos de lástima que los corazones sen- 
sibles heridos en sus mas íntimos votos, y en lo mas delicado de su na- 
turaleza! 

Algunos dias después de esta escena, Mr. d’ Aiglemont presentó á 
su mujer á Lord Grenville. Julia recibió á Arturo con una urbanidad fría 
que acreditaba su ya profundo disimulo. Impuso silencio á su corazón, 
revistió de indiferencia sus miradas, dió firmeza á su voz, y de esta suer- 
te se hizo dueña de la situación. Después, habiendo reconocido por los me- 
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dios, cuya ciencia Infusa posee toda mujer, la estension del amor que 
había inspirado, la enferma sonrió cuando le prometieron una pronta cu- 
ración, y no opuso ya resistencia á la voluntad de su mando, que se es- 
forzaba por persuadirle que aceptase el nuevo médico. ISo quiso e a 
sin embargo fiarse de Lord Grenville, sino después de haber estudiado 
bastante sus palabras, sus maneras, para estar segura de que tendría la 
generosidad de sufrir en silencio. Ella ejercía sobre él el mas absoluto po- 
der y abusaba de él por consiguiente; ¡al cabo mujer! 

lWontcontour, antigua mansión situada sobre una de aqudlas rocag 
blancas, bajo las cuales se desliza el Loira , no lejos del sitio en que 
Julia se había detenido en 1814, es uno de aquellos castillos de la 1 - 
rena, blancos, lindos, con torrecillas caladas, bordadas como un encap 
de Malinas, uno de aquellos preciosos y elegantes castillos que se mi- 
ran en las aguas del rio con sus ramilletes de moreras. 
caminos profundos, sus largas balaustradas , sus cue\as ® ^ ^ 

roca , sus capas de yedra y sus barrancos escarpados. Los tejados de 
Montcontour centellean con los rayes del sol; allí parece ‘I"" 

Mil vestigios de España poetizan aquella encantadora hanuacion , las 
retamas y las campanillas silvestres embalsaman la brisa ; el aiie es 
apacible ; por donde quiera sonríe la tierra, y por todas partes ro ea 
al alma una dulce magia que la embriaga de indolencia y amoi , y 
como que la mece con mil caprichos é il^usiones. Aquel 7 

deleitoso pais hace dormir los dolores, y halaga y despierta las pa- 
siones. Nadie puede ser frió bajo aquel cielo puro, junto a aquellas 
aguas brillantes! Allí muere mas de una ambición , allí os recostáis 
cu el seno de una felicidad tranquila , como todas las tai des se po 

el sol envuelto en fajas de púrpura y azul. , 

Era una deliciosa tarde del mes de agosto de 18-1; dos persona:» 
subían por la senda pedregosa cortada en las rocas , sobre las cua- 
les está situado el castillo , y se dirijian bacía las alturas para admi- 
rar los multiplicados puntos de vista que desde ellas se descubren. 

Estas dos personas eran Julia y Lord Grenville; pero aquella Julia pare- 
cía ser otra mujer. Tenia la marquesa la frescura y los colores de la sa- 
lad. Sus ojos vivificados por uu poder fecundo centelleaban enmedio de 
un fluido parecido al que dá á los de los niños, atractivos tan irresis- 
tibles. Sonreíase' de corazón, sentíase feliz en vivir, y comprendía la vida. 

Por la manera con que levantaba sus pequeños pies era fácil de 
conocer que ningún dolor entorpecía sus menores movimientos, como su- 
cedía en otro tiempo, ni daba languidez á sus miradas, ni á sus pala- 
bras, ni á sus ademanes. Bajo la sombrilla de seda blanca que la pro- 
tejia contra los ardientes rayos del sol, parecía una recien casada ba- 
jo su velo, coronada de todo el esplendor de su inocencia, y agitada 
por las mas dulces esperanzas. Conducíala Arturo con el cuidado dq 
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u« amante. GuIabala como se guia á un niño; escogía el camino mejor 
piGcuraba evitar Jas piedras, le hacia notar alguii punto de vista ó lá 
conducía á admirar una flor, siempre movido por un sentimiento per- 
petuo de bondad, por una intención delicada, por un conocimiento íntimo 
del bienestar, y de los gustos de aquella mujer, sentimientos que pa- 
recian ser en él tan innatos, ó acaso mas, que el movimiento necesario 
pata su propia existencia. Andaban al mismo paso, sin admirarse de 
una conformidad que parecía haber existido desde el primer dia en que 
pasearon juntos. Obedecían á una misma voluntad; se detenían impre- 
..'ionados por Jas mismas sensaciones; sus miradas, sus palabras, corres- 
pondían á pensamientos que les eran recíprocos. Llegados ambos á lo al- 
to de una vina, quisieron ir á descansar en una gran piedra que allí 
la ia. pero antes de sentarse, Julia contempló aquel punto de vista. 

hermoso pais! esclamó. Levantemos una tienda y vivamos 
aquí. Victor, continuó Ja marquesa, date prisa á llegar! 

Respondió desde abajo Mr, d’ Aiglemont con un grito de cazador, 
pero sin precipitar sus pasos; solo miraba á su esposa de vez en cuan- 
do, cada vez que se lo permitían las sinuosidades de la senda. Julia as- 
piró el aire con placer levantando la cabeza, y mirando á Arturo con 
una de aquellss penetrantes ojeadas, en que se pinta el alma entera. 

=Oh! continuó ella, quisiera quedarme aquí para siempre. ¿Quien 
puede cansarse de admirar este valle tan hermoso? Sabéis el nombre de 
este precioso rio, milord? 

=Se llama el Cisa. 

•==E1 Cisa, repitió la marquesa. Y ¿qué es aquello que hay allá abajo 
delante de nosotros? 

=Las montañas de Cher, dijo el ingles. 

=¿Y a la derecha? Ay! ... aquel es Tours! ¿no veis el precioso efec- 
to que producen á lo lejos los campanarios de la catedral? 

Quedóse despees en silencio, y dejó caer sobre la mano de Arturo 
la mano que había tendido hacia la ciudad. Los dos admiraron en silen- 
cio el paisaje y las bellezas de aquella naturaleza armoniosa. El mur- 
mullo de las aguas, la pureza del aire y del cielo, todo se conforma- 
ba con los pensamientos que se agolpaban en sus jóvenes y amantes 
corazones. 

=Oh Dios mió! ¡cua'nto me gusta este pais! repitió Julia con un 
entusiasmo injénuo y siempre en aumento, ¿Habéis vivido aquí mucho 
tiempo? preguntó ella después de una pausa. 

Estremecióse Lord Grenville al escuchar estas palabras. 

=Alli, respondió con una dulce melancolía, señalando un bosque- 
cilio de nogales que había sobre el camino, alh' fué donde estando pri- 
sionero, os vi por primera vez 

“=S/, pero entonces estaba yo bien triste; esta naturaleza me pa- 
reció salvaje, y ahora,... 
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Detúvose al llegar aquí: Lord Grenville no se atrevió á mirarla. 

=A vos solamente, dijo Julia por fia, después de una larga pau- 
sa, debo yo este placer. ¿Acaso no es preciso estar viva para esperi- 
ra¡ntar los goces de la vida? Pues bien, hasta ahora estaba yo muer- 
ta para todo! Ah milord! me habéis dado mas que la salud; me habéis 

hecho conocer todo su valor » 

Tienen las inugeres un talento inimitable para espresar sus senti- 
mientos, sin emplear palabras demasiado vivas; su elocuencia consiste 
principalmente en el acento, en el gesto, en la actitud y en las mira- 
das, Lord Grenville ocultó la cara entre las manos, porque las lágri - 
mas se deslizaban por sus mejillas. Esta espresion de gratitud era la pri- 
mera que debía á Julia desde su salida de Paris. Durante un año en- 
tero se había consagrado él completamente á cuidar de la marqnesa- 
Secundado por Mr. d’ Aiglemont, la había llevado á los baños de Aix ; 
después á las orillas del mar en la Rochelle. Espiando continuamente 
los cambios que sus sabias y sencillas disposiciones producían en la des- 
trozada contestara de Julia, la había cultivado con aquel esmero con 
que un jardinero apasionado cultiva una flor rara; la marquesa había 
recibido sus intelijentes cuidados con todo el egoismo de una parisien- 
se acostumbrada á los homenajes, ó con la indolencia de una mujer que 
no sabe ni el precio de las cosas ni el valor de los hombres, y los to- 
ma según el grado de utilidad que encuentra en ellos. 

Es digna de notarse la influencia que los lugares ejercen sobre el alma. 
Si la melancolía se apodera infaliblemente de nosotros á la orilla del mar, 
otra ley de nuestra naturaleza impresionable hace que cuando estamos ro- 
deados de montañas se purifiquen nuestros sentimientos, y que allí gane en 
profundidad la pasión todo lo que parece perder en vivacidad. El as- 
pecto del vasto ca'uce del Loira, la elevación de la preciosa colina en 
que estaban sentados los dos amantes , causaban la calma deliciosa en 
que saboreaban desde luego la felicidad que se esperimenta en adivi- 
nar la intensidad de una pasión oculta bajo palabras insignificantes en 
la apariencia. En el momento en que Julia acababa de pronunciarlas 
que tan profundamente habían conmovido á Lord Grenville, una bri- 
sa consoladora ajitó la copa de los árboles , derramó frescura en las 
a^uas y en el aire ; algunas nubes ocultaron el sol, y sombras sua- 
ves dejaron ver todas las bellezas de aquella rica naturaleza. Julia vol- 
vió á otro lado la cabeza, para ocultar al joven Lord las lágrimas que 
consiguió contener y enjugar, porque la tierna conmoción de Arturo ba- 
hía encontrado eco en su corazón. No se atrevió á levantar los ojos 
para mirarle, temerosa de que no leyese demasiada alegría en sus mi- 
radas. Hacíale comprender su instinto de mujer que en aquella hora pe- 
ligrosa debia sepultar su amor en el fondo de su corazón; el sdencio sm 
embargo podía ser igualmente temible. Julia conoció que Lord Gren- 
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Tille no estaba en situación de pronunciar una palabra, y prosiguió con 
una voz dulce. 

conmovido mis palabras, milord. Acaso esta viva espan- 
sion es la manera con que sabe enmendar un juicio equivocado un al- 
ma generosa y buena corno la vuestra. Me habréis creido ingrata al en- 
contrarme fría y reservada, ó lijera é insensible durante este viaje, que 
por íoi tuna vá á concluirse bien pronto. Yo no hubiera sido digna de 
recibir vmestros cuidados, sino hubiera sabido apreciarlos. Milord, na- 
da he olvidado. Ah, nada olvidaré nunca! ni la solicitud, que os hacía 
velar sobre mí como una madre vela sobre su hijo, ni sobre todo la no- 
ble confianza de nuestras conversaciones fraternales , y la delicadeza de 
vuestro proceder; seducciones contra las cuales es tan difícil defender- 
se. Pero, milord, no está en mi mano el poderos pagar!= 

Al decir esto, se separó con viveza Julia, y Lord Grenville no hi- 
zo movimiento alguno para detenerla. La marquesa se dirijió á una ro- 
ca á corta distancia, y quedóse allí parada. Sus emociones fueron un se- 
creto para ellos mismos. Oh! sin duda lloraron en silencio! El canto 
de los pájaros, tan alegre, tan pródigo de espresiones tiernas al poner- 
se el sol, debió aumentar la violenta cenmocion , que los había obli- 
gado á separarse. La naturaleza tomaba á su cargo el espresar un amor 
de que ellos no se atrevían á hablar. 

==Ahora bien, milord, repuso Julia poniéndose delante de él en una 
actitud llena de dignidad, voy á pediros que conservéis pura y santa 
la vida que me habéis restituido. Desde ahora, aquí mismo vamos á se- 
pararnos. Sé, añadid al ver que lord Grenville se ponía pálido, que 
por premio de vuestra ternura voy á exigiros un sacrificio todavía mas 
grande que aquellos cuya estension yo debía conocer mejor.. ..Pero, es 
preciso.. ..vos no podéis permanecer en Francia. Manda'roslo, ¿no es da- 
ros derechos que serán sagrados? 

Arturo se levantó. 


=¡Si! decís bien! contestó. 

En este momento señaló con la mano á Mr. d’ Aiglemont que te- 
nía en brazos á su hija, y apareció del otro lado de un camino tortuo- 
so sobre la balaustrada del castillo. Alli se habla encaramado para ha- 
cer brincar á su pequeña Helena. 

•=Juha, continuó Lord Grenville, no os hablaré de mi pasión; nues- 
tias almas se comprenden harto bien. Por profundos, por secretos que 
í uesen los placeres de mi corazón, habéis participado de todos ellos. Lo 
siento. Si, lo estoy viendo. Si; ahora adquiero la deliciosa prueba de la 
constante simpatía de nuestros corazones; pero.. .decis bien, debo huir.... 
huiré de vos!.... He pensado tantas veces en el obstáculo que se opo- 
ne a mi felicidad, me han asaltado tan horribles pensamientos, que no 
puedo permanecer aquí 
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=*Ali! siles verdad!..... yo también!.... teneis razón, replico ella de- 
jando aparecer en su semblante alterado las señales de la mas dolo- 
rosa sorpresa. 

Pero había tanta virtud, tanta confianza en sí misma, y tantas vic- 
torias secretamente alcanzadas sobre el amor, en el acento y en el ges- 
to que se le escaparon á Julia, que Lord Grenville se quedó estático 
de admiración. Hasta la mas remota sombra del crimen se habia des- 
vanecido ante la pureza de aquella conciencia. El sentimiento relijioso 
que reinaba en aquella hermosa frente, debia arrojar siempre de ella 
los malos pensamientos involuntarios, de que nuestra imperfecta natu- 
raleza es tributaria en este bajo suelo, pero que demuestran al mis- 
mo tiempo la grandeza y los peligros de nuestro destmo. 

=Pero entonces, prosiguió ella, hubiera incurrido en vuestro des- 
precio, y esta consideración rae habría salvado; verdad es añadió, ba- 
jando los ojos) que vos mismo me huble'rais librado de tanto suplicio. 

Perder vuestra estimación ¿no era morir? 

Quedaron los dos en silencio por otro momento, ocupados en de- 
vorar sus penas. Buenos ó malos, como quiera que fuesen, sus pensa- 
samlentos eran fielmente los mismos , y se entendían también en sus 
íntimos placeres, como en sus mas ocultos dolores. 

=De nadie tengo que quejarme : la desgracia de mi vida es 
obra de mis manos, añadió ella levantando al cielo los ojos arrasados en 

^ =Milord, esclamó Mr. d’ Aiglemont desde el sitio en que estaba, 
haciendo un jesto, aquí nos vimos por la primera vez. Acaso no os 
acordaréis ya. Mirad, alia' abajo, cerca de aquellos álamos. 

El infles respondió con una brusca inclinación de cabeza. 

=.-=Yo debía morir jóven y desgraciada, respondió Julia. Sí, no creáis 
que viva mucho. Las penas serán tan mortales para mí como lo hu- 
biera sido la terrible enfermedad de que me habsk curado. Yo no me 
creo culpable. Los sentimientos que me habéis inspirado son irre- 
sistibles , eternos , pero bien involuntarios. Soy y quiero ser como 
hasta aquí, virtuosa. Yo seré sin embargo al mismo tiempo fiel a mi con- 
ciencia de esposa, á mis deberes de madre, y á los votos de mi cora - 
zon.=Escuchad, le dijo con una voz alterada; ¿veis a ese hombre— 'A 
con un ademan resuelto y Heno de verdad señaló con la mano a su tna- 
rido.=Las leyes del mundo, prosiguió ella , exijen que yo haga su e- 
xistencia feliz, yo las obedeceré; seré su criada; mi consagración a este 
objeto no tendrá límites; pero desde hoy empiezo á ser su viuda. Ao 
quiero desmerecer á mis ojos ni á los del mundo: si no pertenezco en- 
teramente á Mr. d’ Aiglemont, tampoco perteneceré á otro jamas, lie 
aquí la sentencia que he pronunciado sobre mi suerte, dijo ella mi- 
rando con entereza á Arturo. Es irrevocable , Milord. Sabed ademas, 


712 


RETISTA AífDALüZA. 


que s¡ cedieseis á un pensamiento criminal , la viuda d’ Aiglemont en- 
traria en un convento, sea en Italia , ó en España. La desgracia ha 
querido que nos hayamos hablado de nuestro amor; acaso no ha esta- 
do en nuestra mano el evitarlo: pero esta será la primera y última vez. 
Mañana, fiujiréis que habéis recibido una carta que os llama á Ingla- 
terra, y nos separare'mos,...si, nos separarémos para no volvernos á veri 

Agotada por tanto esfuerzo, sintió Julia doblarse sus rodillas , un 
frió mortal se apoderó de ella, y por un pensamiento natural en una 
muger se sentó por no caer en los brazos de Arturo. 

*=Julia! esclamó Lord Grenville. 

Este grito penetrante resonó como un trueno. Esta dolorosa escla- 
macion espresó todo lo que el amante, hasta entonces mudo, no había 
podido decir. 

=¿Pues que es eso? ¿qué es lo que tiene? preguntó Mr. d’ Aigle- 
mont. Porque al oir aquel grito, el marques había precipitado el paso, y 
de repente se apareció delante de¡ellos. 

=Nada, nada,=dijo Julia con aquella admirable sangre fria que la 
penetración natural de las mujeres les permite tener con bastante fre- 
cuencia en las grandes crisis de la vida.=La sombra de este nogal por 
poco me hace perder el sentido, y mi médico no ha podido menos de 
asustarse. ¿No soy para él como una obra de arte, que no está conclui- 
da todavía? Acaso temblaba de verla destruida 

Tomó en seguida osadamente el brazo de Lord Grenville , sonrió 
á su marido, contempló el paisaje antes de dejar la cumbre délas ro- 
cas, y arrastró á su compañero de viaje, después de esclamar. 

=He aqui seguramente el paraje mas hermoso que he visto en mi 
vida. No, jamas lo olvidaré. Mirad, mirad Yictor, qué horizonte, qué 
eslension y qué variedad! Este pais conmueve mi corazón y me habla 
de amor. 

Riéndose con una risa casi convulsiva , pero que no escitaba sos- 
pecha alguna, entróse Julia por una encrucijada, y perdieron de vista 
á Víctor. 

qué? ¡tan pronto! dijo ella: ds aquí á un momento ya no se- 
rá como hasta aquí! ¡No vivirémos juntos! no nos volverémos á ver! 

—Oh! despacio, andad mas despacio: respondió Lord Grenville, el 
coche está léjos todavía. Es la última vez que irémos juntos! ¡un mo- 
mento mas de vida! 

Y al decir esto se paseaban por el camino que está á las orillas del 
rio, á los últimos rayos del sol, casi en silencio, diciendo palabras va- 
gas, dulces como el murmullo del Loira, pero que conmovian el alma. 
El sol en el momento de ponerse, los envolvió en sus últimos reflejos; 
¡triste iniágen de su fatal amor! Inquieto por no encontrar su carrua- 
je en el sitio en que se había parado, Mr. d’ Aiglemont se adelantaba 
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ó camioaba deltas de ellos dos, sin mezclarse en sn conterMcion. La 
condaeu noble y delicada que Lord Grenrille había seguido duran., 
aquel viaje, habla disipado las sospechas del marques, y acia a gun lem 
po que dejaba á su mujer en libertad, fiándose en la fe púnica del 
Lstre médico. Arturoy Julia caminaban de nuevo, smliendola triste y do- 
loroso conformidad de sus destrozados corazones. No hacia mucho que 

al salir á través de las escarpadas montañas de Montcontour, teman am- 
bos una vaga esperanza, una inquieta felicidad ^ ^ 

pedirse cuenta á sí mismos; pues bien! al bajar á lo largo del cami- 

lo, habíase derribado el frágil edificio que habían construido en su i - 

jlnacion , y sobre el cual no se atrevían ni á respirar , asi como suce 

de á los niños que temen ver caer el castdlo que han 

naipes. Ya no tenían esperanza! Aquella misma tarde, se 

GrLvllle. La última mirada que lanzó sobre Julia 

mente que desde el momento en que la simpatía les había 

intensidad de una pasión tan funesta, había tenido razón para descon- 

Gualdo* air? d’ Aiglemont y su mujer se encontraron al dia siguien- 
te sentados en el fondo de su coche de camino sin su 

ie y corrían con rapidez el camino, en otro tiempo hecho por la mai 
quesa en 1814, ignorante entonces del amor, y que casi maldecía de 
T consLcia, volvió ella á encontrar mil impresiones olvidadas. ^ es 
que eT corazón tiene también su memoria. Tal mujer hay, que incapaz 
de acordarse de los acontecimientos mas graves, tendrá “ 

su vida las cosas que están ligadas con 

te Julia recordaba perfectamente aun los mas frivolos detalles. R 
noció con ternura los mas lijeros accidentes de su piimer vía] ,y 
ta Ts pensamientos que se le habían ocurrido en determinados pai ajes 

Victor, que viendo á su mujer restituida á la juventud y a la be- 
lleza había como vuelto á enamorarse de ella, interpretando a su fa- 
” : ’la dulzura de aquella melancolía, se creyó en el -- ¿e recurn 
/sus anti-^uas maneras de seductor de cuerpo de guardia. Pero ella 

L ^0^:^^ amigo “ qiir hf ::¿d: 

roe hacen daño esas g. esperiencia , po- 

SoTas fe á 

(continuó) mira estas tres cartas . son ue tienes, 

¡raido las has dejad, eu ,1 ca|on de ona cómoda. *1“ “ 

Sli silencio le prueba que tienes en mi una mu|ec ' 

cia.yqueno e-rijedetl los saeriacios á que las ky.s la condenan, pe 
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ro he reflexionado bastante para conocer que en este juego no juga- 
mos con cartas iguales, y que la mujer es la única que nace predesti- 
nada á la desgracia. Mi virtud descansa sobre principios sólidos v fijos; 
yo sabré' vivir sin mancha:... pero , déjame vivir! 

Aturdido el marques con una lógica, cuyos recursos saben estudiar 
las mujeres á la luz del amor, fue' subyugado por la especie de dig- 
nidad que les es natural en semejantes crisis. La repulsión instintiva 
que manifestaba Julia por todo aquello que ajaba su amor y los vo- 
tos de su corazón, es una de las cualidades mas hermosas de la mu- 
jer, y proviene tal vez de una virtud natural , que ni las leyes ni la 
civilización harán callar jamas. ¿Pero quien se atreverá á acusarlas? 
Si algunos espíritus severos condenan la especie de transacción conclui- 
da por Juba entre sus deberes y su amor, acaso habrá almas apasiona- 
das que se la vituperen también. Esta reprobación general manifiesta 
ó la desgracia que sigue á la desobediencia de las leyes, ó imperfec- 
ciones bien lamentables en las instituciones sobre las cuales descansa la 
sociedad Europea. 

Pasáronse dos años, durante los cuales Mr. y Mad. d’ Aiglemont vi- 
vieron con la vida escéntrica de las personas de tono, yendo cada uno 
por su lado, encontrándose en los salones de las sociedades con mas 
frecuencia que en su casa: divorcio elegante que suele ser el término 
de muchos matrimonios en el gran mundo. Una noche, como por es- 
íraordinario, los dos esposos se encontraron reunidos en su casa. Mad. 
d’ Aiglemont habia tenido á comer á lina de sus amigas, y Mr. d’ 
Aiglemont, que siempre comía fuera, no habia salido aquel dia. 

=Ahora vais á ser muy feliz, marquesa, dijo Mr. d’ Aiglemont, po- 
niendo sobre la mesa la taza en que acababa de beber su café.=Miró 
el marques á Mad. de Wimphen con un aire entre malicioso y aba- 
tido , y prosiguió: =Me voy á una gran caceria con montero mayor. Du- 
rante ocho dias cuando menos, vais á quedáros viuda por completo : á 
bien que según creo, es lo que deseáis.... 

*=^Gnlllermo , (dijo al ayuda de cámara que entró para llevarse las 
tazas) que pongan el coche. = 

Mad. de Wimphen era aquella Luisa á quien en otro tiempo que- 
na Mad. d’ Aiglemont aconsejar el celibato. Las dos mugeres cambia- 
ron una mirada de inteligencia, que probaba que Julia habia encon- 
trado en su amiga una confidenta para sus penas , confidenta preciosa 
y caritativa, porque Mad. de Wimphen era muy feliz en su matrimo- 
nio, y en la situación opuesta en que se encontraban, acaso la felici- 
dad de la una era una garantía de su tierno interes por la desgracia 
de la otra. En tales casos la desemejanza de destinos es casi siempre 
un lazo poderoso de amistad. 

=Pues ¿ha llegado ya el tiempo de cazar? dijo Julia echando una. 
mirada Indiferente á su marido. 
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El mes de Marzo estaba muy adelantado a la sazón. 

=Señora, el montero mayor caza cuando y dónde quieie. amos 

al coto del rey á matar javalíes. 

=Cuidado no os sobrevenga alguna desgracia.... , 

=Bah! esas cosas nunca pueden preveerse, respondió el sonnendose- 

=El coche está listo, señor, dijo Guillermo. 

Levantóse Mr. d’ Aiglemont , saludó á Mad. de Wimphen, y se 
dirigió á Julia. 

=Señora, si pereciese víctima de algún javalí.... le dijo con un o- 

no suplicante, . , 

=Vaya, ¿que quiere decir eso? preguntó Mad. de Wimphen. 

=Pues bien, acercaos, dijo Mad. d’ Aiglemont á Yictor: en se- 
guida se sonrió como para decir á Luisa .=Ahora verás. ^ 

Julia presentó su mejilla á su marido, que se adelanto para darle 
un beso; pero la marquesa se bajó de tai suerte que el beso conyu- 
gal vino á dar sobre la guarnición de su esclavina. , 

==Sed testigo aquí y para delante de Dios , repuso Mr. d Aigle- 
mont dirigiéndose áMad. de Wimphen, de que me es necesario hacer un 
memorial hasta para conseguir este ligero favor. Aquí teneis ni mas ni menos, 
como mi muger entiende el amor. Yo no sé que trazas se ha da o, 
que ya veis en lo que hemos venido á parar. Hasta mas ver. Y salió. 

I=Despuesde todo, tu pobre marido es bueno de verdad, excla- 
mó Luisa, asi que las dos se quedaron solas. Ya ves si te ama. 

=Oh! no añadas una sílaba á esta última palanra. El nombre que 

llevo, me causa horror.... j.. t • 

=Sí- pero Victor te obedece completamente, dijo Luisa. 

=Su obediencia, respondió Julia, se funda en parte en la gran es - 
tlmacion que le he inspirado. Yo soy una mujer muy virtuosa se^n 
las leyes: hago que viva agradablemente en el interior de su casa, cier- 
ro los ojos sobre sus intrigas, no toco á sus intereses; puede disipar 
las rentas como mejor le parece; solo tengo cuidado de conservar el 
capital. A este precio, tengo paz! El no se dá cuenta , o no quiere dár- 
sela, de lo que por mi pasa. Pero si manejo de esta suerte a mi ma- 
rido no por eso dejo de temer los efectos de su carácter. Soy como 
imo’de esos hombres que domesliean los osos; que están temblando 
de que el dia menos pensado se rompa el bozal. Si creyese \ ictor que 
tenia el derecho de no estimarme, no me atrevo a pensar lo que su- 
cedería. porque es violento, y le rebosa el amor propio, y mas que to- 
do la vanidad. Si no tiene bastante penetración para tomar un parti- 
do prudente en una circunstancia delicada en que sean puestas en jue- 
.0 sus malas pasiones, es de un carácter débil, y me mataría acaso por 
de pronto, sin perjuicio de morirse de sentimiento al día siguiente. Pe- 
ro no, no tengo que temer esa fatal felicidad;.... 
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Siguióse un momento de silencio, durante el cual se transporta- 
ron los pensamientos de las dos amigas á la causa secreta de esta si- 
tuación. 

=He sido cruelmente obedecida! repuso Julia dirijiendo una mirada 
de ¡ntelijencia á Luisa. Sin embargo yo no le había prohibido queme 
escribiese. Ah! me ha olvidado. ...y ha hecho bien! Sería demasiado pe- 
dir que se malograse su porvenir! ¡para sacrificios basta ya con el 
mió! ¿Pero creera's, amiga mia , que leo los periódicos ingleses con la 
sola esperanza de ver su nombre impreso en ellos? Pues bien; aun no 
se ha presentado en la cámara de los lores. 

=¿Pues que', tú sabes el ingles? 

=Es verdad, no te lo había dicho! sí, lo he aprendido. 

¡Pobre amiga mia! esclamó Luisa estrechando la mano de Julia, 
pero ¿cómo puedes vivir de esta manera? 

=Ab! este es un secreto , respondió la marquesa dejando escapar 
un gesto de sencillez casi infantil. Escucha. Tomo ópio. La historia 
de la duquesa de.... en Lóadres me ha sugerido esta idea. Ya sabes 
que han hecho de ella una novela. Las gotas de láudano que tomo, 
están poco cargadas. Me hacen dormir. Apenas estoy despierta siete 
horas, y estas las dedico á mi hija. 

Luisa tenia los ojos fijos en el fuego sin atreverse á contemplar 
a su amiga, cuyas miserias comprendió en toda su estension por la 
primera vez. 

=Luisa, cuento con que reservarás este secreto, dijo Julia después 
de un momento de silencio. 

En esto un ayuda de cámara trajo una carta para la marquesa. 

Julia dió un grito, y se puso mortal. 

=No quiero preguntarte de quien es, dijo Mad. de Wimphen. 

La marquesa ieia sin ver el papel. Su amiga vio los sentimientos 
mas activos , la exaltación mas peligrosa pintarse en el semblante de 
Mad d’ Aiglemont, que unas veces se ponía encendida, otras se queda- 
ba pálida como la cera. De repente Julia arrojó el papel en la chi- 
menea. 

=Esta carta es incendiaria! Oh! el corazón me ahoga! 

Levantóse en Seguida, dió algunos pasos, sus ojos despedían llamas. 

=¡No ha salido de París!. ...esclamó la marquesa. 

Sus palabras reprimidas, que no se atrevía á interrumpir Mad de 
Wimphen, ^ran cortadas por pausas terribles. Después, á cada interrup- 
ción, las frajfe que seguian, eran pronunciadas con un acento mas y mas 
profundo. Las últimas palabras tuvieron algo de terrible. 

=E1 no ha cesado de verme sin que yo lo supiese! Una mirada 
mia que cada dia sorprendía , le ayudaba á vivir. ¿Y no sabes, Luisa? 
¡Se está muriendo! Quiere despedirse de mí. Sabe que mi marido se ha 
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marchado esta noche por algunos días, y vá á venir dentro de un mo- 
mento. Oh! rae costará la vida. Estoy perdida. Escucha, quédate aquí. 

Delante de las dos no se atreverá á hablarme Oh! sí quédate, 

yo me temo á ral misma. 

=Pero mi marido sabe que he comido contigo, respondió Mad. de 

Wimphen, y ha de venir á buscarme. 

=Paes bien, antes de que te vayas, yo le despediré. Yo sere el ver- 
dugo de los dos. Dios mió! el pensará que ya no le amo! Y esa carta! 
Amiga mia, ese papel contenía palabras que veo escritas con carác te- 
res de fuego. 

En esto paró un coche á la puerta. 

=Ah! esclamó la marquesa con una especie de júbilo, viene en pú- 
blico y sin misterio. 

=Lord Grenville;» anunció el ayuda de cámara. 

La marquesa se quedó de pié é inmóvil. Al ver á Arturo pálido, 
macilento y consumido, no era ya posible ser severa con el. Aun- 
que Lord Grenville sintió violentamente no encontrar sola á Julia, apa- 
rentó calma y aun frialdad. Pero para aquellas dos mugeres iniciadas 
en los secretos de su pasión, su semblante, el sonido de su voz, la espre- 
sion de sus miradas teman cierta especie de prestigio y de fascinación. Que- 
dáronse la marquesa y Mad. de Wimphen como embotadas por la vi- 
va comunicación de un dolor tan horrible. El sonido de la voz de Lord 
Grenville hacia palpitar tan cruelmente á Mad. d’ Aiglemont, que no 
se atrevía á responderle por miedo de revelaile la estension del poder 
que sobre ella ejercía. Lord Grenville no se atrevía á mirar á Julia; 
de suerte que Mad. de Wimphen hizo casi sola los gastos de una con- 
versación sin interes. Julia dirigió á su amiga una mirada llena de tier- 
no reconocimiento, para darle gracias por el auxilio que le prestaba. 
Entonces los dos amantes impusieron silencio á sus sentimientos , y se 
contuvieron en los h'mites prescritos por el deber y el decoro. Pero 
bien pronto entró Mr. de Wimphen. Al verle, las dos amigas se mira- 
ron con inteligencia, y comprendieron sin hablarse las nuevas dificdta- 
desde la situación. Era imposible iniciar á Mr. de Wimphen en el se- 
creto de este drama, y Luisa no tenia razones valederas que dar a su 
marido para que este le permitiese quedarse con su amiga. Cuando 
Mad. de Wimnhen se puso su chal, se levantó Julia para ayudarle a 
colocarlo, y Te dijo con voz baja.=Yo tendré valor. Habiendo veni- 
do públicamente, á verme, ¿que puedo yo temer? Pero a no haber si- 
do por tí, en el primer momento, ai verle tan demudado , hubiera 

re^lArlaro , .o hab.b obedecido] dijo >Iad. d-Ajle- 
mont con voz trémula , volviendo á ocupar su puesto en un confiden- 
te, en el cual no se atrevió á sentarse Lord GrenyiUe. 
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=No he podido resistir reas tiempo al placer de escuchar vuestra 
voz , de estar cerca de vos. Era una locura, un delirio! Ya no soy 
dueño de mi mismo. He consultado mis fuerzas, y me be encontrado 
débil. Si, debo morir! Pero morir sin haberos visto, sin haber reco- 
jido vuestras lagrimas, ah! que muerte tan cruel! 

Quiso separarse de Julia, pero este brusco movimiento hizo caer 
una pistola de su bolsillo. 

=Mirá la marquesa aquella arma con ojos que ya no espresaban 
ni pasión ni pensamiento alguno. Lord Grenville recojió la pistola, y 
pareció sentir profundamente aquel accidente que podía pasar poma, 
ardid de nóvela. 

=Arturo! exclamó Julia . 

=Señora, repuso e'l bajando los ojos , babia venido á veros lleno 
de desesperación ; quería 

Detúvose al pronunciar estas palabras. 

=Ab. queríais mataros en mi presencia! esclamó la marquesa. 

=No solo á mi! dijo Arturo con una voz dulce. 

=Pues á quien? á mi marido tal vez? 

=No,no! continuó el con voz ahogada. Pero íranquilizaosi mi 

proyecto fatal se ha desvanecido. En el momento en que entre' aquí 
y que os vi, ya me sentí con valor para callarme, y morir solo. 

Levantóse Julia , cruzo los brazos en ademan de suplica, v exclamó 
«¡oh! por Dios!. ...por Dios. ...Arturo!» 

Teda la historia de aquella desventurada estaba en aquel grito que 
nacía de Jo mas íntimo del corazon¡ grito de la naturaleza y del amor, 
que todas las mugeres sabran comprender. Iba Arturo á precipitarse 
hacia ella , pero la marquesa le detuvo súbitamente, miróle con la mi- 
rada fija de una muger desesperada. En seguida tomó una luz , bízole 
seña para que la siguiese, y le llevó á la cuna de su hija. Alli descor- 
rió suavemente las cortinas, y descubrió á la inocente niña, poniendo 
una mano delante de la luz para que la claridad no ofendiese sus pa'r- 
pados transparentes y apenas cerrados. Tenía el anjelito los brazos abier- 
tos, y sonreía enmedio de las dulzuras del siíeño. Julia con una mira- 
da se la enseñó á Lord Grenville. Aquella mirada lo decia todo! 

=Esta pobre criatura, tan débil, tan inocente! Un hombre, un ma- 
rido, es un ser fuerte.... acaso es culpable, puede resistir el dolor, y puede 
consolarse; pero una hija! dejar á una hija sin madre! 

Todos estos pensamientos, otros mil mas tiernos todavía se pintaron 
en aquella mirada. 

=Puesb¡eu! murmuró el ingles; «nos la llevare'inos; ¡la querre' tanto!’" 

=En este momento Helena despertó.=¡Mamá! ¡mamá! 

Ai oir este nombre, Julia prorumpióen torrentes de lágrimas. Lord 
Grenville se sentó, cruzó los brazos, quedóse mudo y sombrío. 

— ¡Mamsí 
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Est'» dulce, este inocente llamamiento despertó tantos nobles sen - 
timienJs, tantas irresistibles simpatías, que el amor quedó por un momen- 
to ahogado bajo la voz poderosa de la maternidad. Julia ya no fue mu- 
ier sino madre. Lord Grenville no pudo resistir por mas tiempo ; las 
lágrimas de Julia conmovieron su corazón. En este momento abrióse con 
violencia una puerta haciendo gran estrépito y estas palabras:=Juha, 
¿estás aqu.'?=resonaron como un trueno en el corazón de los dos aman- 

íes El marañes había vuelto. Antes que hubiera podido Julia recobrar 
su sanc^ref.ia, Mr. d’ Aiglemont se dirijía desde su cuarto al de su mu- 
ier. Ambas piezas estaban contiguas. Por fortuna hizo Julia una sena 
á Lord Grenville, que se precipitó á un gabinete, cuya puerta cerro con 

violencia la marquesa. _ - 

=Aquí me tienes, dijo Yictor. La espedicion no se venüca. \o> a 

acostarme. , , 

=Buenas noches: dijo ella, voy á hacer otro tanto, dejame desnudar. 
=Vaya!que estas intratable esta noche. Voy á obedeceros, señora 

marquesa!=< ^ i -.o- 

Volvióse á su cuarto Mr. d’ Aiglemont. Julia le acompaño para cer- 
rar la puerta de comunicación, y volvió como una exhalación para ha- 
cer salir á Lord Grenville. Recobró toda su presencia de espíritu, y re- 
flexionó que nada tenia de particular que viniese á visitarla su anti- 
guo médico; que podía muy bien haberle dejado en la sala mientras ella 
fe había venido á acostar á su hija, é iba por lo tanto a decirle que se 
fuese allí sin hacer ruido; pero al abrir la puerta del gabuiete. lanzo 
un grito penetrante. Los dedos de lord Grenville habían sido cogidos 

en el encaje de la puerta. 

«■Qué es eso? ¿qué te ha sucedido? le pregunto sumando- 

.=Nada nada, respondió ella, que me he clavado con un alfiler. 

Abrióse de un golpe la puerta de comunicación. Greyó la marque- 
sa su marido venía por el Ínteres que ella le inspiraba, y raaldi- 

m una solicitud que no nacía del corazón. Apenas tuvo tiempo para 
cerrarla puerta del gabinete, sin que lord Grenville hubiera podido to- 
davía retirar su mano. Volvió en efecto Mr. d’ Aiglemont; pero la mar- 
quesa se engañaba; traíale un iuteres enteramente personal. 

^ =Préstame un pañuelo de seda. Ese tonto de Carlos nunca me de- 
ja un pañuelo para la cabeza. En los primeros dias de nuestro casa- 
miento cuidabas de mis cosas de una manera tan minuciosa que ya me 
fastidiabas. Pero, amiga, aquel tiempo se pasó : la luna de miel no ha 
durado mucho ni para mí ni para mis corbatines! Ahora me tienes en- 
tregado al brazo secular de esa canalla , que no hace mas que bur- 
larse de mí. ^ 

=Toma, ahí tienes un pañuelo. ¿No has entrado en la sala? 

=No. 
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—Acaso hubieras encontrado allí á Lord Grenville. 

=Pues qué ¿está en París? 

■=Por lo visto. 

=Oh! voy, voy á ver al amable doctor. 

=Acaso se haya marchado ya, esclarnó Julia. 

Estaba el marques en aquel momento en medio del cuarto de su 
mujer, y se ponía en la cabeza el pañuelo, mirándose con complacencia 
al espejo. 

=Yo no sé que es de nuestros criados, dijo. He llamado ya tres ve- 
ces á Cárlos, y aun no ha venido. ¿También tú estas sin tu doncella? 
Llámala; quisiera que me pusiera esta noche otro cobertor en la cama. 

Paulina ha salido, respondió con sequedad la marquesa. 

=Salir á media noche! dijo Mr. d’ Aiglemont. 

=Me pidió licencia para ir á la ópera. 

=Paes es singular! repuso el marido desnudándose, creí verla al su- 
bir la escalera. 

Entonces habrá ya vuelto, dijo Julia, afectando impaciencia. 

En seguida, para no despertar sospecha en su marido, tiró la mar- 
quesa del cordon de la campanilla; pero con poca fuerza. 

Los sucesos de aquella noche no han podido ser conocidos con 
exactitud; pero debieron ser todos tan sencillos, tan horribles, como 
los accidentes vulgares y domésticos que anteceden. Al dia siguiente, 
cayó en cama la marquesa D’ Aiglemont, y no se levantó en mucho 
tiempo. 

— ¿Qué diablos ba sucedido en tu casa, que todo el mundo habla 
de tu mujer? preguntó Mr. de Ronquerolles á Mr. D’ Aiglemont, al- 
gunos dias después de aquella noche de catástrofe. 

— Créeme y no te cases, dijo Mr. d’ Aiglemont. Prendióse fuego 
á las cortinas de la cama de mi Helena; mi mujer se asustó de tal mane- 
ra, que según dice el médico ya tiene para mas de un año. No, sino 
casaos. Te casas con una mujer bonita, te se pone fea; te casas con 
una jóven que respira salud, se hace enclenque; la crees apasionada, y 
salimos con que es una nevera; al reves, si es fria al parecer, resulta 
luego tan apasionada y romántica que acaba con tu vida ó con ' tu 
honor. Ya qué la criatura mas dulce es caprichuda , y las capri- 
chudas no ceden jamás ; ya que el niño que te parecía débil é ino- 
cente, despliega contra tí una voluntad de hierro, un genio de demo- 
nio. Oh! estoy harto de matrimonio. 

— Di mas bien harto de tu mujer.= 

— No, pues no hay muchos motivos para ello! 

— A propósito, quieres venir conmigo á Santo Tomas de Aquino 
al entierro de lord Grenville? 

—Buena estaría la diversión! Pero ¿se sabe con exactitud la causa de 
su muerte? repuso Ronquerolles. 
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Dice su ayuda de cámara que el noble lord permaneció duran- 
te una noche entera sobre el quicio esterior de una ventana para sal- 
var el honor de su querida, y estos días ha hecho un frió del demonio! 

—Semejante esfuerzo sería muy de estimar en nosotros, pobres 
viejos ya, pero lord Grenville era joven é ingles. Esos ingleses rabian 
por singularizarse siempre. 

— Bah! respondió Mr. d’ Aiglemont, esos rasgos de heroísmo de- 
penden de la mujer que los inspira. ¿A que no se hubiera dejado morir 
por la mia el pobre de Arturo? 

FIN. 
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EMPEGOS DE AMOR Y HO^RA, 

COMEDIA ORIGINAL EN TRES ACTOS Y EN VERSO, 
DE D. José Amador de los Ríos. 


Ilotas las trabas, que ponía á los ingenios el culto es- 
clusivo del clasicismo francés, importado en España al adveni- 
miento á su trono de la familia de Borbon, y restablecido, co- 
mo merecía, el crédito de nuestros fecundos dramáticos del siglo 
XVII en la opinión de los literatos y en el aprecio del pú- 
blico; es cosa muy natural que los poetas jóvenes, que aspiran 
á recoger aplausos y laureles en la escena, imiten en sus pri- 
meros ensayos las composiciones de Lope, de Moreto, y de Cal- 
derón, con la misma escrupulosidad, con que se imitaban á prin- 
cipios del siglo las comedias de Moliere y las tragedias de Ra- 
cine. Y creemos, sin que esto sea despreciar á tan insignes mo- 
delos, que en el cambio ganarán mucho el lenguage y la ver- 
sificación, y que hallará el ingenio grandes ensanches para res- 
tablecer nuestra poesía dramática en su antigua grandeza y en 
su pasado esplendor. 

Pero creemos también que la imitación debe ser modifi- 
cada por el gusto peculiar de la época y descartada de todo 
aquello, que ya no pertenece á nuestro modo de ecsistir: imí- 
tese en buen hora la disposición general de la antigua comedia 
española, con su fecundidad de lances, su variedad de situacio- 
nes, su lozanía de espresion y sus gracias de diálogo; pero apliqúese 
todo esto á aquello, que pueda interesar á la sociedad moderna, 
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para quien se escribe y á quien se trata de conmover y de- 
leitar. Las grandes pasiones , las aventuras estraordinarias de 
personages históricos del tiempo de Lope y de Calderón, ó las de 
los entes fantásticos, que ellos mismos se crearon para protagonistas 
de sus composiciones, pueden presentarse tal como las presen- 
taron; porque la pintura de grandes pasiones, y el espectáculo 
de grandes ' acontecimientos interesan siempré, y ellos acertaron 
sin duda á dar á aquellas un brillante colorido y á estos un 
vivo interes. Mas nos parece desacertado el reproducir las co- 
medias, conocidas vulgarmente por de capa y espada, porque 
pintándose en ellas solamente costumbres de una sociedad, que 
no ecsisle, han de parecer siempre frías y de escaso interes por 
primorosa y Concienzuda que sea la imitación, á la cual es impo- 
sible descartar de vivas reminiscencias de composiciones muy vis- 
tas y manoseadas, ni darles la mas ligera tinta de originalidad. 

Este es precisamente el principal defecto de la comedia, ti- 
tulada Empeños de amor y honra, primera producción dramá- 
tica del aplicadísimo y apreciable joven don José Amador de 
los Ríos, que con felicísimo écsito hemos visto con gusto estre- 
narse en el teatro principal de esta capital. Y al decir que es- 
te es su principal defecto, no pretendemos acriminarle por él, 
ni juzgar su obra por la idea, que se propuso, al escribirla; si- 
nó solo por el modo con que la ha llevado á cabo, sin que 
la amistad, que profesamos á este apreciable poeta, influya en 
lo mas mínimo en nuestro juicio. 

Aceptado, pues, el pensamiento del autor de imitar una co- 
media de capa y espada, necesario es convenir en que le ha da- 
do cima felizmente. Pues empeños de amor y honra en su plan, 
en la disposición de sus escenas, en el estilo y en la versifi- 
cación es enteramente una comedia antigua de no corto mérito 
y de muy agradable efecto. Es cierto que cuanto en ella ocurre 
no es nuevo, que todos los lances, de que está compuesta, son 
reminiscencias de nuestro antiguo teatro, y que sus situaciones to- 
das descubren el mismo origen; pero también lo es que el con- 
junto de todas estas reminiscencias esta tejido con tanta destre- 
za y presentado con tan culta sencillez que no pueden ménos de 
asegurar siempre el écsito de la composición , como lo han de- 
mostrado el gusto, con que fué oida, y los justos aplausos, con 
que fué coronada. 

Nos abstenemos de dar cuenta del argumento acto por acto 
y escena por escena, porque estamos persuadidos de que por mas 
que se trabaje en hacerlo, nunca se dá así una idea esacta de lo 
que es una composición dramática. Pero dirémos que está inven- 
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tado con muy buena elección, y desempeñado en todas sus par- 
tes con tino y destreza, desarrollándose sin violencia, ni notable 
inverosimilitud en lances oportunos y bien combinados hasta su fin. 
Quisiéramos, sin embargo, mas rápidez de acción en algunas esce- 
nas, mas motivada la violencia del amor de doña Luisa, y al- 
guna mas preparación para el repentino cambio de don Enrique 
en la última escena, en donde deja la antigua dama á su rival, 
para casarse con la hermana de este. 

Los caractéres están generalmente bien comprendidos y espre- 
sados, sobre todos el de don Lope y el de doña Juana: aquel 
es un verdadero caballero del siglo XYII: valiente, enamorado, 
cuerdo, discreto, pundonorosísimo, cuanto hace y cuanto dice es 
precisamente lo que debe decir y hacer: doña Juana es discre- 
ta, cauta, siente con dignidad y el que gane poco á poco su 
inclinación don Lope con su gallardo proceder le dá mucho real- 
ce, y prepara diestramente el final. Xo merecen, á nuestro en- 
tender, tantos elogios los caractéres de don Enrique y doña Lui- 
sa. Aquel es frió en el fondo, obra con indecisión, no se sabe 
lo que quiere y ésta es demasiado vehemente y antojadiza, que- 
brantando las reglas de la verosimilitud. 

Los lances por lo general están bien colocados y traidos con 
oportunidad : el que don Enrique dé á leer la carta anónima á 
don Lope, sin sospechar siquiera que sea hermano de la dama, 
que lo cita, es muy dramático y dá motivo á una situación de 
bastante efecto. Y el que en el Retiro, cuando está celosa do- 
ña Juana, sea esta quien descubra imprudentemente que don En- 
rique es el matador del conde, que no ha podido descubrir la 
justicia, es un incidente original y un buen resorte dramático: 
también es muy interesante la escena del tercer acto , en que 
don Lope defiende á don Enrique de la justicia; pero la entra- 
da de doña Luisa tapada en casa de don Enrique en aquel mo- 
mento para pedir á don Lope (que es nada menos que su her- 
mano) favor contra unos hombres, que la persiguen, logrando con 
tan frívolo pretesto echarle de allí, es un incidente que care- 
ce de verosimilitud y no es de mucho efecto. 

El estilo es digno de lodo elogio: el lenguage es castizo y 
la versificación por lo general fácil y armoniosa, sin resabio al- 
guno de mal gusto, ni de hinchazón, tan fácil de adquirir en 
los modelos, que ha manejado y tan común en los primeros en- 
sayos de los jóvenes. El diálogo es siempre galano, suelto, y bien 
cortado, sin adolecer de largas relaciones fatigosas, de impertinen- 
tes apartes, ni de inútiles y prolijos soliloquios. Darémos una bre- 
ve muestra, abriendo el manuscrito, que tenemos á la vista, por 
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cualquiera parte, seguros de que en todas ellas encontrarémos prue- 
bas de lo que dejamos dicho. Distraído don Enrique por los lan- 
ces, que le habían ocurrido con don Lope y por la cita de doña 
Luisa, deja de visitar á doña Juana, la cual no podiendo resis- 
tir mas el deseo de verlo, vá en su busca, hallándolo en el mis- 
mo punto, en que se apartaba de don Lope para ir al Retiro: 

Doña jdana. ¿Adonde vais, don Enrique, 

Con tal prisa, que sospecho , 

Que á nadie veis en el mundo. 

Según os miro suspenso? 

Escuchad, pues, un instante 
Y, por quien sois, deteneos: 

Que opino que al verme el rostro 
No querrais iros tan presto. 

Don ENRIQUE. ¿Sois vos, mi querida Ingrata? 

No en vano latió mi pecho 
Enamorado y sentido. 

Bella doña Juana, al veros. 

Doña Juana. Hacéis muy bien en quejaros 
Antes que el feroz tormento. 

Que mi corazón oprime. 

Salga á mis labios resueltos. 

Mas no porque digáis antes 
Sospechas de poco peso. 

Que mas vuestro honor agi'avian , 

Que ofenden mi amor sincero; 

He de sepultar las quejas. 

He de ahogar los sentimientos. 

Que en mi vuestro olvido causa 
Estrago terrible haciendo. 

No, don Enrique: no es justo 
Que sufra este amargo duelo. 

Mientras vos por otra parte 
Halláis gratos pasatiempos. 

Don Enrique. ¿Estáis en vos, doña Juana? 

¿Qué decís, viven los cielos? 

Que no entiendo eselengnage , 

Ni lo que pensáis comprendo. 

¡Que os he olvidado habéis dicho, 

Cuando á mil lances espuesto , 

Por vos solo á Madrid vine , 

Lleno el corazón de celos!... 
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Si asi pensasteis vengaros 
Pe mi enojo y mi despecho. 

No anduvisteis advertida, 

¡Vive Píos! en este empeño. 

Posa Jcaka. Ya no caben mas angustias 
En mi dolorido pecho.... 

Salgan, pues, salgan é innunden 
Mi semblante en llanto acervo! 

Pecid, decid, don Enrique, 

¿Es acción de caballero. 

Que ama, cual vos habéis dicho, 

A lina señora, resuelto 
Venir á Madrid por verla 
En insana furia ardiendo; 

Hablar con ella , enojarla 
Mostrando importunos celos. 

Tener nn lance á su vísta. 

Cuyo desenlace incierto 
Elena dé pavor la deja.... 

Pasar después un día entero 
-Y una noche, sin que torne 
A verla ese amante tierno, 

. Ni aun con el fin de adverti.>’Ie 
Que salió bien de aquel riesgo?.... 

¡Ah!, don Enrique , no es este 
Amor, no : que amor es fuego, 

Que mientras mas encubrimos 
Mas resplandecer le hacemos.... 

Don Enrique traía de disculparse, sin que logre calmar la 
agitación y los resentimientos de doña Juana=Suena la hora se- 
ñalada por la dama desconocida para la cita, y se despide apre- 
suradamente de doña Juana, dejándola hundida en la mas amar- 
ga tristeza; pero al partir , se le cae el villete de aquella, que 
recoge Beatriz y entrega á su Señora, la cual, después de leer- 
lo, esclama llena de despecho: 

Cuando vine ciega amante 
A satisfacer la duda. 

Que atormentaba sañuda 
Mi pecho firme y constante: 

Cuando gozosa le vi, 

Y halló el corazón estrecho 
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Para tanta dicha el pecho 
¿Porqué me engañaba así? 

¿Porqué á mi amargo dolor, 

Cuando de aquí se alejaba, 

Ocultó que le llamaba 
Con sus encantos amor? 

¿Así se engaña mi fé 

Y se burla mi nobleza?.... 

Pero de tanta vileza 

La venganza buscaré. 

Si; que no se han de lograr 

Sus deseos jno ha de ser!.... 

Antes, Beatriz, han de ver 
Su gozo vuelto en pesar. 

Antes sabrá don Enrique 
Lo que es mi sangre ofendida 

Y que detesto la vida. 

Roto de mi amor el dique. 

Vamos, Beatriz, vamos ya 
A contemplar mi deshonraj 
¿Mas que valen vida y honra, 

Sí el corazón muerto está? 

¡No mas sufrir!..... al Retiro, 

Beatriz, al punto volemos.... 

No mas , no mas esperemos.... 

¡De rabia y congoja espiro! 

Sentimos que el tiempo nos falte para dar mas estension 
á este artículo, aunque creemos que lo que en él ligeramente 
apuntamos basta para dar á conocer y apreciar justamente el 
primer paso del Sr.de los Ríos en la diOcilísima carrera, que 
con tan buenos auspicios ha emprendido, dando al público una 
bella y culta comedia, en que si por el género mismo á que 
la ha amoldado no ha podido dar muestras de lo que es ca - 
paz la fuerza creadora de su ingenio, ha manifestado larga y 
cumplidamente que no carece de aquellas dotes, que caracteri- 
zan á un poeta dramático y que ha estudiado con aplicación y 
provechoso resultado los modelos del teatro español. Felicitándo- 
nos de que, según tenemos entendido, esté dispuesto á dar nue- 
vas composiciones, que le valgan nuevos aplausos y hien gana- 
da gloria; de lo que son felices preludios la buena acogida, que 
ha tenido del público este primer ensayo, y los merecidos aplau- 
sos, que han coronado el feliz écsito de su comedia en el teatro 
de Sevilla. — El Duque de Rivas. 


^Íujítknck. 




Llamamos vivamente la atención de nuestros lectores sobre la co- 
media, que con el título de e/ Baile de máscaras publicamos en este 
número de nuestro periódico. Pertenece aquella interesante produc- 
ción á la elegante pluma del Excmo. Sr. D. Fkancisco Javier de Bcr- 
Gos, cujm nombre es tan ilustre en los fastos literarios como en los po- 
líticos de nuestra patria. Es la presente comedla uua de las quince 
que según noticias, tiene escritas su autor, y cuya publicación, como 
la de su Historia de España y otras obras no menos importantes, quisie'- 
ramos tanto para la gloria de su nombre como parala de la nación, 
que no se dilatase ya por mas tiempo. 

A ello le exortamos en nombre de los amantes de nuestra litera, 
tura; y con el fin de. contribuir por nuestra parte á conseguirlo, nos 
hemos atrevido á honrar las pajinas de nuestra Revista con esta pu- 
blicación, añadiendo estímulo á nuestro propio deseo las súplicas de 
varios de nuestros suscritores. 

Hemos tomado esta obra de la colección de Apuntes para una hi~ 
bliotcca de escritores contemporáneos publicada en Paris por nuestro 
colaborador el Sr. D. Eugenio de Ochoa. También se habla de ella en 
la Biografía del Sr. Burgos, escrita por nuestro digno amigo el Sr. D. 
jS^icomedes Pastor Biaz y que es la 6.^ de la G-aleria de Escritores Con- 
temporáneos (i) Allí se refiere que habiendo querido el Ayuntamien- 
to de Madrid poner en escena con gran lujo de aparato y decoracio- 
nes esta comedia en tiempo del ministerio de su ilustre autor, este rehu- 
só por modestia tan debido homenaje , á despecho acaso de su propio de- 
seo, 3 ' no sin ofensa de los que se interesan en el lustre del teatro nacional. 

Re's taños finalmente advertir que no admitiendo división obras de 
esta especie, y no queriendo privar á nuestra Revista de la amenidad 
que da la diversidad de materias, hemos preferido dar juntos los dos 
números correspondientes al 15 y 30 de ñlayo, por cuj'O motivo lleva el 
presente diez pliegos de impresión. 

(1) Véndese en la oficina de la REVISTA ANDALUZA calle Ro- 
sillas número 27. 


APUNTES 

SOBRE EA CONVENIENCIA DE ESCRIBIR UNA OBRA HISTÓRICO- 
POLÍTICA ACERCA DE LAS REVOLUCIONES MODERNAS. (1) 



ilDesde que entré en la edad de hombre me he estado pregun- 
tando y respondiendo sobre el oríjen de los males políticos de la re- 
volución francesa, cuyo influjo no obstante me ha perseguido siempre en 
la carrera de mi juventud^ y rectificando las preguntas y contestacio- 
nes en proporción de mis progresos en las ciencias morales y políti- 
cas, á que me he dedicado con preferencia, las he estendido á la de 
España, y las he fijado en los términos siguientes. 

<f¿Cuales han sido las causas de los males de la revolución france- 
sa y de su mal éxito hasta el año de 1814?» 

«¿Cuales las del mal éxito de la constitución española hasta fines del 
año de 1823? » 

Y el resumen de todas ellas me decidió por el bien de mi pais, 
y por el de los hombres en jeneral, primero á hacerme escritor público 
que no lo habia pensado ser nunca, y ahora me ha sujerido el pro- 
yecto que envuelve mi contestación definitiva, y es á saber; 


(1) Damos cabida en nuestro número de hoya los presentes apun- 
tes, debidos á la pluma del Sr. Don Toribio Nuñez , bibliotecario de la 
Universidad de Salamanca, diputado á Cortes en las de 1822, é ilustre 
introductor y esplanador en España de las doce trinas de Benlham. 

El lector reflexivo, notando que estas reflexiones están escritas en- 
1830, consignará como un hecho de observación para la historia polí- 
tica^ de nuestros dias la altura de conocimientos y convicciones que 
tenia uno de los hombres de mas talento délas anteriores épocas cons- 
titucionales. Verdad es que habia aprendido en la amarga escuela del 
infortunio las máximas que procuraba inculcar. ¿Que diria si hoy con- 
templara nuestra situación? 
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La causa mas general de los males que una y otra produjeron, fue 
la ignorancia de los conocimientos políticos, que estaban todavía como di- 
ce oportunamente Madame de Staél, por conquistar. El principal de ellos, 
que ni en una ni en otra se tuvo presente, fue el del respeto que se de- 
be de justicia, no solo á los derechos délos individuos existentes adqui- 
ridos por las leyes anteriores á cualquier innovación, sitio también á 
las esperanzas legales que las mismas leyes hacían siempre concebir. 
Este principio, puesto en claro por mi maestro Bentham, está bastante 
desenvuelto también en mis obras impresas en 1820 y 21 sobre el es- 
píritu y teorias de este respetable autor ; pero por lo mismo merece 
desarrollarse mas, y demostrarse ya por la esperiencia de los efectos 
que produjo su olvido ó ignorancia en ambas ocasiones. Porque no hay 
que cansarse; sin reconocer la influencia de este principio, jamas po- 
drá acertarse sobre el modo y tiempo de formar las leyes, ni concer- 
tarse en ninguna ocasión los derechos de las personas que vivan, con los 
que nuevas circunstancias hagan necesarios. 

Otros errores, que fueron causa de otros males, rodaban sobre la 
confusión con que se concebían aun los poderes políticos elementales, 
y la estrategia de los cuerpos que los ejercen ; sobre la subordinación 
que deberían conservar entre sí los fines mismos de las leyes ó los ele- 
mentos de la felicidad social que depende de ella, sobre la necesidad 
que tiene el legislador, para evitar partidos y obstáculos de todos ge'- 
neros, de hacer concurrir con sus fines y sanciones legales todas las de- 
mas sanciones. La ignorancia sobre tan necesarios conocimientos se tra- 
tó de suplir entonces con el desarrollo de los primordiales y mas plau- 
sibles, que envueltos en los errores mas peligrosos, acababa de descu- 
brir V combinar con la igualdad mal entendida y con el vigor de su 
propio espíritu é imaginación el escritor de mas genio y elocuencia y 
filantropía que ha tenido acaso la Francia, á quien había contagiado la 
lectura general de sus hermosas obras, como habla seducido á muchos 
literatos españoles, y á la mejor y mas culta parte de la Europa. De 
aquí los partidos encarnizados que principiaron en la Francia, y de que 
hay todavía tantas raíces y tantos renuevos en todas las naciones, que 
ponen á esta hermosa parte del mundo en peligro de otra conflagración 
mas general. A estas causas se agregaron las del egoísmo político de ca- 
da potencia , y el de todas ellas unidas y aliadas primero contra la 
Francia, y después contra la España y demas naciones, que sin un mo- 
tivo tan justo y glorioso de creerse en libertad para elejir un gobierno, 
quisieron imitarla. Esta liga ó alianza santa principiando por el abuso de 
su renombre, cambió en gran parte la política moderna, sustituyendo á 
los fantasmas del equilibrio y las palancas del comercio y del poder 
dos de la legitimidad é intervención, con los cuales al fin destruyeron 
en la primera el imperio tiránico y colosal de Napoleón, y entre noso- 
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tros la constitución popular que había sido hija de la primera resistencia 
hecha en la Europa contra aquel coloso. Ademas de todas estas causas, 
no dejaron de contribuir también, ni deben quedarse por contar las 
que provinieron en ambas revoluciones de los diversos partidos, que di- 
vidiendo primero los intereses de la causa común, vinieron después á 
resolverse en el egoismo individual; y en suma todos los resortes de la 
inmoralidad, que se introduce siempre mas enmascarada, y se hace mas 
lugar en las revoluciones. 

Hé aquí un asunto útil para una obra bis tdrico-polí tica sobre las 
revoluciones modernas: asunto digno de un amante de los hombres de 
todos los colores y de todos los paises y de todos los partidos y opinione s, 
que yo emprendería con un gusto inesplicable, si mis años y ocupacio- 
nes precisas me lo permitieran. 

Porque juzgo muy urjente una obra de esta clase, cuando advierto 
todavia en las mejores obras literarias, y especialmente en las france- 
sas de estos últimos tiempos, así el contagio de aquellos errores políti- 
cos, como la ignorancia de aquellos principios de legislación, aunque no 
se vean ya en tanta abundancia ni con igual frecuencia. Sin embargo 
tengo hechos apuntes de proposiciones monstruosas de todas las que 
han llamado mas la atención y conseguido celebridad en este último dece- 
nio, de que haría me'rito, incluyendo la demostración de su inexactitud ó 
falsedad en la obra que proyecto: por ahora me limitare', para ejemplo, ala 
estrañeza que me causó el ver á á un escritor del mérito y sinceridad de 
Benjamín Constant , incurrir eu el error de asegurar en su libro de la 
Religión, tan apreciable en otros conceptos, que la Religión y la moral 
no tienen ninguna relación necesaria entre sí. 

Pues ¿qué es la moral sino el estudio que ha producido la ciencia 
de los deberes del hombre, l.° con relación á si mismo, considerado en 
su anillo de la gran cadena; 2.° con relación á los demas seres de su es- 
pecie, supuesto que todos tengan pretensiones igualmente justas á la 
consideración de suyo, y 3.° con relación al Supremo Hacedor que ha 
formado la especie misma, imprimiendo en los corazones de todos sus 
individuos la sanción natural del placer cuando conforman su querer 
con su deber, y la sanción natural del dolor cuando se conducen al con- 
trario, aunque sea en favor de sus inclinaciones ó pasiones mas violen- 
tas? Pues ¿qué es la sublime ciencia de la legislación, sino la moral 
misma puesta en práctica por la abdicación voluntaria ó forzada de 
las pasiones irascibles de todos los consocios, en favor délos encarga- 
dos del cumplimiento délas obligaciones de todos, no solo por la san- 
ción mencionada anteriormente, sino por la sanción política ó legal. Ja 
sanción popular ó de la opinión pública , y la sanción religiosa que 
los legisladores deben unir y amalgamar de mil modos para sus fines 
políticos, por sus sabias y justas leyes.^ Y ¿qué son las leyes mismas 
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sino las consecuencias ó resultados de la misma ciencia? ¿Y que' debe- 
rá ser la política, por mas que se diga que está por crear, sino esta cien- 
cia propia aplicada á la conducta que deben observar entre sí las di- 
ferentes fracciones de la misma especie humana, por mas complica- 
ciones que ofrezcan las varias formas de sus gobiernos, la distancia ó 
posición de su localidad , la diversidad del número de sus habitantes 
la diferencia de sus calores, de sus riquezas , de su poder, de sus le- 
yes, caracteres, costumbres y religión? ¿Y que es la religión mas que 
una parte de esta misma ciencia aplicada á considerar el destino que 
el criador ha dado al hombre sobre la tierra? ¿?ío formarán todas 
estas ramas dei saber humano un solo árbol científico? ¿IN'o tendrán 
todas ellas un mismo tronco, unas mismas raíces, unas mismas bases? 
¿No serán unos mismos los principios de la moral, de la religión de 
la poL'tica, de la legislación? ¿No tendrán pues todas ellas relaciones 
necesarias entre sí? 

Porque si bien la política esterior ó diplomática que gobierna á 
algunos Gabinetes (al de San James por ejemplo) no se conduce por 
sus verdaderos principios , la que se apoye en ellos contribuirá mas di- 
rectamente á la estabilidad y perfectibilidad de los demas gobiernos 
y de toda la especie humana. ¿Porque', pues, se oye en paciencia re- 
petir tan á menudo á los ministros ingleses que no son ellos los tu- 
tores de las otras naciones , sino solo de la suya? ¿Por qué título ni 
principio de moral ó de derecho público comprueba un ministerio la 
lejitimidad de hacer ó dejar de hacer , podiendo , lo que se dirija 
á la ruina ó degradación de ninguna fracción política de la fa- 
milia humana, ó á retrogadarJa en sus progresos útiles al bien de la 
masa común? Por lo que hace á la política interior, bien seguro es que 
la que no se funde también en principios morales, no debe producir 
sino una legislación , en que el bien del mayor número será sacrifi- 
cado al bienestar de uno ó de un número muy corto de los indivi- 
duos asociados. 

Ni se diga que la justicia (como viene á concluir Desttut-Tracy, 
es la base de la moral pública, porque no debe serlo de la le^^isla- 
cion ó política interior, ni de la política esterior ó diplomacia, "pues 
que la moral apoyada solo en la justicia , es de tan corta estension, 
que no alcanza mas que á caracterizar los delitos ó faltas punibles de 
los consocios. 

La moral sublime, la moral general , la moral verdadera es la 
que se apoya en la religión, que tiene por bases la justicia y la bene- 
ficencia , ó lo que es lo mismo, el deber y la virtud. Asi que la po- 
lítica interior ó esterior, que no se funden sobre las bases de la reli- 
gión , así entendidas, que no esperen costumbres, ni sacrificios, ni vir- 
tudes , ni heroismo , ni benevolencia general. Su egoísmo perspicaz. 
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y sus aciertos ó los descuidos de las otras potencias aprovechados opor- 
tunamente, ú otras circunstancias casuales, las harán tal vez prospe- 
rar por algunos siglos; pero se atraerán al fin el odio, y acaso la 
execración del género humano, y sus fatales ú horribles consecuencias- 
Si la España y Portugal examinan su política y conducta en los tres 
siglos últimos, si la examinan la Francia y la Inglaterra en el pre- 
sente , ¿qué moralidad hallarán en el exámen? 

Enmedio de estas consideraciones acaba de aparecer actualmente en 
1850 en el mundo político un fenómeno nuevo, inesperado y grandioso. La 
Francia lidiando por sus derechos tan heroicamente, que los recobra en tres 
dias. Cárlos X abdicando con dignidad su corona , y saliendo tran- 
quilamente de aquel reino, en busca de un asilo para sí y para su ilus- 
tre familia. Luis Felipe de Orleans conducido por la paz al mismo 
trono , y gobernando cordial y generosaniente la propia monarquía con 
un consejo de ministros. Pares y Diputados de la confianza de la ma- 
yoría de aquella nación , son los personages que componen tan gran- 
dioso cuadro. No parece sino que en aquel país la familia humana ha 
progresado en secreto hácia su dignidad. ^ 

Este suceso tiene atónita á toda la Europa, y pondrá en espectacion 
á todas las naciones cultas del globo. De él deben resultar efectos po- 
líticos de gran consecuencia para el mundo civilizado , si los france- 
ses no vuelven al vómito de sus errores políticos. 

Pues qué ¿no hay ahora motivo alguno para abrigar los recelos 
que inspira la memoria de los sucesos tricolores? ¿Por qué la Francia 
para recobrar sus derechos, ha tenido qne acudir á un combate sos- 
tenido vigorosamente por tres dias enteros en su propia capital? ¿Por- 
qué su rey é inmediato sucesor se han creido en deber ó en preci- 
sión de renunciar la corona? ¿Porqué se ha privado á toda la prime- 
ra dínea de su dinastía del derecho de suceder en ella? ¿Por un deli- 
to dél ministerio? Pues no eran los ministros responsables por la carta 
anterior? ¿Porque no se reforma en esta parte la carta anterior'^. ¿Que 
fines pohticos tiene la reforma que se ha hecho ahora en ella? ¿No 
se la dió á la Francia Luis XVIII en aquellos propios términos, de acuer- 
do con todas las potencias principales de la Europa? ¿Se ha descono- 
cido en la reforma con razón y con el suficiente valor y poder, esta 
legitimidad sostenida ahora por la Santa Alianza, y corroborada por la 
tácita aprobación de la política inglesa? Porque ¿qué otra cosa quiere 
decir la supresión del proémio de la carta antigua de Luis XVIII, san- 
cionada tan espresa y deliberadamente en la nueva? ¿Y evitará la nue- 
va iguales ó mayores males? ¿Contribuirá á conservar lo que llamaban 
la paz de la Europa, sobre sus bases anteriores ó á cambiar estas ba- 
ses por otras mas sólidas, que sostengan con mayor firmeza el nuevo 
edificio de la paz? Aquel edificio, en que una política franca, justa y 
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mora!, en vez de temer ya las miradas del público, pueda y deba pre- 
sentarse a él ataviada con el mayor decoro y á la moda del dia'^tOue 
sabio político se atreverá hoy á resolver estos problemas, y á pronos* 
ticar los efectos de un fenómeno, que no puede menos de considerar, 
se como grande por su gran fecundidad en bienes ó en males políti- 
cos Yo opino que solo el que se funde en los sólidos principfos de 
la verdadera ciencia social indicados anteriormente. ¡Que perspectiva 
tan lisonjera se presenta á mis anhelos en la idea de la obra quede- 
JO anunciada, y que debería ya estenderse á la resolución de estos pro- 
b^mas y de estos pronósticos políticos! ¡Que obra tan bella, y fuan 
p na. u prospecto solo colmaría mis deseos: por él pudiera aca- 
los 7 ^ ^ concluirla algún otro que en mejor edad coordinara 

los I eches necesarios para demostrar por la esperiencia la verdad de 
aquellas teorías, y la verosimilitud y fundamento de sus anuncios polí- 

verid sino en suposiciones, es 

j ^ - P°drian eílas 

tar^ 1 ¿Y qué puedo yo perder en 

menos as primeras lineas de tan hermoso prospecto? Mi ra- 
zón reunirá y hará la aplicación á los hechos de las nuevas teorías de 
u venerado maestro en las ciencias morales y políticas , en la cien- 

do publique en español su espíritu y su plan , y me aseguró en su es- 

ra° ouT-^ dT^ espíritu era su propio espíritu. Mi co- 

azon se dilatara entretanto agradablemente á la vista de un prospec- 
to tan delicioso a su filantropía , y yo habré cumplido con el Lber de 

progresos mas útiles y compa- 
tibles a su dignidad, con aquel tino á que alcancen mis ideas y mi 
esperiencia y mis deseos de cooperar á los fines de su benéfico Hacedor. 

^ _ ste proyecto lisonjea efectivamente en tanto grado á mi filan- 

.1 opiaque apresuro a comunicarlo, por si cualquier otro de mayores luces 
y talentos y bondad quiere arrebatarme la palma de concluir y publicar án- 
•es ,a, yo es., ob.-. ,a„ orgeo.e, éporl. „eoo3 s„ pl„„ y s„% “L “ 
ooe<!.„<Io yo ,„„y „f„„ ofrecer ,a„ gr.lo sacrificio á Jr.pWo ‘ y 

que yo desearía llegaran á su colmo sin ofender los derechos de las 
personas vivientes, ni sus legítimas esperanzas, como lo veo justo, y 

liar y político y posible, y lo deberla demos'- 

y la obra de este programa. Conseo-ulrá ella 

entonces poner en evidencia que tales leyes L fundan ^ 

}i eternos de Injusticia, y en los que pueden reputarse como con- 
diciones, sm las míales m los gobiernos caminarán ásu perfección pacífica- 
mente, v.i destruidos por cualquiera causa, podrán reformarse con felicidad. 


Sevilu 1850. 


(dB D. ToRIBIO itOÑEZ.) 


NOTICIA DE MANÜSCRITOS ESPAÑOLES 

EXISTENTES FUERA DE ESPASA. 



Tal vez sei'/a lítil , bajo diversos conceptos , la publicación de 
una noticia ó inventario general de todos los manuscritos españoles 
y libros raros nuestros, que desde la última guerra con Francia, se es- 
trajeron de España, y hasta hoy continúan estrayéndose. Considera- 
ciones de alguno ó mucho peso podrán presentarse para callar en 
el dia, lo que varios no ignoran, acerca de los que hacen esta saca 
de M. SS. y libros, y tal vez poca utilidad producirian semejante cla- 
se de revelaciones , á las que no faltaria en nuestra tierra quien apli- 
case la antigua latina sentencia. "Curiosus homo, quin ídem est malé- 
volas.” Pero la utilidad del inventario nadie puede desconocerla ó ne- 
garla en general. La restitución de muchos de esos M. SS. y rarísimos 
libros á nuestro país, sería mas hacedera, cuando se supiese el pa- 
radero V el valor de ellos, ó sea el dinero que costaron á sus actúa- 
le" dueños , y el que proporcionalmente pueden exijir. Ni semejante 
inventario seria un papel insignificante para españoles aficionados á su 
propia literatura: y mas de cuatro obras estranjeras, escritas en estos 
últimos años sobre asuntos y cosas de España , aun mas en el vecino 
reyno de Francia, no son otra cosa que noticias copiadas del manus. 
crito ó libro raro español , que salió de España , para ver la luz pú- 
blica en las calzas prietas de la len§,ua del Oca , arrancado por algún 
ignorante ratero el vestido orijinal con que le adornó el autor espa- 
ñol. A ese inventario debería seguirse otro de medallas , pinturas y di- 
bujos orijinales estraidos del mismo modo que los M. SS. y libros: y en 
él no harian muestra corla de los tesoros de saber que aun poseía la 
vieja España ; ya la rara é irreemplazable moneda arabo-hispana , ya 
la brillante miniatura, el incomparable cuadro, ó el borrador al lápiz 
del portentoso Nlurillo , ó del austero Zurbarán : cosas todas que aho- 
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ra enriquecen los Museos estranjeros. Sin embargo tales inventarios no 
se hacen. Las personas entendidas que pudieran hacerlos , se retraen 
sin duda de esa tare'a por superiores respetos , y los que con buena 
voluntad acometeriau la empresa , no tienen datos completos ni ins- 
trucción en la materia. En este estado pueden suplir en parte la fal- 
ta , aquellas noticias que de cualquier modo puedan reunirse : y esta 
consideración mueve á publicar las siguientes, que si bien son infor- 
mes y desordenadas por la premura con que se tomaron , no por eso 
dejan de ser verdaderas, cualidad indispensable que debían tener. El 
que las dá las ampliará y aumentará con otras , si estas se considera- 
sen útiles por el público. Hélas aquí sin mas preámbulos. 

Un caballero ingle's , que vivia hace años en Londres , Ricardo 
Heber , empleó toda su vida y fortuna en recojer M. SS. y libros raros 
de todas clases. Reunid asi cantidad grandísima en ambos géneros; y 
entre ellos muchos y raros libros impresos, y códices y manuscritos 
españoles , no raros solo , como los libros , sino únicos atendidos su 
valor é incalculable importancia. En Febrero de 1836 por muerte de 
Mr. Heber , se vendió en pública almoneda su librería : y de ellas se 
imprimid catálogo en 11 volúmenes. En él figura, como puede verse, 
gran copia de raros libros castellanos : y en el último volúmen se ha- 
llarán los M. SS. españoles que aquí se mencionan. Lo que no se es- 
presa en aquel catálogo es el nombre de los compradores , y la suma 
que se dió por cada M. S. ó códice que aquí se cita : para saber lo cual 
se valió el que dá estas noticias , del rejistro orijlual que se llevó en 
la almoneda , y que existe en Lóndres.=Precede al título de cada M. S. 
el numero que lleva en el catálogo impreso: y del otro lado la suma 
que se dio por él , en moneda inglesa. 

Número 1/3. Carvajal.=Adicion á los ilustres varones de Pulgar. 
Autogi afo de Mariana. Lo compró Payne en 4 chelines. 

20o. Canciones del siglo XV. Fué de la librería de Mayans: ape- 
nas ya legible por lo comido de la tinta. Lo compró Thorpe en 4 libras 
esterlinas. 

206 , Cancionero y varias poesías fec. Lo compró Thorpe en 5 cheli- 
nes y 6 peniques. 

214. Cárter (Fr.) Vida y muerte de Don Carlos hijo de Felipe II 
&c. Lo compró Lloyd, en 2 chelines. 

21o. (Casas Ignacio) Información acerca de los moriscos , dada al 
Papa Clemente VIII. B. M. Lo compró Forshall, en 13 chelines. 

(Andrés). Historia de los Reyes católicos. EsteM. S. 
ebio publicarse por Sancha en la colección de Crónicas. Le tenia en- 
tonces Don José Miguel de Florez : parece que sus herederos le ven- 
diron. Conde el Orientalista le tuvo después. Bernaldes fué muy ami- 
go de Colon , y le hospedó en 1496 como él mismo asegura en su 
cap. 123. Lo compró Payne en 2 libras esterlinas y 14 chelines. 
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414. Estado de la Iglesia. M. S. del siglo XVI. Principia con una 
poe3Ía.=”Lágrimas sobre el estado de la iglesia”=Contiene versos de 
Fr. Luis de León , Artieda , Marques de Montes-claros, Virues, Gre- 
gorio Yañez , Luis de Montalvo , &c. Fue de Mayans. B. M. y lo com- 
pró Forshall en una libra esterlina y 8 chelines. 

463. Cancionero de obras de burlas (portugués.) Lo compró Pay- 
ne en 11 libras esterlinas y 11 chelines. 

516. Gómez de Cibdareal. Ceuton epistolario. Escrito de mano da 
Mariana. Lo compró Payne en un chelín. 

619. Claridoro. Historia de Claridoro príncipe de España. Lo com- 
pró Payne en una libra esterlina y 7 chelines. 

637. Crónica del rey Don Alonso XI y institución de la caballe- 
ría de la Banda. Siglo XVII. Lo compró Thorpe en una libra esterli- 
na y 13 chelines. 

667. Drake. Discurso del capitán Francisco Drake de nación in- 
gles , desmembrado de la historia de Cartagena , compuesta y orde- 
nada por Juan de Castellanos, beneficiado de la ciudad de Tunja, dei 
nuevo reyno de Granada Sic.— Comienza desde el 2.“^ canto del elo- 
gio de Pedro Fernandez de Bustos, en cuyo tiempo este cosario vino 
á la dicha ciudad , año de 1586. M. S. en fol. con dedicatoria del au- 
tor á Melchor Perez. Lo compró Sir^ Thomas Phillips en 4 libras y 7 
chelines. 

754. Martinez. (Don Miguel) Discurso acerca de la conquista de 
los reynos de Argel y Bugi'a , en que se trata de las razones que hay 
para emprenderla. Códice del siglo XVI en 4.° Lo compró Payne en una 
libra esterlina y 14 chelines. 

760. Mendoza. Este libro es el que fizo el marques de Sanlillana 
Iñigo López de Mendoza, que dice la Bribia en coplas, discurriendo 
por las edades del mundo, fasta que llega al rey Don Joan; en 4.° tie- 
ne 96 pa'ginas y 333 octavas. Lo compró Thorpe en 6 peniques. 

765. Bléxico. Historia de la venida de los indios á poblar á Me'- 
xico de las partes remotas de Occidente, los sucesos y peregrinacio- 
nes del camino , su gobierno , ídolos y templos. De los ritos y ce- 
remonias , y sacrificios y sacerdotes dellos, fiestas y bailes , y sus me- 
ses y calendarios de los tiempos , los reyes que tuvieron basta el pos- 
trero, con otras cosas curiosas , sacadas de los archivos y tradiciones 
antiguas dellos. Hecha por el padre Juan de Továr , de la compañía 
de Jesús, enviada al Rey N. S. en este original de mano escrito.=M. S. 
con láminas iluminadas de ídolos &c. &c. y muy digno de publicarse. 
En 4.° encuadernado en tafilete encarnado por Lewis, y lo compró 
Thorpe en 53 libras esterlinas y 11 chelines. 

836. Historia de la predicación de las gentes hasta nue stros tiem- 
pos en fol¡o.=Del siglo X\I. Lo compró Macculay en 5 chelines. 

93 
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857. Historia de España de 1712 hasta 1725. Folio. Lo compró 
Madden. B. M. en 2 chelines. 

841. Kortiz. Vocabulario Tagalo-Español, que contiene muchas 
composiciones, locuciones y frases tagalas, esplicadas á la letra en 
español , por Fr. Thomas Hortiz. Fol. 1726. Escrito en Filipinas en 
papel manufacturado del país , muy bellamente escrito , y encuader- 
nado en cuero de Rusia. Lo compró Payrie en 16 libras esterlinas y 16 
chelines. 

846. Inscripciones de memorias romanas y españolas , antiguas y 
modernas , recojidas de varios autores por Don Gaspar Galcera. Fol. 
muy grueso con dibujos. Lo compró Thorpe en 3 libras esterlinas y 7 
.chelines. 

884. Moros. Doctrina que el muy poderoso y guerrero Muleyci- 
dan Rey de Marruecos , Fez , Bsc. mandó hacer á los sabios. Tras- 
ladé este tratado de la doctrina de los moros , fiel y puntualmente 
de un cuaderno que me prestó el muy noble entre los moros , Alt. 
Granada. 1617 annos. Fr. Pedro de Alcántara en 4.° Lo compró 
Payne en un chelin. 

908. Observaciones sobre la necesidad de poblar el estrecho de 
Magallan. Siglo X\III. en 4.® Lo compró Rodd en 6 peniques. 

930. Papeles varios en prosa y verso. Lo compró Madden B. M. en 
9 chelines. 

931. Papeles manuscritos y varios en prosa y verso. Entre ellos 
una carta de Voltaire á su corresponsal en Madrid en 4.® Lo com- 
pró Madden en una una libra esterlina y 10 chelines. 

932. Papeles sobre la muerte del Príncipe D. Carlos, hijo de Fe- 
lipe II.=Oríjen de la casa de Velasco. Vida de Fr. Fernando Tala- 
vera &c. en 4.® de la colección de Iriarte. Este fue vendido con el 
núm. 1696. Véase 

993. Papeles varios. Prosa y verso ; con su índice en 4.® Lo com- 
pró Madden M. B. en un chelin. 

955. Japón, Información de los tormentos y martirios que en el 
reino del Japón, por mandado del emperador de él, padecieron los 
muy Rev. Padres Fr. Alonso de Navarrete y Fr. Hernando de S. 
José de la orden de S. Agustín por Xpo. Nro. Señor, en 1624, en fo- 
lio y papel de la manufactura del pais. Lo compró Thorpe en 5 libras 
esterlinas y 5 chelines. 

986. Libro de Aritmética , Matemática, et Astronómica. Gódice del 
siglo XV . Fol. Lo compró Madden B. M. en 2 chelines. 

991. López de Mendoza (Iñigo). Comienza la consolatoria. Bias con- 
tra Fortuna. Cancionero de Fernán Perez de Guzinan , diversas vir- 
tudes et vicios rymadas. Juan de Mena , rimas. Les siete gozos de 
amor que fizo Juan Rodríguez del Padrón. Coronación de Juan de Me- 
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na al marqués de Santíllana. Códice del siglo XY. Folio. Lo compró 
Thorpe en 2 libras esterlinas y 2 chelines. 

1019. Comprobación de letras con medallas , puestas por órden 
alfabe'lico. Zaragoza, 1633 en 8.° Lo compró Rcdd en 19 chelines. 

1047. Poesías españolas. Dedicadas á Don Juan el 2.°.=Muy bien 
escrito. Al fin dice:=”..ínMO incharnationis Jesu^Cristi 1515» en 4.° 
Lo compró Payne en una libra esterlina y 3 chelines, 

160. Islas Filipinas. Relación de la fundación de la Provincia de 
S. Nicolás de Tolentino y de las cosas notables y sucesos dignos de 
advertencia. Madrid 1635 en á.° Dispuesto quizá para la prensa. 

1061. Don Juan Gran. Memorial informatorio al rey , por la insig- 
ne y siempre fiel ciudad de Manila , sobre las pretensiones de aque- 
lla ciudad y Islas , y sus vecinos, &c. Madrid en 4.° Este se vendió con 
el anterior 1060 y con el número 1314. Yéase. 

1067. Pizzi (Mariano). Diccionario de partículas árabes. Composi- 
ción del Dr. D, Mariano Pizzi , catedrático de lengua árabe en Madrid 
2 vol. 4.° de la V'enta de Conde. Lo compró Madden en una libra es- 
terlinas y 17 chelines. 

1085. Poesías. Aquí comienzan las obras de Badajoz , et doctas obras 
de algunos singulares poetas , y del famoso poeta Pedro de la Yiega: 
en 4;° del siglo XV á dobles columnas. Lo compró Thorpe en un chelín. 

1086. Varias piezas originales y otras. Hay entre ellas una de la 
propia mano de Que vedo. Lo compró Thorpe en 4 chelines. 

1087. Poesías varias en 4.° Del siglo XYÍL Lo compró Thorpe en 
6 peniques. 

lili. Mendoza (Lope de) marqués de Santillana. Los proverbios 
con glosa del Dr. Pedro Diaz. Códice en vitela del siglo XV, con 
algunas curiosas cartas al fin , sobre la antigua caballería, fechas en 
Burgos y Guadalajara en 1444. Lo compró Thorpe en 12 libras esterlinas. 

1158. Navarra. Qui empieza el primero libro que fue frayllado en 
Espagnna de los fueros de Navarra; en el cual tracta de vuestes et 
apeyllidos é de ricos hombres , é de fortalezas et de vaysallos fcc. Del 
siglo XV. Membranáceo. Lo compró Thorpe en 8 libras y 12 chelines. 

1184. Papeles varios tocantes á Turquia , Pérsia y Africa. El serra- 
llo del gran Turco.=Embajada de Don García de Silva al rey de Per- 
sia en 1614.=Cárlos V; motivos para la espedicion á Túnez en 1535, 
copiados del original autógrafo del emperador .=Nol¡cias de Berbería. = 
Larga colección de cartas originales del Duque de Sessa y otros , á 
Don Juan de Austria , cuando estaba empeñado en expeler los moris- 
cos de Granada en 1570. Fol. de la colección de Mayans. B. M. Lo 
compró Madden en 6 libras esterlinas y 6 chelines. 

1185. Papeles varios. Los Arzobispados y Obispados de España bas- 
ta el año de 1615. Pvelacion de la renta del rey de España. El orden 
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de la capilla Real. Las órdenes militares de Santiago, Calatrava, &c. 
Lo compró Payne en 2 libras esterlinas y 5 chelines. 

1186. Papeles varios desde 1680 á 1700. Lo compró Thorpe en 12 
chelines. 

1187. Representación al Rey sobre la jurisdicción de los inquisido- 
res. Relación sobre los hechos de Carlos 11. Relación que hace un de- 
sapasionado al Illmo. D. Fr. Froylan Díaz, Obispo electo de Avila. No- 
tas del Fiscal sobre las causas del mismo. B. M. Lo compró Madden 
en 18 chelines. 

1189. Dias Geniales o Ludricos por Juan Caro. Inscripciones anti- 
guas que vio y leyó el Dr. Rodrigo Caro visitando del Arzobispado de 
Sevilla 1621=25. Y asimismo otros varios papeles del citado autor, so- 
bre distintos asuntos que se espresan en la tabla siguiente. Sacadas de 
las varias obras M. SS, del Doctor Rodrigo Caro copiadas de los orijina- 
les en Sevilla. Discurso sobre la antigua ciudad de Turdeto , por An- 
drés Guseme , y varios papeles del mismo. Copias de varios docu- 
mentos sobre la fundación de la Colonia del Sacramento , y varios pa- 
peles. 5 vol. Fol. bellamente escritos. B. M. Lo compró Madden en 
9 libras esterlinas y 9 chelines. 

1190. Gran colección de tratados en fol. y 4.° en lengua españo- 
la. Siglo XVIII. B. M. Lo compró Madden en 11 libras esterlinas y 
11 chelines. 

1252. Quevedo. (Francisco de) Obras políticas 1621. 1 vol. en 4.° 
Lo compró Rodd en 1 chelin. 

1253. Quevedo Villegas. Anacreón Castellano y otras obras. Zl 
Anacreon parece ser escrito original de la mano del mismo Quevedo. 
De la Biblioteca de Mayans, Part. I. num. 666, en 4.° Lo compró Thor- 
pe en en 7 chelines. 

1254. Quevedo, Obras de Anacreonte Teyo Griego , traducidas al 
Romance de Fr. de Quevedo: y otras obras. Copias de varios pape- 
les de Fr. de Quevedo , sacadas de los del Sr. Juan de Chindurza. Pa- 
peles sacados de los de Don Benito Gayoso, y de Don Alfonso Ave- 
llaneda , y del conde de Saceda. 4 vol. en 4.° De la colección de 
Blayans. Lo compró Thorpe en 2 libras esterlinas y 5 chelines. 

1256. Quevedo y Villegas. '(Francisco de) Diferentes obras : año 
1670 en 4.° Lo compró Thorpe en un chelin. 

1264. Tratado de Refranes por orden alfabe'tico. M. S. compuesto 
por diversos autores , de todos tiempos y en todas lenguas, para todos: 
escrito hácia 1760 en 4.'^ Lo compró Thorpe en 2 chelines. 

1266. Registro de las cartas que el Sr. Conde ha enviado al Rey 
N. S. y otras cosas tocantes al Estado Real. Lo compró Sír T. Philli- 
pps en 8 libras estei’linas. 

1270. Rendal y Tupper. Proyecto de la pesca de Ballena en el 
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mar pacífico. De la colección de Iriarte. 1 legajo. Lo compró Rodd 
en un chelin. 

1297. Perez de Guzman. (Fernando) Tratado de los muy famosos 
príncipes de nuestra España (en verso.) Confesión rimada por Fernan- 
do Perez de Guzman, y muchos otros tratados poe'ticos por el mismo. 
M. S. en Fol. Antiquísimo en vitela y papel mal parado. Lo compró 
Sir T. Fillipps en 11 libras esterlinas. 

1314. Islas Filipinas. Una serie de interesantísimos documentos au- 
te’nticos, papeles de Estado, y memoriales relativos á las islas Fili- 
pinas: formada por Darlrymple durante su estada en Manila. Consiste 
esta serie de 31 vol. en fol. y es muy importante porque elucida las 
relaciones impresas. Entre otras incluye; relación descriptiva de las is- 
las Filipinas , sus calidades , intereses , pobladores , costumbres , go- 
bierno y conquistas, por el Padre Combes. Traslado auténtico de las 
diligencias evacuadas para la pacificación de algunos pueblos subleva- 
dos de las Provincias de Tondo , Bulacan , Cavile y la Laguna de Bay, 
por el Sr. Oidor Licenciado D. Pedro Calderón Henriquez , en virtud 
de la comisión dada por el M. I. Sr. Presidente Gobernador y cape- 
llán General de estas Islas Philipinas. Año de 4745.==Libro de Go- 
bierno del Sr. U. Sebastian Hurtado de Corcuera , desde 9 de Julio 
de 1641 annos , hasta 12 de Enero de 1642. Secretario, Gerónimo Nu- 
ñez de Quirós.= Manila. Estancia de Meysapa'n que posee este con- 
vento de S. Pablo de Mani]a.==Indice de las copias de cédulas Reales 
de libro 3.° de sus originales , tocantes alas naos y socorros , á los ge- 
nerales y cabos militares, al permiso de la plata y carga de Naos que 
empieza desde el año de 1608 hasta el de l702.=Títulos y recaudos 
de la Estancia de Mandaloya,=Gaspar de S. Agustín. Conquista espi- 
ritual de las islas Philipinas , por los religiosos de la orden de S. Agus- 
tín , y fundación de su provincia de el Santísimo nombre de Jesús, 
con los sucesos memorables de su descubrimiento y conquista por el 
Adelantado Miguel López de Legaspi , y los demas gobernadores hasta 
el año de 1660. Por el P. Fr. Gaspar de S. Agustiu. Fol. contiene 
esto último mas de mil pajinas. Los compró Thoi pe en 158 libras ester- 
linas y 11 chelines. 

1361. Quevedo. Secretos de la verdad. Doctrina moral del cono- 
cimiento propio y del desengaño de las cosas agenas. Autor D. Fran- 
cisco Gómez de Quevedo y Villegas. Phocilides poeta griego , y anti- 
guo teólogo , traducido y con breves comentarios ilustrado. Del siglo 
XVIi. en 4.° Lo compró Thorpe en 6 peniques. 

1407. Cancione ro y proverbios del marqués de Santillana. Del siglo 
XVI. Conteniendo entre otros poemas la famosa Comedieta de Ponza 
nunca impresa, como la mayor parte del volumen. Los proverbios de 
este M. S. son enteramente diferentes de las dos colecciones publicadas 
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con el nombre del Marques. El primero es: Agena cosa es lo que de- 
seando viene y cada proverbio vá acompañado de una larga glosa. 
De la biblioteca Mayansiana en 4.° Lo compró Thorpe en 10 chelines. 

1410. Sarmiento. (Martin) memorias de la vida y escritos de Mi- 
guel de Cervantes Saavedra. Nunca pubKcado, en 4.“ Lo compró Pay- 
he en una libra esterlina y un chelin. 

1411. Sarmiento. (M.) Biblioteca anni 1748. De la biblioteca mayan- 
siana. Lo compró Payne en una libra esterlina y 6 chelines. 

1412. Sarmiento. Obras con índice, 2 vol. Lo compró Rodd 
en 10 chelines y 6 peniques. 

1415. Sarmiento. Estracto de un discurso del P. M. Fr. M. Sar- 
miento, Benedictino de Madrid, sobre el origen y antigüedad del mal 
gálico, en 4.°. Lo compró Thorpe en un chelin. 

1448. M. S. (cuyo título no vi.) Lo compró Thorpe en 2 chelines 
y 6 peniques. 

1452. Libro de las guerras de Grecia contra Thebas,por el gran 
poeta latino: traducido de latin en castellano por el Licenciado Arjona, 
con la vida de Stacio. De la biblioteca Mayansiana. Lo compró Riego 
en 15 chelines. 

1487. Román. Memorias de la orden de S. Agustín, recopiladas 
por Fr. Gerónimo Román, y de su misma letra, fol. M. S. autógrafo. 
Falto. Lo compró Rodd en 9 chelines. 

. 1507. Comentario de la infelíce jornada que el rey Don Sebastian 
hizo en las partes de Africa el año de 78 : por el capitán Luis Hoze- 
da (Hoieda) en fol. Códice del siglo XVIII. Lo compró Payne en 9 
chelines. 

1534. M. S. cuyo título y materia no recuerdo. Lo compró Rodd 
en un chelin. 

1546. Villegas. Soliloquios divinos, &c. B. M. Lo compró Madden 
en una libra esterlina y un chelin. 

1563. Tagala. Tagalismo elucidado dividido en tres libros reduci- 
dos á las reglas de latinidad, según la disposición de la gramática de 
Antonio Nebrija. (De la venta de Dalrymple.) en 4.® B. M. La com- 
pró Madden en 3 libuas esterlinas, 13 chelines y 6 peniques. 

1564. Tamayo de Vargas (Thomas) Traducción de la arte poe'tí- 
ca de Q. Horacio y discursos sobre el poema heróico de Torcuato 
Taso , por Don Tomas Tamayo de Vargas. De la biblioteca Mayansiana, 
eu 4.® Lo compró Thorpe en un chelin. 

15o6. Iraduccion de la vida de Tarmelan, escrita por Arabsiah. 
Con estrados de texto arábigo en 4.® Lo compró Thorpe en 11 che- 
lines V 6 peniques. 

1567. Tasis. Obras de poesía de Don Juan de Tasis de Peralta. De 
la B. Mayansiana, en 4.® Lo compró Thorpe en un chelin y 6 peniques. 
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1597. Comedia famosa de las hizarrias de Belisa de Fr. Lope Fé- 
lix de Vega Carpió. Ea Madrid á 24 de Mayo de i.6’5i. J^utógrafo de 
la última comedia que escribió Lope de Vega. B. M. Lo compró Mad- 
den en una libra esterlina, 11 chelines y 6 peniques. 

1598. La Dragonlea. Victoria de españoles, y miserable muerte 
de Francisco Draque. De la B. Mayansiana en 4.° Lo compró Thorpe 
en 3 chelines. 

1599. El Dómine , comedia famosa del primer Rey de Castilla 2 
vol. en 4.° Copias. Lo compró Thorpe en un chelin. 

1603. Versos sueltos. Códice del siglo XVIII en 4.° Lo compró 
Rodd en 6 peniques. 

1607. Villa-mediana. Obras satíricas del conde de Villa-mediana, 
que no están impresas. De la biblioteca Mayansiana en 4.° Lo compró 
Thorpe en 4 chelines. 

1627. Zarate. (López de) poesías sacras, fúnebres, amorosas en 4.® 
B. M. Lo compró Madden en un chelin. 

1617. Torquemada. Compendio de lo reyes que España ha tenido 
desde Adan hasta el rey Don Phelipe el Quarto. Vida y muerte de ca- 
da uno , y de todas las personas reales , epitafios de sus sepulturas , y 
los grandes y títulos que hicieron , con otras muchas particularidades 
de sus tiempos. Recopilado y compuesto por Don Gerónimo Gascón 
de Torquemada. Códice del siglo XVII. Lo compró Sir Phillips en una 
libra esterlina y 4 chelines. 

1651. Tratados varios de las coronas de España, recogidos por el 
padre F. Diego Gascón de Torquemada. Códice del siglo XVII de casi 500 
hojas. Fol. B. M. Lo compró Madden en 2 libras esterlinas y 3 chelines. 

4692. Ximenez. (Francisco) de la orden de losfreyies menores. Libre- 
ro que es llamado Natura Angélica. Códice del siglo XV. en dobles co- 
lumnas. Fol. Lo compró Rodd en 7 chelines. 

1698. Iriarte. Una estensa colección de papeles, manuscritos de D. 
Juan de Iriarte, y sus sobrinos D. Domingo, D. Bernardo, y D. To- 
mas, el ce'lebre Fabulista. La mayor parte de esta colección la hizo D. 
Juan, bibliotecario de la Biblioteca pública de Madrid, é intérprete de 
lenguas de la secretaria de Estado : contiene numerosos artículos de 
gran ínteres é importancia, entre los cuales se cuentan. =Una estensa 
correspondiencia sobre negocios literarios, en la que se hallan cartas 
autógrafas de D. Antonio Santander.— Una lista de los M. SS. Grie- 
gos , en la Biblioteca Real de Madrid. =Varias copias de libros muy 
limpiamente ejecutadas: entre ellas, una traducción española de Anacreou 
con un comentario por Quevedo.=Copias de documentos y papeles hís- 
tórícos.=Materia!es para una gramática latina, y correspondencia res- 
pecto á ella.=Coleccion de estrados de autores antiguos, sobre varias 
partes de nuestra lengua. =Diccionario latino y castellano .=LTna colee- 
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cion de proverbios españoles traducidos en verso latino. =Proverbios 
co rrientes en las provincias de España.=Anotaciones copiosas sobre au- 
tores antiguos y modernos.=Üua colección de papeles para una histo- 
ria de Ja Literatura española. =Paleographía Gr3eca.=Una colección muy 
valuable, intitulada «Biblioteca general de España;» dispuesta alfabe'- 
ticamente.=Una lista de autores de varias obras relativas á las islas Ca- 
narias (pais de su nac iiniento.)=Coleccion estensa de inscripciones la- 
tinas, de poesias españolas, de epigramas, fec. &:c.=Indices de. libros 
raros; de libros y M. SS. de varios colectores; notas de libros, estrac- 
tos, y notas biográficas respecto á sí mismo. 

La parte de la colección que pertenece á los sobrinos, consiste prin- 
cipalmente; en correspondencia oficial, política, estadística, comercial &c. 
relativa á España y á sus colonias: comunicaciones de ajentes en varias 
capitales de Europa, participando ocurrencias políticas, entre las cuales 
son notabilísimas las cartas de París, desde los años de 1790 y 93, cuando 
D. Domingo fue encargado de negocios en aquella córte. Toda la colección 
está en 5 paquetes. Lo compró Thorpe en 127 libras esterlinas y un 
chelin. 

1697 Irlarte. Colección de refranes Castellanos. D. Juan de Iriar- 
te tuvo una particular predilección por recojer y conservar todos lo- 
proverbios populares que oyó en la conversación , ó encontró en los au- 
tores, citando siempre la persona á quien se los oía', por humilde ó ba- 
ja que fuese su clase : y pagaba á sus criados cierta suma, por cada 
proverbio que ellos le llevasen y no estuviese en su colección. De 
este modo se procuró la exorbitante cantidad de veinticinco á treinta 
mil refranes. La colección parece completa, y es la orijinal de Iriar- 
te. Estos proverbios están en retazos de papel sueltos, ordenados alfa- 
béticamente, y recojidos en cuatro cajas de cartón. Lo compró Thor- 
pe en 21 libras esterlinas. 

962 Baena. Jüax Alfonso de Baena. Cancionero. 

Este estraordinario manuscrito , de mediados del siglo XV se hizo 
para recreo del rey D. Juan el II, y se le miró siempre como uno de 
los tesoros del Escorial. De él hablan D. Nicolás Antonio en su Biblio- 
teca vetus, tom.2.° pág. 251. Velazquez, pag. 53, y mas circunstancia- 
damente D. Josef Rodriguez de Castro, t. l.“ pag. 265.=No se cono- 
ce ninguna copia de este i/nico, é irreemplazable tesoro de nuestra len- 
gua, y antigua poesia: y es indudable que jamas se presentóá la ven- 
ía, en pública almoneda, obra mas curiosa, ni de mas valor en su cla- 
se. Un volumen fol . encuadernado en tafilete verde, por el encuadernador 
ingles Lewis. Le faltan dos hojas, y parte de otra, que ya parece le 
faltaban, cuando Rodriguez de Castro Je vió. Mr. Heber lo compró de 
ia librería de Conde. Lo compró Techéner en 63 libras esterlinas. 

El precio de todos estos M. SS. asciende la suma , de 575 li- 
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bras esterlinas , 6 chelines, y 6 peniques, que llegan apenas á 57000 
reales vellón suma insignificante , que sin grandes trastornos, pare- 
ce habría podido emplear el diplomático español , que en aquel tiem- 
po tendría sin duda nuestro pais, representándole en Londres: y en- 
cargando á persona adecuada , pudiéndose comprar todos ó los mas 
de los manuscritos, y restituirlos así á las bibliotecas españolas de donde 
no debieron salir , y á las que pertenecian los mejores de ellos. Ca- 
balmente, á los dos anos de haberse verificado la venta en almoneda 
de estos códices pidió el gobierno de entonces á las cortes , y estas 
concedieron, una suma no leve, para gastos del enviado estraordina- 
rlo, que represento á España en la coronación de la reina de Inglater- 
ra. Para esto se buscó la cantidad que se necesitaba y se encontró. 
Fácil hubiera sido también al gobierno, aun de fondos secretos dar 50 
ó 60 mil reales para repoblar nuestras esprimidas bibliotecas, con tan 
interesantes M. SS. españoles.=No será ahora fuera del caso decir al- 
go sobre los compradores que aparecen en esa lista, por ser esto co- 
mo noticia, rastro ó pista que descubre el pai'ader.o de los manuscri- 
tos. Seguiremos el órden con que los hemos enumerado. 

Mrs. Payne y Foss son ricos libreros de Londres: llevan exacta 
cuenta y razón, como todos los libreros de Inglaterra de cuanto articulo 
de su comercio compran y venden, y pueden dar razón de él en cual- 
quier tiempo. Viven en Pall-mall, número 21. 

Mr. Thorpe, librero de Lóndres, PiccaddiIIy.=Mr. Lloyd y Mr. 
Forshall son también libreros de aquella ciudad. 

Sir Thomas Phillips, Baronet. Tiene su casa y librería en Ingla- 
terra , en el Condado de Worcester , middle Hill , Broadway. — S. T. 
Phillipps, es apasionadísimo á manuscritos , y ha reunido una exorbi- 
tante cantidad. Compró, como se vé, los de mas precio de la presente 
lista, pues aun muchos de los que aparecen comprados por Mr. Thorpe 
fueron á parar á este caballero : tiene en su misma casa una im- 
prenta , donde suele imprimir alguno que otro manuscrito , tiran- 
do solo ocho ó diez ejemplares, ó pocos mas. Dichas copias suelen 
venderse á precios muy altos. El «.Tizón de España^> es uno de los 
M. SS. que han logrado el honor de ser impresos por vez primera en esta 
imprenta particular. Los números 1696 y 1697. pertenecen en el dia 
á Sir T. Pillipps. 

Mr. Rodd, y air. Madden son libreros en Lóndres. Los artículos 
que tienen por señal B. M. pertenecen en el dia á la biblioteca del 
Museo Británico, Mm Rodd, Thorpe, Payne, tienen de venta en sus li- 
brerias buena colección de antiguos libros españoles, y catálogos de ellos. 

Llaman la atención, sobre todos, en esta lista los M. SS. proce- 
dentes de Filipinas, como el número 841,955, 1060, y otros; y el Can- 
cionero de Baena , señalado con el número 962- v puesto el último 
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en esta noticia. Los M. SS. procedentes de Filipinas debieron ven- 
derse por los frailes de los conventos á cuyas Bibliotecas pertenecieron; 
sin que se adivine, en este caso, como en otros parecidos, de qué le 
sirve al gobierno español, el mezquino y perjudicial proceder, obser- 
vado constantemente en todos los archivos y bibliotecas de los domi- 
nios españoles : pues á pesar de la imposibilidad absoluta que tiene un 
estudiante, de ver, copiar, ó tomar notas de un M. SS. ó libro raro 
que exista en aquellos establecimientos por lo mucho que se reca- 
tan y custodian con inquisistoriales prohibiciones , toda clase de li- 
terarios tesoros-, al cabo estos desaparecen mezquinamente robados ó 
vendidos, sin detrimento el mas mínimo de sus guardadores. 

El Cancionero de Buena, es una confirmación de lo dicho. Perte- 
neció al Escorial; paraba hace años en manos de D. Josef Antonio Conde 
sin saber porqué: y ni siquiera tuvieron la cortesía sus testamentarios 
de restituirle al Escorial. El precioso códice fue á parar á Londres: 
le v^endieron por escasos seis mil reales en almoneda pública, y ni aun 
asi tampoco quiso la suerte, que hubiese por allí algún empleado es- 
pañol, que diese esa suma mezquinísima, y restituyese á la Biblioteca 
del Escorial su mejor joya.=Compró como se vé el cancionero de Bae- 
na, el librero francés Techener , que vive en Paris en la plaza del 
Luvre, número 12, y lo vendió á S. M. Luis Felipe, rey de los Fran- 
ceses. La impresión de esta joya de la lengua, española,- está anuncia- 
da en Francia; y dicen en el prospecto que constará de 4 tomos en 
S.° menor, como los de la colección de poesías castellanas de Sánchez. 
Pero al alcance de cualquier español, que sepa algo de castellano, es- 
tá patente, que un sabio de Burdeos no podrá en la publicación de ese 
códice, hacer lo que hizo D. Tomas Sánchez, al imprimir las antiguas 
poesías que tan sabiamente glosó : asi como sería imposible que un 
español, imprimiese bien en España, una obra francesa equivalente. 

Basta por ahora, de estas noticias , que si fuesen bien recibidas, 
pueden estenderse á mas. Olvidábaseme advertir, si bienio advertirá 
fácilmente todo lector, que el nombre de un solo español aparece en 
esa lista: y esto no deja de ser notable, porque continuamente viven en 
Lóndres bastantes españoles instruidos y ricos. El número 1452 le com- 
pró D. Miguel del Riego, canónigo de Oviedo, que como otros muchos 
españoles emigrados, que aun no han tenido por conveniente restituir- 
se á España, vive en Inglaterra manteniéndose con la pensión que des- 
de 1823 sigue constantemente dándoles por aquel jenerosopais. El Sr. Rie- 
go acaba de reimprimir en Lóndres en 1841 en Ivol. fol. el antiguo 
y olvidado libro español. «Los doce triunfos de los doce apostóles, fe- 
chos por el Cartuxano»=SeYÍlla 7 de mayo de 1842,<=L. 
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vehemente impulso que sentimos desde que nacemos, y por 
el cual vamos corriendo desalados en busca de la felicidad, es una prue- 
ba decisiva de la existencia de Dios. Porque ansiando nosotros sin ce- 
sar una dicha sin límites, que ni en nosotros mismos ni en ningún ob- 
jeto criado, ni aun durante nuestra vida, podemos hallar, cierto es que 
pues ni nos es permitido desentendemos de esta inquietud, de este con- 
tinuo desasosiego , que nos conduce á un bien desconocido, ni somos 
nosotros los que nos hemos dado este movimiento; le habremos reci- 
bido de algún ser , cuya acción debe ser proporcionada al efecto que 
produce, y por tanto sin límites. ¿Y como es posible que obre en no- 
sotros con infinita fuerza, si el mismo no fuese infinito? Lo es, y ve ahí 
como nuestro corazón sin querer nos lleva al seno del Eterno, verifi- 
cándose el dicho de Agustino : «Nos hiciste para tí, y no puede so- 
segar nuestro corazón hasta que descanse en tí.» 

Si la esencia divina es incomprensible, su existencia es tan clara 
V patente, que por todas partes se presenta á los ojos. Decíame uno 
con cierta satisfacción; «si se supone que el movimiento es esencial á 
la materia, no se necesita primer motor.» Desatino clásico es negar la 
inercia de la materia, que es una de sus propiedades conocida por la 
esperieivcia, ó por mejor decir por el testimonio de nuestros sentidos, 
sin necesidad de profundizar mucho el discurso. Y bien ; supongamos 
por un momento el sistema de los materialistas. Según estos, cuantos 
fenómenos ocurren en el universo, nacen de una cadena ó serie infi- 
nita de otros, que los han producido. No puede menos de ser así, pues 
ellos son efectos de otros, que lo son de otros, que lo son de los an- 
teriores, y así hasta el infinito. Luego ninguno los produce todos; pro- 
posición que no me negarán los autos ser ide'ntica con estas. La causa 
productora de todos los fenómenos no está en ningún ser: no está en 
ninguna cosa; no está en nada: en suma la nada es la productora de 
todos los fenómenos: lo cual es un absurdo. — No cabe mas clara demos- 
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tracion de que el sistema de los ateos no solo es falso y disparatado, 
sino contradictorio á la sana razón y al sentido común. 

Nosotros sentimos; luego algo nos causa ó escita las sensaciones. 
To pienso, decía Descartes; luego existo. Y puesto que yo no conozco 
mas que relaciones de mis sentidos, las relaciones suponen sustancias. 

Y como la nada nada produce, es forzoso que baya una ó mas sustan- 
cias necesarias, esto es, que necesariamente existan. ¿Es una? ¿Es ab- 
soluta? Ese es Dios. — ¿Hay mas de una? Son absolutas? no tendrán 
límites; su acción será infinita. ¿Y como obran? ¿Una contra otra en 
todo ó en parte, o cooperando ambas? Si cooperan, el resultado será 
una acción doble si bay dos sustancias, triple si hay tres Ssc. Pero en 
una acción infinita no cabe aumento; luego todas se refunden en una; 
luego no hay mas que una sustancia necesaria. Pero si cooperan en 
parte, en ntra parte destruyen la contraria; y esto que queda destrui- 
do ¿es algo? Si lo es ¿donde está? ¿en la nada? ¿Eis nada.^’ Entonces 
¿que se destruye? No cabe pues . que en parte mutuamente se destru- 
yan. Pero ¿podran contrarestarse en el todo? Entonces no hay acción: 
serán pues al fin entes pasivos, ó entes que carecen de acción. ¿Ca- 
recen pues de algo ó de nada? Si carecen de algo ¿donde está lo que 
ellos no tienen? Si de nada, no pierden un punto de su acción, lo cual 
según los datos es imposible. 

No digamos que bay varias sustancias necesarias, unas absolutas y 
otras no: porque en realidad solo aquellas serán necesarias. Pero dire- 
mos que ninguna es absoluta, y que lo que á una falta está en la otra. 

Y bien ¿obran independientes? ¿cuales concurren á producir los fenó- 
menos? Estas serán únicamente las necesarias ¿Concurren todas? Ya 
no obran con independencia. ¿Y cooperan ó se contrarestan? Hare'mos 
el mismo raciocinio que antes, y habremos de decir que el ente nece- 
sario ES UNICO, ABSOtUTO, INFINITO. 

De estos antecedentes pueden irse deduciendo los demas atributos 
de la divinidad. 

Madrid. (de d. José Musso t Valiente.) 
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No le bastó d Don Enrique de T'illena, su sa- 
ber para no morirse-, ni tampoco le bastó ser 
tio del rey para no ser llamado por encan- 
tador .^Epístola 66 del Br. Fernán Gómez 
de Cibdareal al poeta Joan de Mena. 


Ufa memoria de aquellos liombres, que dotados de un jenio pii- 
-vilejiado, fueron la gloria y la honra de su e'poca , no muere, m de- 
cae en los siglos que rápidamente le suceden j antes por el contrario 
les acontece lo que á los cuerpos que se retiran de la luz, que al se- 
pararse de ella van apareciendo á nuestra vista mas colosales y gran- 
des. No porque hayan corrido cuatro siglos desde los tiempos en que 
floreció , para honor de su patria y de la literatura nacional, el cele- 
bre Marques de Villena ha de ser suficiente causa para que su nom- 
bre sea envuelto en el olvidó, no quedando señales algunas de cuan- 
tas aseguran un lugar eterno en la memoria de los hombres. Ofrece la 
vida de tan ínclito caballero tal cúmulo de acontecimientos notables, 
ya en su vida política , ya en la privada , que forman un tejido con- 
tinuo de noticias curiosas y peregrinas digna de ponerse al alcance de 
todos , como lección dura , pero cierta , de los estravios del corazón 
humano cuando sigue miserablerñente á sus mezquinas inclinaciones. 
Como el Marques ocupa un relevante puesto en la historia literaria; 
daremos también algunas indicaciones acerca del mérito de sus obras, 
di°nas de conservarse como testimonio del renacimiento de las letras. 

Don Pedro , primer condestable de Castilla , descendiente de los 
reyes de Aragón, y segundo y tiltimo marqués de \ illena ; casó con 
Doña Juana, hija natural de Don Enrique II de Castilla , siendo su 
madre la noble señora Doña Elvira Iñiguez de Vega, como lo espresa 
el rey en su testamento. Nacieron de este enlace D. Enrique Don 
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Alonso que pronto se hallaron huérfanos y bajo la tutela de su abue- 
lo Don Alonso, por haber perecidoDon Pedro en la memorable ba- 
talla de Aljubarrota á 14 de agosto del año de 1385. Quedó D. En- 
rique de Aragón, marqués de Villena , de poco mas de un año, pues 
nació en el de 1384. Cuando con la edad iba adquiriendo su cuerpo 
la robustez necesaria lo ejercitaban en la carrera de las armas, única 
por aquellos tiempos en que solo se trataba de inquietar á los ára- 
bes, poseedores de la mayor y mejor parte de la Península. 

El jóven D. Enrique hacía una oposición tenaz á los ejercicios de 
de la caballería , porque ellos le reducían el tiempo que dedica- 
ba al estudio de las ciencias , á que siempre fue inclinadísimo. In- 
diferente al furor ó al estrépido de la guerra, y al fanatismo ca- 
balleresco de su época , nada distraía su atención ocupada incesante- 
mente en indagaciones, en el estudio y en la lectura: embebido en 
todo aquello á que le empella por instinto su inclinación, cualquiera otra 
senda que no guiase al ídolo de su alma era para él de poco valor 
y de ningún aprecio. 

La escena vá á cambiar para el estudioso marqués , y un casa- 
miento llevado á efecto por solo la razón de estado , es la causa su- 
ficiente de cuantos desa'stres van á seguirle ^en toda la vida. El abue- 
lo propuso al marques la esposa que le tenia señalada y obtenido el 
consentimiento del rey D. Enrique III, primo hermano del nuevo es- 
poso , se ejecutó el enlace con Doña María de Albornoz , señora de 
\ aldeolivas , Salmerón, Torralba, Aleocer y Beteta. El monarca hizo 
entonces donación á su primo del condado de Cangas y Tineo , en el 
principado de Asturias, porque nada poseía del Señorío de Yillena, co- 
mo manifestaremos en seguida tomando el hilo de tiempos anteriores. 

Como el rey Don Enrique 11, hermano de Don Pedro, llamado el 
Cruel trátase de unir á su partido á todos cuantos nobles y caballe- 
ros pudiesen contribuir de algún modo al sosten de su causaj uno de 
los que mas eficazmente le sirvió como principal valedor para ocupar 
el ensangrentado trono de Castilla , fue el citado D. Alonso. En re- 
conocimiento y pago de sus buenos servicios le hizo donación solem- 
ne del señorío de Villena , con título de Marqués: pero con el con- 
sentimiento y permiso de su esposa la reina Doña Juana, Señora de di- 
chos estados , y que los hubo por fallecimiento de su hermano Don 
Fernando Manuel, que no dejó sucesión. Don Alonso, primer marqués, 
liizo renuncia del marquesado en su hijo D. Pedro , reservándose pa- 
ra sí el usufructo. Esto lo ejecutó para que se llevase á cabo el enlace 
de D. Alonso con Doña Juana, padres de Don Enrique. Pero habien- 
do muerto D. Pedro , según queda dicho , en la batalla de Aljubarro- 

ía , el señorío de Villena fué embargado en el acto á causa que la 

viuda reclamó a! pnnto la dote de 30.000 doblas , que le dejó su pa- 
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dre D. Enrique, y que recibió su esposo D. Pedro. En este caso tu- 
vo el poseedor necesariamente que vender el marquesado para satisfa- 
cer la crecida cantidad que se le pedia, todo según y conforme á de- 
creto del Consejo del rey D. Juan el I , que se apoderó del señorío 
por via de compra satisfaciendo la deuda, y en seguida lo unió á la 
corona. Solo quedaron al marque's los castillos de illena y de Alman- 
za. Don Enrique no cesó de suplicar al rey su primo con el objeto de 
que le restituyese en la posesión del mayorazgo; pero todas sus jestio- 
nes fueron inútiles é infructuosas , teniendo que avenirse con el cita- 
do señorío de Cangas y Tineo, pero e'l sin embargo se inlulaba Marques 
de ‘Villena , con cuyo nombre es citado y conocido vulgarmente, tan- 
to en su época como en nuestros días. 

No pasó mucbo tiempo cuando empezaron á alterarse la paz y la 
armonía que debe reinar entre los desposados, pues cada uno alega- 
ba á su favor pretestos justos, acriminándose mutuamente para de- 
fenderse debilidades y defectos en ofensa del decoro y del estado 
que habian elejido. Bien que Doña Maria no correspondia en cuanto á 
sus virtudes á la alta cuna de sus abuelos ; como mujer cedía al bri- 
llo de una corona, y como esposa faltaba á sus deberes. Un hecho 
vino á patentizar á la vista de todos la verdad de esta opinión , que^^ 
no hemos forjado ciertamente contra la ilustre esposa del Marques 
de Villena; pues autores de la mejor fé y probidad aseguran, sin el 
menor rebozo, la correspondencia y el cariño ilícito que existia en- 
tre Doña Maria y el Rey. 

Por muérte de D. Gonzalo Nuñez de Guzman vacó en el año de 
1401 el maestrazgo de Calatrava, esta noticia animó al Marques, y tra- 
tó de ocupar dicho hueco, por tantos títulos apreciable y codiciado en 
aquellos tiempos. El espíritu de sórdida ambición que se habia apode- 
rado del Sr. de Yillena le guiaba sin freno, ni prudencia cuando tra- 
taba, de conseguir pingües rentas. Hizo presente al rey su pretensión 
cohonestándola con los fines mas laudables y dignos de mencionarse, 
y el monarca no solo apoyó su pretensión, sino que se ofreció pres- 
tarle toda su suprema influencia, si tal vez la creyese necesaria, para zan- 
jar cuantos obstáculos pudieran oponerse á logro de sus intentos; ta- 
les eran sus deseos de verse en posesión del maestrazgo. Aquí se ven 
en juego cada una de las pasiones que movian á estos personajes. El 
Marques deseoso de quedar en absoluta libertad, separado de su espo- 
sa, lo consigue por este medio, logrando al propio tiempo satisfacer su 
sed de riquezas, y el rey brindando al Marques con la suprema dig- 
nidad de Maestre, le eleja del objeto da su ardentísima pasión, y pue- 
de entregarse mas libremente á ella. 

D. Enrique mandó al punto orden á los freires , caballeros y co- 
mendadores de Calatrava , para que no procediesen á la elección de 
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Maestre hasta tanto que él no llega'ra. En el año de J404 al día se- 
ñalado entró el rey en Toledo , y reunidos en Santa Fé lugar de la 
elección , propuso á los caba lleros que debía ser elejído D. Enrique de 
Aragón , conde de Cangas y Tineo. Los electores rechazan con deci- 
dida firmeza la propuesta , y manifestaron que era imposible compla- 
cerle , puesto que la persona indicada carecia de cuantos requisitos y 
circunstancias eran indispensables para obtener el primer cargo de la 
orden ; puesto que D. Enrique era casado , y por tanto no podía ob- 
tener el hábito, y que ademas no era profeso en la orden. Todos es- 
tos inconvenientes que el rey tuvo presente desde el principio; los 
traia desvanecidos; y manifestó que el matrimonio del conde no era 
válido , porque era impotente , por lo cual Doña María su esposa so- 
licitaba en la córte romana la nulidad de su enlace, y así podria en- 
trar en la orden : en lo tocante á ser profeso , no había reparo en 
atención á que el papa le dispensaba el noviciado indispensable para 
profesar. ¡A la voluntad de los reyes todo se doblegaba! Los caba- 
lleros cedieron de su idea en vista de la intención del Monarca , y 
de las razones que se daban en contra de lo propuesto; pero le hi- 
cieron entender que el condado que poseia Enrique, como no renuncia- 
se antes de profesar, pasaba según los estatutos y reglas á la misma 
órden. El rey hizo lo cediera á la corona, y de este modo quedó afian- 
zado el nombramiento del marques de Villena. 

Llevadas á cabo todas las diligencias con una actividad notable, y 
conducida doña Maria al convento de santa Clara de Guadalajara por 
el padre franciscano, Fr. Juan Henriquez; se volvieron á reunir los elec- 
tores en santa Fé, en donde leída, presente el rey, la sentencia de la 
nulidad del matrimonio, y la formal renuncia del condado de Cangas 
y Tineo y la dispensa del Pontífice del noviciado, se procedió acto con- 
tinuo á dar el habito al marques, en seguida la profesión pasándose á 
la elección que recayó, como era de esperar, en D. Enrique de Aragón. 

Algunos caballeros que estaban convencidos de lo contrario que era 
á la órden cuanto se obraba en Toledo, se congregaron en Calatrava 
y elijieron á D. Luis González de Guzman; pretestando para ello que 
era requisito indispensable del acto, que fuese en dicho punto. Eliey 
sabedor de todo lo acontecido, marcha inmediatamente al convento de 
Calatrava, y hace que se celebre allí nueva elección, como en efecto 
se hizo con el mismo don Enrique, ya entrado el año de 1405. Teme- 
roso D. Luis González que le obligasen á renunciarse pasó con algu- 
nos caballeros y jentes de la órden á la villa de Alcañiz, en donde 
se fortaleció, y envió al papa sus procuradores dándole cuenta délo 
sucedido para que decidiese en este asunto; pero nada se resolvió du- 
rante la vida del rey. 

En el año de 1406 asistió el marques de Tillena á las cortes que 
se celebraron en Toledo. 
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Tres años escasos estuvo tranquilo el nuevo Maestre en su digni- 
dad , mas por la muerte del rey acaecida en diciembre del año de 1407, 
cayó estrepitosamente de su alta silla, donde solo le sostenían los res- 
petos y consideraciones debidos á la autoridad real. Cuando se súpola 
noticia en Calatrava se convocó á capítulo general , y reunidos todos 
los freires , caballeros y comendadores pronunciaron la sentencia de 
excomunión contra los que elijieron de ñlaestre á D. Enrique de Ara- 
gón , porque no era profeso , á causa de estar aun casado con Doña 
3Iaría , pues la sentencia de nulidad no era valida por ser falso el motivo 
alegado para obtenerla , dejándose tildar de la nota de impotente. Que 
á Doña Mana, después de vestir el hábito sagrado , con poco respeto 
de él, ni temor de Dios , la babia admitido en su mesa , y tratado con 
ella en varias ocasiones con notable escándalo de la orden. Que en lo 
tocante á su encargo no babia hecho otra cosa mas, en su breve cuan- 
to tmbulento reinado, que levantar sediciones, alimentando desavenen- 
cias y enemistando á los caballeros. Al peso de tantos y tan enor- 
mes cargos no tuvo mas que ceder el Maestre de su elevado puesto; 
y se declaró nula la elección en el citado capítulo , celebrado el año 
siguiente de la muerte del rey, y reelijieron á D. Luis González de 
Guzman. 

Sabida por Don Enrique la decisión del capítulo trató de defen- 
derse en las villas y castillos que poseía de la órden , estorbando al 
mismo tiempo que defendía su derecho , el que D. Luis tomase pose- 
sión de ellos, Con esta resistencia hubo temibles disensiones entre los 
caballeros , pues unos se unieron á Don Enrique y otros á D. Luis. La 
cisma duró seis años. Uno y otro partido acudió á Roma para que se 
declarase la lejitimidad de la elección , pero como la sentencia apete- 
cida no venia de aquella córte , tan pronto como era necesario; para 
cortar males de consideración , acudieron al capítulo general de la ór- 
den del Císter, que reunido en Borgoña en el año de 1414, declaró 
solemnemente no haber sido válida la elección de D. Enrique' de Ara- 
gón , confirmándose por lo tanto la de D. Luis. Cuando llegó la sen- 
tencia todos los caballeros rebeldes, ó mas bien contrarios, presta- 
ron obediencia escepto algunos de ellos que siguieron en su propósito 
Mientras el pleito no se decidía habitaba Don Enrique en la córte 
pero pasó en el ano de 1412 al servicio de su tio D. Hernando el ho- 
nesto, rey de Aragón y conde de Barcelona. Florecía á la sazón en es- 
ta ciudad la poesía provenzal con el nombre de la gaya ciencia; cu- 
yo oríjen data de los tiempos de D. Juan el I, que fundó una' aca- 
demia con dos mantenedores del consistorio de Tolosa. Cuando D. En- 
nque llegó á Barcelona estaba sumamente apagado el espíritu desús 
reuniones ó certámenes , pero él animado de la afición é intelijen- 
cia que profesaba á las letras; logró con sus estraordinarios esfuerzos 
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la restauración de la academia , y mientras estuvo en aquella ciudad 
celebraron juntas y certámenes los poetas provenzales , cuyas sesiones 
que eran públicas él mismo presidía. Para memoria de su restauración 
dejó al consistorio varios reglamentos, y un arte de ti ovar , que i 
TÜió á su amigo y poeta el célebre Marques du Santillana. 

Pero en el año de 1414 llegó la revolución definitiva acerca del 
maestrazgo de Calatrava , según dijimos, y esta noticia funestísima pa- 
ra el marqués de Viilena fué un golpe que vino á acibarar los mo- 
mentos mas dulces de su vida ; pues al mismo tiempo le hicieron saber 
que el Pontífice habla declarado nula la dispensa que antes le conce- 
diera en vista de no existir las causas alegadas para ello. -Tuvo que 
pasar á unirse con su esposa que vivia en los pueblos de sus estados. 
¡Lección dura pero cierta y que á cada paso nos presenta en repeti- 
dos ejemplos los anales de la ciega y sórdida ambición p Maestre d 
Cala ira vá , el opulento conde de Cangas y Tineo , el noble descend^. - 
te de la corona aragonesa se halla en el año de 1414 , sin oíros bie- 
nes que los de su esposa, con la que tiene que unirse mas por nece- 
sidad que por afecto. En tan apurada situación suplico repp.das veces 

á D Juan el II para que le señalase algunas rentas en pago ^1 colado 

; “«Íe» s El ».o«arc. 1. hi.odon.áon d, U vdla d= Io.es- 

?a en el obispado de Cuenca. Al momento paso a vivir en ella,y de 
sen<^añado , como suele acontecer á los hombres del mun o , e as 
intrl-as y laberintos de la córte; y teniendo siempre ante sus ojos 
escarmieL severo que había recibido , se dedicó en su secreta mora- 
da á o» estadio coost.ote y laborioso, colt.Tando semladaloente as 
matemáticas y astrolojía , á la cual era mny apasionado , por coya 
rzon so época le dio el sobrenombre de 6ro/o. kech.c.ro, «groorn t - 
ticor a.friloso; epítetos ,ne han llegado hasta nosotros, pnes tal 

“ eTaqírSÓ poe^m, de • 

li i- reside: r„i:^,^rs:i::Sa::; 

Llestado del mal ■^^f “alíala en ella.'^tmo 

o rir» Viliptia como eran debidas a un tío suyo, 
marques de Yillena , „ Francisco junto al altar mayor al 

fué sepultado en el convento de S. ^ / dos bijas natura- 

ShSTnetto , pero .11. se tttantnyo siempre en sns estados, ann después 
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de la cesión hecha á su esposo de la villa de laiesta. Según refieren 
escritores coe taños era el marqués pequeño de ciierpo , pero grueso; 
de rostro hermoso, blauco y encarnado; bebía y comía con esceso; 
siendo de áspera condición , é inclinado á mujeres. 

Bien sea la envidia, enemiga cruel de la buena reputación, bien la 
idea que el vulgo había formado de la ciencia y estadios de don Enri- 
que corrió la voz de que en los libros y obras que dejó por su muer- 
te, se hallaban doctrinas sospechosas, de mal ejemplo y que desdecían 
de un cristiano; pero que no obstante aparecían otras infinitas, dignas 
de tan esclarecido injenio , y que podían darse á conocer para que 
sirviesen de estudio y estimulo. Cuales no serian las voces, que todas 
las obras y códices del marques , y estaban en poder del rey, al cual 
las legó, y dice el doctor Cibdareal como testigo ocular, que ocupa- 
ban dos carretas que se encargó por el rey al P. Fr. López de Barrien- 
tes, maestro que era del príncipe D. Enrique y obispo de Segovia, hi- 
ciese un exáraen detenido y escrupuloso de aquellos libros. Sea lo que 
fuese sobre el parecer del obispo , por mas que trate de disculparse 
ea su Tratado de las especies de adivinación, que compuso tal vez 
coa obras que allí leyó; lo cierto es, con gran dolor lo decimos , que 
la mayor parte de las obras y códices del marques, en número con- 
siderable fueron mandados quemar por órden del rey, cuya ejecución 
llevó á cabo el mismo Barrieutos en Santo Domingo el Real de Madrid . 
Solo ss salvaron las copias que corrían entre los amigos de D.- Enri- 
que y todos los volúmenes que el mismo censor, poco escrupuloso en es- 
ta parte, tuvo á bien reservarse. Después de celebrado el auto de fe, 
digámosle así, el rey y el obispo se arrepintieron de lo ejecutado; ta- 
les son las debilidades de las acciones humanas, y cuando estas son 
irreparables la execración jeneral cae sobre sus autores. Así se destru- 
yó la selecta biblioteca del desgraciado D. Enrique, y los escritos hijos 
de su aplicación y constante laboriosidad; biblioteca muy celebrada en 
su tiempo y de la que dice Zurita, que era una de las mas famosas 
librerías de todas sciencias , que hubo en España-, que se estimaba 
por un muy rico tesoro. 

Nadie desconoce las mutataciones que ha sufrido la lengua caste- 
llana desde que en el siglo X empezó á ser idioma vulgar ó roman- 
ce; tomando formas mas marcadas en el XIII bajo el reinado de D. 
Alonso el Sabio, y en el de D. Enrique III hasta D. Juan el II ya 
se le vé avanzar con pasos de jigante, anunciando la hermosísima al- 
tura a que elevaron el habla de Castilla los av^entajados escritores que 
cultií'aron las letras en tiempo de los reyes católicos; llegando á todo 
su esplendor y suma perfección bajo el cetro de la dinastía Austríaca. 
Cuando nuestro romance empezaba á vacilar para marcar la. verdade- 
ra senda que debia seguirse, fue juntamente la época en que floreció 
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el Marqués de VlHena, y sus esfuerzos fueron útiles pues contribuyó 
con sus escritos á dar impulso al idioma, impulso necesario en aquellos 
tiempos: su nombre debe ocupar por tanto un lugar distinguido en 
la historia literaria de la Nación. Pocas obras podremos citar del Mar-' 
ques pero las suficientes que le aseguran un lugar eterno en la re- 
pública de las letras. 

Arte de la gaya Sciencia: obra didáctica en donde se encuentra 
todo el ceremonial de los certámenes públicos que celebraba el Con- 
sistorio de Barcelona, con los mas pequeños pormenores de estas se- 
siones: contiene ademas un tratado sobre reglas para trovar, en cuyo 
opúsculo se hallan muchas observaciones sumamente curiosas respecto 
á la prosodia y pronunciación de las letras. La publicación de este in- 
teresante documento literario se debe al erudito Mayans, como puede 
verse en los Orij enes de la lengua castellana. 

Una traducción de la Eneida, cuyo códice contiene ántes de la obra 
una dedicatoria y noticias del poema con otras de la vida de Virji- 
lio; después sigue la traducción que es solo de los tres primeros li- 
bros; y es la primer versión que hubo en Europa de aquel poema. 
Parece que le movió á ello las instancias que le hacía su primo 
hermano y rey de Navarra, D. Juan el II, que deseaba leer á Virji— 
lio, y no sabía lo bastante para traducirle. La versión está en prosa, 
con algunas notas marjinales que prueban cual érala gran instrucción 
que para aquellos tiempos poseía el escritor. Este trabajo se hizo en el 
año de 1428: ecsiste M. S. y de él habla Pellicer. Tradujo ademas la 
Divina comedia del Dante, que se ignora si ecsiste; así como la intitu- 
lada Retórica nueva de Tulio-. escritos de la época referida. 

Según el cronista Gonzalo Garcia de Santa Maria compuso D. En- 
rique una comedia alegórica, que se representó en Zaragoza, corte de 
Aragón en el año de 1414. Conocemos ademas Los trabajos de Hercu- 
les, obra impresa por primera vez en Zamora, año de 1483 y después 
en Burgos, 1499: ambas ediciones sumamente raras, que pocos logran 
manejar. Este libro está reducido á una esplicacion de los doce esta- 
dos del Lombre, en que el autor los divide aplicando á cada cual uno 
de los trabajos de aquel heroe mitológico : es un tratado de moral es- 
crito en prosa bastante correcta para su época. D. Nicolos Antonio ci- 
ta de este autor varias obras latinas de las cuales no tenemos ni la mas 
leve noticia. El fuego parece que se ha propuesto consumir las obras 
del marques de Villena, pues algunas que existían en la biblioteca del 
Escorial perecieron en el incendio del año de 1671, pero aun debe- 
rán conservarse otras. Por aquel monasterio se publicó en el año de 
1766 el arte ciso ria , que escribió D. Enrique en la villa de Torralba 
en el de 1423. Elección que nos parece de poco acierto, debiendo ha- 
berse publicado obras de mayor interes literario. 
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Según dejamos indicado en varios lugares de este artículo parece que el 
Marques hizo trobas , como lo atestiguan escritores contemporáneos y 
en particular el célebre Fernán Pe re z de Guzman, que le llama sotil en. 
la poesía. Ningún colector de los conocidos basta el dia, inserta ni ci- 
ta composición alguna de este poeta, y es muy probable corran entre 
las muchas anónimas que aparecen de aquellos tiempos en los raros é 
inestimables cancioneros; aunque es de temer que esten escritas en le- 
mosin, según la época que dedicó á las Musas, que fue cuando estuvo 
en Barcelona. 

Al concluir este artícnlo pondremos como término de él, la si- 
guiente copla, que es la 127 de las trescientas del famoso Juan de Me- 
na, en que celebra al Marques cou estos versos: 

Aquel claro padre, aqueldulce fuente. 

Aquel que en el Gástalo monte resuena," 

Es Don Enrique, señor de Villena, 

Honra de España, y del siglo presente. 

O ínclito sabio, autor muy sciente! 

Otra y aun otra vegada yo lloro. 

Porque Castilla perdió tal tesoro, 

No conocido delante la jente. 

Sevilla. Juan Colon v Colon. 
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¿s¿ orqué en vano mi espíritu anhelante 
Te busca en medio el cielo? 

¿Porqué envuelves, ¡oh solí tu faz radiante 
En tenebroso velo? 

De los cielos el cetro soberano 
¿Quien te arrancó potente? 

¿Quien apagó con atrevida mano 
Los rayos de tu frente? 

¿Quien en negro capuz veló tu lumbre 
En la celeste esfera? 

¿Quien osó remontarse hasta tu cumbre, 

Y atajó tu carrera? 

¿Anuncias al dejar tu altivo asiento 
Otro César jiganíe, 

Que en sus hombros el alto firmamento 
Sostenga como Atlante? 

O asombrado tal vez de los horrores 
De la tierra sangrienta, 

¿Has velado tu faz en los vapores 
De la negra tormenta? 

¿Has hundido tu frente luminosa 
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Enmedio el mar bravio? 

O á tu pompa quizá sirve de fosa 
El inmenso vacío? 

¿Llegó tal vez el funeral momento 
Eu que de Dios la mano 
Desbarate la tierra en su cimiento, 

Y seque el Occeáno? 

¿Será acaso que ya el Angel del juicio 
Blanda la espada fiera? 

¿Vá á inmolarse en tremendo sacrificio 
La humanidad entera? 

En su agravio quizá el Omnipotente 
Torna la tierra al cáos? 

;Ay! doblad eu el polvo vuestra frente! 

Mortales, prosternaos! 

¡Compasión! ¡compasión! templa tu enojo: 

¡Quien tu poder resiste! 

Señor, que entre las ondas del mar Rojo 
Paso á Moisés abriste. 

Tú, que un pueblo creyente mantenías 
Enmedio del desierto, 

Y la dulce existencia devolvías 
A Lázaro ya muerto. 

Tú, que al herir el seno de la roca 
Brotó serena fuente. 

Con el triste mortal, que ora te invoca, 

¡Ayl ¡sé, mi Dios, clemente! 

Cual un tiempo. Señor, baste tu acento 
A dar vida ó la nada: 

Haz que torne á alumbrar el firmamento 
Esa antorcha apagada. 

Y cuando en su ignorante desvarío 
Ciego te niegue el hombre, 

Ese sol suspendido en el vacío 
Aclamará tu nombre! 

Jerez de la Frontera 8 de Mayo de 1842 

Francisco gran dallan a. 
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AL SALTADOR. 



IMITACION DE ISAÍAS. 




"rnado con un manto de alegría 
De sin igual belleza. 

No será yá el desierto, cual solía, ^ 
Mansión de la tristeza. 


Blanda caerá sobre su ardiente seno 
La lluvia bienhechora, 

Y de eterna virtud y vida lleno 
El Jlanto de la aurora. 

Al brotar en la cándida mañana x 
Esmeraldas y flores, 

Subirá envuelta en nube de oro y grana 
Rica esencia de olores. 

Del Líbano la gloria retratada , 
Presentarán los montes, ^ 

Y el candor de Sion en la alborada 
Los claros horizontes. 

Inspirando placeres y ventura 
Dó quier inculto suelo. 

Ostentará lozano la hermosura 
Del Saron y el Carmelo. 

¡De contento sin fin llenen la tierra 
Armoniosos cantares! 

¡De gozo salte la empinada sierra! 
¡Conmuévanse los mares! 

Con férvido entusiasmo las naciones 
Convóquense á un acento. 

Que hienda las altísimas rejiones 
En las álas del viento; 
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Y doblando su trémula rodilla, 

Mientras el ánjel canta , 

La luz adoren, que en los cielos brilla, 

Del sol, que se levanta, 

Confortáos, pusilánimes, alzando 
Vuestra marchita frente: 

Yá esparce en torno su murmúrio blando 
De las gracias la fuente; 

Y depuesta la espada vengadora, 

Que estremece al profundo. 

Vendrá vestido de la blanca aurora 
El Salvador del mundo. 

Serán luz la ignorancia y los errores. 

La muerte será vida , 

Y la tierra dó quier volcan de amores, 

En cielo convertida: 

Dó cisternas y lágos la onda pura, 

Que saltará á los valles. 

Para formar, en tanto que murmura. 

Mil arjentadas calles. 

Desnudo el campo de punzante espina, 
Se vestirá de aromas; 

Mientras el árbol á la tierra inclina 
Sus relucientes pomas. 

El junco y á la vez la caña tierna 
Desplegarán su encanto, 

Dó se esconde del Tigre la caverna. 

Morada del espanto. 

En medio de los órbes áncha senda 
Se abrirá á los mortales, 

Donde la luz de la justicia estienda 
Sus rayos celestiales. 

No manchará jamas aquel camino 
Del pecador la huella: 

Del crimen el despecho es el destino. 

La execración su estrella. 

Claridad á torrentes por dó quiera, 

Alli la paz del alma; 
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Y en colinas de flores, hechicera 
De la virtud la palma. 

¡Senda de la esperanza venturosa, 

Embeleso del justo, 

No turbarán tu calma deliciosa 
El quebranto, ni el susto! 

A Sion por allí los redimidos 
Subirán con anhelo. 

Por ánjeles radiantes conducidos. 

En portentoso vuelo. 

La música celeste y la del mundo 

" Mezclarán su armonía, ~ 

Miéntrás esconde su: dolor profiindo , 

Dó quier la raza impía. 

Y la grey escojida con su acento 
Alegrará la tierra, 

Miéntrás que llora y brama turbulento 
El triste bando, que el averno encierra! 

Sevilla. Francisco Rodríguez Zapata. 



JULIA D’ AlGLlMOníT. 


{Continuación de la novela casada, soltera V madre, inser- 
ía en ¡0$ números anteriores.') 

I. 

PENAS DESCONOCIDAS. 


Hay entre el riachuelo Loing y el Sena una vasta llanura cerca- 
da por el bosque de Fontainebleau, y por los pueblos Moret, Nemours 
y Montereau. Aquel árido pais no presenta á la vista sino alguno que 
otro montecillo; de vez en cuando en medio del campo se elevan al- 
gunos matorrales que sirven de madriguera á la caza , y en lonta- 
nanza un horizonte sin fin, pálido y ceniciento. En medio de esta lla- 
nura descubre el viajero un castillo viejo, llamadodeSaint-Lange.cn- 
yos alrededores no carecen de 'ciérta grandeza y majestad : magníficas 
calles de olmos, foso, cerca de muralla, inmensos jardines, y aquellos 
vastos edificios de señon'o que levantaban en otro tiempo las grandes 
fortunas de la aristocracia, que hoy ha demolido ya el martillo de la 
revolución. Si un artista ó un filósofo se pierde por casualidad en Jas 
encrucijadas ó tierras labrantías que dificultan el acercarse á este país, 
se pregunta por qué capricho un castillo tan poético se encuentra ccxno 
lanzado en aquella vega de trigo , en aquel desierto a'rido y pelado, 
donde muere toda alegría, en donde nace infaliblemente la tristeza , y 
el alma se siente abrumada continuamente por aquella soledad que no 
turba eco ninguno, por un horizonte igual. Bellezas negativas cierta- 
mente, pero simpáticas á aquellos dolores , que ni quieren ni esperan con- 
suelos. 
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Una muger joven, celebre en París por su gracia y su talento, y 
cuya posición social, cuya fortuna, estaban en armonía con su alta ce- 
lebridad , la marquesa d’ Aíglemont en fiu , fue con gran asombro 
de los habitantes de un pueblecito situado á corta distancia de Saint- 
Lange, á establecerse en el viejo y desmantelado castillo , á fines de 
1822. Ni colonos ni trabajadores se acordaban de haber visto residir allí 
á sus señores, puesto que aquellos bienes, aunque de producto no des- 
preciable , habían estado confiados siempre al cuidado de un adminis- 
trador y de criados antiguos de la casa. 

El viaje de la marquesa causó, pues , una medio sublevación en 
el pais. Multitud de personas se hallaban agrupadas al fin del pueblo, en 
el patio de una mala posada, para ver si podían atisbar lo que venía en un 
carruaje que andaba muy despacio. Al vidrio veíase una doncella, que tenía 
en los brazos una niña que no parecía ser muy risueña: en la testera 
5 'acia la marquesa como un , moribundo , á quien envían los me'dicos 
á tomar los aires del campo. La fisonomía triste de la joven señora 
satisfizo riiuy poco á los diplomáticos de la aldea, á quienes había da- 
do esperanzas de algún movimiento y diversión aquel viaje; porque bien 
se echaba de ver que toda agitación había de ser antipática para aque- 
lla muger tan profundamente abatida. 

Así, pues, el Metternich del pueblo daclaró aquella tarde en la ta - 
berna, (en el cuarto á que asistía la aristocrácia) que según lo que da- 
ba á entender la cara de la señora marquesa, su casa debía hallarse á 
la cuarta pregunta. Y ahora que el señor marques , según decían los 
periódicos, tendría que acompañar al duque de Angulema en su entra- 
da en España, iba ellaá Saint-Lange con el objeto de economizar las sumas 
necesarias para el pago de diferencias originadas por malas especulaciones 
hechas en la Bolsa, en cuyo juego el marques era uno de los que se em- 
barcaban con mas atrevimiento. Añadían que acaso las tierras se ven- 
derían al efecto en pequeñas suertes. Habría, pues, ocasión de hacer ne- 
gocio: por lo cual era preciso que cada uno echase sus cuentas, tomase 
el pulso á su alcancía, contase sus ochavos, y se preparase para echar su 
cuarto á espadas, y ver de sacar su raja en el desmoche de Saint- 
Lange. Porvenir tan hala.güeño, que cada ricacho de aquellos no de- 
jaba la ida por la venida para saber si era verdad , tratando de 
averiguar lo que hubiese, por medio de los criados del palacio. Pe- 
ro ninguno de ellos podía dar luz , ni adivinar la causa porque su se- 
ñora, que tenía otras posesiones y casas de campo tanto mas amenas v ele- 
gantes, habla venido al principiar el invierno, á sepultarse en el viejo 
cascaron de Saint-Lange. Presentóse el alcalde á visitar á la marque- 
sa, pero no fue recibido : probó también fortuna el administrador , y 
tampoco obtuvo mejor éxito. 

La marquesa no salía de su cuarto sino el tiempo preciso para 
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que se le arreglasen , y durante este tiempo se estaba -en una saiita 
inmediata, en donde comía, si comer puede llamarse sentarse á la 
mesa, mirar con repugnancia los manjares, y tomar lo absolutamente 
preciso para no morirse de hambre. En seguida se volvia á su poltro- 
na, en la cual estaba sentada desde que se levantaba, habiéndola colocado 
en frente del hueco de la única ventana que tenia la habitación. A su 
hija no la veía sino los cortos momentos que duraba su triste comi- 
da , y aun entonces parecia que padecía con verla. Precisas eran sin 
duda penas muy agudas para hacer enmudecer en aquella • desventura- 
da los sentimientos maternales! Ninguno de sus criados podia entrar 
en su habitación. La única mujer que la servia, era su doncella. En 
cambio exijia que reinase en el palacio un silencio profundo, y su mis- 
ma hija tenía que irse lejos para poder jugar; porque la afectaba tan- 
to el menor ruido, que ni podia sufrir la voz de su niña. Al princi- 
pio chocaban mucho estas cosas á aquellos aldeanos : hablábase mucho 
de estas rarezas ; pero después, cuando todos los cálculos y conjeturas 
que sobre ellas formaron, salieron fallidos, ya ni pensaron siquiera en 
la pobre enferma. 

La marquesa en tanto, abandonada á sí misma, pudo quedar tran- 
quila, silenciosa y olvidada en medio del olvido y del silencio de que 
habia procurado rodearse. Ni tuvo que salir de la alcoba guarnecida 
de tapices en que murió su abuela , y á donde ella también habia 
venido á morir dulcemente, sin testigos , sin importunidades, sin tener 
que sufrir el tormento de las falsas demostraciones de amistad, del 
egoísmo con la máscara de afecto, que hacen pasar en las ciudades 
doble agonia á los moribundos. Tenía aquella muger veinte y seis años. 
A esta edad, una alma que conserva todavía sus ilusiones de poesía y 
de amor , se complace en saborear la muerte, cuando le parece que 
seria un bien para ella. Pero la muerte es muy coqueta con los jóve- 
nes. Con ellos ya se adelanta, ya se retira; ora se presenta, ora se re- 
tira de nuevo. Tanta lentitud acaba por desencantarlos de ella, y la 
incertidumbre que les causa el dia de mañana, los vuelve al fin alan- 
zar de nuevo en el mundo, en donde vienen á encontra.rse frente á frente 
con el dolor, que mas desapiadado que la muerte, los herirá sin duda, 
sin dar lugar á que le esperen. Esta muger , pues , negándose á vivir, 
iba á sufrir en el seno de la soledad toda la amargura de estas dila- 
ciones, y á hacer en ella, enmedio de una agonia moral que la muerte no 
habia de terminar, un terrible aprendizaje de egoísmo, que habia de cor- 
romper su corazón, y amoldarla para el mundo. 

Tan cruel y triste enseñanza es el fruto de nuestros primeros do- 
lores , y la marquesa acaso entónces por la primera y única vez en su 
vida, sufría con entera verdad. En efecto ¿porque no ha de ser un 
error el creer que los sentimientos se reproducen? Nacidos una vez. 
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¿no viven siempre en el fondo del corazón? Yerdad es que se calman 
y se avivan, á merced de los sucesos de la vida; pero están allí siem- 
pre clavados, y estando, no pueden ménos de obrar sobre el alma. Si 
asi fuese realmente, todo sentimiento no tendría mas que un gran dia, el día 
mas ó menos largo de su primera esplosion: el dolor, el- mas constante de 
nuestros sentimientos , solo seria intenso en la primera vez que nos 
acometiese, y sus ataques succesivos se irian debilitando, ora porque nos 
iriámos acostumbrando á sus crisis , ora por una ley de nuestra mis- 
ma naturaleza, que para vivir opone á esta fuerza destructora otra 
fuerza igual de inercia, tomada en los cálculos del egoísmo. 

Pero entre todas nuestras penas ¿cual merecerá este nombre de, 
dolor? La pérdida de los padres es una desgracia, á la cual la natu- 
raleza Vá preparando insensiblemente á los hombres: el mal ilsico es 
pasajero y no abarca toda el alma; ademas, si persiste, deja de ser un mal, 
porque es la muerte. Si es una madre joven la que pierde Un recieu na- 
cido , consuélase con los hijos que la viven ó espera tener. Golpes, 
heridas son sin duda, estas penas y otras semejantes: pero ninguna de 
éilas afecta la vitalidad en su esencia , y es preciso que se sucedan de 
una manera eslraña, para que ahoguen en nosotros el sentimiento que 
nos impele á buscar la felicidad. El grande, el verdadero doler ha de 
ser pues , un mal bastante mortífero para apagar á la vez lo pasado, 
lo presente y el porvenir ; para no dejar en su integridad ninguna par- 
te de la vida , alterar para siempre la intelijencia, y grabarse con ca- 
ractéres indelebles sobre los labios y la frente , romper ó relajar los 
resortes del placer , inoculando en el alma un principio dé hastío hacía 
todas las cosas del mundo. Y aun para ser inmenso, para pesar de es- 
tá suerte sobre el alma y sobre el cuerpo , este mal debe sobreve- 
nir en un. momento de la vida, en que ,todas las fuerzas del alma y 
cuerpo sean jóvenes, debe herir un corazón bien lleno de vida. Enton- 
ces hace una herida bien ancha! grande es la péna que produce, y 
ningún ser puede salir de ella sino por medió de una ' transformación 
poética; ó toma el camino del cielo, y se sublima á él; ó si se queda 
en la tierra, vuelve á entrar en el mundo para mentir al mundo, 
para jugar su papel : ya desde entonces conoce este teatro y sus 
bastidores, detras de los cuales se retira para calcular, llorar y escarnecer. 
jDespuas de esta crisis solemne ya no existen misterios en la vida so- 
cial, que está para siempre juzgada sin apelación. En las jót'enes de 
la edad de la marquesa, este primer dolor, el mas agudo de todos 
ellos, nace siempre de un mismo oríjen. La mujer, y sobre todo la 
joven, tan grande en el alma como lo es en la belleza, nunca deja de 
jugar toda su vida allí donde la naturaleza, sn corazón y la sociedad 
]a impelen á lanzarse toda' entera. Si se le tuerce el vuelo, si- viene 
á tierra, eutonces sufre los mas crueles dolores, por la misma razoa 
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que el primer amor feliz es el mas bello de todos los amores- Ahí 
¿porqué este infortunio no ha encontrado todavía poeta nh pintor? Pero 
¿pudiera pintarse ó cantarse? No: la naturaleza de los dolores que 
enjendra, escapa al análisis, es superior á los colores del arte. Per 
otra parte estas penas no se comunican nunca á nadie. Para consolar 
de ellas al corazón, es preciso acertar á adivinarlas-, porque acari- 
ciadas siempre con amargura, conservadas y sentidas con cierta espe- 
cie de culto relijioso, quedan en el fondo del alma, como una piedra que 
al caer en un abismo, rompe, para hacerse lugar, todo cuanto encuentra. 

La marquesa era entonces víctima de esos dolores, que duran lar- 
go tiempo desconocidos, porque todo el mundo los condena, al paso que 
los abriga el corazón, y que la conciencia de una mujer leal y veraz los jus- 
tiGca siempre. Sucede contales dolores lo mismo que con los niño s que 
no pueden vivir mucho tiempo, que por lo mismo son mas tierna-- 
inente queridos de sus madres que los que han debido al cielo mas ro- 
busta Organización. Pues bien: la espantosa catástrofe que apaga y ase- 
sina al derredor de uno todo lo que tiene vida, acaso nunca había si- 
do tan viva, tan completa, nunca había tomado tan grandes, tan crueles 
proporciones, á consecuencia de las circunstancias, como la que acababa de 
sufrir aquella infortunada. Un hombre amado, joven y generoso, á cu- 
yos votos se había ella sostenido siempre inflecsible por no faltar á 
las leyes de su deber ni á las del mundo, había muerto por salvar lo 
que entiende la sociedad por el honor de una mujer. — i Ay! ¿á quien 
podría ella quejarse, y decir «—Tengo el aljna partida de dolor!—Sus 
lágrimas hubieran sido una afrenta para su marido. Las leyes, las cos- 
tumbres proscribían sus quejas: acaso hubieran hallado un eco en el 
corazón de una amiga; un hombre hubiera especulado sobre semejante 
conñanza. No: aquella infeliz necesitaba un desierto para llorar: allí po- 
día devorar sus penas ó ser devorada por ellas; había de morir ó matar 
alguna cosa dentro de sí, alguna cosa, ¡su conciencia tal vez! 

Dias y dias se pasaba con los ojos fijos sobre un horizonte siem- 
pre plano, siempre igual, siempre sin límites, en el cual, como en el 
porvenir de su vida, nada Itaina que buscar, nada que esperar: todo se 
veía en él de una simple ojeada, sin que encontrase nunca otra cosa 
sino la imájen de la fría, de la espantosa desolación que despedazaba 
su corazón sin cesar. Las mañanas de niebla, un cielo pálido y-desep- 
lorldo, las nubes que corrían rasando con la tierra , concordaban con 
las fases de su enfermedad moral. No que su corazón se hubiese en- 
cojido, no que se hubiese marchitado: al contrario: era que enmedio 
de su Trescura y lozanía le iba petrificando la acción lenta de rm do- 
lor insoportable, por lo mismo que no tenía término ni medida. Suf;ía 
ella por sí y para sí. Pero sufrir de esta suerte ¿no es poner ya un 
pié en el egoismo? Asi es que negros y horribles pensamientos cru- 
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zaban por su conciencia , hiriéndosela al pasar. Examinábase á sí pro- 
pia de buena fé, y hallaba en sí dos seres diferentes. Había en efecto en ella 
, dos mujeres: una mujerque pensaba, otra mujer que sentía: una que sufría 
otra que no quería sufrir mas. Dejábase ir con el pensamiento á los ale- 
grés dias de su infancia, de aquella edad que pasó sin que conociese 
su felicidad, y cuya tersa imájen , cuyos recuerdos puros le aparecían 
como si viniesen á acusarla del cruel engaño de su matrimonio, bue- 
no á los OJOS del mundo, horrible en la realidad. ¿De qué le había ser- 
vido el hermoso pudor de su juventud, y el haberse vencido, y el ha- 
berse sacrificado? Aunque todo su ser espresaba y pedía amor, pregun- 
tábase de que le aprovechaban ahora la elegancia y la gracia de sus mane- 
ras, el encanto de su sonrisa? Su belleza misma le era insoportable, 
puesto que le era inútil. Presentía con horror que ya nunca podría com- 
pletarse sU ser. 

En adelante, la mayor parle de sus sensaciones se irian borrando 
á medida que las fuese recibiendo, y otras muchas de las que en otro 
tiempo la hubieran conmovido, le eran ya indiferentes. Es que después 
de la infancia de la vida, viene la infancia del corazón; y el aman- 
te que había muerto, se había llevado consigo al sepulcro esta segun- 
da infancia. Joven, pues, todavía por sus deseos, la desventurada no 
tenia ya aquella completa juventud, que dá á todo eu la vida otro va- 
lor y sil sabor verdadero. ¿Cómo no llevar siempre consigo un prin- 
cipio de tristeza y desconfianza que robaría á sus emociones su pasión, 
su espontánea lozanía, si ya nada en el mundo bastaba á procurarle la 
Jeíicidad que habia- esperado, que había soñado tan llena de delicias? 

Las primeras lágrimas verdaderas que derramaba, apagaban al caer 
aquel fuego celestial que ilumina las primeras emociones del corazón: sí: 
estaba condenada para siempre á sufrir, á dolerse de que su suerte no fuese 
laque hubiese podido ser. De tal situación ¿que había de nacer sino el mor- 
tal hastío que la obligase á volver la cabeza á otro lado cuando de nuevo se 
le presentase la idea de otra felicidad? Juzgaba pues, la vida como la 
juzga un viejo próximo á dejarla. Su misma juventud, aquella vida sin 
goces ni esperanzas, caíasele á plomo sobre el alma, y la abrumaba y la 
hacia envejecer antes de tiempo. Preguntaba al mundo con el acento 
de la desesperación qué es lo que él le habia dado en cambio de aquel 
amor que era su vida entera, y que ella había sacrificado en sus aras. 
A veces como que se complacía en ahondar en el tesoro de sus perdidos 
amores, tan puros, tan llenos de sacrificios, algún pensamiento que hu- 
biese sido criminal. ¡Miserable aberración del corazón y del entendimiento, 
cuya causa ya se esplicará después, pero que está en los sentimientos 
de la naturaleza , cuando no los eleva y los purifica la relijion! 

( Se con t in liará . } 
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los últimos años se han cultivado en España con esmero, y 
no sin ventaja, casi todos los ramos de la amena literatura. La infati- 
gable constancia de los jóvenes consagrados asiduamente al estudio y 
á la imitación de los buenos modelos, unida á la mayor holgura con 
que pudieron escribir los poetas que ya existían , escasos en número, 
pero no en brillantes dotes ; y á la exhumación , si tal cabe decirse, 
de las obras de nuestros célebres poetas antiguos, sepultadas antes las- 
timosamente entre el polvo y el olvido, dieron oríjen é impulso á este 
movimiento literario. Las colecciones de poesias publicadas en la épo- 
ca reciente á que aludimos, y sobre todo, los trabajos destinados al tea- 
tro, han dado, como en justa compensación, honra y provecho á sus 
autores. 

Algún que otro género quedaba , sin embargo, por cultivar; y el 
Sr. Campoanior, ya favorablemente conocido en el número de los lite- 
ratos españoles, se propuso llenar por su parte aquel vacio, respec- 
to de la fábula. =Reunía este apreciable joven todas las dotes que 
necesitaba para llevar á cabo tal proposito. Su genio, su carácter sen- 
cillo y agradable, la agudeza y la lozanía de sus pensamientos , hasta 
la manera de su versificación, eran otras tantas fianzas del buen éxi- 
to que ha coronado y debía coronar su empresa. 

Y no porqué fuese esta tan llana y hacedera como á primera vis- 
ta puede parecería. La fábula es uno de esos trabajos difícilmente fá- 
ciles que no podrían acometer, sin estrellarse en ellos, todos los hom- 
bres de injenio y de talento; por la misma razón que suele ser mas a- 
sequíble escribir una obra de cierta importancia y’profundidad, que com- 
poner un libro elemental destinado á grabar en la mente de los niños 
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los primeros y mas leves rudimentos de la moral ó de la ciencia. Pa- 
ra achicarse hasta quedar al nivel de su inteligencia y comprensión, se 
necesita una flexibilidad de ánimo y una elasticidad de imaginación que 
no á todos les es dado alcanzar; y aunque el apólogo ó la fábula no 
dirije limitada y esclusivamente á los niños sus saludables y gratas ad- 
vertencias ; sin embargo, como este es el uso que se hace mas frecuen- 
temente de ese género de composición, y el que ha seguido el señor 
Campoamor, fuerza es que le consideremos bajo este aspecto, al exa~ 
minar la obrita publicada por el último. 

Fue ingenioso y hábil por estreino el giro que los fabulistas anti- 
guos y en especial Esopo, el mas célebre entre ellos_, adoptaron, á fin 
de esponer las doctrinas de un modo agradable, y que no repugnase por la 
severidad y aspereza de las formas. Bajo apariencias pueriles, y sin el 
aparato y sequedad del estudio que retraen á los niños y á la gente 
ruda, consiguieron generalizar preceptos importantes y arrojar las semi- 
llas de la virtud, á vuelta de sus cuentos y ficciones. 

Hay una edad y una disposición del ánimo que harian inútiles las 
enseñanzas de la historia y las verdades abstractas de la ciencia, por- 
que no se coraprenderian absolutamente, y en las cuales son, no obs- 
tante, muy inteligibles las lecciones del ap ólogo. Tiene este ademas dos 
ventajas muy palmarias. Las fábulas predisponen á los niños contra las 
malas acciones y contra los vicios, ántes que los conozcan y practiquen, 
lo cual vale siti duda mas que correjirlos después que los hayan cono- 
cido y practicado.=Y como, por otra parte, la crítica vá dirijida alas 
cosas sin lastimar á las personas, sobre oirse con menos prevención, es- 
cluye toda idea de maledicencia, feo y repugnante defecto de que es 
muy conveniente alejar á los niños con esmero. 

Pero volviendo á nuestro principal objeto, si indicamos ligerísima- 
mente el origen é historia del apólogo, y enumeramos las principales 
reglas que deben observarse en este ramo de literatura, darémos he- 
cha la crítica mas desapasionada é imparcial de la recomendable obra 
publicada por el señor Campoamor, poniendo á los lectores de la Re- 
vista en el caso de juzgar fácilmente por sí propios de su acertado des- 
einpeñ o. 

La fábula es originaria del Oriente: Esopo la aclimató en las regio- 
nes occidentales: Phedro tradujo en un latin clásico, en el latin del si- 
glo de oro al fabulista frigio, embelleciendo las gracias y agudeza del 
original, con todas las galas y el realce que podia darlas una versifi- 
cación fluida y armoniosa.— Porque asi como Esopo se distingue por los 
rasgos agudos y sagaces de su ingenio, brilla Phedro por su admirable 
y elegante concisión. No era acaso el último tan ameno y festivo co- 
mo pudiera apetecerse en épocas posteriores ; pero báse de notar que si- 
guió en esto el carácter peculiar de la lengua latina, manejada por él 
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con todo el lleno de su magnífica y raagestuosa sencillez. Y habremos 
de observar también, como de paso, que estas ficciones provechosas co- 
nocidas en las letras profanas con el nombre de fábulas ó apólogos, 
existen asimismo en las sagradas letras bajo el dictado de me- 

dio de que en tantas ocasiones se valió la palabra divina para dirigir sus 
preceptos á la humanidad. 

Según la Ingeniosa espreslon de La-Fon taine, el apólogo tiene dos 
partes que pueden llamarse cuerpo y alma: el cuerpo es la ficción, el 
suceso inventado y referido; el alma, la moralidad, la aplicación moral 
de aquel suceso. 

Esopo observó ya esta distinción, y marcócompletamente estas dos 
partes. Cuenta primero sencillamente la ficción, refiere el hecho, y 
presenta después la aplicación moral, aislada y siempre al fin. Phedro 
se apartó algunas veces de este órden, encabezando la fábula con la 
sentencia ó reflexión moral , y refiriendo después la ficción ó suceso 
inventado á que la aplica. En nuestro concepto es mas natural y acer- 
tado que anteponerla, posponer la moralidad ó reflexión moral, por- 
que, haciéndolo así, aparece como una enseñanza, como una consecuen- 
cia que emana y se desprende clara y directamente de los hechos 
referidos en la fábula, y porque de esta suerte produce mas efecto, 
en atención á que el ániino del lector se halla mas preparado á reci- 
birla . 

Aristóteles pretendió circunscribir la fábula á muy estrechos lími- 
tes: según él, los personages del apólogo no debían elegirse mas que 
entre los animales, á fin sin duda de consultar á la verosimilitud den- 
tro de los aledaños de la ficción misma; pero, mirado fríamente , en- 
tre que los actores sean un lobo y un cordero, por ejemplo, ó un ol- 
mo y una vid, la diferencia es tan leve, que eu nuestro j uicio , no 
autoriza para escluir del dominio de la fábula á estos y los demas en- 
tes de su especie, dotados de vida material ú orgánica. — La verosimili- 
tud debe consultarse bajo otro aspecto de mas importancia por cierto, 
y es, el de que los interlocutores, cualesquiera que ellos sean, aparez- 
can conforme á su naturaleza y condición, por manera que se retra- 
ten en lo posible aquellas cualidades que mas sobresalen en su clase, 
y que por lo mismo reconoce la generalidad al primer golpe de vis- 
ta. Para conseguir este objeto basta referirse al buen sentido; basta no 
revestir, por ejemplo, á la débil y asustadiza liebre con el magnífico 
ropage de fuerza y magostad que tan bien cuadra al león, rey de los 
bosques; basta no presentar al dócil y flexible junco alzando la fren- 
te enmedio de las tempestades ; y á la robusta y corpulenta encina 
humillando su frondosa copa al impulso de los vientos. 

Los antiguos recomendaban la brevedad en las fábulas, y no care- 
cían de razón; pero se cometería un error grave sise tomára este pre- 
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cepto en su sentido material. — Hay tal fábula que teniendo pocos ver- 
sos, es muy larga; y tal otra que, á pesar de tener muchos, es muy 
corta. — Siempre que haya en la ficción un interes vivo y sostenido; 
siempre 'que no se prodiguen mas pormenores de los estrictamente 
necesarios, será buena la fábula. Por lo demas, este género de com* 
posición ha de reunir un lenguaje claro, fácil y fluido, á un estilo cor- 
recto, sencillo y elegante; debe darse de mano sin duelo, ni piedad 
á todo incidente, por mas bello que sea, que pueda distraer la aten- 
ción del único y exclusivo objeto de la fábula; y se ha de acabar, 
por último de tal suerte que la sentencia ó aplicación moral pueda 
convertirse fácil y espontáneamente en uno de esos dichos vulgares, 
hijos del buen sentido, que llamamos proverbios ó refranes. 

Aunque algunos han creído que las fábulas deben escribirse en 
prosa, apoyándose en que (.tsu principal ornato es no tener ninguno, 
nosotros creemos con Phedro, La-Fontaine y la mayor y mejor par- 
te de los que han cultivado, después de ellos, este género de literatu- 
ra, que la rima es un incentivo mas para que se lean con placer y 
agrado, y una circunstancia por otra parte, qne contribuye hasta un 
punto admirable á que se graben para siempre en la memoria. 

Ahora bien, examinadas las fábulas de Campoamor á la luz de estas 
reflexiones, cotejadas con estas reglas deducidas de los mejores modelos 
en este ramo literario, muy poco dejarán que desear á la crítica mas 
severa y descontentadiza. Nótase , por punto general y fuera de con- 
tadas escepciones, agudeza en la invención, felicidad en las imitaciones, 
elegancia y concisión en el estilo, pureza y facilidad en el lenguaje, 
fluidez, dulzura y armonía en el verso. Las sentencias ó reflexiones mo- 
rales están presentadas con naturalidad, por lo común, y siempre al fin 
para que produzcan mayor impresión, escepto la que empieza coa la 
moraleja; 

Cada Quisque celebra, y es muy justo, 

lo que es mas de su gusto. 

Observa esmeradamente el autor las prescripciones de la verosi- 
militud, conservando á los interlocutores el carácter, la condición, y las 
cualidades que les son peculiares y ordinarias; y fuera dedos ó tres 
fábulas, que tampoco pueden tacharse enteramente, consulta á la bre- 
vedad, recomendada con tanta eficacia por los antiguos fabulistas. En una 
palabra, no hay que censurar en esta obrita sino levísimos defectos de 
lenguaje, y algún que otro descuido en versos muy contados; lunares 
imperceptibles, que apenas merecerian indicarse si las muchas bellezas 
que contiene, no nos autorizasen á ser rígidamente severos, en fé de 
la imparcialidad de nuestra crítica, con quien ha sido capaz de dar ci- 
ma tan dichosamente á su propósito. 
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Es, por tanto, un deber nuestro recomendar á los padres de fa- 
milia y á los maestros y directores de educación un trabajo tan inte- 
resante, que no desmereciendo de los ejecutados en su línea por otros 
acreditados fabulistas españoles como Triarte y Samaniego, les lleva al- 
gunas ventajas en cuanto á la novedad de la invención y á la mayor 
diversidad de los asuntos. 

Algunas fábulas, que vamos á insertar íntegras á continuación, se- 
rán el argumento mas favorable é imparcial, asi del me'rito del autor , 
como de la preferencia que merecen sus trabajos. 

En prueba de la travesura y del gracejo con que razona la fábu- 
la el señor Campoamor, llamamos la atención de nuestros lectores so- 
bre la siguiente. 

LA CARAMBOLA- 


EL CHICO, EL MULO, Y EL GATO. 


Pasando por un pueblo un maragato , 
llevaba sobre un mulo atado un gato, 
al que un chico, mostrando disimulo, 
le asió la cola por de tras del mulo. 

Herido el gato, al parecer sensible, 
pególe al macho un arañazo horrible: 
y herido entonces el sensible macho, 
pegó una coz, y derribó al muchacho. 

Es el mundo, d mi ver, una cadena, 
dó rodando la bola, 
el mal que hacemos en cabeza agena, 
refluye en nuestro mal, por carambola. 

Acredita la buena elección de los asuntos, la que titula: 

EL DIABLO PREDICADOR. 


EL BEODO EN EL FESTIN. 



Un beodo en una orjía, 
=«Brindo porque el alto cielo 
purgue de vicios el suelo.» 
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con VOZ de trueno decía. 

==(f ¡Guerra al vicio! »=repetia, 
y un vaso apuró hasta el poso. 

Que en este mundo engañoso, 
dando al labio torpe oficio, 
hay quien habla mal del vicio 
siendo él el primer vicioso. 

Es también lindísima la que tiene por objeto censurar la incons- 
tancia V volubilidad que se atribuye generalmente al sexo amable, opi- 
nión que nos abstenemos por abora, (y crean nuestros lectores que te- 
nemos fuertes razones para ello) de discutir basta que punto es funda- 
da ó infundada. Esta fábula dice así: 

LA liVOCENTADA. 


LA MADRE Y EL HIJO. 


=¡Ubbb!!=en inocente fiesta 
una madre con cariño 
gritaba á un hermoso niño 
con una máscara puesta. 

Mas de sus gustos avara, 
al ver que lloraba el hijo, 
arrojándola, le dijo: 

=«Tonto, si tengo otra cara. »= 

Y del candor á merced, 
á cuantas después hallaba, 
el niño les preguntaba: 

=«¿Cuantas caras tiene usted?))= 

Y es fama que ya crecido 
llegó el niño á asegurar 
que todas suelen mudar 
la cara con el vestido. 

Como muestra de versificación, hemos de transcribir la moraleja con 
que termina la fábula del pájaro encarcelado, que lleva por epígrafe: 

NO SIEIMPRE EL BIEN ES FORTUNA. 


¡Huid, mentido bando 
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de alegres ilusiones, 
que nos henchís pasando, 
de locas ambiciones. 

¡Dejadme que tranquilo 
muera en mi pobre asilo, 
pues que solo un momento 
vive el mayor contento! 

¿Porqué queréis que ansioso 
deje mi humilde estado, 
si solo es desdichado 
quien fue una vez dichoso? 

Es también escelente por la concisión, el objeto y la oportunidad 
de la sentencia ó conclusión, la que va encabezada con el tema de 

LA PIEDAD BIEN ENTENDIDA. 


EL MUCHACHO , EL PODADOR Y EL MANZANO. 

Igf ^ 


A un manzano podaba un hortelano, 
y un muchacho con íntimas querellas ; 

— ¿Porqué, «decia á gritos,» inhumano, 
del tronco á quitar vas ramas tan bellas? 

— Córtalas, podador,» dijo el manzano: 

«que se me quiere encaramar por ellas.» — 

El tal rapaz, que procuraba arguyo, 
el bien ageno en beneficio suyo. 

También se recomienda por la felicidad y soltura de la espresion 
y por el tino con que guardan su lugar todos los interlocuto- 
res, la fábula XXXIX, ó sea 

LAS BALADRONADAS. 

LA VID , EL OLMO Y LA YEDRA. 


En continua querella, 
una vid y una yedra, á un olmo asidas, 
se despreciaban de odio estremecidas, 
poniéndose á su vez de mas es ella-. 
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«¿Ves aquel ave, que en tendido vuelo,» 
dijo la vid por fin, «ya besa el cielo?; 
pues si quiere subir, sin mas arrimo, 
le llevo á que meriende este racimo.» 

— «Pues si me subo yo,» dijo la yedra, 
que solo asida de los olmos medra, 

«formo un dosel al cielo, 

que, interpuesto entre el sol, enlute el suelo. 

— «Vamos á ver sino,» siguió importuna. 

— «Vamos,» dijo la vid. — «¡A una!» — «¡A una!» 
en tono el mas sencillo, 

«no, por Dios; no por Dios!» quitó un tomillo, 

«Que pueden sus bravuras 
dejar el mundo á oscuras.» — 

Llegando ya de su impaciencia al colmo, 
dijo al tomillo el olmo: 

— «Puedes perder el miedo, en mi conciencia, 
si nadie miedo á los cobardes tuvo, 
pues sé por esperiencia 
que jamas subirán, si yo no subo. 

Insertaríamos, en fin si nos fuera L'cito dar mayor estension á nues- 
tro artículo, algunas otras fábulas como La igualdad. El perro y la ra- 
na, Contras de la mala fe'. Saber lo que no se quiere, aunque la 
última á decir verdad, no tanto es una fábula, como un buen epigra- 
ma, y sobre todo, la muy notable de Hacer sonar á tiempo. Este cuen- 
to, bajo apariencia de frivolidad y ligereza, encierra un pensamiento 
fecundísimo de orden y buen gobierno, por lo qué, de estar en nues- 
tra mano, condenaríamos á ciertas gentes, que ya adivinarán nuestros 
lectores, á aprender de memoria el tal apólogo. 

Para concluir, rogarémos al señor Campoamor que no abandone 
este ramo de literatura en que ha dado con tanta felicidad el primer 
paso, prestándole poderoso auxilio el bello colorido de su versificación 
y la índole misma de su carácter travieso y agradable ; al cual puede 
aplicarse lo que, retratándole con pincel maestro, dijo Casti del suyo 
en una de sus Anacreónticas; 

«Gaio umor, placido ingegno 
A me diero amici i Numi, 

E da grave, aspro contegno 
Alienisimi costumi.» 


Madrid. 


Fer.nando Alvarez. 


LAS LOTERIAS 



^íSuando apduas hay error que no se cómbala, mal que no se re- 
vele, abuso que no tenga un denunciador} ¿cual es el privilegio de las 
loterías entre nosotros, para que continúen su tranquila marcha al tra- 
vés de todos nuestros inoviiuientos políticos, á despecho de nuestras re- 
formas administrativas, de estos sacudimientos terribles por medio de los 
cuales conspiran los pueblos á la gran obra de su regeneración? 

INo será ciertamente porque ellas constituyan una de las mas sa- 
neadas rentas del Estado. lotereses superiores á este han sido arrolla- 
dos por el carro de la revolución, sin que un solo paladín haya sali- 
do á su defensa. Ademas, un impuesto, cual este, puramente volunta- 
rio, y que por lo mismo es de eventual ingreso, bien ha podido siem- 
pre combatirse sin atacar en sus bases el sistema tributario. El escrito 
que demostrase, por ejemplo, los perniciosos efectos del uso del taba- 
co, y escitase al pueblo á proscribirlo, no podría juzgarse atentatorio á 
disminuir las rentas públicas, por mas que de ser creído el autor, re- 
sultase enorme déficit en la de aquel articulo. 

ün solo clamor, por lo que recordamos, se ha oido en la tribuna 
parlamentaria contra lasloterías en el espacio de estos últimos años: (1) cla- 
mor que fue' una protesta de buen sentido, y cuyo eco sin embargo se 
perdió en ese piélago de Ideas que han ocupado y tristemente ocu- 
pan todavía nuestras legislaturas, en que, tocando por encima las lla- 
gas del cuerpo social, se tratan tal vez con remedios perturbadores, 
juzgándolos heroicos en sus resultados, pero sin atacar las verdaderas 
causas de ellas y de todos los males que aun amenazan combatir á aquel; la 
ignorancia y la desmoralización, fecundas madres de la miseria y los 
desórdenes, y únicos apoyos de este establecimiento. 

Apóyanse las Loterías en la ignorancia, porque es inverosímil que, 
á saber los jugadores el número de suertes que contra sí tienen en es- 


(1) El señor conde de las Navas, en el estamento de señores pro- 
curadores del reino, sesión de 17 de Febrero de 1835. 
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tos juegos, empleasen su dinero y su tiempo, y divirtiesen con ello su 
esperanza. Apóyanse en la desmoralización, porque solo esta puede alen» 
tar el pensamiento de enriquecerse por un medio casi maravilloso, hu- 
yendo clel único camino que para conseguirlo debe dejarse espedito al 
liombre en todo país bien constituido, á saber el trabajo y el estudio, ó 
sea el empleo de sus fuerzas y de su inteligencia., 

y preguntaremos; ¿cumplen acaso bien su misión los gobiernos cuales- 
quiera que sean, que en vez de dirijir a' los subditos por el camino de las lu- 
ces yde la industria, especulan con su ignorancia, se lucran con su desmora- 
lización, y los acarician con falaces promesas? Dicte el corazón de cualquier 
liombre sensato la respuesta, y uo se eslrañe que un economista insig- 
ue baya dicho que al votar un gobierno el establecimiento de las Lo- 
terias, vota a! mismo tiempo cierto niiinéro de robos y suicidios. 

Tai es en efecto el cargo gravísimo que pesa sobre vanos go- 
biernos de paises civilizados, que auíi las sostienen. Tal es también el 
que gravita sobre el de España desde el año de 1763, en que debimos 
á un estrangero tan funesto presente, establecie'ndose la Lotería que hoy 
llamamos primitiva, Y , como si ella no fuese bastante aliciente al vi- 
cio, todavía viraos aparecer y venir en su apoyo otra de nueva espe- 
cie, durante la guerra de la independencia , sin que la ilustración de 
que han blasonado los gobiernos que desda entonces se lian sucedido, 
baya sido poderosa á derribarlas. 

Mas la época debe ser yá llegada en que esos establecimientos des- 
aparezcan para siempre de un pais dotado por la naturaleza tan am- 
pliamente, que no hay género de lícita esperanza que el hombre no 
pueda alimentar para mejorar su situación, y aspirar á u.oa vida inde- 
pendiente. El gobierno no puede ser cónopllce por mas tiempo de una 
obra que, con tanta razón, se acusa de imnoral. Cuando proscribe y' 
castiga todos los juegos de azar coa penas tan duras como las que se 
aplican á los mayores criminales, ¿porqué ba de reservarse la fatal pre- 
rogaliva de infrinjir él mismo las leyes, sosteniendo, solemnizando ydando 
aliento á la pasión que en los demas condena? ¿Cómo ba subsistido por 
tanto tiempo tan palpable inconsecuencia? 

Ha subsistido,- porque la desmoralización y la ignorancia la sostie- 
nen; porque los escritores públicos no se han decidido basta ahora á 
combatir frente á frente este combinado error del gobierno y de los 
pueblos; porque no han espuesto á la luz que todos los Ingresos que 
pudieran las Loterías producir al Estado, no son con mucho compara- 
bles á la gran suma de males que fomentan; porque uo han desen- 
mascarado estos juegos y presentádolos á la vergüenza, desnudos de 
sus miserables esperanzas, demostrando las consecuencias del eviden- 
te lucro con que juega el fisco, evidencia que no es sino una cruel 
irrisión de los infelices jugadores. Cuando esto se baga, cuando todos , 
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los españoles sepan leer, y conozcan las reglas del cálculo, entonces las 
Loterías se hundirán para no volver mas á levantarse; porque desde 
la tribuna piiblica, desde el pulpito, de todos los círculos y de todas 
las clases saldrá una voz común de anatema y proscripción contra ellas. 

Esta es la noble tarea á que convocamos á todos los hombres hon- 
rados que amen su pais, y deseen con sinceridad su dicha, i:.! dia de la 
señera! convicción será el día cía su triunfo. Mas esta convicción no 
llegará á generalizarse hasta que por una serie de raciocinios y de de- 
mostraciones se haga familiar á todos la completa equivocación en que 
quizá han estado sobre las probabilidades con que se empeñan en tan 
engañosas operaciones. El legislador es el medico moral de los pueblos, 
pero nada puede sin ellos. Así no bastaría que aquel proscribiese el 
juego, si quedaba en estos arraigada la pasión que fomentó sus ilu- 
siones. Es menester pues, que estas desaparezcan al mismo tiempo, á 
fin de que no quede el incentivo del fraude, que quitaría á estos jue- 
gos el viso de legalidad que aun conservan. 

Pava conseguir este resultado respecto de la Lotería primitiva, na- 
da creemos mas útil que presentar á nuestros lectores, bajo el nume- 
ro 1, un cuadro analítico semejante al que respecto de la de Franc- 
fort, publicó no ha mucho tiempo en Erancia cierto acreditado peiio- 
dico, y en el cual se patentizan todas las dificultades con que el juga- 
dor tiene que luchar, y las ventajas con que sobre él juega el fisco. La de- 
mostración que ofrece es sencilla y perentoria para el que desapasio- 
nadamente y con docilidad se preste á examinarla. Ai presentar este 
cuadro damos también una prueba de que no somos nosotros solos los 
que hemos pensado seriamente en los males que causa la Loteiía y de- 
nunciádoía á la pública animadversión. 

Es sabido que este juego se compone de 90 números, cinco de los 
cuales se sacan del globo en que todos se encierran, y sou los qu^ de- 
ciden de la suerte de los jugadores. =Llámanse jugadas ios diferentes 
modos de interesarse en esta Lotería. Estas jugadas son simples cuan- 
do su condición es que salgan pura y simplemente los números que 
ellas couticiien, y determinadas cuando se asigna á estos cierto órden 
en su salida del globo, esto es; cuando se dice que tal ó tal número 
ha de salir eí primero, el segundo &c. 

Llámanse estractos ios 90 números tomados individualmente. Los 
ambos , los ternas, los cuaternos son las diversas cornbinacioues de 2 
3 v 4 números que con ellos pueden formarse. 

La lotería no admite suerte ó jugada determinada úna en el es- 
tracto. Consiste el ser determinada, como ya hemos dicho, en la obli- 
gación de designar el órdeu en que debe salir el mímero al sacarlo del 
globo; y esta obligación hace la dificultad del acierto cinco veces ma- 
yor que en el estrado simple. 
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Por caso o azar posible debe entenderse, á saber; respecto de 
los estractos cada uno de los 90 números; pues todos pueden igual- 
niente salir del globo: respecto á las otras jugadas, cada uno de los 
4005 ambos , 117.480 temos, 511.038 cuaternos 8íC, que llenen dere- 
cho á ser uno de los 10 ambos , de los 10 temos de los 5 cuaternos &c. 
producto de los 5 números que se estraen.=Dispénsennos nuestros lec- 
toi es entendidos que hayamos descendido á repetir estas triviales no- 
ciones, necesarias no obstante para los que no se han ocupado de la 
teoría de este juego, y muy importantes para hacer inteligibles nues- 
tros raciocinios. 

Aboia bien. Igualando todos los azares , se hace fa'cil el poder 
apreciar las probabilidades que divide el cálculo entre el jugador y la 
Lotería. La probabilidad no es en efecto otra cosa que la relación que 
existe entre los casos favorables y los casos posibles; entre lo que 
puede y lo que debe suceder. Desde el momento en que todos los 
números , todas las cotnbinaciones rivales tienen igual tendencia á salir, 
hasta conocer la relación del número de esos casos posibles con el de 
los casos favorables, para que el jugador sepa cuantas probabilidades 
tiene en contra por una sola que le sea favorable ; ó en otros tér- 
minos , entre cuantas bolas negras se encuentra la bola blanca que 
desea. 

Para el temo por ejemplo, puesto que , hecha que sea la eslrac- 
cion, los 117.480 posibilidades Iguales se hallan convertidas en 10 cer- 
tidumbres de ganancia y 117.470 certidumbres de pérdida, se puede 
apostar con toda certeza , antes de hacer la estraccion, 117.470 con- 
tra 10 o lo que es lo mismo , 11.747 contra 1 á que ese tenío no 
saldrá. 

Las diversas circunstancias de la posición respectiva de los enjue- 
gos , asi como las bases de las ganancias de la Lotería , nos parece 
que están presentadas en dicho cuadro de una manera bastante com- 
pleta para escusarnos de mayor esplicacion. Sin embargo, como es tan 
interesante perseguir al jugador hasta en las últimas trincheras de su 
ciega esperanza , otra observación que vamos á hacer, le mostrará su 
locura bajo una nueva forma, y le hará ver patentemente la distancia 
que hay entre el valor ó costo de su jugada y la ganancia ó lote que 
ambiciona. 

pues, sirviéndonos de ejemplo la jugada del temo, porque es 
la que ofiece mas atractivo ala codicia. Acabamos de ver que se pue- 
de apostar 11. /47 contra 1, á que un temo no saldrá , ó lo que es lo 
mismo , que cada jugador afortunado representa 11,747 jugadores des- 
graciados. Asi cuando la Lotería anuncia que se ha ganado , por ejem- 
plo un temo de 4.250 reales , este anuncio pomposo , que los juga- 
dores estiman cual si fuese un boletín que anuncia su victoria, ñola 
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es en realidad sino de su derrota, porque el complemento del Lecho 
aislado que proclama es este: 11.717 temos han perdido. Puesto así el 
hecho en toda su integridad, contiene la siguiente útil lección. La Lo- 
tería ha tomado de cada una de las 11.748 esperanzas de temo 1 real. 
Una sola de ellas , que ha sido afortunada, le ha costado 4.250, pa- 
gados á costa de los que han perdido ; quedan á beneficio del fisco 
7,498. Tal es efectivamente la sentencia de la ley de las probabilida- 
des, que dice á los jugadores de ternos: por cada ll.y48 de vosotros 
uno solo será el elegido. Debemos también añadir que en materias de 
juegos todos los hechos obedecen tan escrupulosamente esta ley sobe- 
rana, que serla de desear que las humanas se ejecutasen por las polrla- 
ciones inteligentes como se ejecutan en la Lotería por el ciego azar 
los preceptos del cálculo , todos los cuales claman á una voz al juga- 
dor: «no juegues,’’' 

Después de estas reflexiones ¿quien no se admirará al leer en un 
libro , sin nombra de autor, titulado arte de jugar d la Lotería, im- 
preso en Yalencia el año de 1822 , enmedio de las mas ridiculas re- 
glas para conseguir ganancias á este juego , que en. el modo de apli- 
car d él el edículo de probabilidad consiste todo el secreto á que de- 
ben aspirarlos aficionados^ Verdaderamente pasma que se ha ya in - 
vocado como uno de los medios de alimentarlo el que, bien aplicado, 
debe derrocarlo de su cumbre. En efecto, el consejo mas sano que po- 
demos dar á esos aficionados, es el estudio asiduo de los cálculos de 
probabilidades; pues sin mas auxilio que el ensayo filosófico que de ellas 
publicó el conde Laplace y el cuadro analítico que ahora acompaña- 
mos, será preciso un grado de obcecación no común en asunto, como 
este, de material interés para que persistan en su error y continúen 
esclavizados á una de las pasiones mas ruines de la especie humana. 

Réstanos aun añadir algunas palabras sobre la Lotería moderna. 

Reducido al recinto de Cádiz el gobierno español , dominada casi 
toda la península por Bonaparte , fue este establecimiento calcado so- 
bre las bases del que en 1769 se instituyó en Méjico, y llamado Lotería 
nacional-, uno de los recursos que arbitró para proporcionarse medios 
con que subvenir á los grandes gastos que la guerra y la misma ad- 
ministración pública hacían necesarios. Las circunstancias en que aquel 
gobierno se vio situado, hadan lícita cualquiera idea espedila de reali- 
zar ingresos en las cajas; y ojála hubiese sido esta, durante aquellas, 
la peor á que su administración hubo de apelar! Lo fácil del lucro 
perpetuó después su subsistencia , siendo quizá la única institu- 
ción de aquel gobierno que le sobrevivió, aunque invistiéndose, según 
era entonces la orden del dia, con el título de Real Lotería moderna. 

Esta Lotería tiene una ventaja considerable sobre la primitiva; la 
de uo ocultar hipócritamente sus utilidades. Ella principia sus anuncios 
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manifestando que retendrá de cuanto se juegue la cuarta parte, que es 
lo mismo que decir al jugador que en el acto de depositar un duro en 
la oficina de este juego, queda para sus esperanzas convertido en 15 
reales.=Kecha esta primera distribución de la suma á que la Lotería 
asciende, que es igual á señalarse el gobierno desde luego un premio 
enorme, sin corier el riesgo que corren los jugadores, entran estos á re- 
partir entre unos pocos el botin recolectado entre todos. 

Para simplificar el esámen de la proporción en que se hallan en 
este juego los casos ó azares posibles, favorables, factibles y adversos, 
nos hemos tomado el corto trabajo de presentar la demostración en 
otro cuadro analítico, que señalamos con el número 2, adoptando para 
ella el plan de la Lotería moderna que se está jugando al tiempo 
que escribimos estos renglones, puesto que como el objeto de la ad- 
ministración es cebar el capricho de los jugadores dándoles variadas 
combinaciones, no hay un plan inalterable, como en la primitiva, ai 
cual podamos referirnos absolutamente. 

Esta Lotería es de 28.000 números á dos ps. fs. eada uno. Los premios 
distribuibíes son 800, y por consiguiente de cada 35 números deberá 
salir uno premiado. Para convencerse por esperiencia de la dificultad 
de obtener aun ese premio , que debe ser de los mas cortos, esto es 
de aquellos que en nada pueden mejorar la suerte de los jugadores, 
bastaría poner 35 bolitas en un saco, proponiéndose sacar una deter- 
minada, y se podría apostar 34 contra 4 á que la primera no serla la 
deseada. Y como esta dificultad se vá aumentando en proporción que 
los premios son mayores, llega á suceder, para sacar el premio de 
10.000 duros, que el caso favorable está de Jos posibles en razón de 
1 á 27.999, ó lo que es lo mismo, que se pueden apostar 27.999 con- 
tra 1 á que un jugador no sacará aquel premio. 

Igual apuesta puede hacerse respecto de los premios de 4y2mil 
duros: y aunque es verdad que la dificultad decrece en proporción 
que se aumenta el número de los premios de una clase; también es 
obvio que en la misma proporción se disminuye el iuterés de obte- 
nerlos: y aun por nuestra esperiencia podemos asegurar que los mas 
íanáticos jugadores tienen por mal agüero el sacar Un premio corto, 
pues creen que así Ies pasa su turno en la mágica rueda de la fortu- 
na. 

Esto en cuanto á la relación de los números que juegan y los pre- 
mios que se les repasten, tomados abstractamente; pues volviendo la consi- 
deración á la pe'rdida de 25 por ciento seguro conque este jtsego se 
hace, basta poca reflexión para convencerse de que en nn periodo de 
tiempo, si fuesen unos mismos siempre los jugadores, la Lotería acaba- 
ría por arruinarlos á todos. ¿Es este juego otra cosa que una banca, 
en la que el banquero percibe desde luego el 25 por ciento de las pues-? 
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tas que se liacen, sin obligación á pagar sino hasta la cantidad del 75 
por ciento re 3 tante?=Y ¿que' diría cualquiera persona prudente al 
que le propusiese un negocio de tantas contingencias como es la Lote- 
ría , y en el cual entraba perdiendo la cuarta parte de su capital?= 
Esta propuesta descabellada seria desechada con indignación; y á pe- 
sar de ello, [cuantos de los que la rechazarían, van por si mismos, hen- 
chido el corazón de esperanzas , á depositar el fruto de sus sudores en 
el bufete del lotero! 

Las reflexiones que se agolpan y se encadenan sobre esta mate- 
ria, son en Cn tantas, que si diésemos vado á ellas, no un artículo es- 
cribiríamos, sino un grueso volúinen. iNos lisonjeamos de que las Lo- 
terías van pronto á estinguirse por el convencimiento unánime , que 
no puede tardar, del gobierno y de los jugadores 5 pero si la mala 
estrella que persigue al país, quisiere que aun continúen su inmoral car- 
rera , todavía creemos hacer un servicio útil al inocente pueblo que 
las sostiene, sugiriéndole esta idea. Divídanlos jugadores las cantidades que 
destinan á este pernicioso objeto, éntrela Lotería y una caja de ahorros. Co- 
mo es ciertísimo que la gran mayoría de los jugadores jamas gana, íam- 
Jilen lo es que si todos ellos al fin del año comparan el resultado que 
fan tenido ambas operaciones , la gran mayoría encontrará en lo que 
impuso en la caja de ahorros un premio seguro y aun aumentado por 
el Ínteres que ha debido producir, al paso que verá con dolor comple- 
tamente perdido cuanto jugó á la Lotería, y también sus locas espe- 
ranzas; y si es verdad , como dice Mr. E. Girardin , que el primer 
dinero ahorrado ha hecho muchas veces previsor y económico al que 
hasta entonces había sido pródigo , veremos succésivas conversiones, 
que insensiblemente debilitarán las filas de los jugadores, hasta conse- 
guir por consunción el esterminio de semejante instituto. 

Aunque sea en parte reproducir alguna de las ideas que ya hemos 
emitido, creemos oportuno para terminar, dejar consignada aquí la opi- 
nión de Say , cuya autoridad nos parece de mucho peso , acerca de 
las Loterías. ”En ellas, dice, ademas del- dinero de los apuntes, pierden 
los jugadores el tiempo que pudieran emplear con provecho; y esta 
es una parte del impuesto, de la cual el fisco ninguna utilidad saca. Las 
suertes del azar tienen ademas el malísimo influjo de habituar el hom- 
bre á esperar de la fortuna lo que deberia obtener de sus talentos v 
de su esfuerzo , acostumbrándolo á buscar sus ganancias en las pérdi- 
das de otros, mas bien que en las verdaderos manantiales de la rique- 
za ; V haciendo parecer pequeñas las recompensas de un trabajo ac- 
tivo comparadas con las de una suerte grande de Lotería. Por otra par- 
te , aunque es voluntario esta impuesto, recae casi enteramente sobre la 
ciase mas pobre y desgraciada, á la que solo la necesidad puede hacer 
despreciar la desventaja de tan desigual juego, arriesgándose en él casi 
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siempre el pan déla miseria, cuando no es el fruto del ci’imen. Fa- 
vorecer, pues, las Loterías es favorecer un vicio fatal al sosiego de las 
familias.» Hasta aquí el ilustre Economista, cuyas palabras siguientes 
omitimos por parecemos escesivamente duras. 

Si la lectura de este artículo consiguiese sepai'ar de su error á uno 
solo de los habituales jugadores,, creeríamos haber hecho con él una 
obra útil a' la moral y á las costumbres, y ganado para la sociedad el 
tiempo que nos hemos ocupado de tan árido y enojoso asunto. 


Jeeez de la Feonteba. Jqse Antonio de Lavalle, 



Cuadro analítico de las suertes de la Lotería primitiva, por medio del cual puede apreciarse : 1." la 
dificultad de ganar, 2." la desproporción entre los enjuegos y los lotes, 3.“ la base de las ganancias 
que hace la Lotería á costa de los jugadores. 
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( ) Debemos advertir que estos premios están calculados con el aumento de 40 por 100 en los ambos, y 100 por 100 en los 
temos, según los paga la Lotería española. 99 


Cuadro analítico de las suertes de la Lotería moderna en el sorteo de de Lnero de \%Í%por medio del cual se 
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I^íos ha sido remitida desde Jerez para su inserción en nuestra Re- 
vista la traducción del artículo del diario de ios Debates, que ofrecemos 
á continuación á nuestros lectores, y que con el pretesío de dar cuen- 
ta de la obra de Mr. Reybaud , intitulada «.Estudios sobre los rejbr- 
madores contemporáneos^ contiene una amarga censura del sistema de 
Fourier. Al propio tiempo, y por personas no menos dignas de nues- 
tra consideración, se nos ha pedido que demos iugar á la protesta, que 
contra los asertos del crítico han publicado ios discípulos de aquel 
y aun se deseaba con instancia que publicásemos en este mismo nú- 
mero alguna de las refutaciones que del presente artículo , ha inten- 
tado hacer la Phalange. En la imposibilidad de satisfacer cumplida- 
mente todas estas exljencias, nos complacemos en dar á conocer al me- 
nos el escrito de Mr. Maurel y la protesta á que ha dado lugar. De 
esta suerte no solo tributamos una muestra de deferencia á quienes las 
merecen muy señaladas de nuestra parte, y satisfacemos ademas nues- 
tro deber de imparcialidad , sino que vamos á llenar otros mas altos, 
que nos impone la conciencia que siempre ha presidido á la redacción 
de las pajinas de la Revista. 

Las acusaciones que el crítico hace al sistema de Fourier , son 
de tal naturaleza que los mismos partidarios de este confiesan y de- 
claran que si tal fuese su doctrina , ellos serian los primeros en 
condenarla. Este hecho revela por si solo toda la importancia del ata- 
que. No conocemos nosotros bastante las obras del socialista francés 
para saber hasta que punto serán fundadas todas las citas que alega, 
todas las censuras que fulmina este escrito. Pero despojada la doctrina 
de la parte de ridículo con que se trata de presentarla, descartada la 
exajeracion, y aun la injusticia que acaso haya podido deslizarse en la 
intención V correr con la pluma del escritor, todavía quedan en p'e tales 
acusaciones, que es preciso que de ellas se vindique el sistema societario, si 
ha de sostener las mismas pretensiones que ostenta, de regenerador de la 
sociedad. En nombre de la religión y de la moral, y como escritores 
públicos, pedimos pues, á Fourier y á sus discípulos que desvanezcan los 
cargos que contra ellos se aducen. Les pedimos la demostración de que 
las conciencias y los deberes del hombre , tales como los hombres 
los han entendido hasta ahora, quedan á salvo, si como algunos di- 
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cea , sus ensayos en nada tienden á subvertirlos : ó bien les pedi- 
mos franqueza y lealtad, y que digan si como pensamos , tratan de 
sustituirlos con un nuevo orden de ideas y sentimientos que pretenden 
ellos haber descubierto. Y á los que deben ser oidos en estas materias, á 
los que tienen el deposito dé^la fé y de la doctrina , también conjura- 
mos en nombre de aquellos altos objetos para que llamen á examen esta 
nueva escuela, que se presenta invasora, y que ya ni obra oculta, ni 
puede pasar desapercibida. 

En efecto, eu algunos puntos y sobre todo en este rincón déla Pe- 
nínsula recluta cada dia nuevos prosélitos; fórmanse proyectos de reali- 
zar sus ensayos: acúdese al gobierno solicitando los medios para ello. 
Pues bien, nosotros lo creemos, y no nos cansaremos de decirlo. Ha lle- 
gado ya la hora del examen, y de que haya una cabal esplicacion. 

Los unos, si son poseedores de la verdad, deben al mundo su de- 
mostración: los otros están obligados á examinar los títulos de la nne^ 
va doctrina, á hacer justicia de ella, á destruir y señalar el error, é 
impedir en fin esta subversión de ideas, que no por mostrarse ahora 
inofensiva, deja de ser, decimos sin rebozo nuestra opinión, la mas gra- 
ve y completa que acaso ha presentado ningún sistema filosófico de 
cuantos han imaginado los hombres. 
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Estudios acerca de los Reformadores contemporáneos ó Socia- 
listas modernos, por Mr- Luis Retbaud. " 


3Sste libro cumple mas de lo que promete; porque damos en él 
con una esposicion cabal, perfectamente exacta y lucida, de todas las uto- 
pias, de todos los sistemas griegos que, renovados en mayor ó menor 
parte, se ha tenido la presunción de adaptar al mundo desde el final 
del siglo de'cimo octavo; con un juicio imparcial y seguro déla obra 
de los diversos reformadores; y con una protestación elocuente, fer- 
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Yorcsa y (lo que nunca está de mas) escrita con muy feuen estilo, 
contra la nada de lá doctrina, que senos vende por sociálístá. La aca- 
demia francesa, asignando á Mr. Luis ReyLaud el considerable premio 
instituido por Mr. de Monthyon, (1) ha tenido el mérito de coronar 
un libro, del que pueden preciarse á una la buena literátura, la po- 
lítica y la religión. 

El autor no es como quiera imparcial y grave. Casi nos pone en 
la tentación de imputarle que se ha dejado llevar demasiado de sus es- 
crúpulos de crítico y aterrorizar de la idea de convertir un estudió fi- 
losófico 'en obra de recreo. Ya concede los honores de la guerra á las 
visiones mal enjertadas de Carlos Fourier : ya espone, sin asomo de ri- 
sa, doctrinas puramente burlescas. A esto respondería Mr. Reyband, 
sin la menor duda, que hay estravagancias y ridiculeces preservadas 
del escarnio por la propia enormidad de su bulto, y contra las cuales 
el epigrama mejor acerado se despuntaría sin remisión. Por otra par- 
te, el buen gusto recomienda no malgastar la tinta en chanzonetas tri- 
viales; y es imperdonable decirlo todo al lector. 

Mas no ha valido al autor de los Estudios acerca de los socialis- 
tas seriedad, para no ser reputado escritor superficial por los discí- 
pulos de Fourier. Sea en buen hora. Hombre profundo para la escue- 
la societaria sería aquel que recomendase á los capitalistas la aplicación 
de sus fondos á edificar un falansterio, el que impeliese d las fami- 
lias ricas d incorporarse desde el otoño, para dar el golpe decisivo 
en. la primavera próxima, ejercitando d los societarios , y en parti- 
cular d los niños en todas las evoluciones chorogrdficas, empezando 
por las de la ópera, y acabando por las del incensario. Este falans- 
terio, fundado en escala mayor , costaría quince millones; pero en es- 
cala reducida se tendría por cuatro millones, y aun se podría empe- 
zar por dos. 

Luego que se ponga de manifiesto la unidad universal, la armo- 
nía plena, la trabazón de las atracciones pasionadas , que no pue- 
den menos de reinar en este Omnibus de mil seiscientos veinte 


(1) El ilustrado y muy respetable Barón de Monthyon, magistra- 
do de Francia, cometió á la Academia, entre otras varias fundaciones 
en favor del bien general durante su vida, la asignación de dos sumas 
de á diez mil francos; la una con el título de Premio de virtud, y 
■ la otra como recompensa de la Obra literaria mas útil al público, que 
se diese á luz. A su muerte dejo afianzada una propiedad, que se es- 
timaba en un millón de francos (según un biógrafo) con el proposito 
de hacer mas frecuente esa generosidad, mediante la buena suma de 
los rendimientos. El segundo citado esel premio obtenido por Mr. Rey- 
baud por la obra que sirve de testo á este artículo. {Nota de la tra- 
ducción.) 
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asientos , conocido por el nombre de falansterio ; luego de haber 
contemplado las gratificaciones sin número , y refinadas , de esta 
forma de asociación, es indudable que la gente calta caerá de pron- 
to en desesperación profunda: después se mesará los cabellosj y des- 
pués (ya con reflexión mas madura) se dará priesa en arrasar las ciu- 
dades, poner en trizas campos, hacer saco-mano de todas las institu- 
ciones, religiosas, morales y políticas , acabar con la gran familia , la 
nación, con la pequeña familia, el hogar doméstico, para alistarse en 
el h&ixxxvWlo de lo s azules, mandado por el capitán Se auras ó el de los 
rojos á las órdenes del capitán Lucullus. 

Mas si se funda en escala mayor fque insigne operación de ban- 
co! Cuarenta millonesl realizables con la reventa de las acciones y 
con el beneficio de los espectadores contribuyentes-, que es de esti- 
mar en cincuenta millones, sin salir de los dos años primerosl Hablen 
los números: «tomando á los curiosos contribuyentes á razón de á.00 
«francos de entrada por término medio; seiscientos curiosos admitidos 
«por dia, dejarían una suma de 44 millones en dos años; y todavía se 
«obtendría mucho en el curso del año tercero.» Esta si es profundi- 
dad, ó nada se nos entiende de profundidades. Pasado el tercer ano, 
puesta la máquina en toda superioridad de mecanismo, asociados to- 
dos los habitantes de la tierra y organizados en falanges, sería razón 
preguntar ¿donde darémos con estos curiosos de á razón de 4.00 fran- 
cos al dia? Pero es probable que Dios creáse unos dos ó tres mil mi- 
llones de ellos con el preciso intento de seguir favoreciendo la recau- 
dación. 

El Sr. Luis Reybaud ha tenido aliento para leerse todas las obras 
de Fourier, y malicia suficiente para copiar de ellas con abundancia. La 
escuela se ha resentido algún tanto de esta franqueza, y no va en ello 
descaminada. A decir verdad, nos dá pena: pero el caso es que vamos 
á cometer el mismo delito, y con circunstancias agravadoras. 

No es cosa de juego, no digamos dijerir, sino beber con los ojos 
hasta lo último una disertación de este que se viene á nosotros con el 
título de reformador. Sus libros son imagen perfectísima del caos. Allí 
no hay plan, ni método, ni pensamiento, ni estilo; sino un fastidio 
irreinitenle, una tremenda pesadilla para ahogar de desesperación al 
lector mas intrépido. Son una retacería de capítulos arrojados á la ven- 
tura; series de omisiones, trasposiciones, pretericiones, ó, digamos con 
perdón de Dios, cis-legornenos, Ínter -liminar es, epi-secciones, citer-lo- 
gos, citra-paiisas ; revoltillos de ¡deas que se abortan frecuentemente 
en gracias de bodegón. La forma es bárbara y grosera. Todo compo- 
ne un cuerpo informe de imaginaciones mugrientas, que representan un 
fangal verdinegro. Todo es un conjunto de estravagancias, sandeces y 
patochadas sin principio, medio, ni fin. Y sin embargo este es el evan- 
gelio que debe renovar el mundo. 
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líay utopias acerca de la paz perpe'tua y la felicidad universal, 
que todo siglo vé nacer y morir: que tienen su aplicación en las cir- 
cunstancias estraordinarias , y desaparecen con ellas. Las guerras del si- 
glo déciino-sesto produjeron la utopia de Tomas Moro , y mas tar- 
de el ensueño de la paz perpetua atribuido, con razón ó sin ella, á 
Enrique IV. Las guerras europeas de Luís XIV inspiraron al abate de 
Saint-Pierre un sistema de gobierno universal por medio de la poly- 
sinodia y del escrutinio perfeccionado. La república y el imperio son 
periodos de una violencia estremada. Digámoslo con la figura retórica 
que está en moda; son el huracán furioso , irresistible que atraviesa 
por encima de la Europa, y hace bambolear al mundo. Nada hay que 
admirar si algunos buenos hombres, que tuvieron la buena dicha de 
arrobarse en estasis de serenidad y armonía durante la tempestad, han 
cantado las inefables dulzuras de la unión y la concordia, la paz y la 
tranquilidad, como decía el difunto Target. Las guerras de la repúbli- 
ca y del imperio eran á propósito para dar un saborcillo de novedad a 
los idilios mas insulsos de Fontenelle. Podía tener cierto encanto, y tal 
cual aire de originalidad, el representarse á la especie humana, esclu- 
sivamente ocupada en los pasatiempos rústicos y bajo la influencia de 
una primavera perdurable; vestida de raso y terciopelo; armada de ca- 
yados , obra del ebanista; transformando la tierra en un jardín de pri- 
mores, templando la sed en corrientes de vino de Champagne, y arvu- 
liándose al anochecer con las sinfonías de Beethoven para caer en 
blando de sus agradables fatigas. 

Por desgracia la reforma pacífica, que tuvo su razón de ser su- 
ficiente en la espansion mesurada de las pasiones belicosas , ha vivido 
con mucha modestia y estlnguídose con mucha tranquilidad en el se- 
no de la paz. El desmentado, nada sublime, que escribió la Teoría 
de los cuatro movimientos, el tratado de asociación agrícola y do- 
méstica y el Mundo nuevo industrial, no se amargaba de ver á la de- 
mócracia francesa propagando la reforma á cañonazos , y declarando 
la guerra al mundo para hacerle entender qué cosa es la felicidad y 
la igualdad. Allá un dia apacible, cuando la paz general estuvo firma- 
da, bien ó mal, Cárlos Fourier sintió tristeza de que la especie huma- 
na , que se había resistido á ser feliz por la virtud del alfange y del 
mosquete, no apareciese mejor dispuesta á serlo por la fuerza del si- 
logismo. No se trataba de destronar reyes ó emperadores, ni de con- 
vertir círculos en departamentos, ni de dar nombres nuevos á pueblos 
viejos, ni de disfrazar la Europa en cartas flamantes de geografía. Tra- 
tábase sencillamente de trocar las ideas del género humano: ni mas, ni 
menos. La doctrina de la felicidad social encontró por primer enemi- 
go á toda la sociedad junta, y la primera palabra que se hizo indispen- 
sable pronunciar para convencer á los hombres, fue declararles que no 
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tenían sentido común; á lo cual podía la sociedad responder que por es- 
to mismo era incapaz de comprender las ideas socialistas; y, dado que 
por su mala ventura presumiese de comprenderlas, quedaría en ries- 
go de hacer triste mudanza de ellas. 

Por tanto, la reforma social no podía menos de comenzar decla- 
rando la guerra á la sociedad: de donde proviene que el dogma fun- 
damental de Fourier sea que la civilización es un monstruo , al cual 
es indispensable sofocar; que las leyes religiosas, políticas, civiles é in- 
dustriales son invenciones del infierno, que precisa desbaratar cuanta 
antes. Es cierto que el inventor del falansterio tenía las mejores inten-i 
ciones del rnuudo; se horrorizaba de la violencia: solo contaba con la 
persuasión y la magia de los buenos ejemplos, con la perspectiva del 
cuádruple producto, con los progresos de la gastronomía, la atracción 
apasionada, la libertad de los amores, y un fabuloso encadenamiento, 
de voluptuosidades refinadísimas. Pero, hombre de Dios ¿qué importan 
tus intenciones? ¿qué quieres que la sociedad haga de ellas? Ella con- 
sidera tu fin y tus medios; tu punto de partida en filosofía, y tu pun- 
to de apoyo en religión. 

TI socialismo {ya. qas lo hemos de nombrar como le han puesto) 
declara redondamente que la felicidad absoluta es de este mundo; que- 
aquí se debe buscar con seriedad y perseverancia , en la certidumbre 
de que hemos de dar con ella, á poco que sepamos poner en traba- 
zón las pasiones. Esto sentado , Fourier define de este modo la felici- 
dad. =(77eeo?’íe quatre moiivements, pag. 129)=«La felicidad, acerca 
ude la cual se há razonado; ó mas bien, se ha disparatado tanto, con- 
«siste en tener muchas pasiones y muchos medios para satisfacerlas.» 
Por principio de cuenta, la doctrina social escluye la religión; proscri- 
be la lucha, única gloria del hombre, el deber, la moral. La vida hu- 
mana es un fiu y no un medio. El mundo es el término definitivo' de 
la sociedad. El socialismo busca los bienes terrenos por ellos solos; exal- 
ta y santifica la carne, como si la carne se olvidase demasiado de sí 
misma!, amenaza á la sociedad del mas horrible trastorno, no se reser- 
va un lazo para retenerla en el borde del precipicio, no le ofrece n¡ 
una tabla de salvación para atravesar sobre el abismo. 

Admira algunas veces la importancia pasagera de las utopias so- 
cialistas: pero mas bien debiera llamarnos la atejicion que no estén arrai- 
gadas en el corazón de la muchedumbre, ni hayan cambiado en diez 
años la faz del mundo civilizado. El dogma que establece que la fe- 
bcidad perfecta es' de este mundo : que nunca se hará demasiado por 
sembrar de flores el breve espacio de la vida; que la dicha se aumen- 
ta en proporción que se sacia á las pasiones ; dogma sacado del pa- 
ganismo decrépito , y de la ópera "cómica por un plagiario ignorante y 
poco diestro, puede escitar el desprecio y el hastío en cierto número 
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de inteligencias: pero hay á la par de estas, quinientas mil Inteligen- 
cias que distinguen mal una idea religiosa y progresiva de una idea ne- 
cia, y millones de individuos que no las distinguen absolutamente. De 
donde se sigue, que si semejante doctrina se propagase , sería el ins- 
trumento mas portentoso de destrucción, y nos llevaría derecho por la 
propaganda pacífica al arrebato brutal. Los vencedores , poco filósofos, 
aplicarían la doctrina filosófica del modo que la hubiesen comprendido. 
¿Predicáis paz? harían guerra de muerte. ¿Una distribución mas acer- 
tada de bienes? Se declararían rectos poseedores de todo aquello en que 
pusieran mano. ¿La supremacía de las inteligencias? Y quien estorba- 
ría que se declarasen inteligentes de privilegio? La sociedad se vería 
desquiciada. Hombres y cosas, todo iría á la perdición. Correrían ine- 
vitablemente millaradas de años, primero que el mundo recobrase su 
asiento y pasar ordinarios, de tal modo destruidos en nombre de la 
armonía y la atracción pasionada. 

Si habernos salido en bien de este peligro, demostrado esta', poruña 
parte, cuánta es la fuerza , aun subsistente, de los principios religiosos 
y políticos, que rigen á la sociedad europea cerca há de diez y nueve 
siglos ; y por otra parte , cuánto hay de espantosamente exajerado y 
de ridiculamente falso en esas sempiternas declamaciones contra el or- 
den social. 

Conspiradores y reformadores tienen muchos puntos de semejan- 
za. Su ilusión es igual, y muchas veces sus tragaderas. Unos y otros 
pasan el dia atisbando por las rendijas. La menor disputa en una casa 
se les figura guerra de muerte. Y'a se perdió la familia. Si oyen una 
murmuración contra el gobierno , ya estamos en víspera de una revuel- 
ta. Si se dá noticia de una bancarota , ya el comercio quedó arruina- 
do. Si un guardia nacional entra regañando en su habitación de vuel- 
ta de un servicio demasiado molesto ; nuestro honrado y valiente cons- 
pirador pierde la chaveta , y pasa arrebatado á su caverna para re- 
velar á los del gremio que la desafección raya en su altura, y los mis- 
mos satélites del tkano están prontos á auxiliar la insurrección. Esto 
dicho, la conspiración sale de la caverna al dia siguiente para pasar 
la noche en un calabozo. 

Los socialistas juzgan del orden social con la misma perspicacia. 
Las plagas de la humanidad , las revoluciones, los contratiem^ios de la 
industria , los accidentes del matrimonio (accidentes muy exajerados en 
número; pues si hubiese tantos maridos embaucados cuantos denuncian 
los cazadores de fortuna, de cierto no hallaríamos tanto moralista en 
brasas para destruir el matrimonio;) todo les parece , en todo encuen- 
tran la condenación irrevocable de las leyes religiosas y políticas, y un 
signo infalible de la disolución del mundo. No se trata mas que de cons- 
truirle de nuevo. 


100 


79Í 


REVISTA ANDALUZA. 


Fourier por su parle , no serpe'a por cuatro caminos. Rechaza el 
mundo material y el mundo moral. Descubría ya otra cosa por ha- 
cer. El ha descorrido el velo de los destinos futuros, y se ha enca- 
ramado sobre Dios. No hay pues , que someterle objeeiones.=ijíe«: 
pero las pasiones humanas.....,— pasiones hunianas? Son peligro- 
sas en el orden civilizado, y no mas. En el orden combinado todas 
las pasiones serán escelentes.=Perci las enfermedades ..=E,níerxneá. 2 Láes‘Í 
No las habrá. Vivire'mos sanos. En lugar de dos ó tres comidas, íen- 
dre'mos echo por día j y la salud nos rebosará mejor por el cuerpo. 
— Pero las íuerzas humanas. ..=Fo.erzAS humánas? «La estatura hu- 
^<mana irá subiendo de dos á tres pulgadas por generación, hasta lle- 
«gar al término medio de 84 pulgadas, ó 7 pies en los hombres. ...El 
«vigor y la longitud seguirán creciendo en relación diferente hasta 
«la décima-sesta generación. Entonces el término común de la vida será 
«de 144 años, y las fuerzas se mantendrán en proporción. »=Pero los 
trabajos abrumadores y peligrosos. ..^Cnsceiáo 1600 personas tengan 
á bien asociarse y vivir armónicas en el ómnibus falansteriano, todos 
los trabajos serán agradables y salutíferos.=Y los inmundos?...Ah! los 
inmundos? Sa avanzarán á ellos perdidos de placer,.. 

Y de este modo la especie humana, libre de patria, de gobierno, 
de familia, vivirá asociada en grupos compuestos de á nueve perso- 
nas; en series compuestas de á cinco grupos, en /aZí-n/es compuestas 
de series; todo reunido en un ediQcio común llamado falansterio , y 
será mantenida en equilibrio por la acción y mecanismo desplegados 
de las pasiones. El grupo, la série , la falange son formados por la 
atracción. El grupo tira de los individuos, la série tira de los grupos, 
la falange tira da las séries, ni mas ni menos que el sol tira de log 
planetas. Como las faenas de todo género han de ser escesivamente agra- 
dables, puesto que el cultivo de los campos se hará en literas y ba- 
jo pabellones mas espléndidos que aparato de ópera ; el trabajo , por 
fuerza, se convertirá de suyo en una pasión mecanizante. La organi- 
zación social no ofrece dificultades de otra especie. Todo está en dar 
ensanche á todas las pasiones, y tenerlas perfectamente en juego por 
un método que las impida ponerse en contradicción. Supongamos que 
un hombre está dominado de la pasión mecanizante de cortar el gaño- 
te á su vecino, dado que defienda su bolsa; y que el vecino lo está de 
la pasión trabadiza de alargarla al primero que se la pida. Estas dos 
pasiones pueden armonizar , y dar principio á un grupo en que pre- 
sida el orden perfecto. Toda la tecla está en maridar las pasiones. No 
cabe cosa mas sencilla. 

Vuelva ahora la vista el lector hacia este cuadro de vida domés- 
tica, y téngase como una peña para no desixiratarse de enternecimien- 
to con el pasmoso idilio siguiente. 
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«Analicemos el mecanismo del servicio colectivo en libertad den- 
«tro de una vocación cualquiera: pongamos la de camarista. La ^agc- 
Rcilla Delia sirve en el grupo de camaristas del ala deiecha ; pc“ 
« ro está de enojos con Leandro , y hace como quien no mira á su 
«habitación. No importa: otras suplirán por ella. Egle'a y Philis , arn- 
«bas pagecillas dei mismo grupo, toman por su cuenta el aposento 
«de Leandro, d quien tienen voluntad. Otro tanto pasa en las caba- 
«Ilerizas. Si uno de los pages de Leandro le descuida hoy el caballo, 
«otro page que estima á Leandro, ó cualquiera de los que andan en ruc- 
ado, se hace cargo dei animal y le echa el piensa. Philis y Eglea hi- 
«cieron la cama, pero no sacuden el polvo del vestido de Leandto, si- 
«no lo trasladan á la sala dei apaleo, en donde lo recibe Clythia, oirá 
vamiga. de Leandro. En este vestido hay una mancha^ y Clythia, des- 
«pues que ha apretado de puños , lo deja en la sala de desengrasar. 
«Mas allá esta Cloris, otra amiga de Leandro., que emplea en sacarla to- 
«da su habilidad. Por otra parte, cualquiera puede encontrarse en fae- 
«na distinta con personas que acaban de servirle un minuto antes, y 
«á quienes es luferior en cuanto muda de ocupación. Egléa sirvió á 
«Leandro á las siete en puntoj pero á las nueve hay precisa asisten- 
«cia en el colmenar. Leandro se ha hecho de esta secta; mas es uo- 
«vato. Egléa, que trae el trajin de la miel desde la infancia , es su- 
«mamente hábil. He aquí á Eeandro á las órdenes de Egléa, orillas, del 
«colmenar. »= 

Basta de Leandro. Vengamos á las creaciones sublimes. 

Fourier se ha alzado con la ciencia de los destinos futuros. Este 
mundo vá á durar ochenta mil años. La primera creación fue hecha 
en el orden subversivo-, resultas de lo cual, la especie humana ca- 
yó de \^s sectas confusas en la selvageria -, de la. selvageria en el pa- 
triarcado-, del patriarcado en la barbarie; de la barbarie, en la civili- 
zación, justamente como Monsieur Argan debía caer de la bradypepsia 
en la dyspepsia; de la dyspepsia en la apepsia; de la apepsia en la lien- 
teria &c.=La civilización es un estado horrible , que nos encierra en 
casa con la muger y los hijos, y noá mantiene en ígnoi’ancia de los 
bienes del orden combinado; es decir de la falange; en donde ten- 
dremos cuantas mugeres deseemos , y estarémos hhres de la bata- 
hola de cuidar de los hijos , á quienes no hay para que conocer; 
donde horros del cuidado de la casa propia , vivirémos en familia en- 
tre mil V seiscientas personas separadas y reunidas incesantemente en 
grupos ó series de pasiones mecanizantes y trabadizas. 

La transición del periodo subversivo al período armónico será se- 
ñalada con el nacimiento de una corona boreal, que derretirá los hie- 
los del polo , trasmutará todas las condiciones atmosféricas del globo, 
y hará brotar naranjos en Siberia , Groenlandia y Spitzberg. Tobolsh 
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y Arcángel gozarán la temperatura que reina en Nápoles y Valencia. 
La mar se convertirá en una limonada agra'dahlz de beher. Esta li- 
monada la purgará de todos los monstruos marinos, de cuya pernicie nos 
vere'mos desembarazados inmediatamente. Incontinenti empezará una 
nueva serie de creaciones. He aquí la prueba. {Theorie des quatre 
Mouvements, page 60.) 

«Toda creación se opera por la conjunción del fluido boreal, que 
«es masculino, con el fluido neutral, que es femenino. Un planeta 
«es un ser , que tiene dos almas y dos sesos, y procrea como el ani- 
«mal ó vegetal, por la reunión de dos sustancias generadoras. Creer 
«que la tierra no hará nuevas creaciones, y que se ha de limitar diasque 
«vemos, seria creer que una muger, que tuvo un niño, no podrá pro- 
«ducir el segundo, el décimo. ...La tierra está violentamente agitada 
«de la necesidad de crear ; lo cual se hace visible en la frecuencia 
«de las auroras boreales, que son un síntoma del celo del planeta, una 
«efusión perdida del fluido prolífico. No la es posible verificar su con- 
« junción con el fluido austral , en tanto que el género humano no ha- 
«ya hecho los trabajos preparatorios. Por lo pronto será necesario mul- 
«tiplicarle hasta un completo de dos mil millones, tomando por bajo.... 
«Luego que los dos mil millones de habitantes hayan espío tado el glo- 
«bo hasta el grado sesenta y cinco , se verá nacer la corona boreal, 
«que dará el calor y la luz á las regiones polares árcticas.» 

No es esto todo. El tratado de asociación, nos comunica el secre- 
to de la creación. Por ejemplo. 

«Como los planetas son andrójinos , igualmente que las plantas, 
«copulan consigo mismos y con los otros planetas. Por eso la tierra 
«copulando consigo misma , y per medio de la fusión de sus dos aro- 
«mas típicos , el masculino derramado del polo norte, y el femenino 
«del polo sur, engendró el cerezo, fruto sub-radical de los frutos ro- 
«jos , acompañado de cinco frutos de gama, á saber; la tierra co- 
«pulando con Mercurio , su quinto satélite , engendró la fresa ; con 
«Palas , su cuarto satélite , la grosella negra ó cassis ; con Ceres, 
«su tercer satélite , la grosella espinosaj con Juno , su segundo saté- 
«lite , la grosella de racimo; con Phaclina, su primer satélite, nada-, 
«con Venus su ambigua , en función simple la zarza-mora , en función 
«compuesta la frambuesa; con el eje radical, ó el sol, en función di- 
«recta la uba, fruto radical ascendente ; en función inversa, nada. 

Esto sentado, he aquí una ligera muestra de las nuevas creaciones 
con que la especie humana será favorecida. El lobo ascenderá al gra- 
do de mayor ó hypo-can , animal útil y amable. El león , que á no 
poder dudarlo , fué una creación mal vaciada , se tornará en un cua- 
drúpedo dócil y arrogante, «en el anti-leon, trasportador elástico, á 
«espaldas del cual un caballero (teniendo mudas apostadas) saldrá por 
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«la mañana de Calais ó de Bruselas, eirá á almorzar en París, á comer 
«en Lyon, y á cenar en Marsella , quedando menos fatigado de la jor- 
cnada que uno de nuestros correos de mas velocidad: porque el ca- 
«ballo es un conductor rudo y simple (solipedo) q\ie vendrá á ser con 
«el anti-Ieon , lo que el carruage sin sopandas es al carruage con so- 
«pandas. Por tanto quedará reservado para el tiro y el manejo, tan 
«luego como esté á nuestras órdenes la familia de los trasportadores 
«elásticos el anti-leon, el anti-tigre, el anti-leopardo ; los cuales subi- 
«rán á tres tantos de la dimensión desús moldes actuales. ..=Será muy 
«placentero habitar en este mundo , cuando disfrutemos del beneficio 
de semejantes servidores!.» 

A la familia de los trasportadores elásticos tenemos que agregar 
las ünti-ballenas remolcando los navios en los tiempos de calma , los 
anti-tiburones auxiliando para acorralar la pesca , los anti-hipopóta- 
mos sirgando los barcos por el rio ; los anti-cocodrilos ó mozos de 
descarga; las anti-phócas ú ovejas marinas, y para concluir; ya demos- 
trado por Fourier {Teorie des Quatre Mouvements, page 598) que la 
girafa es el geroglifico de la verdad en el reino animal, resulta que 
tendremos en la anti-girafa el mayor, el mas sobresaliente, y el mas 
humilde y seguro servidor. 

El hombre que descubrió la corona boreal, la limonada, los amo- 
res de los planetas, las creaciones del molde mal vaciado y la familia 
de los portadores elásticos, ha descubierto igualmente que «entre ocho - 
«cientos niños, tomados sin escoger, se encuentra el germen de todas 
«las perfecciones á que puede llegar el talento humano; es decir, que 
«cada cual de ellos estará naturalmente dotado de la aptitud necesaria 
«para ladearse con alguno de los seres prodijiosos como un Homero, ó 
un Cesar, un Newton &c.; salvo que, como toca en lo dificultoso re- 
presentarse á Homero sin admitir todas las tradiciones herólcas de la 
Grecia, el sitio de Troya &c., sería de concluir que, á despecho de 
la armonía universal, deberá haber habitualmente sobre el globo trem- 
ta y siete millones de Helenas, haciéndose arrebatar treinta y siete mi- 
llones de veces por treinta y siete millones de troyanos. Y del mismo 
modo entran en la cuenta treinta y siete millones de Césares hacien- 
do treinta y siete millones de veces la conquista de las Gallas, y trein- 
ta y siete millones de Newton descubriendo la atracción treinta y siete 
millones de veces al año. 

En tanto que todos nuestros niños se van couvirtiendo en Cesares, 
Homeros &c. he aquí las nobles funciones á que los dedica el incom- 
parable genio de Cárlos Fourier. Notad bien , lectores , este principio 
de la atracción pasionada -. que aquí está el eje, la raiz de la socie- 
dad falansteriana. Habiendo llegado Fourier á percibir que al rededor 
de las dos terceras partes de los niños son ariscos, revoltosos , puei - 
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quezuelos é inclinados á la inmundicia y la impudencia», concluye, en 
virtud de su sistema , que es indispensable dar rienda á esa pasión por 
lo sucio y asqueroso; y en consecuencia los incorpora en partidas con 
el título de hordas pequeñas, cuyo oficio es ejercitarse en todo traba- 
jo repugnante. «Las hordas pequeñas contienen dos terceras partes de 
varones, y la otra tercera de hembras. =Por el contrario , las bandas 
pequeñas , pulidísimas por linda regla , se componen de dos terceras 
partes de hembras y una de varones.— Las primeras caminan á lo be- 
llo por la senda de lo bueno ; las segundas caminan á lo bueno por la 
senda de lo bello.» 

La senda de lo bueno que conduce á lo bello á estas hordas pe- 
queñas, es, en buen romance, la que toman ciertos carretones noctur- 
nos, cuyo encuentro evitamos; los cuales serán repletos y vaciados por 
dos terceras partes de varones y una de muchachas , obedientes á la 
atracción pasionada. 

«Las hordas pequeñas están divididas en Sacripanes y Chenapa- 
enes, Sacripantas y Chenapanas; y hay una reserva con el nombre de 
aGarneme'nes y Garnenientas, í,cs Sacripanes, están destinados á las ta- 
«reas inmundas; los Chenapanes á las azarosas. Las hordas femeninas to- 
«¡nan el cargo de la tripería en los mataderos; desempeñan los oficios 
«1 opugnantes en las cocinas fcc... Estas hordas de niños tienen su len- 
«guaje especial ó gerigonza, su artillería menor y sus generales de arn- 
«bos sexos con el título de Peti-khdnes y fas..,. Siempre están 

«en un pié desde las tres de la mañana, barriendo establos, echando 
«pienso á las bestias Sic. Terminada la obra, se encaminan á sus ablu- 
«ciones y su tocador; de donde vuelven triunfantes para asistir al des- 
«ayuno.»=Buen apetito, caballeros! 

Pero por ejemplo; alas hordas pequeñas son recompensadas en 
«nonores sin tasa. Hablar la gerigonza es el mejor título de cabalie- 
«lia sobre la tierra. A! acercarse estas hordas, la torre de señales las 
«debe un saludo de supremacía’; todos los cimborios una ostentación 
«de banderas. Si se dirije la voz á un Sacripan ó Chenapan en su 
«ítaje regiraental , se le dá el tratamiento de Magnánimo ■. si á las 
«hordas del lenguaje místico, el de Gloriosos Nubarrones. 

Tuego que los niños han ejercitado completamente su pasión me- 
canizante poi....el camino de lo bueno que conduce á lo bello, Fou- 
JUi los 01 ganiza en Vestales y Vesteis mientras llega la mayorict 
amorosa. «Siempre que se ha levantado un ejército; las vestales le 
aceu la piesentacion del Oriflama. La reunión de las -vestales de mas 
«renombre, e» un cebo mas, para atraer jóvenes á estos eje'rcitos... 
«Gomo el ejército industrial está compuesto por terceras partes de 
«Baccnantes, Bayaderas, Faquiras, Saladillas, Heroinas, Encanta- 
«doras y Mágicas acuden al servicio mas jóvenes de uno y otro se- 
«XQ de los que se han menester.» 
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Por otro lado no se ha de perder de vista «que la castidad de 
«los vestels y de las vestales queda mejor preservada , en cuanto son 
«plenamente libres de huir el cuerpo renunciando á las ventajas de su 
«investidura ; qne los vestels tal cual distinguidos tienen en el ejército 
«una bella lotería para contraer aliauzas de principe; que la virginidad 
«de los vestís será aplaudida hasta de las mugeres.» En fin, este gran- 
de hombre no omite el advertirnos «que las mugeres harmonianas 
tienen medios decorosos de ministrar á sus placeres , y que el vuelo 
de las pasiones queda asegurado en este ik’den para toda edad y por 
todo se es o. » 

Pasemos ahora al capítulo de las mugeres. «Es frecuente la escla- 
macion contra la falsedad que domina en materias de amor.=Dispa- 
rate! Si la ley hubiese asegurado á las mugeres el libre ejercicio del 
amor, veríamos disminuida la fullería amorosa , blanco de nuestros sar- 
casmos injustos.» Esto que ahora dice, se entiende bien; no admite ré- 
plica. Pero veainos la ley del matrimonio en el séptimo período, se- 
gún el mismo Fourier ; «Una muger puede tener al mismo tiempo un 
esposo, del que ha sacado dos hijos, un genitor que no le ha produci- 
do mas de uno; un favorito que ha vivido con ella, y conserva el tí- 
tulo Ademas de esto poseedores simples, que son cero ante la ley» 

=En conciencia no podemos defraudar al lector de las reflexiones si- 
guientes , aun mas curiosas que el precepto: «Esta gradación de títu- 
lo establece mucha cortesía y suprema fidelidad en lo que se pac- 
ta. Una muger puede rehusar el título de genitor á un favorito ; y 
también si la vence el disgusto , negar á toda esa diversidad de suje- 
tos, el ascenso inmediato á que cada cual aspira. Los hombres por su 
parte hacen otro tanto con la diversidad de sus mugeres. Y este mé- 
todo cierra completamente las puertas d la hipocresía, derivada única- 
mente del matrimonio. 

Armonizado el mando de este modo por la trabazón de las pa- 
siones mecanizantes-, aplicados los niños á las operaciones inmundas; 
enlazados los Vestels y las Vestales con príncipes y monarcas; condu- 
cidos por Faqidressas ejércitos baladines ; provistas las señoras de espo- 
sos, genitores, favoritos y aves de paso; esta sociedad es tan robusta, 
que pudiera muy bien tomar por diversión el pago en seis meses de 
la deuda de Inglaterra con huevos de gallina. No hay que dudarlo; 
«mil docenas de huevos, á razón de diez sueldos, importan tanto. Ai 
«cabo de doscientos dias, tanto. Multipliqúese esta suma por seiscien - 
«tas mil falanges, y tenemos un producto general de sesenta mil mi- 
«llones.» El desdichado Sir Roberto Peel, que suda sangre y agua por 
pagar los intereses de la deuda, y daba picón á Mr. Hume con el 
huevo que le echaba en cara haber empollado, mejor haría en decre- 
tar una postura general, que en obtener la contribución sobre las rentas. 
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Mas no hay que figurarse que haya de faltar ocupación en la so- 
ciedad armoniana. Por mucho que el fastidio apriete en las falanges, 
no faltaran eutretenimientos como el que sigue. 

«Sesenta eje'rcitos imperiales se reúnen sobre el Euphrates, tenien- 
«do su cuartel general en Babilonia. Este gran eje'rcito se ha propues- 
«to dos te'sis. «l.^=Canalizar ciento y veinte leguas de la corrien- 
«te del rio;: 2. ®=De terminar sobre el mérito de una serie de empa- 
«nadas menores, según la ortodoxia higiénica de la tercera potencia, en 
«rivalidad con treinta y dos especies propuestas de empanadas de mar- 
oca menor, tomando en consideración los accidentes de las hornadas; 
«todas adaptadas al temperamento de la tercera potencia. ... Este ejér- 
«cito, en número de 600.000 combatientes, que abriga doscientos siste- 
«mas distintos acerca de las empanadas menores, sienta sus reales juu- 
«lo al Euphrates. Antes de abrirse la campaña se han destacado se- 
«senta cohortes de reposteros para el servicio de la cocina suprema 
«del Sanhedrin gastrosóQco de Babilonia... .Cada cual délos sesenta ejér- 
«citos se coloca, ó en el centro ó en las alas, según la naturaleza de 
«sus pretensiones; el ala derecha declarada por el pastel relleno, el 
«centro por el Fol-aii-vent ensalsado, y el ala izquierda por la masa 
«cubierta. La jornada se empeña por la presentación de las hornadas 
«de uno de los tres cuerpos, que son puestas á prueba en Babilonia an- 

«te el gran Sanhedrin de los oráculos de ambos sexos Los vencedo- 

«res son festejados por una salva general del ejército, á la proclama- 
«cion del triunfo. Por ejemplo, Apício es el ingeniero vencedor. Sir- 
«vense sus empanadas al principio de la comida. Al momento los 600.000 
«combatientes empuñan 500.000 botellas del vino que borbolléa. Los 
«jefes clavan la vista en la torre de órdenes de Babilonia; y en el mis- 
«mo punto en que su telégrafo presenta la señal de fuego, saltan á un 
«tiempo los 300-000 corchos por esos aires. Apicio recibe en el acto de 
«manos del presidente del Sanhedrin una medalla de oro, que tiene por 
exergo; A Apicio , triunfador en empanadas menores de Babilonia. 
«Dada por los sesenta imperios. En el reverso lleva grabado el nom. 
«bre de las empanadas.» 

¿Y qué hay, en resumidas cuentas, debajo de todo este amasijo de 
necedades y estravagancias? üna verdad de Pero Grullo; este gran des- 
cubrimiento ; que toda asociación disminu)^e los gastos: que cuesta me- 
nos labrar una casa para veinte personas, que una para cada una de las 
veinte. \ así todo lo demas. Fourier ha descubierto, ñola ley de aso- 
ciación; sino los resultados de la asociación; lo cual es alffo diferente. 

O 

En otros términos, ha descubierto lo que saben los niños que han apren- 
dido las cuatro reglas. 

El autor de los Estudios ha refutado con mucha elocuencia la 
doctrina socialista en todo cuanto concierne á la religión, al gobierno 
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y á la familia ; y nos es sensible carecer ahora de espacio para tras- ' 

i adar algunas bellas pa'ginas de sus conclusiones. 

Terminare'mos, pues, este primer bosquejo del socialismo moder- ; 

no con un pequeño apólogo, harto traqueado , pero que tiene por lomé- j 

nos el mérito de la oportunidad. 

Suele suceder en Bedlam ó en Charenton toparse con algunos pen- 
sionistas, que en la apariencia están en plena posesión de sus faculta- 
des intelectuales. A veces nada es mas agradable y variado que la con- i 

versación de un orate, mientras dura el primer cuarto de hora. La üu- ; 

sion es completa. Hénos aquí en presencia de un filósofo , un sabio, i 

abriendo tanto ojo. Lo que primero nos ocurre es hacer interiormen- 
te esta pregunta, y no sin inquietud. «¿Es aquí por cierto la casa da , 

este hombre , ó soy yo quien claudica? ¿no tienen mucho mas perdido 
el seso los que le encierran? Pero pongamos atención. El hue'sped de Bed- I 

lam ha meditado sobre la naturaleza de las cosas. Se ha llevado treinta 
años en sondear los misterios de la Providencia; y la Provid encía, pa- 
ra castigarle, se ha dignado concederle que descubra un medio infali- ! 

ble para hacer á los hombres perfectamente felices en este mun- I 

do perecedero. Ahora cuenta con donde estamos. Nuestro sabio inter- 
locutor nos ha ensartado en un momento todas las flaquezas, todas las 
calamidades que mortiGcsn á la especie humana, con el talento de un 
moralista, de un profesor y de un filósofo ; y aun muy filosóficamen- 
te ha exagerado todo esto. Ya estamos cerca de la crisis. Al concluir ; 

Su parla, el filósofo egecuta una variedad de cabriolas con prodigio- ’ 

sa destreza. Ya el sabio se nos volvió cuadrúpedo, sea hypo~can, an- 
ti-leon ó anti-hipopótamo: lo que él quiera. El partido que nos resta i 

es apretar de pies y esconder la pelleja. j 

JcLES Maürel. 


Protesta dirigida á la redacción dcl Diario de los Debates 
por los redactores de la Falange , periódico de la escuela 
societaria. 

Señor Redactor: El Diario de los Debates acaba de publicar en 
19 del corriente mayo un folletín á propósito de la obra de 3Ir. Rey_ 
baud, intitulada «Estudios sobre los reformadores contemporáneos.» No 
pretendemos arrogarnos el derecho de discutir en las columnas del 
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Diario de los Debates el valor de los diversos juicios que en e'l pue- 
dan formularse acerca de la doctrina de Fourier. Pero lo que sí de- 
seamos que conste y que llegue á noticia de todos ios que leen 
ese periódico, es la siguiente declaración, á saber: que si lo que dd 
el folletinista por teoría societaria fuese en efecto dicha teoria, noso- 
tros mismos seriamos los primeros en condenarla como el mas ridi- 
culo de los absurdos. 

Conñamos que en obsequio de la imparcialidad hallará cabida en 
este periódico la presente protesta. 

Tenemos el honor Síc. Los redactores de la Falange. 

Hasta aquí los falansterianos. Replicó el crítico de los Debates 
sosteniendo la verdad de su asertos, y aquellos procuraron destruirlos. 
Pero repetimos que acusaciones tan graves, si por primera contestación 
exijen una protesta tan esplícita como la presente, piden ademas, si 
han de ser desvanecidas, la mas seria, terminante y concienzuda justifi- 
cación. 




JULIA D’ AIGLGMOKT. 


{Continuación de la novela casada, soltera y madre, inser- 
ta en los números anteriores.) 

ga e c* ' 

I. 

PENAS DESCONOCIDAS. 


Si la naturaleza había sido violentamente contrariada en Julia en sus 
votos mas íntimos, su vanidad no estaba me'nos ofendida que aquella bon- 
dad que impele á la mujer á sacrificarse sin vacilar. Y suscitando to- 
das estas cuestiones, ajilando todos los resortes de las diferentes ma- 
neras de existir que nos dan la naturaleza social, la moral y la ñsica, 
relaja'banse de tal suerte las fuerzas de su alma, que enmedlo de las 
reflexiones mas contradictorias, ya no sabía qué pensar ni qué sentir. 
Así á veces, al caer la niebla, abría la ventana, y se quedaba en ella 
entonces , fija , sin pensar en nada , respirando maquinalmente el 
olor húmedo de la tierra que se esparcía por la atmósfera, y estábase 
largo espacio de tiempo en pié, inmóvil, como imbécil, porque el zum- 
bido de su dolor la bacía tan sorda á las armonías de la naturaleza, 
como á los encantos del pensamiento. 

Üu dia por fin, cerca del medio día, en un momento en que el 
sol había triunfado de algunos celajes que le oprimían, entró la don- 
cella, sin que la hubiesen llamado, y le dijo.=«Señora: ahí está el Sr. 
cura: cuatro veces ha venido ya, y le hemos dicho que no se podía en- 
trar; pero hoy tiene tal empeño, que no sabemos ya que decirle.= 

=Será que quiere algún dinero para los pobres de la parroquia; 
toma veinte y cinco luises, y llévaselos de mi parte.= 
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Al cabo de un momento volvió la criada d¡ciendo;=señora, el señor 
cuia no ha tomado el dinero : dice que lo que quiere es entrar. = 

T =¡Que entre, pues! respondió la marquesa dejando escapar un qes- 
^ ae ma umor, que piometía bien poco lisonjero recibimiento al cié- 
rigo, con quien estaba visto que ella trataría de cortar pronto toda 
conversación, por medio de una respuesta corta y terminante. 

Había perdido la marquesa á su madre en su primera infancia v 
su educación no pudo menos de resentirse de la relajación con que’ la 
revolución había atacado los vínculos religiosos en Francia. La piedad 
es una virtud femenil, que solo trasmiten bien las mugeresj y la mar- 
quesa era hija del siglo 18 , y como tal participaba, por desgracia de las 
ClosMca. d« s„ p.dre. No ,„¡a oioguoa de,ocL oi eje” 
Cía ninguna práctica relijiosa : para ella un sacerdote era un fun- 
cionario publico como otro cualquiera, sin que se hubiera metido nun- 
ca a averiguar para qué servia. Ahora bien: en la situación en que se 
encontraba, ella creía que la relijion no podia hacer otra cosa aue en- 
venenar sus males; ademas, no tenia la mayor fe en los curas de al- 
dea, ni en sus talentos. Resolvió pues, hacer que el suyo guardase su 
lugar, aunque tratándole sin acritud, y calculó que podría salir del 
paso como sueien los ricos, haciendo una obra de beneficencia. Cuan- 
o el cura se presentó, su aspecto no alteró este plan de la marque- 
sa. Lra un hombre de pequeña estatura, grueso, con mucho vientre 
cara muy roja, pero vieja y arrugada, que quería sonreir, y sonreía 
sin gracia. Tenía una calva como un plato, fuera de algunos cabellos 
blancos que guarnecían su parte inferior sobre la nuca, y que venían 
a caerle sobre las orejas. Su fisonomía daba á entender que había si- 
o naturalmente alegre. Sus labios gruesos , su nariz ligeramente re- 
mangada, su barba que hacía dos plleges, deponían en favor de su buen 
genio. Al principio no vió la marquesa sino estas facciones mas mar- 
cadas; mas á la primera palabra que le habló el buen padre, hízole 
sensación la dulzura de su voz: miróle con mas atención, y vió debajo 
de sus pestañas ojos humedecidos por las lágrimas; finalmente los con- 
tornos de sus mejillas , vistos de perfil, daban á su cabeza una espresion 
tan augusta de dolor, que la marquesa se dijo para sí que aquel cura 
no era un hombre vulgar. 

— Señora marquesa (empezó el buen párroco, después de saludar- 
la }=Los ricos no son nuestros sino cuando sufren, y las penas de una 
mujer casada, joven, hermosa, rica, que no ha perdido ni á sus hijos, 

111 á sus padres, se adivinan fácilmente, y provienen de heridas, que 
solo la religión puede restañar. Vuestra vida está en peligro, señora. 

]No os quiero hablar de la otra vida que nos espera, no: sé que no es- 
toy sentado en el confesonario. Pero ¿acaso no tengo obligación de abri- 
ros los ojos acerca del porvenir de vuestra existencia social? Rispen- 
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sadme si os molesto; perdonad a este pobre viejo, que en deciros es - 
tas cosas no lleva otro Interes que el de vuestra felicidad.= 

=¡Mi felicidad, señor cura! oh! no la hay ya para mí! Tened un 
poco de paciencia: bien pronto seré vuestra, como decís, y lo seré pa- 
ra siempre! 

=Perdonad , señora : os engañáis. No moriréis del dolor que os 
oprime, y que se pinta en vuestras facciones. Si hubiéseis de haber 
muerto de él, estad segura que no hubierais venido á Saint-Lange. 
Creed que es menos mortal un pesar cierto, que ios que nos ocasiona 
el ver burladas todas nuestras esperanzas. 

La marquesa hizo un movimiento que indicaba incredulidad. 

=Señora, continuó él, yo sé de un hombre, cuyas desgracias fue- 
ron tan grandes, que si compara'seis vuestras penas con las suyas, os pa- 
recerian ligeras. 

Fuese que la duración de su soledad empezase ya á pesar á la 
marquesa, fuése que la sedujera la idea de poder desahogar en un cc- 
jazon amigo la amargura de sus penas, el caso es que miró al cura 
con ademan de interrogarle, de una manera que no era posible equi- 
vocar su intención. 

=Ese hombre, señora, prosiguió el sacerdote, era un padre, á quien 
de una familia antes muy numerosa , habían quedado solo tres hijos. 
Había ido perdiendo succesivamente á sus padres, á su hija, á su mu- 
rer, todas prendas muy queridas de su corazón. Vivía él solo, retirado en 
lo interior de una provincia, con un corto patrimonio, que en otro tiem- 
po había bastado á hacer su felicidad y la de su familia. Sus tres hijos 
servían en el ejército, cada uno con un grado proporcionado á sus años 
de servicios. En los cien dias, el mayor pasó á h guardia, y fue nombra^ 
do coronel, el segundo era comandante de artillería, y el tercero de 
húsares. Señora, los tres amaban á su padre como él los amaba á ellosj 
Si conociérais á fondo el aturdimiento de los jovenes que arrebatados 
por sus pasiones, apénas consagran un momento á acordarse de sus fa- 
milias, comprenderíais por un solo hecho la viveza de su afecto hacia un 
pobre viejo, que solo por ellos y para ellos vivía. No se pasaba una se- 
mana sin que recibiese carta de alguno de sus hijos. Es verdad que 
nunca había sido con ellos débil, lo cual disminuye el respeto de los 
hijos, ni injustamente severo, lo cual los lastima : no: había sido para 
ellos mas que padre: era su hermano, era su amigo. Por fin, cuando 
partieron, fué á despedirlos á Paris: quería ver si tenían buenos caba- 
llos, siles faltaba alguna cosa. Marcharon: el padre se volvió ásii’ca- 
sa. Abrense las operaciones de la guerra: escriben desde Fleurus , des- 
de Ligny: hasta allí iban bien. Pero, en seguida se dá la batalla de 
Waterloo: ya sabéis el resultado. Este solo golpe bastó para vestir de 
luto á toda la Francia. Todas las familias estaban en la agonía. ¡El 
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también esperaba, señora! ya podéis haceros cargo: ni dormía ni so- 
segaba, devorando ios periódicos, yendo á la casa de postas á esperar 
el correo! Una tarde vinieron á avisarle la llegada del criado de su hi- 
jo el coronel. Aquel hombre venía montado en el caballo de su amo: 
no tuvo que preguntar! el coronel había muerto: una bala de cañón le 
había partido por la mitad del cuerpo. Al anochecer recibe una carta 
de un amigo del mas joven de los otros: el desgraciado, herido en la 
batalla, había muerto también al dia siguiente. En fin, como a' media 
noche, un artillero viene á participarle la muerte del tercero, del último 
que le quedaba, de aquel en cuya cabeza había concentrado en tan po- 
co tiempo, el malaventurado padre todo su cariño, toda su vida. Sise- 
ñora! todo lo había perdido! ¡los tres eran muertos!== 

Y después de una pausa, dominando su emoción, continuó con nna 
voz dulce. = 

=¡Y el padre vive, señora! Ha comprendido que si Dios le deja- 
ba sobre la tierra era para que padeciese ; y padece en efecto! pero 
se ha lanzado en los brazos de la religión. ¿Qué pensáis que ha hecho? 

La marquesa levantó los ojos y los fijó en el semblante del cura, 
que hacían sublime el dolor y la resignación , y esperó esta palabra 
que la hizo prorrumpir en llanto. 

=Se ha hecho sacerdote! señora, las la'grimas le habían consagra- 
do á Dios! 

Y reinó entre los dos durante un rato el mas profundo silencio, 
y ambos miraron á lo lejos en la bruma del horizonte, como si hubie- 
sen podido ver al través de ella a' los que ya no existían. 

==Y no sacerdote en una capital , continuó ; sino simple cura de 
aldea. 

—¿De Saint-Lange? preguntó ella enjugándoselas lágrimas? 

=Si señora. 

Nunca la majestad del dolor se había mostrado mas grande, ni 
mas augusta. Este si señora, caíale sobre el corazón como el peso de 
un dolor infinito. Aquella voz que sonaba tan dulce al oído, penetra- 
ba hasta lo mas hondo de las entrañas : oh! era sin duda la voz del 
infortunio , aquella voz grave , solemne, cuyo metal parece compuesto de 
fluidos jienetrantes y magnéticos. 

Señor cura (dijo por fin la marquesa en tono cariñoso )=¿y si no 
me muero ¿qué será de mi?= 

==No teneis una hija, señora?= 

=Sí : replicó ella con frialdad. 

El cura lanzó sobre aquella mujer una mirada parecida á la que 
fija un médico sobre un enfermo de peligro, y resolvió hacer los últi- 
mos esfuerzos para disputarla al genio del mal , que estendia va sobre 
ella su mano. 
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— Ya lo veis, señora, que es preciso que vivamos connuestros dolores, 
y que la Relijion es lo único que puede ofrecernos consuelos verdade- 
ros. ¿Me permitiréis que vuelva alguna vez á veros y á haceros oir la 
voz de un hombre, que sabe simpatizar con todas las penas , y que 
me parece que no tiene nada que deba asustar? 

=Si señor, sí, venid, venid! — ¡Cuantas gracias os doy de que os 
hayais acordado de mí! 

Pues bien, señora, permitidme que me retire por hoy. Hasta otra 
vez.— 

Esta visita, dilató por decirlo así, el alma de la marquesa, cuyas fuer- 
zas estaban violentamente escitadas por las penas y la soledad. Dejó- 
le el buen sacerdote en el corazón un bálsamo de consuelo y el eco 
saludable de sus palabras relijiosas. Sentia ella ademas aquella espe- 
cie de satisfacción que esperimenta un preso , cuando después de ha- 
ber reconocido y registrado la lobreguez de su calabozo, y el peso 
de sus cadenas, oye que un vecino dama á la pared, y le hace oir un 
ruido, que bien pronto será una especie de idioma, en que se esplica- 
rán pensamientos que á ambos serán comunes. Habíase hallado en efecto 
aquella pobre muger con un confidente, cuando menos lo esperaba. Cayó 
sin embargo de nuevo bien pronto en sus amargas meditaciones , y dí- 
jose, como se diría el preso, que por tener un compañero de desgracia, 
no le habian de pesar menos sus grillos, ni despejarse mas su porvenir. 
El párroco nohabia querido alarmar demasiado en su primera visita aquel 
dolor enteramente egoísta; pero esperaba ayudado de su esperlencia, 
hacer oir mas fuertemente la voz de la religión en su segunda entre- 
vista. Volvió en efecto al cabo de dos dias, y el recibimiento que encon- 
tró, le probó que deseaban su visita. 

Y bien, señora, empezó el venerable anciano; ¿habéis pensado algo 
en el abismo infinito de las miserias humanas? ¿Habéis levantado los ojos al 
cielo? ¿Habéis visto allí la inmensidad de ese mundo, que disminuyen- 
do nuestra importancia, reduciendo á la nada nuestras vanidades, achi- 
ca también nuestros dolores? 

c=No señor: no, replicó ella: las leyes sociales me caen á plomo sobre 
el corazón, y me le despedazan con sobrada violencia , para que pueda 
yo levantarme á los cielos. Pero acaso ni aun esas leyes son táñeme- 
les como los usos del mundo! Oh! el mundo!... 

=Y es preciso, señora, obedecer á unas y á otros. La ley es la 
palabra de las sociedades, y esas prácticas sus acciones. 

=jObedecer á la sociedad! repuso la marquesa dejando escapar un 
jesto de horror. De aquí, sí, de aquí, vienen todos nuestros males! Dios 
no ha hecho ni una sola ley de desgracia y de dolor; pero los hom- 
bres al reunirse en sociedad, han falsificado su obra. Y nosotras, noso- 
tras las mugeres, todavia somos peor tratadas por la civilización que 
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io seríamos por la naturaleza. La naturaleza nos impone sufrimientos 
físicos que no habéis acertado á dulcificar ; y la civilización ha desen- 
vuelto en nosotras sentimientos que burláis continuamente: la natura, 
leza ahoga á los seres débiles; vosotros os complacéis en hacerlos vivir 
con la desgracia. El matrimonio, esa institución sobre la cual se apo- 
va hoy la sociedad ¿acaso no hace sentir sobre nosotras solas todo su 
rigor? sí, para los ho.mbres es la libertad: para las mujeres el deber! 
Nosotras tenemos que consagraros toda nuestra vida; vosotros apenas nos 
cedcis unos cortos instantes de la vuestra : en una palabra el hombre 
tiene derecho de escojer, mientras nosotras no podemos hacer sino a- 
ceptar ciegamente. Ah! señor! ¿porque no he de deciros á vos toda la 
verdad? De aquí ¡ah! de aquí es donde han nacido todas mis desgra- 
cias. ¡Pero es verdad! que entre todas las mujeres que son desgraciadas en 
sus matrimonios, yo soy Ja única que no tengo derecho á quejarme: 
}o he sido la autora de mi mal! yo me casé porque quise, y contra 
ia voluntad de mi padre! 

Detúvose, derramó un torrente de la'grimas, y permaneció largo ra- 
to silenciosa. 

=Ea este abismo de miserias (continuó) en medio de este occe'ano 
de dolores, habia hallado yo algunos palmos de arena en donde poner los 
pies , siquiera para descansar , siquiera para sufrir mas á mi gus- 
to! Todo me lo ha arrebatado el huracán! ya estoy sola, sin apoyo, dé- 
bil contra la tempestad. 

=¿Cómo débil, señora.^ Nunca lo somos cuando Dios está con no- 
sotros, replicó el sacerdote. Por otra parte si no os quedan ya sobre la 
tierra afectos que llenen vuestro corazón, ¿no teneis deberes que cumplir? 

— ;EI deber, y siempre el deber! esclamó con una especie de im- 
paciencia. Pero ¿donde encontraré los sentimientos que dan fuerzas pa- 
ra cumplirle? Señor cura: nada de nada, nada por nada-, he aquí una 
de las leyes mas justas de la naturaleza moral y déla física. ¿Cómo 
habían de echar hojas estos árboles, si no tuviesen savia que los hicie- 
ra brotar? Pues bien; el alma tiene también su savia, y en la mia se 
ha secado su fuente para siempre. 

— No os hablaré, contestó el sacerdote, de los sentimientos relijio- 
sos que enjendran la resignación; pero ¿y la maternidad? ¿No sois ma- 
dre, señora? 


{Se continuará.) 


0tt0|)c«0ion 

DE LA. 

BEVISTA ANDALUZA. 

' ' 

advkrtexcia a los señores suscritores- 


Dos años há que la REVISTA ANDALUZA empezó su 
publicación en esta capital. Tres tomos han sido producto de 
esta primera época de su vida periodística, la cual, merced á 
infatigables esfuerzos, y principalmente á la benevolencia de los 
que la han favorecido con sus suscriciones, ha recorrido no sin 
fortuna. En cuanto al mérito que hayan tenido sus publicacio- 
nes, no es á la redacción á quien toca calificarle. Los mas ilus- 
tres literatos y publicistas de España han consignado sus escri- 
tos en las modestas páginas de nuestro periódico, y si el cré- 
dito es indicio de merecimiento, la REVISTA puede envanecerse de 
haberlo obtenido ya en España ya en el estranjero, al nivel de los 
mejores periódicos de su clase que entre nosotros se publican. 

Pero vida tan laboriosa necesita algún respiro, ha menester 
reparación. Ausentes ó por largo tiempo ó acidentalmente sus 
/principales directores, la REVISTA ANDALUZA suspende por 
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ahora su publicación, salvo el derecho de proseguirla en ade- 
lante, si sus suscritores continúan honrándola con su protección. 

Con este objeto, y á fin de cultivar siempre con ellos re- 
laciones que nos serán siempre ocasión de gratitud y de envane- 
cimiento, hemo s resuelto dirijirles el prospecto de la 

SISTOniA D3 aiioi<r7r3LL, 

escrita en francés por el célebre Mr. de Villemain , y cuya tra- 
ducción se ha emprendido, considerándola como uno de ios libros 
que mas importa conocer en la presente época. Nuestros sus- 
critores podrán advertir que su precio se halla tan económica- 
mente calculado, que la entrega de á cinco pliegos impresos en 
buen papel y con notable esmero y elegancia, ha de costar á los 
señores que gusten tomarla el reducido precio de TRES REALES 
en esta capital, y CUATRO fuera de ella, franco de porte. Y á pesar 
de esta baratura, superior á todo cuanto se ha acostumbrado en 
Sevilla hasta ahora, todavía queriendo ir tan allá como poda- 
mos en justo desempeño de nuestro reconocimiento, ofrecemos á 
los señores suscritores que lo han sido á la REVISTA AN- 
DALUZA cada entrega de la historia de Cromwell , con 
los referidos cinco pliegos y sus correspondientes cubiertas al in- 
significante precio de DOS Y MEDIO REALES VELLON 
para los que estén en Sevilla , y tres para los de fuera de 
esta capital. Nos atrevemos á esperar que en cambio, per- 
suadidos de nuestro deseo de complacerles, ninguno de los se- 
ñores que hoy nos favorecen, abandonará la nueva publicación, 
que en este concepto nos tomarémos la libertad de dirigirles 
desde luego. 

Réstanos que hacer otra advertencia á nuestros lectores. 
No ha podido menos de llamar nuestra atención la escesivaes- 
tension que tiene el tomo 3.° de nuestra REVISTA, de lo cual 
ha sido causa el estar esperando la imprenta en que se publi- 
caba, nuevas y mas elegantes fundiciones , que esperamos nos 
sirvan si nuestro periódico ha de resucitar. 

Como quiera, teniendo dicho tomo mas de ciento seis plie- 
gos de impresión, hemos resuelto por consejo de algunos de nuestros 
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suscritores, dividirlo en dos, dando de cada uno los correspondien- 
tes índices, y la portada del cuarto, puesto que la del tercero 
ya lo fué con la entrega que le dió principio. De esta suerte, 
los señores que gusten puedan encuadernarlos con separación. 

Y con esto, y con la prevención de que los señores que 
tengan adelantado el importe de alguna suscricion pueden pre- 
sentarse á recojerle en la oficina en que la hubiesen tomado, 
damos fin á esta advertencia, deseosos de utilizar el espacio de 
esta última entrega para los materiales que debe contener. 


Í)ano0 artícttl00 

DE LITEKATCRA 

POR OOIT RADEOW CABRERA. 


M^El KüEVO SlfiNIFICADO QUE SOPO CAR CERVANTES A VARIAS VOCES POR 
ÉL MERO HECHO DE HABERLAS ASOCIADO CON OTRAs.=Tratando Hopacío de la 
circunspección con que debe producirse en orden á introducir nuevas 
voces en un idioma , nos dice que hablará de un modo escelente el 
injenioso escritor que acertare á juntar dos palabras conocidas; de ma- 
nera que una de ellas adquiriendo por medio de tal reunión un signi- 
ficado que antes no tenía, parezca absolutamente nueva. Asi es como 
quieren algunos ce'lebres humanistas que se entiendan los versos si- 
guientes de su arte poética. 

Dixens egregie', notum si callida verbum. 

Reddiderit juuctura novum. 

Es necesario confesar que en el punto de hacer que una palabra 
conocida por el mero y simple hecho de haber sido enlazada con otra 
compareciese revestida de un nuevo significado , fue en eslremo feliz 
el nunca bien ponderado ñliguel de Cervantes; y esto es, á mi modo 
de ver en lo que mas se muestra y resplandece la fecundidad y vive- 
za de su hermosa imajinacion. ¿Quien no conoce los vocablos castella- 
nos lecho r fementido? juntólos Cervantes, y el adjetivo fementido, 
que significa pérfido, por un tan atinado enlace recibió la nueva acep- 
ción de endeble ó falto de firmeza. No son menos conocidas las vo- 
ces de estaUo, y estrellado, y este adjetivo, que por su primitiva ins- 
titución vale sembrado ó lleno de estrellas, habiéndole reunido Cer- 


VARIOS ARTÍCULOS DE LITERATURA. 


815 


van les con el sustan ti vo eíía i/o, adíjuirió otra significación mas, cuales 
de lleno de agujeros por donde entra la luz del día. Tal es el sen. 
tido que nos presentan los dos adjetivos fementido y estrella do en es- 
te pasaje del Quijote, que se halla en el cap. 16 de la primera parte: 
«el duro y íementido lecho de don Quijote, estaba primero en aquel 
estrellado establo.» 

Creyó Don Juan Antonio Pellicer que Cervantes había dado el 
epíteto de estrellado al establo en que tenía Don Quijote su cama, por- 
que aun desde lo mas interior de el se ¿veían por de noche las estre- 
llas; y como esto no podía verificarse conservándose techado el esta- 
blo, no tuvo mas remedio que suponer, como supuso, derribada la te- 
chumbre, dejando por consiguiente reducido el dormitorio de D. Qui- 
jote á cuatro paredes sin otra cubierta que la del cielo. Todo esto si 
bien se mira, se contiene virtualmente en la nota puesta por Pellicer 
á la palabra estrellado, que dice de esta manera. =Estrellado. Destecha- 
do y descubierto desde el cual se velan las estrellas. 

Preciso es que el bueno de Pellicer al tiempo de estender su no- 
ta estuviese muy trascordado de lo que, sin duda alguna, había leido 
mas de una vez en la novela de Cervantes, intitulada Las dos donce- 
llas , pues en uno de sus pasajes se dice lo bastante para que hubie- 
ra podido venir en conocimiento de que el vocablo esíre/Zac/o no tenía 
en la autoridad del Quijote arriba inserta, el raro y estrambólic o sen- 
tido que se había imaginado , sino el que antes se dijo. He aquí el pa- 
saje de la novela: «Sentada sobre la cama estuvo esperando el día, 
«que de allí á poco espacio dio señal de su venida con la luz que en r 
«traba por los muchos lugares y entradas que tienen los aposentos de 

«los mesones y ventas y apenas vio estrellado el aposento con la 

«luz del dia cuando se levantó de la cama.» 

Son muchas las palabras que se hallan en las obras de Cervantes 
pertenecientes a' la clase de las dos que van especificadas. Si quisiera 
dar aquí menuda cuenta de todas las que tengo advertidas, sería qui- 
zá notado de prolijo; y así habré' de contentarme con apuntar algunas 
tomadas del Quijote, y serán las que primero me vengan á las manos. 

Aborrascadas, dijo don Quijote que Sancho tenía las barbas, para 
significar que las tenía «puestas á trechos, arremolinadas y enmaraña- 
das.» Part. l.“ Cap. oi.— Almohácenme estas barbas decía Sancho, por 
peínenmelas ó limpíenmelas con un peine. Parte 2.® cap. 32.=Soy 
de un linaje tal, decía la diieña Doña Rodriguez á don Quijote, que 
por él atraviesan muchos de los mejores de Asturias ; qué fue decir- 
le que se hallaba emparentada con muchas de las principales fami- 
lias de Asturias. Parte 2.^ cap. 18.=Aseguraba don Quijote que veía 
en Sancho una cierta aptitud para gobernar, que atusándole tantico el 
entendimiento, se saldría con cualquier gobierno: fue decir, desbara- 
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taiidole algo de su rusticidad, civilizándole un poco. Parte 2.* cap. 52. 
No permita el cielo, esclanió D. Quijote hablando del Br. Sansón Car- 
rasco, que por seguir mi gusto desjarrete la coluna de las letras, es- 
to es, que trunque la coluna de las letras. Part. 2.® cap. 7.=Pregun- 
tado don Lorenzo por su padre don Diego de Miranda que le había 
parecido don Quijote, respondió: él es un entreverado\oco, que fue de- 
cir; es un loco con lucidos intervalos. Part. 2.® cap. 18.=Uno de los 
cocineros que asistían á las bodas de Camacho, viendo las buenas ga- 
nas de comer que Sancho mostraba tener, le dijo: mirad si hay por 
haí un cucharon, y espumad una gallina ó dos: esto es, y sacad de 
una de esos ollones una gallina ó dos. Part. 2.^ cap. 20.=Cuenta Ci- 
de líamete que los peregrinos tudescos, con quienes se encontró San- 
cho á la vuelta de su gobierno, levantando todos á una sus botas en 
el aire, se estuvieron un buen espacio trasegando en sus estómagos las 
entrañas de las vasijas: es decir, que se estuvieron un buen espacio 
bebiendo del vino de las botas. Part. 2.® cap. 54. 

Basta ya de Cervantes. Lo que va dicho tocante á la gracia y 
facilidad de este hombre singular en reunir unas voces con otras, no 
ha podido menos de traerme á la memoria lo que al propósito es- 
cribe un autor moderno (Hermosilla en su arte de hablar en prosa 
y verso: tom. 1 pag. 189) en vista de un verso de Rioja que leemos 
en su canción á las ruinas de Itálica ; y sobre ello me parece que no 
será malo decir alguna cosa. El verso de Rioja es el siguiente: 

Campos de soledad, mustio collado. 

El indicado autor pondera mucho la combinación del adjetivo mus- 
úo con el sustantivo collado, que en este verso hizo el poeta, te- 
niéndola por una de aquellas agudas y acertadas reuniones de pala- 
bras que celebra Horacio; pero la combinación de Rioja, si he de ma- 
nifestar con franqueza lo que siento, juzgo que no es .del linage de 
las aplaudidas por Horacio. 

Mustio, ia, es una voz que nos ha venido de Moesto, ta , ter- 
minaciones masculina y femenina de ablativo del adjetivo latino moes- 
ius, ta, tum. 

Moestus entre los latinos tenia dos acepciones , la una propia y 
la otra figurada ó traslaticia , y su significado en ambas acepciones 
era el de triste , esto mismo al pié de la letra se verifica en Mustio. 

La palabra Mustio en el sentido propio no puede aplicarse sino 
es al hombre, porque la tristeza siendo como es , una pasión del 
ánimo, solo al hombre es á quien conviene con propiedad. Señor; 
decia el buen Sancho á D. Quijote , las tristezas no se hicieron pa- 
ra las bestias , sino para los hombres. Por traslación se aplica á 
otros diferentes seres , y sin salir de Rioja observamos que este poe- 
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ta ea el soneto primero de los amorosos, dijo mustio son, en el cuar- 
to , mustia selva-, en el octavo mustia flor; en el noveno mustio ris- 
co ; en el décimo mustio invierno ; en la silva á la rosa, mustia au- 
rora ; y por fin en la silva á la arrebolera , mustia arrebolera; que 
á la verdad no son pocos /m mí < ¿ os. 

Por otra parte Rioja no fue el inventor de la acepción figurada 
de mustio ; a'ntes la hablan usado otros escritores. 

Francisco de la Torre en la canción á la cierva. 

Con mil mustios bramidos 
Ensordeciste la ribera umbrosa. 

Herrera, elejía tercera: 

Y España deshacerse en mustio llanto. 

■fl quien será capaz de señalar el tiempo en que se empezó á 
dar el tributo de mustias á las plantas y flores marchitas , lánguidas 
ó decaídas de su vigor y lustre? 

De todo pues se infiere que el adjetivo mustio por su asociación 
con el sustantivo collado no recibió algún nuevo significado que antes 
no tuviese, y por consiguiente que en ninguna manera pertenece á la 
clase de voces de que habla Horacio en los versos del arte poética 
arriba copiados. Infiérese también que Rioja en ligar el adjetivo mustio 
con el sustantivo collado no tuvo mas mérito del que hubiera tenido 
aplicando á collado el adjetivo triste, siendo muy de notar que Rio- 
ja usó promiscuamente de estos dos adjetivos, habiendo dicho en el 
soneto tercero e\ triste invierno helado, y en el soneto décimo el »zmí- 
tio invierno helado. Quiere esto decir, que todo el mérito de Rioja en 
cuanto al particular de que se trata, consiste en haber usado con opor- 
tunidad de la acepción metafórica bien conocida de un vocablo , cosa 
muy. común y que todos los dias están haciendo los escritores aun los 
mas proletarios. 

REFLECSIONES sobre DA CRITICA QUE HACE DV ESCRITOR MODERNO DE UVA 
ESPRESIOV USADA POR EL MAESTRO FRAY LUIS DE lEOV EV UVA DE SUS ODAS.= 

El célebre agustiniano Fr. Luis de León en la estrofa X de la oda 
XII intitulada noche serena escribe lo siguiente: 

La Luna como mueve 
La plateada rueda , y vá en pos de ella 
La luz dó el saber llueve. 

La espresion dó el saber llueve es conocidatneiite una perífrasis, 
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y una perífrasis de que sin duda alguna se valió el maestro León pa- 
ra designar el planeta Mercurio. Don Josef Gómez HermosilJa en su ar- 
te de hablar, tomo 1 pag. 16J, la caliGca de estudiada y oscura, es- 
trañando que el maestro León hubiese caido en un defecto de seme- 
jante naturaleza y concluye su censura, haciendo por via de argumen- 
to estas dos preguntas: «¿Qué quiere decir una luz dó el saber llue- 
ve? ¿Ni como el saber puede llover en parte alguna y mucho menos 
en una luz?» 

Por los términos en que se halla concebida la segunda pregunta 
se vé claro haber entendido el señor Hermosilla, que el adverbio do 
de la perífrasis está en la acepción de la parte donde sucede ó en que 
se hace alguna cosa; y en esto me parece que ha procedido con en- 
gaño. Yo pienso que al sobre dicho adverbio dó está en la significación 
de la parte de donde viene ó de que nace ó procede alguna cosa; de 
manera que la espresion la luz dó el saber llueve sea equivalente á es- 
ta otra «la luz de donde, ó de la que el saber llueve. En este mismo 
sentido observamos que el maestro León usó del adverbio ¿fó en otros pa- 
sajes, como por ejemplo, en la estrofa V déla oda VI á Felipe Ruiz en 
la que se lee : 

Porque tiembla la tierra , 

Porque las hondas mares se embravecen, 

Dó sale á mover guerra 
El cierzo 

Esto es «De donde ó de que parta sale» fec. y en la traducción 
de la oda de Horacio Integer vitae, estrofa I.^ donde se dice: 

O ya en aquella parte , 

Que siempre está sujeta al inclemente 

Cielo, do no se parte 

Espesa y fria niebla eternamente. 

«Dó lio se parte espesa y fria niebla» vale tanto como decir, «de 
donde no se parte espesa y fria niebla.» 

Idéntica es la significación que dieron al adverbio do , por omitir 
otros autores , el marqués de Santillana y Pablo de Céspedes. El pri- 
mero en la canción intulada : Querella de amor, que finaliza así: 

Por ende quien me creyere 
Castigue en cabeza agena, 

E non entre tal cadena 
Dú no salga si quisiere. 

Y el segundo en el poema de la pintura, lib. II octava VI don- 
de hablando del caballo dice: 
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Que parezca en el aire y movimiento 
La generosa raza dó ha venido. ' 

Norabuena, se dirá acaso, norabuena que en la perífrasis de que se 
trata, esté el adverbio dó por de donde-, pero aun admitida esta su- 
posición, todavía subsistirá con toda su fuerza lo que se ha objetado 
arriba contra el maestro León, porque si es un despropóslio decir que 
el saber llueve en una luz, no lo es menos decir que el saber llueve 
de una luz. 

Valga la verdad: este es uno de aquellos argumentos, que según 
el dicho común de los escolásticos por probar demasiado no prueban 
nada. En efecto, si el tal argumento fuera de algún valor , probaría 
que también desbarró el maestro León cuando en la estrofa XII de 
la misma oda, llamó á Saturno padre de los siglos de oro, pues no 
se alcanza como un planeta haya podido ser padre, de los siglos de oro-, 

probaría pero dejémonos de redargüiciones, y pasemos á dar una 

respuesta categórica ai argumento. 

Cuando el maestro León dijo la luz ¿fo eZsa&er Zíueve, por supues- 
to que de ninguna manera fué su intención hablar de Mercurio en 
cuanto planeta, porque en una cabeza tan bien organizada como era 
la de este doctísimo español, no podía caber un tan solemne desatino. 
Habló ciertamente de Mercurio considerándole bajo el respeto de una 
deidad del paganismo: y es cosa bien sabida, que Mercurio entre los 
gentiles era tenido por el Dios de la elocuencia, y que con alusión á 
este tributo se le pintaba con unas cadenas de oro, que le salían de 
la boca, y con las cuales tenía presos por las orejas á cuantos le es- 
taban escuchando. Lo que por medio de tales símbolos quisieron sig- 
nificar los antiguos, es pues lo que el maestro León pretendió espre- 
sar, y lo que con efecto espresó, por las palabras ífo el saber llueve, 
que fué tanto como si en romance claro y paladino nos hubiera dicho 
que «de la boca de Mercurio manaba ó fluía un rio de elocuencia.» 
El verbo llover envuelve en sí una idea de copia ó abundancia; y por 
el mismo estilo hallamos haberle usado el gran Cerváutes en varios lu- 
gares del Quijote, y señaladamente en el capítulo XXII de la 1.® par- 
le. »Comenzaron á llover tantas y tantas piedras sobre Don Quijote 
«que no se daba manos á cubrirse con la rodela.» Y en el cap. 63 de 
la 2.* parte. «De aquella nación mas desdichada que prudente, sobre 
«quien ha llovido un mar de desgracias nací yo.» 

Baste ya de reflecsiones: con las que ván apuntadas quedan por 
una parte satisfechas las dos preguntas del Sr. Herraosilla, y por otra 
manifestado que la perífrases del M. Fr. Luis de León nada tiene de 
estudiada, y menos de obscura, sino es para aquellos que carezcan 
de las primeras nociones de mitolojía , á cuya pobre instrucción nunca 
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jamas se han acomodado, ni deben acomodarse los poetas en cnanto 
al modo de esplicar sus conceptos. 



CO.NJETca.VS SOBRE LAS ANOTACIONES DE FERNANDO DE HeRRERA A LAS 

POESIAS DE Garcilaso DE LA Veg A.=Fran cisco Sánchez, llamado el Bró- 
cense , puolicó sus anotaciones y enmiendas al poeta Garcilaso de la 
\ ega en el año de 1577 ; y en el de 1580 sacó á luz las suyas el 
célebre sevillano Fernando de Herrera. Van tan conformes estos dos 
ilustradores de Garcilaso en cuanto á las correcciones, y una gran par- 
te de las notas, que á mi parecer no habrá ni uno siquiera que, si 
las mira con atención , no se vea obligado á confesar que sin haber- 
se copiado el uno al otro, no era posible que hubieran venido á pa- 
lai en una conformidad tan absoluta. El erudito D. Tomas Xamayo de 
\ angas, anotador también de Garcilaso, su ilustre paisano, fundado 
sin duda en que las correcciones y notas de Herrera no babiau sali- 
do al público hasta tres anos después de andar ya en manos de to- 
dos las del Brócense, llegó á persuadirse que este famoso humanista 
habla sido el autor orijinal de las anotaciones y enmiendas ; y que 
el sevillano Herrera no babia hecho mas que repetirlas en su libro to- 
ina'ndolas da la obra del Brócense, pero huyendo de nombrarle con- 
tra lo que ecsijia la noble injenuidad que era de suponerse en una 
persona de tan buen injenio. 

De muy diversa manera sentirán , á no engañarme yo mucho, los 
curiosos que quieran tomarse el trabajo de leer con detención la no- 
ta puesta por Herrera al soneto VII de Garcilaso sobre la palabra í’d¿~ 
game del primer cuarteto. He aquí los términos en que está conce- 
bida la nota: pág. 108. «Atrévome á decir que sin alguna comparación 
«vá enmendado este libro con mas dilijencia y cuidado, que todos los 
«que han sido impresos basta aquí ; y que yo fui el primero que pu- 
«se la mano en esto; porque todas las correcciones de que algunos 
«hacen ostentación , y quieren dar á entender que enmendaron de in- 
«genio , ha mucho tiempo que las hice , ántes que ninguno se metie- 
«se en este cuidado ; pero estimando por no importante esta curiosidad 
<das comuniqué con muchos , que las derramaron en parte donde otros 
«se valieron dellas. » 

Dos cosas son en resúmen las que nos hace saber Herrera en el 
presente lugar: 1.® «que las correcciones de que algunos hacian ostenta- 
«cion queriendo dar á entender que eran suyas , mucho tiempo babia 
«que él las tenía hechas;» 2.® «que había comunicado sus correc- 
«ciones á muchas personas por las cuales luego fueron esparcidas éti 
«parajes donde no faltaron algunos que se valieron de ellas'» y es^s 
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proposiciones siiio aluden al Brócense no discurro á quien pueden apli- 
carse , pues fuera del Brócense no se descubre por aquellos tiempos, 
ni en los anteriores , persona que se hubiese dedicado á corregir las 
poesías de Garcilaso. Es lo cierto que el Brócense presenta casi todas 
sus enniicndas como parto propio de su injenio ; eslo también que 
Slalara con quien Herrera, según él mismo nos informa habia comu- 
nicado sus correcciones, trataba con tanta intimidad al Brócense , que 
este insigne literato mas de una vez le dá el nombre de su Pílades; 
y asi nada tendría de eslraño que por el conducto de Malara hubie- 
ra llegado á poder del Brócense una copia de las anotaciones de Her- 
rera sobre las poesías de Garcilaso. 

Desde que fueron impresas las anotaciones de Herrera hasta la 
muerte del Brócense corrieron como unos veinte años , y no parece 
creible que en tan largo espacio de tiempo no viera este curioso hu- 
manista Jas dos proposiciones contenidas en la citada anotación al so- 
neto de Garcilaso ; y vistas que no conociese, ó á lo menos sospechasen, 
que eran otros tantos tiros que Herrera habia disparado contra él con 
pólvora sorda. Mas apesar de esto el Brócense dejó correr las tales pro- 
posiciones sin darse por entendido , señal clara y evidente de que no 
pudo negar la verdad y justicia con que habían sido escritas. Yo así 
lo entiendo, y suponiendo en Herrera , como efectivamecte supongo, 
la veracidad que corresponde á un sacerdote grave y de costumbres 
severas cual por el testimonio de Rodrigo Garó nos consta haber sido 
aquel docto sevillano , le creo cuando con espresiones las mas claras y 
positivas nos asegura que «él habia sido el primero que habia puesto 
«mano en las correccioues de las obras de Garcilaso , y que las tenia 
« concluidas antes que ninguno se metiese en semejante empresa.» 

Eu conclusión. Las anotaciones y del Brócense son por 

la mayor parte las anotaciones de Herrera, pero descargadas de toda 
aquella erudición, que no conduce ni para la mas cabal intelijencia ni 
para la ilnstracion de Garcilaso, y á esto solo juzgaba el Brócense, y 
en mi concepto con muchísima razón , que deben limitarse las notas 
V glosas sobre el testo de los autores. Asi lo indica eo algunos luga- 
les de sus obras y señaladamente en la anotación á la copla 55 del 
Laberinto de Juan de Mena. 

Año de 1765 en la imprenta real de la Gaceta se hizo una edición 
de las obras de Garcilaso con notas escogidas. El editor calló su nom- 
bre : pero sábese que lo fue el Excmo. Sr. D. José Nicolás Azara. Es- 
te ilustre literato hablando en el prólogo de las notas del Brócense y 
de las de Herrera, se esplica en esta forma: «Al primero (alBrocen- 
«se) debe mucho nuestro autor (Garcilaso), pues sobre haber corregido 
«cuauto pudo sus versos , anotó los pasajes de los poetas que imitó; el 
fcegundo. (Herrera) compuso un difuso comentario, en que conforme 
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«al gasto de los comentadores de su tiempo dijo cuanto sabia.» 

Tal es á la letra la esplicacion del Sr. Azara, la que en resumidas 
cuentas viene á ser una repetición de lo que como siglo y medio an- 
tes habla estampado Tamayo de Vargas en su edición de Garcilaso. 
Con lo que arriba queda espuesto sin necesidad de mas, me parece 
que el lector tiene lo bastante para decidir que juicio deberá formar- 
se acerca del modo de pensar del mencionado Sr. Azara en orden á 
las notas del Brócense y de Herrera. 


mu AIGIEIHOAIT. 

{Continuación de la novela casada^ soltera y madre, in$er- 
ta en los números anteriores.) 


1 . 

PENAS DESCONOCIDAS. 


— Olí! por piedad! no digáis mas. Sí: con vos sere franca: os diré 
toda la verdad de mi alma» Ay! no puedo ya hacer otro tanto con na- 
die: estoy para siempre condenada á mentir. El mundo exije de noso- 
tros continuos é hipócritas gestos: quiere qué traigamos siempre una espe- 
cie de máscara, y bajo pena de oprobio nos obliga á obedecer sus ca- 
prichos. Señor cura, hay dos clases de maternidad. Antes ignoraba yo 
estas distinciones: hoy las sé demasiado, por mi desgracia. Yo no soy 
madre sino á medias: ah! mas me 'valiera no ^erlo del todo! No os es- 
tremezcáis. Saint-Lange es un abismo en que se han sepultado muchos 
sentimientos falsos, en donde me han aparecido por primera vez luces 
muy siniestras, en donde para mí se han derruido los frágiles edificios 
de las leyes contrarias á la naturaleza. Tengo una hija ¡es verdad! soy 
madre; asi lo quiere la ley. Pero vos, que teneis un alma tan delicada- 
mente compasira, quizá comprenderéis los ayes de Una pobre mujer, que 
no ha dejado penetrar en su Corazón ningún sentimiento facticio. Dios 
será mi juez; pero no creo faltar á sus leyes cediendo á los afectos 
que ha puesto en mi alma: pues bien: ved aquí lo que ella me dice. 
Un hijo ¿no es la imágen de dos seres, el fruto de dos corazones tierna- 
namente confundidos? Pues bien: si su existencia no está unida á to- 
das las fibras del cuerpo como á todas las ternuras del alma, sino re- 
cuerda una edad de amores y ds felicidad, y aquel lenguaje lleno de 
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eüibriaguaz y do ariiiom'a, y aquellas ideas tan puras y tan dulces. .ese ni- 
ño es un aborto, es una creación manca. Pues A'ed aquí porqué mi pobre 
Helena no es hija mía: lo es solamente de su padre: es hija del deber y de la 
casualidad. En mi no puede hallar otra cosa que el instinto de la mu- 
jer, la ley que nos impele con fuerza irresistible á protejer la crialu- 
j'a que se ha animado en nuestro seno. Ante los ojos del mundo soy 
irreprensible: ¿no he sacriíicado a' mi hija mi vida y nii felicidad? sus 
gritos penetran basta el fondo de mis entrañas, y si se cayese al rio, 

me arrojaría a s.icarla. Pero apesar de todo no está dentro de mico- 

lazon! Ah! tlamor me ha hccíio soñar una maternidad mas grande, mas 
completa. Soy para Helena lo que en cl orden natural, y entre los de- 
más seres animados déla creación, fuera del hombre, es una madre pa- 
ra sus hijos. Cuando ya no me necesite, todo Labra' concluido entre 
nosotras: quitando la causa, cesarán los efectos. Sí; esto es verdad: lo 
.Siento dentro de mí. A medida que minina crece, mi corazón se vá 
cerrando para ella. Los sacriGcios qae le he hecho, nos han separado; 
con otro hijo, lo conozco, mi corazón hubiera sido inagotable; con él si 
une no bnbiera habido sacrificios! :con él si que todo me hubiera sido fa- 
cil V agradable; Ya lo veis, señor; la razón, la religión, todo dentro de 
mí carece de fuerza para luchar con mis afectos. ¿Y porqué no ha de 
querer morir una pobre mujer que ni es madre, ni esposa, y que pa- 
ra mayor desgracia suya, lia podido entrever el amor en su inefable 
liermosura, la maternidad en su ilimitada delicia? ¿Qué le queda va 
que ser, ni que esperar sobre la tierra? Sí: os voy á decir lo que sien- 
to. Cien veces cada dia, cien veces cada noche se apodera uti volcan 
de mi frente y de mi corazón, cuando algún recuerdo, que no me atre- 
vo ú combatir, me trae la imájeii de la felicidad, de aquella felicidad 
que hubiera disfrutado, si me luibiera casado con él! Y por grande que 
fuera esta felicidad , todavía rae la figuro mayor. Tan crueles ideas 
liacen enmudecer todos mis demás sentimientos, y rae digo á raí mis- 
ma; «Oh Dios mío! ¡cual hubiera sido mi vida, si..., (y se ocultó la 
cara entre las manos, prorrumpiendo en un torrente de lágrimas.) Ya 
lo veis, ya A'eis hasta lo mas íntimo de mi corazón. ¡Un hijo de él! ün 
liijo de él me hubiera hecho aceptar resignada las mas horribles des- 
gracias! El Dios, que murió cargado con todos los delitos de los hom- 
bres, me perdonará este pensamiento que me asesina ; pero el mundo! 
el mundo sé yo que es implacable, que se rie de lo que no compren- 
de, que escarnecería mis dolores! Pues bien; quiero hacer al mundo una 
guerra á muerte : quiero renovar sus usos, sus costumbres, quiero tener 
el placer de destruirlos todos. Por ventura . ¿no me ha herido él en 
todas mis ideas, en mis fibras, en todos mis sentimientos, en todos mis 
deseos, en todas mis esperanzas, en lo que fue, en lo que es, en lo 
que podrá ser? Para mí, la luz es obscuridad, el pensauiiento un pu- 
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ñal, mi corazón una llaga, y mi hija... .mi hija misma una negacioni 
Sí : cuando me habla, quisiera oirle otra voz: cuando me mira, quisie*. 
ra verla otros ojos. Ahí está, fija siempre, siempre delante de mí pa.. 
ra atestiguarme todo lo que debía ser, todo Jo que no es! Oh! no la 
puedo resistir! Alguna vez me sonrio con ella , como si quisiera im- 
demnizarla del cariño que le robo. ¡Cuanto padezco! ah! sí! padezco mu», 
cho para poder vivir. Y me tendrán por una muger virtuosa! Es ver- 
dad que no he faltado á mis deberes; el mundo me colmará de elo- 
jios. Ay da mí! he combatido el amor involuutario , al que no debía 
ceder: pero ¿he podido conservar mi corazón? Oh! este, (dijo ella po- 
niendo la mano sobre él) este no ha sido mas que de un solo dueño. 
Mi hija lo conoce bien. Hay en la mirada da una madre, y en su voz 
y en sus cariños una fuerza secreta, que penetra en el alma de los hi- 
jos: pues bien! mi pobre niña no siente temblar mi voz, ni humede- 
cerse mis ojos de ternura cuando la tomo en mis brazos , cuando la 
veo, cuando la hablo! Ella me lanza miradas acusadoras que no pue- 
do soportar. Algunas veces roe estremezco al pensar que puedo en- 
contrar en ella un tribunal, que me condenaría sin oirme! Quiera el cie- 
lo que el odio no se introduzca algún dia entre las dos! Dios mió, Dic.s 
niio! antes morir! que no salga yo mas de Saint-Lange! Quiero ir á 
otra vida, á otro mundo, donde volvere á encontrar á la otra mitad <le 
mi alma. Ah! perdón, señor cura, ¡perdón! Estoy loca: no se lo que 
me digo! Pero estas palabras me ahogaban: ya las he dicho! Ah! vos 
también lloráis! ¿es verdad que no me despreciaréis? Helena , Helena, 
hija mía! ven! esclaraó con un tono de desesperación al oir á su niña 
qne volvía de paseo. 

La pobre criatura vino bulliciosa y risueña; traía una mariposa que 
acababa de cojer; pero al ver llorar á su madre, calló, se acercó á ella, y 

dejó que le besase la frente. 

=Qué hermosa será con el tiempo! dijo el sacerdote. 

Toda á su padre, respondió la marquesa acariciando espresiva- 

mente á su hija, como para satisfacer una deuda, ó acallar un remor- 
dimiento. 

=Que caliente estás, mama';— 

==Vája, veta allá dentro, hija niia.== 

Y la niña se fuá, sin dar muestra de sentimiento, ni mirar siquie- 
ra á su madre. Parecía que gozaba en no ver aquel semblante tan tris- 
te, como si comprendiera que los afectos que en él se pintaban, no le 
eran favorables. La sonrisa es la dote , el idioma , la espresion de la 
maternidad; y la marquesa no podía senreirse. Así cuando después de 
esto miró al cura , se ruborizó ; había querido portarse como madre- 
pero ni ella ni la hija habían sabido mentir. En efecto; los besos que 
dá una mnjer con toda la verdad de su corazoa, tienen como una am- 
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l)rosía divina, y parece que llevan consigo toda el alma: son como un fuego 
sutil que penetra el gorazon, y que el corazón recibe sediento; al pa- 
so que los que no esta'n acompañados de aquel afecto, punzan, y son 
a'speros. y secos. £1 clérigo penetrá esta diferencia: sondeó el abismo 
que media entre la maternidad de la carne y la maternidad del co- 
razón: lanzó sobre aquella muger una mirada inquisitorial, y dijo des- 
pués de una pausa :*=-Sí ; teneis razón! mas os valiera haber muerto, 
señora! 

=Con que ¿comprendéis al fin mis sufrimientos? Sí; lo veo, con- 
tinuó ella) cuando vos, sacerdote cristiano , adivináis y aprobáis las 
crueles resoluciones que aquellos me han inspirado. Sí: he querido dar- 
me la muerte ; pero me ha faltado valor! Mi cuerpo ha sido cobarde, 
cuando mi alma tenía aliento; y cuando mi mano no temblaba ya, mí 
alma empezaba á vacilar. Ignoro cual es el secreto de estos comba- 
tes y de estas alternativas. Soy una pobre mujer, la mas débil de to- 
das las mujeres, que no sé lo que quiero, ni tengo fuerza mas que 
para amar. ¡Con cuanto desprecio me contemplo á mí misma! Por la 
noche, en tanto que mis criados dormían, me levantaba y me iba al es- 
tanque llena de ánimo. Apenas llegaba allí, y subía al borde, mi dé- 
bil naturaleza retrocedía horrorizada ante la idea de la destrucción. Os 
confieso mis debilidades. Apenas volvía á mi cama, recobraba mi valor 
y me avergonzaba de mi misma. En uno de estos momentos, he toma- 
do opio: lo que he conseguido, ha sido sufrir mucho, pero no morir! 
Es que había creido apurar el pomo que lo contenía, y solo había be- 
bido la mitad. 

==Perdida sois, señora! contestó el cura con una voz grave, que 
ahogaban las lágrimas. Volveréis al mundo y engañaréis al mundo: allí 
buscaréis y hallaréis lo que tal vez creáis que es una compensación de 
vuestros males; pero dia vendrá en que sufráis el castigo de vuestros 
placeres, y entonces..., 

=¿Quien? ¿yo? (esclamó ella) y ¿pensáis que iré á entregar al 
primero que se me presente mintiendo una pasión , los tesoros mas 
preciosos de mi corazón? No, no! mi alma se consumirá para siempre 
en esta Pama tan pura. Mi porvenir es horrible: ya lo sé: la mujer no 
es nada sin el amor; la belleza, nada sin el placer; pero si la felici- 
dad se me presentara otra vez, ¿otra vez no volveria el mundo á con- 
denarla? Debo á mi hija el conservarle á su madre honrada y respe- 
table. Estoy encerrada dentro de un círculo de hierro , del cual no 
puedo salir sin iguoiniaia.. Los deberes de la familia, por lo mismo que 
los eumplo sin recompensa, me serán insoportables: maldeciré la vida; 
pero mi hija tendrá siempre que respetar en mí la apariencia de una 
buena madre. En vez de los tesoros de cariño, que le he negado, yo 
le daré tesoros de virtud. Ni aun deseo vivir para saborear las dul- 
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zuras que dá á una madre la felicidad de sus hijos. Yo no creo en la 
felicidad. ¿Cual será la suerte de Helena? La misma que yo he teni- 
do. ¿Qué medios tiene una madre para asegurar á su hija que el hom- 
bre con quien la une será un esposo íegun su corazón? La sociedad, 
que condena otros estravios , permite, tolera, promueve la unión in- 
mediata, harto mas horrible, de una pobre muchacha, inocente, senci- 
lla, con un hombre á quien no ha conocido mas que dos ó tres me- 
ses: y cuenta, que el sacrificio es para toda la vida! Si al menos, ya 
que le ofrecéis compensación en sus dolores, la colmarais de conside- 
raciones, le guardarais su reputación: pero no! el mundo calumnia á las 
mas virtuosas de nosotras. Tal es por lo común el destino de las mu- 
jeres: para las unas, el estravio, el escándalo y la vergüenza: para las 
otras el martirio secreto, el dolor y la desesperación! Lasque no tie- 
nen dote, no se casan, se vuelven caprichosas, pierden la razón, has- 
ta que por líltimo se mueren: ¡para ellas no hay compasión ni mise- 
ricordia! Ni la belleza ni las virtudes son moneda que pasa en esa fe- 
ria humana; ¡y á esta sentina de egoismo , llamáis Id sociedad^. ¿Por 
que no prescribís que las mujeres no tengan bienes de fortuna? Al 
menos entonces las escojiérais no por vil interes, sino según los senti- 
mientos de vuestros corazones! 

=Señora, vuestros raciocinios me convencen de que ni los lazos de 
la familia, ni el espíritu religioso pueden nada con vuestro corazón. 
Asi es que entre el egoismo social que os hiere, y el egoismo de la cria- 
tura que busca los placeres, vuestra elección no será dudosa. 

=La familia! ¿y existe la familia por ventura? Niego que exista 
en una sociedad, que á la muerte del padre ó de la madre, parte sus 
bienes, y hace que cada uno se vaya por su lado. La familia es una 
asociación temporal y fortuita que disuelve prontamente la muerte. Nues- 
tras leyes han roto las casas, las herencias, la perpetuidad de los ejem- 
plos y de las tradiciones, No encuentro mas que escombros en derredor 
d e mí. 

Está visto, señora. No os volveréis á Dios sino cuando os haga 
sentir el peso de su mano. ¡Quiera él en su misericordia darnos tiempo 
para reconciliarnos con él! Buscáis consuelo sobre la tierra , sin cui- 
daros de levantar los ojos al cielo. El filosofismo y el interes perso- 
nal han corrido vuestro corazón : estáis sorda á la voz de la relijion 
corno lo están los hijos de este siglo incrédulo! Pero los placeres de 
este mundo no enjendran mas que penas. Vais á trocar unos dolores 
por otros. ¡Hé aquí todo lo que os podéis prometer! — 

Yo haré fallar vuestra profecía, replicó ella con cierto movimiento de 
despecho. Sabré ser siempre fiel al que perdió su vida por mí. 

¡Señora, señora! repuso él naoviendo la cabeza. El dolor de por 
vida no cabe mas que en las almas preparadas por la relijion. — 
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Dijo , y bajó respe taosamen le los ojos, para no dejar penetrar la: 
duda que debió pintarse en su mirada. La enerjía de las quejas pro-- 
feridas por la marquesa, le habia penetrado de tristeza: reconocía el 
yo humano disfrazado bajo mil formas : desesperaba ya de ablandar 
aquel corazón que el mal habia secado y endurecido en vez de en- 
ternecerlo, y en que el grano del sembrador divino no habia de ger- 
minar , puesto que su voz dulcísima habia de ser ahogada por el gran- 
de y terrible clamor del egoismo. Apesar de todo desplegó la cons- 
tancia de un apóstol , y volvió una y otra vez y mil veces, siempre 
con la esperanza de reconquistar para Dios aquella alma tan noble y 
altiva; pero perdió de todo punto el a'nimo en cuanto echó de ver 
que la marquesa no gustaba de su conversación, sino porque hallaba 
consuelo en hablar con alguien del que ya no existia. No quiso pues 
rebajar la dignidad de su ministerio , haciéndose cómplice de una pa- 
sión. Dió punto á tales conversaciones, y volvió por grados á aque- 
llas que no contienen mas que generalidades y cosas indiferentes. En 
esto llegó la primavera. La marquesa hallaba ya alguna distracción á 
su profunda tristeza y por falta de otras ocupaciones, se ocupó en re- 
conocer aquellas posesiones, y mandó hacer algunos trabajos. En el mes 
de octubre, dejó su viejo castillo de Saint-Lange , en donde habia re- 
cobrado su frescura y lozania en la ociosidad de un dolor, que vio- 
lento al principio , habla ido después amortiguándose poco á poco en 
la melancolia , como acontece á un plomo atado á la estremidad de 
una cuerda , que lanzado al principio por una mano vigorosa, después 
de algunas oscilaciones en que vá perdiendo por grados su primer im- 
pulso , viene por último á detenerse. La melancolia se compone tam- 
bién de una serie de oscilaciones morales, de las cuales la primera 
está próxima á la desesperación , al paso que la última raya con el 
placer. En la juventud, es el crepúsculo de la mañana ; en la vejez el 
de la tarde. 

La marquesa dejó pues, la aldea para volver al mundo. Al atra- 
vesar el pueblo en su carruaje, se encontró con el cura que volvia 
de la iglesia á su casa. Saludóla el buen párroco; mas al contestar ella 
el saludo, bajó los ojos , y volvió á otro lado la cabeza, para no vol- 
ver á verle mas. Y es que el virtuoso párroco habia penetrado has- 
ta lo mas íntimo del corazón de aquella pobre y pretendida Artemi- 
sa; !oh cuan dolorosamente justificó ella en adelante aquellas tristes 
predicciones! 
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COMEDIA EN TRES JORNADAS Y EN VERSO, 

POa D. ASGEt DE SAAVEDRA , DUQUE DE RIVAS. 


Ccon este título hemos visto poner en escena la noche del 4 del 
actual el drama, de que habíamos oido hablar favorablemente, tenien- 
do el gusto de que no quedaran desmentidas las esperanzas, que al 
saber cual era su autor, concebimos, por el entusiasmo con que el pu- 
blico recibió la obra del señor Saavedra , prodigándole los mayores 
aplausos. 

El drama, de que nos vamos á ocupar, pertenece al género histórico, 
cultivado por nuestros mejores poetas del siglo XVII, de que son prue- 
ba El mejor alcalde el rey,y La estrella de Sevilla de Lope, la Judia 
de Toledo de Diamante, Rey valiente y justiciero de Moreto, el Mé- 
dico de su honra de Calderón, y otros muchos, en cuyas obras se en- 
cuentran sino hechos históricos consumados , al menos grandes y ele- 
vados caracteres , que esclusivamente pertenecen á la historia, y que 
dan una idea de los personages tal vez con mas verdad y vigor que 
aquella. Como estas produciones está lleno el Crisol de la lealtad de 
vida y movimiento, de situaciones de grande efecto y en estremo apa- 
sionadas , y de cuantas bellezas pueden contribuir á arrebatar el áni- 
mo del espectador, teniéndole ora suspenso y agitado , ora haciéndole 
dar treguas al corazón por medio de graciosas y naturales escenas, que 
tienen lugar entre gente rústica y sencilla:. Si hubiéramos de juzgar 
esta producción por las reglas de Aristóteles y de Horacio , tendría- 
mos ciertamente que reprender esto mismo, que elogiamos, porque se- 
gún aquellas está vedado al chueco mezclarse , ni ménos hermanarse 
con el conturno; pero como nosotros no conocemos otras reglas mas 
que las que la naturaleza y la razón imponen á las artes y como en 
esta producción esté guardada estrictamente la unidad de acción y de 
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ínteres, sin que haya cosa que ofenda notablemente la verosimiiitod, 
creemos que bien puede darse al olvido en parte la legislación aristo- 
télica, no faltando por esto el interes ni el méiito á obras semejantes. 

El argumento de esta estriba en un hecho histórico , que refiera 
el P. Juan de Mariana en el libro XI, cap. 9 de su Historia general de 
España , sobre el cual escribió D. Juan Ruiz de Alarcon otra comedia, 
titulada la Crueldad por el honor. Pero el Sr. Duque de Rivas, dán- 
dole un giro nuevo y original, aunque sin olvidar algunas escenas del 
poeta antiguo , ha mejorado en gran manera este argumento , despo- 
jándolo de muchos incidentes repugnantes é inverosímiles y poniendo 
en su lugar escenas de mucho efecto y de grande pasión, que levan- 
tan el mérito de su drama en sumo grado sobre el de la comedia de 
Alarcon. Pereció á manos de los musulmanes en la batalla de Seriñena 
D. Alonso I, rey de Aragón, á quien dieron sus vasallos por nombre el 
glorioso título de Batallador , y no habiéndose hallado su cadáver des- 
pués de tan señalada y sangrienta refriega, dió pábulo esta circuns- 
tancia á las voces, que entre el vulgo corrieron, asegurándose que no 
habla fallecido de las heridas que recibiera , y que curado de ellas, y 
lleno de vergüenza por haber perdido una batalla el que tantas ve- 
ces habla sido vencedor, pasó á combatir contra los moros de la tier- 
ra santa , olvidándose de su reino y de su gloriosa fama. Veinte años 
después de este acontecimiento lastimoso , durante la menor edad de 
Alfonso II y las turbulencias , motivadas por la muerte de su padre 
D. Ramón , aprovechóse de esta conseja «un cierto embaydor que, 
«como refiere el mismo Mariana , se hizo caudillo de los que mal pen- 
«saban, con afirmar publicamente que era el rey D. Alonso. Su lar- 
«ga edad, añade, hacía que muchos le creyesen, las facciones del ros- 
tro no de todo punto desemejables.» 

Sobre este hecho, pues, fundó Alarcon su Crueldad por el honor 
y sobre el mismo ha escrito el señor Saavedra su Crisol de la lealtad-. 
ambos han dado un apellido ¡lustre á su personage para ennoblecerle 
y ambos han presentado á su hijo adornado de nobles sentimientos en 
contraposición de la maldad del usurpador ; pero Alarcon ha quedado 
muy atrás , al pintar el carácter de este. Su personage no inspira 
ínteres alguno, ni tampoco arranca lágrima alguna su desgracia; por- 
que está dotado de un carácter sediento de venganza , único móvil 
de sus acciones, y es verdaderamente criminal. No sucede así con el 
D. Lope del Crisol de la lealtad ; si obra mal , lo hace impulsado por 
las sugestiones de Mauricio, fingido monge griego ; y si ambiciona ocu- 
par el trono de Aragón, es solamente por el deseo de labrar la felici- 
dad de su hijo D. Pedro. A cada paso se le ve detenerse á meditar lo 
arriesgado de su situación, lo criminal y deshonroso de sus proyectos, y 
lo aventurado de su empresa , que el malvado monge le pinta como fácil 
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y hacedera; y no porque tema perder la vida , única consecuencia de 
su vencimiento , sino porque ha de quedar manchado su honor y disi- 
famado su nombre, y este es el mayor suplicio , que puede imponér- 
sele , la mas fuerte re'mora de sus acciones. 

El carácter de D. Sancho en la Crueldad por el honor está di- 
bujado solamente ; pero dibujado con intelljencia y lleno de interes; 
colocado entre la lealtad , el honor y la piedad filial, se vé espuesto 
a' luchar con mil afectos, á cada cual mas digno de llamar la atención 
de los espectadores, y cumple con entereza con las contrarias obli- 
gaciones, que se ha impuesto. El de D. Pedro en el Crisol de la leal- 
tad está pintado con mas valor y es de mas bulto y relieve : la lucha, 
que sostiene con su padre, cuando este le comunica que es hijo suyo, 
no dando crédito á quien ha mentido otra vez , basta solo para carac- 
terizar á un personage , como D. Pedro de Azagra , que reconviene 
á su paiire , diciéndole , cuando aquel esclama ; 

Dox LOPE.==SI vuestro padre viviera 

DOX pe 0 ro.=A la reina defendiendo 

Y su obligación cumpliendo. 

Vuestra audacia confundiera. 

Dox LOPE.=¡Cielos! la sangre me ahoga, 

¡Que dura reconvención!.... 

Esta situación , en que combaten tan vivamente los afectos de 
un padre , que en el fondo tiene nobles sentimientos , con la entere- 
za varonil y heroica de su hijo , que por no faltar á sus juramen- 
tos , ni á su lealtad, desoye los ruegos de aquel, despreciándolo has- 
ta el punto de amenazarle, es altamente digna del talento del señor 
Duque de Rivas , de un efecto sorprendente y muy superior á las dos 
escenas, en que hace Alarcon á Ñuño Aulaga, que tal es el nombre, 
que dá al impostor , rogar á su hijo , prodigándole las mas grandes 
caricias y mercedes. 

También ha sobrepujado el señor Sáavedra á Ruiz de Alarcon eti 
la situación , en que D. Pedro se introduce en la prisión para liber- 
tar á su padre del deshonor, que le espera, pagando su criminal con- 
ducta con el ultimo suplicio: en la Crueldad por el honor dá Sancho 
á su padre un puñal, prometiéndole consumar la venganza de la inju- 
ria , que á semejante crimen le había impulsado , y Ñuño se obstina 
en no recibir la muerte siuó á manos de su hijo, para que tome par- 
te en una acción cometida por evitar la deshonra de su nombre, com- 
placiéndole Sancho, y justificando así él título de la comedia: én el 
Crisol de la lealtad trata D. Pedro de consolar al desventurado an- 
ciano , dándole el nombre de padre , y éste despedazado por los re- 
mordimientos y por la infamia , que ha atraído sobre el buen nombre 
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dé SU hijo, espira, stu atreverse á echarle la bendición, por no man- 
char la pureza délos sentimientos, que le animan. Los caracteres del 
padre y del hijo tocan al sublime en esta situación , y nos conmue- 
ven y arrebatan , haciéndonos derramar lágrimas de dolor; mien- 
iras que en la comedia de Ruiz de Alarcon solo vemos la sangre fría 
de un hombre de no buen corazón , que se arrepiente, y la cegue- 
dad de un hijo , que tan fácilmente se presta al crimen, dando gus- 
to á la barhárie de su padre y rompiendo á sabiendas los mas sagra- 
dos vínculos , por sostener una preocupación. He aqui la escena tier- 
na y pa télica , á que nos referimos en el Crisol de la lealtad ; 

nos LOPE.=¡xiy! ¡mancebo!.. ..basta ya. 

Si don Alonso no soy. 

En este sitio en que estoy 

Y eu donde ahogándome vá 
Ya mi dolor , soy un ente 
Incomprensible... .(co/z esfuerzo) que no es. 

Ni ser puede aragonés; 

Que aquí no tiene pariente. 

O el soberbio emperador , 

O un oscuro aparecido. 

Sin nombre, sin apellido 

Y sin familia..... 

Dox tmM =={-dbatido) ¡Oh rigor 

De mi embravecida suerte! 

{Resuelto.) 

Pues que sea ó no vuestro hijo 
Amaestra bendición ecsijo 
En esta hora de la muerte. 

(Convulso y horrorizado.) 

BOX LOPS.=¿Que escucho? ¡mi bendición!! 

¿La bendición!. ..¡infelice! 

De este ser, á quien maldice 
El Eterno?.... ¡oh confusión!... 

{Cae moribundo en brazos de don Pedro.) 

¡Ay!., que me siento morir... 

No puede mi larga edad 
El peso de iniquidad , 

Que me abrasa, resistir. 

Dox PEDRO.=¡Padre!!! 

DON’ LOPE. ==E se nómbreme ahoga,.. 

Mi corazón se revienta. 

• A mi Dios voy á dar cuenta. 

Conoció Alarcon seguramente el efecto repugnante, que debia de 
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causar la escena del padre y el hijo, é iutentó borrarlo, descubrien- 
do en la iillima escena de su comedia que Sancho no era hijo de 
ríuño, y sí del enemigo de este, por hallarse en cinta de dos meses 
su madre, cuando contrajo matrimonio con Ñuño Aulaga. Pero est'u 
declaración no borra en modo alguno la impresión, que el público ha 
recibido, ni rebaja un punto el horror del parricidio. En lugar de esta 
escena desatinada de Alarcon, ha puesto el Sr. de Saavedra una en- 
tre la reina, doña Isabel, amante de D. Pedro , y este, en que el último 
declara que es su padre el impostor ; que ha dado muerte al infa- 
me Mauricio , que á tanto crimen le había conducido , 3"^ pide final- 
mente á la reina , que haga caer sobre su cuello el hacha del ver- 
dugo, para pagar el delito que acaba de cometer y para que termine 
en él la raza de los traidores : la reina lejos de asentir con los rue- 
gos de D. Pedro , lo perdona , dándole por cimera de sus armas un 
puñal: 

Y ese acero , que destila 
Cálida sangre , será 

j Cimera de vuestras armas 

Y un nuevo timbre de hoy mas. 

Y á pesar del oculto y vivo amor , que siente en su pecho por 
tan bizarro joven, consiente en que se una á Isabel, hija del ancia- 
no Fortuii Torrellas , que habia sido seducido por las apariencias y 
declarádose en favor de D. Lope de Azagra. Pero el hijo de esteno 
acepta tanta felicidad, hasta que no haya lavado la infamia , que pesa 
sobre su honor , volando á combatir á los musulmanes para conseguir- 
lo á costa de sangre enemiga. 

No ha sido menos feliz el señor Duque en los episodios, que ha 
injerido en la acción principal , obteniendo inmensas ventajas sobre 
Alarcon : los amores de D. Pedro y doña Isabel y la oculta .mciina- 
cion de la reina hacia aquel gallardo mancebo, que tan denorjadamen- 
te se lanzó en la liza para defender sus derechos , dan origen á mu- 
chos incidentes en estremo dramáticos y hacen concebir al espectador 
el mas vivo ínteres por los personages, que tan nobles sentimientos 
abri'i'an. También ha estado afortunado el Sr. Saavedra en la creación 
del carácter de Mauricio , que aparece siempre al lado del infeliz 
Azagra , como el genio del mal , para animarle y fortalecerle en me- 
dio de su criminal empresa: astucia, maldad de corazón, reserva y 
decisión son las dotes, que caracterizan á este ambicioso aventurero, 
que sueña con la esperanza del mando , y las distinciones, que ha de 
hacerle D. Lope, al asentarse sobre el trono de Aragón. Asi cuando 
aquel desgraciado sale temeroso, triste y confundido por la entereza 
y la lealtad de su hijo, de la prisión en que tienen á aquel v.dero- 
so joven, le reconviene^en^ estos términos:, 

íí.AUJiicio.=¿Qué pronuncias, D. Lope? Tu deliras. 
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TÚ , tan docto maestro 

En fascinar la gente 

¿Acaso no has logrado astuto y die stro 

Conquistar á ese joven imprudente? 

¿Incre'dulo persiste?.... 

¿Cómo le hablaste, pues? ¿Qué le dijiste? 

Dox LOPE.==¡ Ay....! alentar no puedo. {Temblando) 

Cuanto miro me espanta. 

Mi pecho aprieta aterrador el miedo, 

Hiélaseme la voz en la garganta: 

¡Me persigue aun mi hijo!!... 

MAURICIO .= Vuelve , D. Lope, en tí; dime qué dijo. 

DOX i.oPE.=Mauricio retrocedamos. 

MAURICIO. =¿A donde,^.. ¿Porqué?. ...jamas, {con viveza.) 

No podemos ir atrás. 

¿No contemplas donde estamos?.... 

Y mas adelante en la misma escena: 

MAuRicio.=Te juzgué mas animoso 
Y de vejez mas robusta. 

Que á sospechar vive Dios, 

Que tan miserable era 
Jamas Aragón nos viera 
En tal empresa á los dos. 

¿De un mancebo alucinado. 

Que conoce el mundo apenas. 

Las declamaciones , llenas 
De celo mal meditado. 

Tan ridicula influencia 
Pueden tener sobre tí?... 

De mas temple te creí. 

De mas madura esperiencia. 

El carácter de Beerio , payo que contribuye también por su par- 
te á llevar á cabo la acción del drama, nos ha parecido bastante ver- 
dadero y animado , matizando con sus gracias y chistes el cuadro som- 
brío que á nuestros ojos presentan los dos personages , de que nos he- 
mos ocupado ya , y que llenan, como dos colosos, las dimensiones del 
grandioso lienzo, en que se nos ofrecen. 

Hubiéramos deseado , para no hallar motivo á la censura, que e! 
primer acto fuera un poco mas corto , apesar de ser tan complicada 
la esposicion , que en el se hace ; y nos parece que si el Sr. Saave- 
dra, en lugar de haberse limitado á tres actos, hubiera estendido la 
acción de su drama á cuatro ó cinco, habría tal vez podido desarro- 
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jlarla con mas libertad y desembarazo j dando así mas tiempo á los 
espectadores para comprender enteramente el argumento y hallando 
en la ejecución mas puntos de apoyo, en que descansar cómodamente. 
Estos son los defectos , da xjue adolece, en nuestra opinión la come- 
dia ; no quisie'ramos que su autor llevase á mal semejante advertencia, 
bija de nuestra imparcialidad y buena f é j pero empeñados en decir 
nuestro dictamen francamente, no hemos podido resistir al deseo de 
señalar lo bello y lo defectuoso , único medio de dar á las obras del 
ingenio todo el valor, que en sí tienen; cuando todo lo hallamos bue- 
no, ó todo malo, ó juzgamos por sistema, ó no sabemos juzgar rec- 
tamente. Podrá haber acaso quien censure al Duque de Rivas, por ha- 
ber escogido un asunto ya tratado por un poeta tan esclarecido como 
Alarcon. Pero nosotros encontramos en esto un nuevo me'rito, al ver 
que el autor moderno ha sabido ser original y dar nueva vida y real- 
ce á una acción, que D. Alberto Lista califica de patibularia y desa^ 
tinada eu la Crueldad por el honor y que en el drama del Sr. Saa- 
vedra nos ha parecido muy propia para el teatro. Tales son las di- 
ferencias, que se notan entre una y otra producción y las ventajas 
que el autor del Crisol de la lealtad ha logrado, vistiendo su obra de 
incidentes, situaciones y caracte'res altamente dramáticos. 

Respecto al desempeño, nada tenemos que decir: la versificación 
tan robusta, suelta y lozana , como han visto nuestros lectores en las 
citas , que llevamos hechasj el diálogo fácil, natural y elevado, cuan- 
do las situaciones lo ecsigen , y todo el drama lleno de sales cómicas 
puestas eu boca de Berrio , payo que primero se vió empeñado eu 
el servicio del usurpador y después proporcionó á D. Pedro la fuga 
y á las huestes de la reina Petronila la entrada en el castillo, de que 
se habían apoderado los rebeldes. No quisie'ramos poner aquí ningún 
trozo de versificación , por temor de desairar á toda la composición 
que en tan lozanos romances, sueltas redondillas, robustas octavas y 
bizarras silvas abunda; pero no podemos resistir á la tentación de co- 
piar parte del romance, en que la reina se dirige á sus caballeros pa- 
ra escitarlos á la defensa del trono: 

Ricos hombres y prelados. 

Infanzones , caballeros , 

De Aragón gloria, y defensa 
De mis sagrados derechos: 

La seguridad del trono, ' 

El esplendor de mi cetro. 

La fama da vuestros nombres. 

La tranquilidad del reino, 

Ya imperiosamente ecsigen 

105 


834 


MTISTA ANDALUZA. 


De vuestra lealtad y esfuerzo 
Que ese impostor fementido. 

Que ese ambicioso protervo, 

- - - Que el esclarecido nombre 

• “ ■ Del rey mi tío mintiendo 

Contra mi corona atenta. 

Tenga cumplida escarmiento. 

En la batalla de Fraga, 

Como sabe el orbe entero. 

Pereció el gran D. Alonso, 

Porque así le plugo al cielo. &c. 

El público recibió , como al principio apuntamos , con grande en- 
tusiasmo la obra dramática del Sr. Saavedra, y coronó sus tareas con 
estrepitosos y prolongados aplausos, que unánimes resonaban por todos 
los ángulos del teatro. La parte de ejecución estuvo también muy es- 
merada : todos los actores, especialmente los Sres. Valero, Calvo y del 
Rio y las Sras. Yañez y Martin , hicieron cuanto estuvo de su parte, 
para dar al espectáculo todo el lucimiento posible, habie'ndose esme- 
rado el Sr. Valero , como director de escena , en presentar con la 
magestad y verdad posible el aparato esce'nico y los trages del acom- 
pañamiento, en lo cual manifiesta siempre este actor distinguido gran- 
des conocimientos, hijos sin duda del estudio de las costumbres de nues- 
tra edad inedia. Damos, pues, al Sr. Duque de Rivas la enhorabuena por 
el nuevo triunfo, que ha alcanzado en la dificil carrera de las letras, 
que tantas coronas le ha ofrecido; mientras esperamos ver la nueva 
obra, de que según tenemos entendido se ocupa, deseosos de que tan 
buen e'csito la corone , como al Crisol de la lealtad. 


Sevilla. 


Jóse Amador ds los Ríos. 
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